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En  desempeño  de  la  comisión  que  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Publica  se  sirvió  darme  para  que  estudiara  loe  iim- 
nuscritos  que  contiene  la  "Historia  de  la  Filosofía''  que 
por  encargo  del  Gobierno  de  la  Kepública,  ha  escrito  el 
Señor  Don  Talero  Pujol,  y  para  que  emitiera  mi  opinión 
respecto  de  la  obra,  los  lie  leído  cuidadosamente  con  el  de- 
tenimiento y  atención  que  la  naturaleza  é  importancia  Jel 
asunto  requiere. 

A  mi  juicio,  y  como  era  natural  esperarlo  de  la  recono- 
cida competencia  é  ilustrada  erudición  del  Señor  Pnjol  en 
materias  históricas  y  filosóficas,  la  ejecución  del  trabajo  á 
que  se  ha  dedicado  y  presentó  al  ministerio  del  digno  car- 
go de  Ud.,  corresponde  de  lleno,  á  los  prop<!>8Ít06  que,  nn 
duda,  se  tuvieron  al  encomendárselo. 

Aunque  de  una  manera  relativamente  compendiosa,  j 
que  supone,  como  hay  que  suponer,  desde  luego,  (jue  Im 
que  tomen  el  libro  en  sus  manos  y  que  hayan  de  sacar  de 
su  lectura  meditada  fruto  positivo,  no  serán  enteram**nte 
profanos  sino  que  tendrán  la  previa  iniciación  eu  todos 
aquellos  conocimientos  de  historia  y  de  filosofía  <|ue  indb- 
pensablemente  han  de  preceder  á  esa  relación  crítica  do  loB 
rumbos  seguidos  y  de  los  progresos  conquistadi*  por  el  es- 
píritu humano  en  la  indagación  de  la  verdad  y  sus.princi- 
pios,  y  en   la   elaboración  de  los  m»*^<1']"-  ^  >.^^'»nw    n.irm 
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descubrirla,  apropiarla  y  hacerla  fecunda  y  expansiva,  la 
"Historia  de  la  Filoeofía"  del  Señor  Pujol  traza  con  ver 
dad.  exactitud  de  colorido  y  seguro  é  imparcul  criterio  el 
cuadro  del  desenvolvimiento  de  las  indagaciones  tílot^ótiroi^, 
de^de  sus  orígenes  basta  loe  días  qne  nosotros  hernu^  al 
canzado. 

El  libro  va  precedido  de  ura  introducción  tan  luininoM 
por  el  fondo  de  las  ideas  cuanto  notable  por  la  forma  de  su 
expresión  en  que  se  explica  todn  bi  sígnitic  icion  y  trascen- 
dencia prácticji  de  los  asuntos  tilosóticos«  como  que  ellus 
comprenden  arduos  é  intercsantísinuis  problenios  ya  aourm 
de  la  verdad  y  de  la  ciencia  en  el  espíritu,  ya  también  acer- 
ca del  origen,  constitución,  ideales  y  destino  do  la  bumani- 
dad.  Allí  se  reseñan  ¡as  vicisitudes  por  bis  que  lia  atrave- 
sado la  tílosofía  en  su  |>eregri nación  por  el  inmenso  caui|)o 
de  las  investigaciones  cientitícas;  los  obstáculos  que  mas  do 
una  vez  lian  tratado  de  cerrarle  el  paso,  dejando  la  razón 
&hi  guia,  y  sin  luz  el  sentimiento  y  la  conciencia:  las  lu* 
cfbas  que  gloriosamente  lia  s<jstenido  cx)n  los  enemigos  de  U 
libertad  é  independencia  del  criterio  y  de  las  nobles  CKi.Tt 
siones  y  generosas  tendencias  délas  mas  sitas  pereonc.t 
ciones  humanas  en  pos  del  ideal  (|ne  satisfaga  la  aspiración 
de  venlad    para  la  inteligencia,   de    l»elleza  y  d«   1  i 

el  corazón  y  de  justicia  y  de  moralidad  para  la  cui..  .v ..,  .u: 
las  victorias  que  ha  obtenido,  las  huellas  luminosas  qu**  han 
Tenido  sefialundo  su  paso  al  través  de  las  edades  y  de  los 
pueblos,  y  <|ue  resplandecen  y  si^guinín  resplandcí*:  •  '  ■  - 
medio  de  todas  las  sombras  de  la  historia;  v  1oé>  n. 
tos  que  han  dejado  levantados  en  obras  inmortales,  <|ue  lla- 
garán hasta  la  mas  remota  posteridad,  siempre  en  '  '«• 

universal  veneración  y  respetuosa  gratitud  y  aprec.    ^ ,.- 

que  fueron  su    mas  genuina  representación  y  encamaron 
las  grandiosas  y  sublimes  concepción^  destinadas  á  impri- 
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mir  en  todo  poderoso  y  vivificador  impulso  y  ;i  causar  «glo- 
riosas trasüguraciones  en  la  faz  de  la  humanidad. 

Después  de  ella,  el  autor  recorre  todos  los  períodos  des- 
de aquel  que  nos  hace  llegar  á  épocas  y  regiones  en  qne  el 
renacimiento  orientalista  ha  logrado  encontrar  las  fuentes  y 
las  soluciones  de  importantísimos  tenias,  rodeados  antes  de 
la  oscuridad  ael  enigma,  hasta  el  momento  actual  en  qne  U 
inquisición  filosófica  hace  los  mas  valientes  }'  fnictnoso* 
esfuerzos  por  desentrañar  y  arrancar  de  las  profundidades 
del  misterio  ó  de  la  incertidumbre  todo  lo  que  interesa  i 
las  facultades  y  destino  del  hombre. 

La  influencia  de  la  organización  y  condiciones  de  la  fami- 
lia arya:  la  filosofía  brahmánica:  la  influencia  de  Grent 
que  fué  como  el  Sol  del  mnndo  de  la  ciencia,  de  la  bellez* 
y  de  la  isnpiracion  artística  y  cuyos  resplandores  bafían  to- 
davía de  luz  divina  el  cielo  de  la  inteligencia  v  las  encanta- 
das regiones  de  la  poesía:  sus  esencias  inmortales;  la  filoso^ 
fia  jonia,  la  itálica,  los  sofistas;  Sócrates,  Platón  y  Aristóte- 
les: los  cínicos,  los  escepticos,  los  stoicos,  los  epicúreos,  lot 
nuevos  académicos  y  los  neo-platónicos:  la  de  la  edad  me- 
dia, los  sistemas  empíricos  de  la  edad  moderna,  el  sensnalií- 
mo,  el  materialismo,  el  escepticismo  y  su  influjo,  aplicacio- 
nes y  consecuencias  en  la  legislación  y  en  el  derecho  públi- 
co: las  teorías  idealistas  y  las  de  toda  la  brillantísima  plé- 
yade de  los  sabios  y  profundos  pensadores  alemanes  con- 
temporáneos; y  por  último  la  filosofia  positiva,  todo  tiene 
su  lugar  propio  y  su  natural  y  oportuna  dilucidación  en  el 
nuevo  libro  que  ha  producido  la  fecunda  pluma  del  Sefl or 
Pujol. 

Dentro  de  los  límites  que  impone  á  la  extensión  de  U 
obra  el  objeto  que  probablemente  tiene  de  servir  de  libro  de 
texto,  que  al  mismo  tiempo  que  sustancialmente  contenga 
todo  lo  fundamental,  excite   la  curiosidad   y   despierte  el 
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anhelo  para  estudiar  originalee  de?paeB  las  obrM  de  mayor 
aliento,  destinadas  á  saiDÍnistrar  con  toda  amplitud  y  mt- 
Bueiosidad  el  conocimiento  prolijo  de  las  partieuíarid:ido8 
7  detalles  que  pueden  pedir  loe  pocoe  qne  por  su  inclina- 
ción y  condiciones,  han  tomar  eeoe  temas  como  asunto 
esclusivo  ó  preferente  de  ocupación  dentro  de  esos  límite», 
todo  está  muy  bien  descrito,  explicado  y  analizado;  todo  es 
jmparcial mente  examinado  y  con  ilustrado  j  sebero  crite- 
rio que  se  inspira  en  todos  los  principios  y  adelantos  de  la 
ciencia  moderna  y  justamente  apreciado  por  ana  ratón 
que  desnuda  de  apasionadas  preocupaciones,  libre  de  pre- 
juicios, desb'gada  de  las  travas  de  la  preocupación  siempre 
dañosa  en  cualquier  sentido,  busca  la  solución  de  loe 
problemas,  tomando  como  guia  la  verdad,  aceptando  como 
natural  condición  y  derecho  del  hombre  la  libertad  en  to- 
das sus  legítimas  manifestaciones,  y  reconociendo  como 
elemento  constitutivo  de  ¿u  oiyanizacion  la  aspiración 
constante  é  ideales  cada  vez  mas  liinpioe,  mas  bellú«).  mas 
ilimitados  y  perfectos. 

Muy  grato  será  para  mí  que  el  Sefior  Mini-Mn.  .i.>iuh > 
de  la  lectura  del  libro  que  tengo  la  honra  do  devolver,  iii. 
ouentre  en  ella  motivo  para  la  contirmacion  del  juicio  que 
lie  expresado;  y  que  estime  justa  la  apreciación  de  í|no  la 
"Historia  de  la  Filosofía''  responde  dignamente  al  nombro 
do  que  el  Señor  Pujol  goza  con  razón  en  el  campo  de  \m 
letras,  y  que  ha  de  ser  muy  útil  á  nuestra  juventud,  hoy 
mas  que  nunca  ávida  de  8al>er  y  de  progreso. 

Soy   del  Señor  MÍTu^tn.  ,u,^  reepetnoso  rt  — ---  .. 
su  atento  servidor. 

Señor  Mlnútro  de  Imtniccion  Pública^ 
Presente 
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Actor  el  hombre  en  la  escena  de  la  vida  y  de  la  natnra- 
íez2L,  en  cualquier  situación  que  se  halle  es  solicitado  por  el 
deseo  de  conocer  los  fenómen(>s  y  sucesos  que  á  su  vista 
se  desarrollan:  si  su  inteligencia  no  está  iluminada  por  la 
educación  y  por  el  hábito  del  raciocinio,  muéstrase  incli- 
nado á  adoptar  las  opiniones  de  aquellos  que  le  merecen 
«crédito  j)or  su  ciencia  ó  sus  prestigios:  si  ha  adípiirido  po- 
sesión de  sus  prepias  facultades  y  se  reconoce  capaz  de  in- 
dagar con  los  auxilios  que  recibiera  de  la  naturaleza,  de 
una  manera  independiente,  pone  en  juego  su  pensamiento 
y  formula  un  sistema  que  será  tan  íntimo  y  espontaneo 
prohijando  agena  doctrina  que  su  juicio  sancione,  como  es- 
tableciendo un  orden  diverso  de  las  otras  teorías  <iih>  otm- 
sulte. 

Dada  nuestm  humana  complexión,  imposible  es  suponer 
una  sociedad  donde  no  se  haya  meditado  acercí\  de  loe  pro- 
blemas trascendentales  de  la  existencia;  que  no  preguntara 
por  las  causas  de  los  acontecimientos  que  á  cada  paso  pnv 
^^ocan  nuestra  atención;  que  no  reflexionara  sobre  la  muer- 
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te,  sobre  la  virtud,  el  orden,  la  naturaleza  y  el  derecho. 
En  lo  qne  8e  conoce  de  la  historia,  no  hallainoe  un  pueblo 
que  no  tenga  bu  coemogonía,  ens  dioeea,  mi  legialacion,  f^n& 
creencias,  porque  es  ineludible  en  toda  c«>)6et¡vi<Ud  políti- 
ca la  tendencia  á  concluir  un  régimen  completo  que  abar> 
que  idea  de  todas  lis  cosas,  ya  la  razón  á  ellas  atribuida  se 
deba  frecuentemente  mejor  que  á  examen  é  indaocion  día- 
creta,  á  fantasías  forjadoras  de  maravillosas  armonías,  y  k 
prejuicios  arbitrarios  encerrados  luego  en  ferreos  é  invio- 
lables dogmas. 

La  ciencia  nació  de  la  curiosidad  y  del  instinto  natonü^ 
de  la  sed  de  conocer.  Por  largo  espacio  de  siglot  debi6 
presentarse  al  hombre  la  naturaleza,  la  vida  y  la  muerte» 
en  una  unidad  confusa,  inabarcable:  en  un  todo  qne  p6Hi- 
ba  inñnitaniente  sobre  el  ánimo  y  sobre  la  ooDeieiieia:  el 
concepto  primero  del  universo  era  una  abatraocíon  á  traveft 
de  la  cual  las  parciales  y  espontáneas  observaciones  prepa- 
raban el  camino  á  la  división  del  todo  en  partea,  al  estndío 
del  detalle,  división  y  estudio  fecundo,  y  adecuado  al  po- 
der finito  de  la  inteligencia  y  al  alcance  de  los  sentidos. 
Del  examen  particular  de  cada  sección  homogénea  sa  iría 
ascendiendo  hacia  la  síntesis  y  odieroncia  de  nnss  oon  otiaa 
reconstituyendo  por  este  medio  el  conjunto  qne  en  ínteres 
de  la  ciencia  se  habia  descompuesto  y  sepanMio.  £1  pensa* 
miento  no  podía  satisfacerse  con  el  examen  ó  la  noción  de 
una  ni  de  varías  partes:  cuando  mas  por  entero  hnbíera 
penetrado  cada  ramo  cientíñco,  mejor  se  le  revelarían  sa  eo- 
cadcnamicnto  y  sus  relaciones  y  liga  do  unos  con  otros;  si>> 
licitaría  pues  idea  plena  de  la  totalidad,  un  príndplo  qae 
fuera  como  el  manantial  que  arrojara  y  engendrase  las  di* 
versas  corrientes  observadas  por  nna  indagaeion  certera  j 
constante. 

La  ñlosoíia  comenzó  por  tímidas  tentativas  de  los  hom- 
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bres  para  encontrar  las  cansas  y  ciencias  primeras,  para  e»- 
plicarse  lo  oculto  y  misterioso  poniendo  en  actividad  las  fa- 
cultades con  justa  y  lógica  aplicación,  pero  á  falta  de  bue- 
nos Y  prudentes  métodos  que  no  se  desenvolverían  sino  en 
edad  adulta,  cala  el  ánimo  en  la  tentación  de  fantasear  nía» 
allá  de  lo  averiguado,  construyendo  sol)re  el  cinn'ento  de 
las  opiniones,  edificios  frágiles  que  el  dogma  fortalecía  a) 
legalizai-los  poniéndolos  en  plaza  de  incontrovertibles  ver- 
dades trasmitidas  á  las  masas  con  el  sello  del  poder,  de  Li 
fuerza,  del  privilegio  y  de  los  intereses  de  supremacía  ó  de 
casta,  merced  al  principio  de  obediencia  que  aparejaba  tá- 
cita sumisión  á  cuanto  venia  de  lo  alto.  Así  como  la  medi- 
cina, lioy  una  de  las  ciencias  mas  complejas  y  nobles,  tuvo 
comienzo  en  la  astrologia,  la  filosofía,  después  tan  engran- 
decida, fué  en  su  cuna  un  arte  de  ejercitar  el  pensamiento 
y  la  memoria  casi  siempre  en  esferas  invisibles  y  en  alas 
de  la  imaginación  considerada  mas  luminosa  ouanto  fuera 
mas  soñadora  y  dada  á  ilusiones:  nace  imperfecta  y  se  de- 
pura en  eterna  peregrinación  hacia  la  verdad  universal  re- 
cogiendo en  su  carrera  tesoros  que  amontona  para  legarlos 
al  porvenir.  Perpetua  solicitadora  de  la  sabiduría,  no  se 
conforma  sino  por  el  propio  convencimiento;  pide  demos- 
tración, motivos,  exactitud;  proclama  el  derecho  de  crítica 
de  lo  dudoso,  de  lo  erróneo,  de  lo  inseguro;  empuja  al  |)en- 
samiento  invitándole  á  conocer  mejor  sin  avenirse  con  el 
sofisma,  ni  con  la  imposición  de  dogmática  autoridad:  in- 
daga los  principios,  analiza  los  fenómenos  y  su  desarrollo, 
examina  los  derroteros  seguidos  por  el  hombre  y  corrige  6 
sanciona;  ejercita  las  fuerzas  vigorizándolas,  y  elevando  y 
ennobleciendo  la  vida.  La  filosofía  es  á  todo  aplicable  aun- 
que á  nada  en  especial  de  las  ciencias  y  las  artee  eatá  su- 
bordinada; en  sí  misma  es  una  ciencia  de  las  primeras  cau- 
sas y  de  los  primeros  principios,  y  á  la  vez  un  guia  que 
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^licta  los  métodoe,  fija  el  orden,  endereza  loe  eetraTÍoe  y 
geñala  nimbos  á  cada  uno  de  loe  trabajos  y  de  las  opera- 
ciones del  pensamiento.  Por  estension  se  lia  llamado  filo- 
sofía al  amor  á  la  ciencia;  al  cuerpo  de  doctrina  de  cada 
gran  pensador  que  forma  escuela;  á  todo  sistema  qn©  tien- 
de á  esplicar  cierto  orden  de  hechos  natnrales;  á  las  bases 
constitutivas  de  cual<|nier  ciencia  ó  arte;  al  conjnnto  de  re- 
glas que  deben  presidir  los  actos  de  la  vida  distingniendo 
la  natni-aleza  del  bien  y  deKmal,  y  al  conjnnto  de  lis  leyó» 
que  lógicamente  arrancan  del  estndio  d©  los  grandes  snce. 
sos  históricos. 

La  inteligencia  humana  debe  haber  siempre  tratado  de 
penetrar  la  luz  de  lo  verdadero  A  trares  do  ¡as  incertidnm- 
bres,  de  las  realidades  injustas  qne  la  desnaturalizaltan  y  la 
imprimían  giros  arbitrarios  y  viciosos.  Pero  ni  las  socieda- 
des ni  el  hombre  marcharon  desde  el  principio  por  regnla- 
res  procedimientos  ni  se  valieron  de  *  libros;  preo- 
cupación  ó  fuerza,  constituidos  en  *.-... ...... lores  y  : 

miando  á  los  espíritus,  subyugal)an  lo  natural  á  preco 
ciones  6  hipótesis  que  tomaron  en  el  dogma  nn   rígorísni«> 
absoluto,  y  una  fórmnla  i^      ^      ,    ♦**  v      «••».. 
ataque.  Contm  leyes  divi: 

potentes  y  soberbios  privilegiados  revestidos  del  aparato 
mas  propio  para  ]  tasó  no- 
civas, luchaba  dé  Ij ;..;   ..  j ...„. ......I!"  -n- 

cliada  en  los  siglos  su  esfera  de  acción,  fnese  ad<,  ;» 

vitalidad  y  discurriera  detenidamente  el  modo  de  sujetar 
la  ley  positiva  á  la  dignidad  de  la  natnraler.a,  limpiando  de 
abrojos  la  senda  <|ue  hubieran  de  recorrer  los  investigado- 
res, y  de  impurezas  las  prácticas  sociales  y  loa  códigos  de 
la  tradición.  Por  encima  del  hecho  la  filosofía  invocaba  el 
derecho,  por  encima  del  despotismo  la  libertad,  por  enci- 
ma de  las  hipótesis  y  fábulas  la  ciencia.  No  resignada  con 
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una  moral  convencional  aplicable  á  casos  y  circunstancias 
locales,  buscaba  una  moral  nnivereal,  ley  de  la  vida  huma- 
na j  norma  de  la  conducta  adaptable  á  todas  las  épocas, 
razas  y  condiciones.  No  avenida  con  los  ensueños  de  la  as- 
trologia,  la  alquimia  y  la  metafísica  sutil  y  á  veces  ilógica 
y  capricliosa  de  antiguas  edades,  reclamó  maneras  condu- 
centes y  adecuadas  á  la  condición  y  naturaleza  de  las  cofas, 
dejando  atrás  en  lo  posible  la  arbitrariedad,  y  negando  á 
los  intereses  parciales  el  derecho  de  someter  á  sus  desig- 
nios leyes  mas  altas  que  ellos.  Cruza  los  siglos  rectifícaiido, 
pensando,  inclinada  en  observación  de  acontecimientos  y 
fenómenos,  y  aguijonea  al  hombre  para  que  no  descanse 
en  la  larga  y  reparadora  senda  del  bien  contra  el  mal,  de  la 
verdad  contra  el  error,  de  la  razón  contra  el  absurdo.  A 
medida  que  las  sociedades  toman  formas  sistematizadas,  en 
algo  se  van  sustrayendo  de  anteriores  vicios;  la  curiosidad, 
la  ambición,  la  sed  inesplicable  pero  cierta  y  univei-sal  de 
conocer,  compelen  la  inteligencia,  provocan  la  crítica,  en- 
tregan á  examen  principios  autorizados  por  las  costumbres 
y  el  tiempo,  opiniones,  creencias,  legislación,  sistemas,  in- 
tentando purificar  la  realidad  en  beneficio  de  la  lierencia 
de  la  civilización.  El  hombre  tiene  por  objeto  lo  v»'  '  V  • 
y  su  briijula  es  la  razón,  pero  determina  sus  moví 
de  acuerdo  con  el  poder  moral  que  se  ha  constituido,  y 
con  la  base  ó  patrimonio  que  le  sirve  de  punto  de  partida; 
afirmase  en  las  primeras  conquistas  para  ir  á  otras  siendo 
idealidades  los  horizontes  que  vislumbra  hasta  que  los  ha- 
ce realidad  trasponiéndolos;  adelanta  de  progreso  en  pro- 
greso estableciendo  verdades  de  relación,  germen  de  otras 
mas  complejas  y  fecundas. 

Ya  sean  las  imposturas  fi-aguadas  con  finos  insanos,  6 
nociones  incompletas  y  relativas  imjíuestas  como  absolutas 
y  concluyentes,  hicieron   guerra   á   la   razón  limitando  el 
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alcance  de  stis  especnlaciones  eücioes  ú  obligándola  á  mo- 
verse solo  dentro  de  la  órbita  de  lo  e«tableeido.  Cohibida 
la  libertad  moral,  no  podia  la  inteligencia  dar  sazonado 
fruto  en  todas  direcciones,  y  sin  embargo  despejalw,  ani- 
maba convidando  á  pensar  en  lo  ]X)6Íble  y  pennitido,  mien- 
tras desde  peldaños  conquistados  tendia  el  vuelo  hacia  mas 
altas  cumbres  y  aspiraba  mas  Inz  y  se  henchia  de  mas  legí- 
timas esperanzas.  No  pudiendo  la  tílosotia  snlK>rd¡nan»e 
siempre,  se  hacia  blanco  de  lo  estatnido  y  de  loa  gistemaft 
en  predominio,  hasta  ípie  triunfos  parciales  dábanle  nna 
parte  del  éxito  sin  dejar  de  inspirar  temores  por  sn  incan- 
sable actividad  y  su  constante  anhelo  en  favor  de  nnerot 
avances  é  indagaciones.  La  ülosoíia  ha  aparecido  ann  des- 
pués de  sus  ventajas  cual  ardiente  protesta  y  en  desave- 
nencia con  los  hechos,  por  que  no  le  era  dado  contenem 
en  la  estación  en  que  paraban  las  muchedumbres  ignoran- 
tes, temerosas  ó  fatigadas;  como  crítica  dcstmyc  nna  á  nna 
las  imperfecciones  y  aparta  los  obstáculos;  oonio  ciencia  a^ 
pira  á  fundar  el  código  do  lo  verdadero  sobre  inconmovi- 
bl»i8  bases.  Y  hallando  tanto  comiptor  y  perjudicial  desde 
los  trámites  hasta  los  dogmas,  no  acaba  su  tarea  ni  ann 
atraviesa  una  etapa  desde  mncho  espacio  entrevU ta,  cuan- 
do la  humanidad  cansada  por  algunos  pasos  y  cfinmwoé  or- 
ganiza un  nuevo  símbolo  ú  escribe  nna  página  legal  no 
limpia  de  dañados  ingredientes  ni  pnríticada  por  clara  é 
imparcial  razón,  que  opone  resistencias  iguales  á  las  que 
cedieron. 

Se  comprende  que  el  hombre  spenas  desligado  do  las 
mas  apremiantes  exigencias  do  la  vida,  no  ha  podido  dejar 
de  fijarse  en  los  problemas  que  á  cada  momento  se  nurnt- 
ñestan  como  resultado  del  examen  de  las  OOSiS  en  el  fondo 
de  nuestra  inteligencia,  entre  la  virtud  j  el  vicio,  el  ser  j 
el  no  ser,  la  muerte,  el  heroísmo,  la  bajesa,  los  deseos  y  las 
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esperanzas,  los  infortunios  inmerecidos  y  frecuentemente 
los  crímenes  triunfantes,  ni  dejar  de  elevarse  á  la  medita* 
cion  sobre  las  causas  y  principios  y  el  encadenamiento  de 
los  fenómenos  que  contempla.  En  vano  castas  y  privile- 
gios, fuerza  y  dominación  hicieron  leyes  en  tono  abeolato 
con  pretensiones  de  infalibilidad;  el  pensamiento  de  aíjue- 
llos  mismos  que  creían  liaber  consignado  la  última  palabra 
de  verdad,  protestaba  en  investigaciones  de  lejanía  aparen- 
te pero  de  relación  mas  ó  menos  próxima  con  sus  dogmas: 
asi  en  la  esencia  de  los  mas  celebrados  poemas  de  la  India 
tóc  advierte  una  desviación  de  las  reglas  mas  cardinales  del 
brahmamismo,  y  un  esbozo  de  cisma  contra  las  servidum- 
bres irredimibles  y  los  eternos  privilegios.  La  naturaleza  se 
entrega  para  que  se  la  conozca  toda  entera;  aplicada  A  pila 
la  razón  mediante  informe  de  los  sentidos,  abre  paso  á  tra- 
vés de  lo  artiücial  que  fundan  torcidos  cálculos,  vanidades, 
soberbias,  errores  é  instintos  de  predominio.  Hasta  en  las 
instituciones  mas  cerradas  al  progreso  por  ínteres  de  un 
sistema,  liay  una  salida,  una  promesa,  una  esperanza;  la  li- 
teratura brahmánica  se  emancipa  en  parte  de  la  rigidez  y 
de  los  vetos  teocráticos  é  intolerantes:  la  intransigencia  le- 
fí:al  es  no  pocas  veces  vencida  en  la  práctica  por  rectos  con- 
sejes de  buena  moral;  cosas  que  las  leyes  desnivelan,  se 
cuida  de  nivelarlas  el  corazón  y  de  corregirlas  la  lilosoíia. 

En  algunos  organismos  sociales  de  la  antigüedad,  nace 
y  se  desarrolla  con  notable  pujanza  el  instinto  critieo,  alio- 
ra  suspicaz  y  contenido,  luego  mas  audaz,  acaso  mas  tarde 
sañudamente  perseguido,  pero  encarnando  gérmenes  de  la 
victoria  porque  de  él  tomarían  aliento  otras  edades  para 
reemplazar  doctrinas  y  formas  y  i)ara  reintegrar  al  hombre 
en  sus  naturales  fueros. 

La  legislación  de  los  pueblos  (pie  nos  dan  las  mas  anti- 
cuas noticias  v  caudales  de  un  estado  que  merece  el  nom- 


8  IXTRODUCCIOX. 


bre  de  relativamente  culto,  obedecía  á  un  cúmulo  de  pre- 
cedentes aparejados  tanto  por  la  fuem  de  )i8  ooet0  como 
por  nn  independiente  cálculo  político  y  religioso  y  en  be- 
neficio de  principios  sobre  los  cuales  se  pretendía  calcar  un 
orden  perpetuo.  No  se  mueven  las  sociedades  del  Oriente 
bajo  régimen  derivado  de  la  naturaleza  en  la  cual  la  tiloeo- 
fia  trata  de  hallar  las  fuentes  do  vida,  de  derecho  y  de 
equidad,  si  no  que  á  veces  y  con  harta  frecnenma  se  snbor 
dina  al  ínteres  de  lo  constituido  lo  mas  probable  de  la 
ciencia  y  lo  mas  evidente  de  la  lógica  social.  Es  cierto  que 
aun  limitadas  las  indagaciones  se  piensa  por  loe  encarga- 
dos de  velar  el  sagrado  fuego,  pero  si  el  sacerdote  estudia, 
la  casta  dogmatiza  estrechando  la  inteligencia  en  tal  clau- 
sura que  llegara  á  no  poder  moverse  por  falta  de  eapaeio 
si  no  desobedeciera  lan  propias  prescripciones  sacerdotales. 
Aquello  que  seria  admisible  referido  á  un  término  del  pro- 
greso, cuando  el  espíritu  crece;  so  toma  duro,  insoporta- 
ble, funt^sto,  al  caracterizarlo  como  desenlace  absolnto  final 
de  lo  posible  humano.  Todo  tiende  por  la  reglamcntacioo 
á  un  dogmatismo  que  gralie  la  fé  sin  examen,  debiendo  sor 
el  resultado  la  inmovilidad  en  que  cayeron  enérgicas  y  vi- 
riles razas:  cerrar  en  moldes  de  hierro  las  tendencias  de 
progreso  y  crecimiento,  sctmeter  lí  peqíetuidid  la  vida  al 
plan  de  una  época  :»  'ola  ¡Mira  qnr  "rradie  con 

mas  luz  y  robustez,  l  ^:..  .c  á  negar  el  i  -  ir,  ú  enve- 
nenarlo en  provecho  de  un  pre*«ente  fugitivo  é  instan- 
táneo. 

El  iiitt  ivr>  ..c  la  raza  ai^i  «io  la  India,  raza  vencedora 
que  con  escaso  número  subyugalia  á  los  numerosos  pQ^ 
blos  drávidas  y  kusies,  consistía  en  ser  obe<lecida  sin  rraor- 
va,  en  fijar  su  dominio  acostumbrando  al  vencido  á  sistc* 
mática  pasividad.  Hacíansele  ¡peligrosas  las  novedades  fOD 
las  cuales  pudiei-a  contagiarse  la  masa  escla%*izada,  y  <M*fra 


INTRODUCCIÓN. 


ba  el  bien  supremo  en  eternizar  un  orden  de  coMS  qnc  na- 
da dejasen  á  ulterior  organización  y  desenvolvimiento.  El 
sistema  de  avasallar  al  vencido  impone  reservas  al  vene© 
dor,  le  quita  iniciativa  en  las  cuestiones  de  derecho  (que  no 
quisiera  trasmitir  al  vencido),  contiene  los  arranques  gene- 
rosos y  debilita  el  amor  á  la  justicia  ])uc6to  que  por  espíri- 
tu de  dominación  procura  que  prevalezca  la  fuerza  y  <|ue 
no  surjan  competencias  que  la  hicieran  peligrar.  Cuando 
los  conquistadores  no  han  sabido,  no  han  podido  ó  no  han 
querido  asociar  al  pueblo  sometido,  ó  tuvieron  que  des- 
truirlo, ó  engendraron  su  propio  decaimiento:  un  cuerpo 
enfermo  contagia  á  los  que  respiran  la  misma  atmósfei-a, 
ocasionando  necesaria  debilidad. 

El  aspecto  de  la  India,  ya  arya,  revela  inmovilidad,  pero 
en  lo  oculto,  en  lo  vedado  á  la  multitud,  la  casta  privile- 
giada, la  raza  conquistadora,  so  mueve  por  el  sacerdote 
que  piensa,  estudia,  propone  y  discute  materias  cientitícas 
y  apotegmas  morales.  Los  pensadores  forcejean  jiara  abrir 
brecha  que  deje  á  la  razón  amplios  caminos  en  requeri- 
miento del  lleno  de  sus  deberes  y  de  su  destino.  En  ningu- 
na parte  como  en  el  brahmamimo  se  evidencia  el  choque 
del  interés  y  del  cálculo  con  la  espontaneidad,  de  lo  bas- 
tardo con  lo  natural.  El  mismo  sabio  (jue  ventila  en  la  aso- 
ciación de  los  suyos  los  temas  di  lidies  y  graves  de  la  li- 
bertad moral  y  de  los  deberes  humanos,  está  coi  '  • 
con  toda  su  casta  para  impedir  que  llegue  ningún  :  . 
dor  del  derecho  á  los  oprimidos;  de  esta  manera  convierte 
las  especulaciones  filosóficas  en  simr>le  gimnasia  inteleitual 
y  hace  de  h'i  tolerancia,  de  los  principios  de  e^piidad  que 
averigua  y  de  las  verdades  que  halla  y  combina,  una  con- 
vención para  uso  esclusivo  de  los  privilegiados  y  sin  tras- 
cendencia humana,  porque  la  ciencia  y  la  libeitad  forman 
liombrcs  enérgicos   y  los  brahmanes  querían  siervos  olxí- 


10  INTRODUCCIÓN. 


dientes  y  espíritus  avasallados.  La  razón  de  Estado  sujeta- 
ba los  demás  conatos,  y  á  su  nombre  el  aoendiono  agobia- 
ba el  pensamiento,  oscnrecia  con  paradojas  y  sofiamas  lo 
verdadero,  y  arrastraba  al  individuo  encadenado  dentro  do 
un  círculo  perpetuo  sin  consentirle  protesta  ni  respira 

Los  mas  antiguos  monumentos  literarios  y  las  inscripcio- 
nes de  las  monarquias  orientales,  descubren  una  tendencia 
manifiesta  a  la  vida  del  pensamiento  y  una  base   de  pro- 
fundos cálculos  y  de  laboree  largas  é  ingeniosas.    £1  hom- 
bre abrigaba  el  deseo  de  lo  desconocido  j  requería  ka  roo» 
ti  vos  primeros  de  las  cosas  mnclio  antes  de  la  época  que 
llamamos  historieta.  Como  faltan  datos  para  formar  la  his- 
toria de  siglos  muy  lejanos,  faltan  tanil>ien  para  seguir  la 
estela  de  los  amantes  de  la  ülosotia.  Nuestros   primeros  co- 
nocimientos de  los  paises  con  quo  inaugtiramos  el  estudio 
de  la  marcha  de  la  humanidad  parten  de   ona  edad  de  la- 
chas violentas,  de  superposiciones  de  gente  por  mn§  inva* 
soras  c[ue  dejaban  poco  en  pié  de  cnanto  poiteanfíii  á  los 
vencidos,  sin  guardar  crónicas  ni  anales  de  loa  que  tneain- 
bian  ante  los  mas  fnertcí*.  No  hay  dnda  de  que  la  civilin- 
cion  ha  ido  componiéndose  del   legado  de  todos   loa  pue- 
blob,  vencidos  y  vencedores,  maa  no  tena  poaible  determi- 
nar en  la  mayor  parte  de  los  caaos  la  exeeta  proeedeoeb 
de  cada  bien  6  idea,  ni  la  fnente  de  que  brotara  eada  des- 
cubrimiento ó  aplicación:  el  vencedor  receje  lo  qne  le  apro' 
vecha  y  lo  trasmite  cnal  creación  propia;  acnmula,  rsiilie»  y 
al  entn\r  en  la  historia  general  de  los  hombrea, 
be  muchos  aplausos  de  ])ropiedadcs  que  no   le 
den.  Existieron  nacionalidades  poderosas  antes  de  Asnir  y 
Babilonin,  antes  de  los  dnividas  y  de  los  habitadores  del 
Irán;  lo  (jue  inventaron,  lo  que  crearon,  no  se  perdió,  pero 
se  perdió  el  nombre  y  el  siglo  del   inventor  ó  creador.  Por 
el  mismo  orden  los  trabajos  y   especulaciones  de  la  inteli- 
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gencia  de  sociedades  subyugadas  ú  oscurecidas,  pasarou  á 
los  mas  afortunados,  kaldeos^  ari(»s,  egipcios,  y  aun  de  es- 
tos no  conocemos  la  infancia  sino  la  edad  adulta,  el  perio- 
do de  fuerza  y  de  civilización  que  era  la  suma  y  resultante 
de  ignorados  siglos. 

La  historia  no  se  distingue  sino  muy  ihct.mjMi  u.uicnte 
fuera  de  cuatro  ó  de  cinco  mil  años  y  con  espesas  nieblas 
en  numerosos  pasajes  del  tiempo  que  precedió  á  loe  grie- 
gos. El  modo  de  espresar  y  trasmitir  del  Oriente  se  pres- 
taba poco  á  las  necesidades  y  exigencias  de  la  historia  uni- 
versal: prevalecía  el  sentido  figurado  en  jeroglíticos,  símbo- 
los y  alegorías,  circunscritos  á  las  concepciones,  vanidades, 
caracteres  y  propósitos  de  cada  nacionaUdad,  á  veces  de 
una  casta;  y  los  monumentos  históricos  se  perdían  ó  muti- 
laban por  las  revoluciones,  cambios,  conquistas  y  acciden- 
tes y  vicisitudes  sociales  ó  por  obra  de  los  siglos.  Mejor 
nos  ha  sido  reservada  la  memoria  de  lo  brillante  y  poderoso, 
que  de  las  tranquilas  labores  literarias  y  íilosóficas  del  pen  • 
sador  de  remotas  edades,  como  no  sea  que  busquemos  el  es- 
píritu de  las  disquisiciones  morales  en  el  fondo  de  las  le- 
yes, de  los  poemas,  de  los  mitos  y  de  las  creencias  orien- 
tales. 

Tiempo  de  plena  fuerza,  de  coacciones,  de  particularis- 
mo religioso  y  social  era  aquel  en  que  comenzamos  á  en- 
trever alguna  cosa  definida  que  sirva  á  los  lines  universa- 
les: despotismos  implacables,  castas  divinizadas  ó  consagra- 
das, privilegios  enormes,  servidumbres  irredimibles  según 
los  códigos  religioso-políticos;  dogmatizados,  á  la  vez  que 
los  hallazgos  legítimos  y  cierto  número  de  verdades,  bas- 
tardos intereses,  fábulas,  leyendas,  desigualdades  y  abusos, 
formando  todo  una  masa  heterogénea  apretada  por  leyes 
que  á  todo  daban  igual  fuerza  y  prestigio;  en  lo  alto  la  in- 
ialibilidad,  la  propiedad,  el  predominio:  abajo  la  esclavitud. 
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la  miseria,  la  ignorancia;  las  biblias  organizando  el  mnndo 
y  desarrollándolo  en  soñadas  etapas  compuestas  con  ideas 
emanadas  de  mny  poco  observado,  y  con  muchas  hipótesis 
y  devaneos  fantásticos  que  legalizaba  la  pretensión  de  sa- 
berlo todo  en  gracia   de  supuestas  revelaciones;  las  leyes 
dando  sabor  de  eternidad  á  instituciones  y  cosas  sin  medio 
de  ensancharse  en  razón   de  la   medida  y  del  crecimiento 
del  espíritu:  las  castas  y  naciones   vencedoras,  arrog;índoi»e 
todo  derecho  al  amparo  de  los  despotismos  <jue  las  ]>ctm>- 
nalizaban,  y  las  castas  y  naciones  sometidas  '  tido  á 

cambio  de  la  vida  las  facultades  y  recnreos  d-  n  hn- 

mana  naturaleza.  Las  ciencias  recojidas,  compiladas  nn  día 
bajo  cierta  institución  ó  sacerdocio,  deficientes,  •  ni- 

tradas, con  mezcla  de  milagro,  de  ensueños,  de  a*... .....v lo 

nes  y  delirios,  dado  esto  como  alimento  total  de  la  inteligen 
cia  bajo  amenaza  de  severo  castigo  para  que  no  fe  intcotafe 
ni  mas  indagación  ni  mejor  acuerdo,  ni  se  bnacan  medio 
de  comprobar  la  certidumbre  de  aquello  proclamado  oomo 
verdadero  y  absoluto.  Y  no  obstante,  tal  es  la  condición  Je 
la  inteh'gencia,  que  bajo  semejante  forreo  organismo  que 
nada  desatendia  para  petrificar  y  hacer  |X)r  sieuipro  dora- 
ble  el  sistema  establecido,  el  {x^nsaniiento  se  agita,  alia 
protestas  y  tege  la  trama  de  estraordinaría  r-)vohicion  mo- 
ral.  Hasta  las  guerras,  um  cruentas  en  los  imperios  del 
Oriente  valen  para  turbar  la  inmovilidad,  y  traen  y  llevan 
con  las  catilstrofes  roce  de  gentes,  confusión  de  ideas,  aspi- 
mciones  nuevas  y  rejuvenocedores  deseos. 

Parece  que  el  lioiiibre,  dotado  |x>r  su  compleja  or^aniía- 
cion  de  todos  los  medios  pan»  «Híuocer  y  realizar  su  destL 
no,  fuera  entre  todos  los  seres  el  mas  resistente  peni  adhe- 
rirse á  la  ley  de  su  naturaleza  identificándose  con  ella;  él 
mismo  se  cerraba  el  paso  á  toda  modificación  de  la  coo. 
ciencia  y  á  todo  descubrimiento  intelectaal;  para  seguir 
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creyendo,  corno  si  no  fíase  en  las  convicciones,  se  imponía 
penas  espantosas,  castigaba  la  duda,  la  sospecha,  la  tentati- 
va de  hallar  posibilidad  racional  de  otra  cosa  mejor,  y  para 
no  romper  el  cielo  construido  por  la  fantasía  6  la  rima  de 
una  armonía  aderezada  por  fabulosas  y  arbitrarias  adivina- 
ciones, estableció  vetos  para  la  razón,  torturas  para  la  cu- 
riosidad, muerte  para  la  demanda  de  mas  vida  y  mas  ver- 
dades. Las  pasiones,  las  soberbias  y  los  privilegios  y  vani- 
dades, con  la  pretensión  de  haber  alcanzado  soluciones  fi- 
nales y  decisivas,  salían  al  encuentro  de  los  progresos  rea- 
lizados en  el  derecho  y  todo  lo  oscurecían  mistifícándolo. 
Que  es  la  peor  enseñanza  que  puede  senderarse  entre  los 
hombres  aquella  que  recomienda  abdicar  el  libre  albedrio 
y  hacer  de  la  existencia  un  precepto  de  pasiva  sumisión 
que  ni  deja  fuerzas  en  supremos  instantes  para  rehabilitar- 
se por  internas  energías. 

El  instinto  humano  había  solicitado  coa  ahinco  esplica- 
cion  de  los  hechos,  fenómenos  y  accidentes  que  pasan  ante 
la  vida:  de  la  disquisición  en  el  campo  de  la  naturaleza  y 
en  el  campo  del  derecho,  debía  brotar  variedad  de  aprecia- 
ciones y  juicios,  pero  la  variedad  estaba  amenazada  por  el 
afán  de  dogmatizar  sujetando  á  criterio  y  i-egla  determina- 
da por  autoritarias  imposiciones  lo  que  fuera  del  trabajo  de 
la  inteligencia  no  es  dable  resolver.  Cuanto  mas  se  pronun- 
cia la  disciplina  y  mas  arraiga  el  amor  al  predominio,  me- 
nos raaios  quedan  al  deseo  de  indagar  y  con  mayor  pesa- 
dumbre agobian  las  prohibiciones.  Pero  en  el  pueblo  mas 
sistemáticamente  constituido,  en  la  India,  ya  los  brahma- 
nes tratan  de  conciliar  poder  y  dominación  con  las  espan- 
siones  del  pensamiento  y  la  necesidad  imperiosa  de  ejerci- 
tar las  naturales  facultades,  ya  sea  en  el  interior  de  la  cas- 
ta: del  templo  se  hace  una  escuela  y  de  esta  escuela  un  cen- 
manantíal  de   ideas,  un  foco  de  luz 
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que  removiendo  la  coQciencia  sacerdotal  y  debilitando  U 
consigna  de  unidad  de  los  privilegiadoe,  favorecería  moví. 
mientes  emancipadores  y  animaría  ai  espíritu  R»bre  la  le- 
tra muerta  y  sobre  organismos  injustos  que  la  razón  desde 
su  altura  debia  conbide;ar  nocivos  en  eos  aplicaeionas,  qui- 
méricos en  sus  raices  y  principios.  Era  el  triunfo  de  la  na- 
turaleza que  lia  señalado  á  la  inteligencia  su  destino  frente 
á  los  errores  y  estravios  en  que  los  hombres  cayeran  por 
sus  pasos  inseguros  y  sus  equivocaciones  al  tomar  el  ruin- 
1)0  del  porvenir.  Aunque  en  delinitivu  la  victoria  iiiatvríal 
favoreciera  á  l;i  cusí:»,  la  victoria  iiH-nil  iRrítiifria  á  la  bn- 
manidad. 

Los  pueblos  antiguos  entregando  ia  »uertv  cuicm  ai  lii^ 
dioses,  á  las  causas  sobrenaturales,  no  tenis n  eni}>eno  en 
conservar  y  universuli%ar  el  recuerdo  do  los  suces<Ni  ftam 
sacar  de  ellos  enseñanzas.  No  pensando  quo  de  los  hom- 
bres dependiei*a  el  movimii'  '  '  ai»  cosas  .  '  V  .¡c- 
dades,  dejábanlo  correr  y  til  .    los  ai««i  -»  y 

vicisitudes  con  galas  fantásticas  ))ara  ensalzar  á  las  divini- 
dades; la  imaginación  es[K*cuIa  en  alto  vuelo  á  eapenasa  de 
la  reHexion  y  de  la  lógica.  Aquello  que  la  cf^-'í  ••>»**  de  le» 
luibitoi,  el  canlcter,  la  tradición  ó  el  deseo,  «  an  boo- 

no  ó  bello,  sea  ó  no  hijo  de  meditadas  tareas,  «e  escrílke  en 
las  religiones  y  se   •!  ,   prevaleciendo  el 

estilo  sentencioso  v  n    los  tratado*»  que 

mas  podían  pitistart^e  á  ingenitifa  dialéctica  denmatrativa* 
Bajo  estricta  sumi>ion  á  la  ort<Klo.\ia,  sin  una  cronolof^ 
exacta,  apenas  quedan  reste  s  del  i*amino  regu!"*  — MÍdo 
por  la  inteligencia,  ni  cabe  precisar  siquiera  .i  ida- 

mente la  época  en  (]ue  a|Mirece  cada  una  de  l« 
sistemas  li  losó  lieos.  De  las  naci».?  *  ' 

cia,  k  India  es  la  única  ú  ijue   j -  • 

y  reflexiva  j)roj)ension  á  las   investigacionis   tiloí-'-ticas,  v 
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sin  embargo,  el  interés  de  casta  y  el  propósito  de  gnarHar 
la  unidad  bralunátiica  reducen  por  mucho  tiempo  esos  es- 
tudios á  mera  especulación  moral  sin  otra  trascendencia  pa- 
ra las  costumbres  sociales,  por  manera  fjue  el  pensador  ar- 
ya,  libre  para  meditar  y  para  esponer  en  el  seno  de  su  cas- 
ta desde  la  esfera  puramente  intelectual,  no  pretendía  lle- 
gar á  resultados  prácticos  ni  á  cambios  derivados  de  activa 
propaganda  en  los  ámbitos  de  la  patria.  Las  leyes  y  las  re- 
ligiones coronaban  el  Estado;  fruto  en  parte  de  indagacio- 
nes morales  y  en  parte  de  inducciones  arbitrarias  y  fantás- 
ticas, tomaban  sesgos  rutinarios  y  formalistas  con  dafio  de 
la  razón  y  del  progreso. 

Dos  direcciones  toma  la  filosofía  entre  Uh  l>ralmlalle^; 
una  dentro  del  dogma  proponiéndose  esplicarlo  todo  por 
intei-pretacion  tradicional,  y  otra  que  trataba  de  inquirir  lo 
verdadero  prescindiendo  del  derecho  constituido  y  de  la 
religión  establecida,  esto  es,  apartando  prejuicios  dogmáti- 
cos y  estraños  imperios  á  la  razón.  Siendo  la  doctrina  fnn- 
damental  profundamente  abstracta,,  permitía  ensanche  y 
desahogo  á  toda  tendencia  metafísica  sin  ostensible  oposi- 
ción al  dogma;  el  brahmanismo  toleraba  todas  las  especu- 
laciones, oia  á  los  mas  audaces  innovadores,  pero  con  la 
condición  de  que  se  contrajeran  á  simple  juego  intelectual 
sin  traspasar  el  círculo  de  iniciados.  Cuando  un  credo  tilo- 
sófico  rasgando  los  antiguos  privilegios  proclamó  la  igual. 
dad  entre  todcs  los  hombres,  el  brahmamismo  lo  persigtuó 
encarnizadamente;  pero  de  esa  lilosotia  nació  una  revolu- 
ción que  aun  debelaba  en  la  mayor  parte  de  la  India,  lle- 
varía por  el  centro  y  oriente  de  Asia  el  espíritu  del  pro- 
greso moral.  El  sacerdote,  tolerante  mientras  quedal>a  in- 
cólume el  organismo  de  las  castas  y  privilegioá,  no  sojjortó 
un  principio  de  reforma  que  diese  aliento  a  los  oprimidos 
y  demandara  justicia  á  los  dominadores. 
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El  mas  grave  obstáculo  qne  hallaba  el  }>eiisamieuto  en 
el  Oriente  era  el  esclusivigmo  de  las  nscionaüdades,  de  pos 
lejes,  de  sus  dioses,  separados  de  los  deni  '  '  inndo  por 
un  foso  infranqueable:  cada  país   creía  ( ■  1«»  único 

grande  humano,  la  única   revelación  legítim 
ciones  ijo  se  eleval)an  hasta  el  conjunto  de  la  lierra,   i.i  6e 
debatía  en  lo  permitido  á  la  inteli-j^^'n"'»   "^•••^  ""♦'  »^'"-»   '••* 
hijos  de  la  patria. 

Aun  no  había  aparecido  el  hombre  en  toda  sa  integridad 
cuando  sus  esfuerzos  habían  levar'  '  -  - '  -s  mole»  y 
su  instinto  artístico  construido  \  !««.  obeliíi- 
C08,  ciudades  magníücas,  y  cuando  habían  roto  diqne^,  ho- 
radado montarías,  sangrado  ríos  y  c« 
bellos  jardines  y  fértiles  campos  por  -   .„   .. .  :. ^  . 

Los  orientales  no  pierden  su  inclinación  i\  lo  abstracto  y 
á  lo  mctaf isleo:  sus  teorías  religiosas  les  conducen  á  incu- 
rable melancolía  en  que  se  pierden  vigor  y  genio,  actividad 
y  deseos.  En  Egipto  como  en  la  India  la  vida  no  se  consi- 
dera otra  cosa  que  una  expiación  y  un  tormento:  po«ndas 
de  vivos  llaman  los  egipcios  á  sus  ciudades,  y  ciudades  ver 
daderas  á  sus  necrópolis:  el  ideal  do  la  conciencia  india  es 
el  nirvana,  el  aniquilamiento.  El  dogma  habia  absonido 
todo  lo  natural  espontaneo.  Si  aun  así  el  Oriento  no  pudo 
ser  estéril  para  la  íilosotia,  no  era  ciertamente  el  llamado 
á  abrir  todas  las  válvulas  del  pensamiento  y  á  convidar  á 
los  hombres  al  banquete  de  una  ciencia  fin  votos  y  de  un 
derecho  sin  mistifícacioncs. 

En  una  época  desconocida  si  bien  remota.  los  aiyas  des- 
cienden del  Irán  dividiéndose  en  dos  grandes  gmp<« 
de  ellos  se  estiende  por  los  valles  del  Indo  y  del  (i.u.j.-. 
otro  se  dirige  al  Oeste,  y  de  él  algunas  tribus  onir.tn  1 1- 
regiones  mas  occidentales  de  Asia  y  toman  posc^i.?»  «Ir  l.i 
península  que  llamaron  Iléllade  y  de  la  península  »^\u'  «K- 
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pues  se  llamó  itálica.  A  juzgar  por  el  idioma  y  por  loe  ras- 
gos característicos  que  luego  se  encuentran  en  ambas  pe- 
nínsulas, las  tribus  aryas  que  las  invadieron  tenian  próxima 
relación  y  estrecho  parentesco.  Qué  vicisitudes  pasaran  esas 
familias,  qué  movimientos  despertaran  y  avivaran  sn  ge- 
nio, y  qué  número  de  años  6  de  siglos  empleasen  en  tan 
larga  correría,  es  problema  no  dilucidado:  se  presume  qwc 
emigrando  juntos  atravesaron  el  Mar  Negro  tras  lenta  pe- 
regrinación terrestre,  cruzaron  el  valle  del  Danubio  y  ec 
separaron  desde  la  costa  del  Adriático,  marchando  unos  á 
Italia  y  otros  al  Sur  hasta  penetrar  en  Grecia.  Estas  tribus 
darían  prodigioso  vuelo  á  la  cultura  humana.  En  Grecia 
llevan  el  nombre  de  pelasgos  que  con  el  tiempo  cambiarian 
por  el  de  griegos  á  través  de  luchas,  revoluciones  y  cho- 
ques en  que  los  depositarios  de  las  tradiciones  mas  anti- 
guas serian  reemplazados  por  los  de  mas  iniciativa  y  movi- 
miento. La  raza  helénica  que  habitaba  la  Grecia,  debió  ser 
alimentada  por  frecuentes  emigraciones  y  colonias  que  al- 
teraban el  equilibrio  primitivo  y  producían  continuo  vai- 
vén, transacciones,  rivalidades  y  mezclas.  Había  llevado 
como  herencia  del  Asia  la  mitología  arya,  si  bien  la  trans- 
forma por  nuevos  giros  y  por  un  espíritu  ya  mas  poetiza- 
do y  mas  ardiente:  en  la  inmigración  los  helenos  hicieron 
vida  pastoril  hasta  que  el  tiempo  y  la  posesión  menos  dis- 
putada de  la  tierra  les  hicieron  agrícolas.  Fenicia  y  Eg¡|>- 
to  colonizaron  parte  del  litoral  griego:  la  primera  engeíló 
el  comercio  y  la  industria,  y  los  colonos  del  Kilo  trasmitie- 
ron ideas  de  sus  artes,  de  sus  instituciones  y  monumentos. 
La  viva  fantasía  helénica  se  contrabalanceó  con  el  espíritu 
positivista  y  práctico  de  los  mercaderes  fenicios  y  la  gra- 
vedad de  los  creyentes  de  Osiris. 

Apenas  constituidos  en  ciudades,  los  griegos  emprenden 
luchas  sangrientas  unos  con  otros,  y  emplean  su  nacional 
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vigor  en  arrojar  á  los  colonos  estrangeros  y  en  llevar  la 
guerra  á  las  islas  y  al  Asia  menor  (edad  heroica):  los  <  ain. 
pamentos,  el  heroísmo,  la  poesía,  el  genio  aryay     '  <>- 

cupado,  elevan  en  breve  el  espíritu  griego   á   cu: io 

altura;  y  hacen  de  la  belleza,  de  la  gracia  y  de  la  alegría 
sus  emblemas  predilectas.  En  todo  hallan  los  griegos  rima 
y  melodía;  en  todo  ilusiones  y  hermosura.  Los  campos  re- 
ciben el  bautismo  de  los  héroes  y  poetas,  las  montañas  de 
los  dioses;  el  aire  se  pnebla  de  espíritus,  y  el  mar,  loe  bos- 
ques y  los  ríos  se  animan  en  la  poderoea  imagixuicion  de 
aquel  pueblo.  Tolerante  con  las  religiones,  entnsiaftta  por 
todos  los  fnitos  del  pensamiento  y  por  todas  las  peripecia» 
audaces,  se  lanza  en  confiado  impulso  al  jwr^-cnir,  pono  en 
todo  la  mano,  funde  los  metales,  canta  his  proezas,  divini- 
za el  amor,  hace  hablar  á  las  flores  y  ú  los  torrentes,  vivi- 
fica los  mármoles,  consagra  los  sacrificios  por  U  patria  y 
forja  ])or  la  fantasía  y  el  genio  reunidos  la  eaperania  de  tn- 
perar  al  mundo  en  grandeza  y  en  saber.  Peqnefioa  Eatadoa 
que  algunas  veces  so  combaten,  siempre  so  estimulan;  crean 
juegos  para  la  raza  común,  premian  y  honran  al  vencedor 
y  enaltecen  lo  bello,  lo  fuerte  y  lo  intelectual,  mirando  en 
todo  lo  elevado  una  gloria  y  en  todo  lo  nncvo  útil  «n  pro- 
greso y  una  ganancia  humana. 

Apartando  á  un  lado  los  obstáciil»  ^  con 
hermanos  de  Asia  se  cerraron  el  camino,  ( itr  ..i  \  i-.-  :;::< 
gos  marchan,  levantada  la  frente,  coronados  de  mirto,  al- 
tivos, enérgicos,  sin  detener  ningtma  investigación,  sin  pa- 
rai-se  ante  ningún  veto,  fija  la  mirada  en  la  natanüeoea  j 
preguntando  á  lo  desconocido  la  clavo  do  todas  las  deli- 
cias y  de  todas  las  artcí».  El  heleno  vivo  alegro^  busca  la 
luz,  aprende  las  trovas  de  sus  mayores,  inventa  medios  de 
solaz,  crea  lo  portentoso  en  la  imaginación  como  angnría 
de  realidades,  estudia,  amalgama,  perfecciona.    Hasta  la  c*- 
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clavitiid,  maiiclia  de  todo  el  inundo  antiguo,  se  dulcitica  en 
Grecia  por  el  carácter  y  los  instintos  generosos:  el  esclavo 
cuando  no  es  no  semi-liuesped  es  un  servidor,  y  en  la  po. 
sicion  mas  desventajosa  puede  ganar  la  inmorhilidad  con  su 
talento  ó  sus  aptitudes  sobresalientes. 

El  genio  helénico  sazona  desde  la  guerra  de  Troya  y  la 
invasión  de  los  dorios:  fortalecido  por  el  trabajo  y  por  el 
pensamiento,  dase  á  cultivar  por  igual  todos  los  medios  de 
engrandecerse:  se  familiariza  con  los  combates  y  engendra 
en  la  paz  obras  maravillosas.  Si  leemos  solo  sn  mitología, 
nada  bailaremos  mas  ingenioso  y  distraído  con  su  aparente 
ligereza:  si  la  estudiamos  á  fondo,  nada  encontraremos  me- 
jor enlazado  y  mas  sabio  para  inspirar  amor  hacia  la  njitn- 
raleza:  en  la  superficie  vaguedad,  artificio,  fábula;  mas 
adentro,  energía,  viveza,  espíritu  analítico,  superioridad  rao- 
ral,  aversión  á  todo  lo  infame  y  degradante,  entusiasmo 
por  cuanto  ennoblece  y  dignifica  la  vida.  Cerca  de  las  vi- 
siones mas  sorprendentes  y  de  los  poemas  imaginativos,  las 
ideas  mas  profundas  y  los  respetos  mas  íntimos  .sobre  la 
naturaleza  y  el  hombre:  se  alienta,  se  estimula,  se  anima 
con  sus  propios  hechos,  con  sus  cantos,  sus  palabras  y  sus 
deseos:  camina,  y  no  v6  ni  quiere  ver  el  fin;  progresa  y 
quiere  progresar  mas:  el  objeto  de  su  atención  es  todo,  lo 
grande  y  lo  pequeño,  lo  permanente  y  lo  efímero  y  transi- 
torio, la  gracia  y  la  idea,  la  causa  y  el  efecto.  Ante  todo 
construye  su  alma,  alma  ágil,  decidida,  ambiciosa  do  bien, 
íntegra,  libre:  necesita  hablar,  comunicarse,  emitir  en  todo 
voto,  discutir,  poseerse  en  posesión  completa:  nada  mono- 
poliza ni  circunscribe  ni  dificulta;  acepta  lo  tradicional  á 
l)eneficio  de  inventario,  pero  medita,  apareja  la  razón,  cri- 
tica, aparta,  depura,  corrige,  embellece,  metodiza,  ilumina, 
moldea,  sublima;  tiene  la  codicia,  verdadera  sed,  de  lo  bue- 
no, lo  bello  y  lo  justo.  Xacida  Grecia  para  la  libertad,  prin- 
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cipia  por  emancipar  de  trabas  el  pensamiento,  y  el  pensa- 
miento la  guia  á  una  clara  noción  del  hombre  según  la  na- 
turaleza y  el  derecho.  El  hábito  de  raza  hace  que  llame 
estrangero  á  lo  que  no  es  locaJ,  y  bárbaro  á  lo  <|ue  no  c* 
heleno,  pero  nacionaliza  lo  útil,  inscribe  á  todo  el  que  se 
distingue  y  glorifica  lo  gi-ande  cualquiera  que  sea  sn  proce- 
dencia; lleva  aun  mas  allá  la  condescendencia;  permite  (jne 
Antístenes  se  burle  del  esclusivismo  ateniense  desde  el 
mismo  períbolo. 

En  realidad  lu.- ¿: !!».■-«».'>  \iili>«-u  a  lm:  i;e 
frente  á  frente  con  el  universo:  cuant..  .  ;iito 
piensan,  cuanto  hacen,  es  altamente  hnmano;  artes,  letra», 
lilosoíia,  política,  ciencia,  constituyen  la  c»*'  «  ilus- 
tre de  la  civilización,  un  faro  paní  todaa   la.,   ^enci**, 

un  monumento  admirable  para  toda  la  poeterídad.  Plena- 
mente integradas  las  facultades  naturales,  se  podía  n 
en  animada  peregrinación  de  progreso.  Para  \oé  de^i^»!••-.•^ 
de  la  fantasía  y  de  la  inspiración,  queda  lo  poético:  L 
ciencia  ha  de  tener  otro  fundamento  y  ha  de  ¡ni|>edir«e  la 
convei-sion  sin  causa  de  lo  !  *  ' -o  en  dorto  supuesto. 
Thales  establece  los  métodc-  uéj  te  am>ja  ú  pn-^nn 

clones  acerca  del  origen  de  las  cosas;  pudo  en  todo 
jar  el  camino  de  la  investigación  y  fué  para  la  filoa« 

base  grandiosa  é  inconmovible:  v^  -•  ♦ ^^....^i 

tuvo  en  el   célobi-e  jonio  un  t»i  _ 

mientras  Thales  se  cntregal)a  á  la  ol*ervac¡.' 

de  los  hechos  y  de  los  fenómenos  á  fin   .!  .^ 

gicas  inducciones  hasta  las  causa?,   Pyta-        ,   ._ ma 

raza  griega,  pedia  á  la  razón  independiente  juicios  proba- 
bles  de  la  armonía  y  del  orden  déúnniverso. 

La  escuela  de  Thales  se  inicia  desprendiéndn. 
linago  de  dogmas  para  confiar  al   hombre  la  ¡1.»].*-.^ 
lo  verdadero  sin  admitir  ideas  ni  soluciones  que  no  fueran 
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previainente  debatidas  y  aprobadas  por  la  razón.  La  liber- 
tad ilimitada  del  pensamiento  produjo  diversidad  de  opi- 
niones que  aun  con  su  desacuerdo  lanzaban  al  mnndo  ha- 
ces de  doctrinas  y  atrevidas  teorias,  y  planteaban  proble- 
mas CUYO  desenlace  mas  tarde  se  liallaria:  á  veces  tcrininod 
de  los  mas  opuestos  sistemas  se  coxiipletaban  en  beneficio 
del  saber.  Después  de  unlversalizar  los  discípulos  de  Tha- 
les,  otras  escuelas  entran  en  motivos  particulares,  y  tras  un 
siglo  de  vigoroso  movimiento,  decae  la  lilosofia  y  se  hace 
moda  dar  mas  valor  á  la  galanura  del  discurso  y  correc- 
ción y  pureza  de  la  frase,  que  al  propósito  de  lo  verdadero 
y  de  lo  útil.  Los  pensadores  habian  caldo  en  el  vicio  de 
teorizar  vagamente  ocasionando  una  confusión  de  que  no 
resultaba  ninguna  consecuencia  aplicable.  Entonces  Sócra- 
tes saca  á  la  íilosoña  de  tan  precario  estado  y  la  eleva  á  nna 
altura  que  jamas  antes  alcanzara.  El  Maestro  no  forma  es- 
cuela, mas  sin  proponérselo,  asocia  lo  bueno  de  todas  en 
sus  raices  y  principios;  su  escuela  es  la  del  buen  sentido;  sn 
teatro  el  universo,  el  hombre  el  término  primero  de  que  se 
ha  de  partir:  si  pudiera  atribuírsele  un  sistema,  no  seria  so- 
lo subjetivo  ni  solo  objetivo:  comenzando  por  nosotros  mis- 
mos el  examen  filosófico,  nuestras  facultades  son  A  la  vez 
sujeto  y  objeto.  Al  conocernos,  determinaremos  el  nso  le- 
gítimo de  esas  facultades  empleándolas  lógica  y  rectamen- 
te para  la  verdad  y  la  ciencia,  sin  disputar  la  evidencia  ni 
tornar  tampoco  en  cierto  lo  dudoso  ni  lo  dudoso  en  nega- 
tivo. O  el  hombre  seria  un  absurdo  en  la  natun\leza,  6  tie- 
ne una  misión  afirmativa,  una  misión  en  el  bien:  del)0 
pues  estudiar  lo  que  es  el  bien,  proponérselo,  ]H?rsegnirlo 
con  independencia  del  provecho  ó  dafio  aparente  que  le 
siga.  Y  como  es  su  deber  el  bien  moral,  lo  es  la  ciencia 
que  ha  de  solicitar  valiéndose  de  los  recursos  que  le  dá  la 
naturaleza,  porque  sin  ])ropia  y  racional  con>nccion   ni  hay 
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responsabilidad  ni  liay  mérito  en  las  acciones.  Propúsoee 
el  gran  íilósofo,  simbolizando  el  genio  de  Grecia,  recons- 
truir al  hombre,  libertarlo,  convirtiéndole  en  sacerdote  y 
juez  de  su  destino:  no  habla  al  griego  ni  á  sus  contemporá- 
neos, sino  á  toda  la  hnmanidad  de  todas  las  épo<^8  y  eda- 
des posibles,  ni  encamina  á  nna  ciencia  ó  especulación  sino 
á  todo  aquello  de  que  el  hombre  es  capaz. 

Viviñcada  la  ñlosoíia  que  ya  il>a  siendo  considerada  eo* 
mo  pura  diversión  y  entretenimiento  de  ingenios  agndos  y 
locuaces,  Platón  abraza  el  ;  '      *  »  poder  c*tnior- 

dinario  de  inteligencia  y  de .tica,  y  Aristóte- 
les, émulo  y  discípulo  suyo,  adopta  el  método  osperímen- 
talista  con  no  menos  energía  y  grandeza.  Otras  csenelaA 
siguen,  la  de  Megara,  la  cínica,  la  epicúrea,  la  stoica  y  h 
de  los  escépticos,  y  la  filosofía  decae  de  nuevo,  nías  dij  •!. 
do  caudales  de  ideas  que  invocarían  en  el  porvenir  loi»  pue- 
blos que  quisieran  ser  libres,  las  •'  *is  que   ;  * '* 

emancipación,  y   los  espíritus  que     a  la  ven.*-. 

saber  sin  torpes  imposiciones  ni  peÜgrotos  y  teniemr;»- 
dogmatismos.  Mas  tarde  Alejandría,  mejor  que  pro«lu 
doctrinas  ó  formas  originales,  imitaría  copiando  y  dirtgítti 
do  todos  sus  anhelos  i\  un  eruditismo  gencralindor  y  A  un 
fín  ecléctico. 

En  Roma  se  cultivó  muy  p<H*o  lu  tibfcüofia,  y  aun  mu  mi 
ciativa,  sin  vigor,  como  un  eco  ilcbilitado  de  la  cruadom 
Grecia.  La  misión  do  la  República  y  del  imperio  rumano 
era  organizar:  todo  el  genio  de  la  ciudad  del  Tibcr  «s  apli. 
có  á  la  política,  á  la  juríspnulcncia  y  á  la  guerra;  aot  leiras 
y  artes  se  desarrollan  únicamente  dc6<ie  que  (t recta  cooeiir. 
re  y  ya  moribunda  lo  entrega  sus  pro|Kigandistas  y  nueatmt 
que  no  pudieron  educarles  ))ani  que  igualaran  al  destino  he- 
lénico ó  lo  continuasen  en  la  historia  univeml. 

La  ñlosofia  atravesaba   vida  débil  y  trabajosa  desde  los 
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albores  de  la  nueva  era;  vida  de  reproducción,  de  inaloe 
arreglos,  de  torpes  aditamentos  á  las  doctrinas  mas  celeV»ra- 
das,  pero  al  menos  podian  las  generaciones  inspirarse  en  las 
escuelas  memorables.  Entre  tanto  trascendentales  sucesoe 
conmovían  el  mundo:  los  dominadores  de  largo»  siglos  su- 
cumben, los  imperios  se  pulverizan,  las  religiones  perecen, 
y  nuevas  ideas  venidas  del  Oriente,  y  nueves  pneblos  ori- 
ginarios del  Xorte,  reemplazan  li  ideas  y  pueblos  que  ha- 
bían desempeñado  alta  magistratun»  en  la  civilización  hu- 
mana. Los  últimos  ecos  de  las  escuelas  júnia  é  itálica  y  de 
la  Academia  y  del  Liceo  se  concentriban  en  Atenas  y  Ale- 
jandría; la  intolerancia  no  pudo  soportarlos  y  cem'i  por 
edicto  de  Justiniano  las  cátedras  iilosólicas.  No  se  debi»  ya 
pensar  ni  creer  mas  que  de  una  manera  y  por  imperio  de 
una  autoridad  arbitral. 

En  el  Occidente,  las  tril)us  germánicas  apoderadas  de 
las  provincias  romanas,  no  estaban  en  situación  moral  de 
comprender  ni  de  apreciar  el  beneficio  y  utilidad  de  los  es- 
tudios de  la  ñlosolia  y  de  la  libertad  del  pensamiento,  y  en 
el  conjunto  los  paises  conversos  al  cristianismo  ercian  tener 
bastante  con  una  doctrina  de  fé  que  prometía  la  bienaven- 
turanza á  nna  honradez  pasiva  y  de  obediencia.  Ni  sentían 
el  noble  enardecimiento  de  la  pasión  por  las  artes  y  las 
ciencias,  ni  suponían  que  la  filosoüa  fuera  otra  cosa  que 
un  protesto  para  mantener  la  anarquía  en  los  espíritus. 
Esceptuando  las  guerras  religiosas  y  feudales  y  las  excitacio- 
nes á  la  penitencia  y  á  la  oración,  no  se  oía  ningún  rt 
un  silencio  avasallador  intimidaba  las  inteligencias  miei.i...^^ 
que  sobre  las  miserias  de  los  pueblos  so  levantaban,  el  casti- 
llo feudal  que  aprisionaba  los  cuerpos,  y  el  convento  qne 
aprisionaba  las  conciencias.  Las  siete  artes  liberales  de  Ca- 
siodoro  y  la  teología  y  las  escrituras,  constituían  todo  el  es- 
tudio y  alimento  intelectual  de  las  generaciones.   De  la  tra- 
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dicion  ge  prefiere  lo  que  trasmiten  loe  bebreoe,  pueblo  sin 
artes  ni  ciencias,  ni  filosofía  ni  sentido  del  derecho  natu- 
ral, cayendo  en  menosprecio  lo  mismo  Homero  que  Thalee 
y  Phidias;  lo  mismo  Arístides  que  Sócrates,  Efidiilo  j 
Apeles.  Los  grandes  torneos  del  pensamiento  ya  no  se  ce- 
lebraban en  Atenas  ni  en  Olimpia,  ni  loe  grandes  tumultos 
de  los  comicios  en  Roma:  languidecido  el  espíritu  ee  entr^ 
ga  al  criterio  de  las  potestades  erigidas  eobre  las  ruinas  an- 
tiguas, y  se  olvidó  todo  estímulo,  todo  ideal,  como  si  los 
moldes  del  genio  griego  se  hubieran  hecho  podaros  deshe- 
redando á  la  humanidad.  Mas  carino  se  tenia  á  lo  que  inmo- 
vilizaba el  ánimo,  que  á  lo  que  lo  despejaba  y  engmideek; 
mas  recuerdos  se  prodigaban  á  entorpeoedoret  prooediinieii- 
tos  que  á  generosas  empresas  y  emancipadom  enaeAanm. 
La  humanidad  no  obstante  si  estaba  aletargada,  no  ninerta 
ni  incurable:  el  amor  al  saber  ha  echado  fuertes  raicea  en 
la  conciencia  para  que  pueda  estinguirse.  Apenas  acabadas 
las  luchas  religiosas  de  los  primeros  siglos  de  la  edad  me- 
dia, renace  el  deseo  de  conocer;  el  pensamiento,  ya  sea  tími- 
damente, da  raxon  de  en  existencia  y  pide  el  deroelio  de  re- 
fiexionar;  quiere  moverse,  buM»  espacio  á  riesgo  de  cual- 
quier  concesión  porque  inundado  por  la  nueva  fú,  ni  cnonta 
con  aliento  paní  proclamar  su  independencia,  ni  con  brío 
•para  aducir  bi(|uicra  sea  vagamente  nohlea  eaperanns:  pri- 
mero obedece  al  dogma,  después  trata  de  osplicaHo*para  no 
entregarse  por  entero  á  una  teoría  indiscutida,  por  último 
dá  testimonio  de  ijucrerse  pasar  sin  la  au'orídad,  j  de  pres- 
cindir de  la  sumisión.  Descansan  las  energías  creadoraai  no 
hay  atrevimiento  ni  propósitos  trascendentales,  ni  inventi- 
va ni  aun  nociones  aproximadas  de  antiguas  y  íecoiidM  en- 
señanzas y  tareas  del  espíritu.  Con  datos  ineompldoa  rápa- 
te la  escolástic^i  parte  de  los  sistemas  de  Platón  y  de  AristiV 
teles  sin  comprenderlos  de  lleno,  sin   medirlos  en  toda  su 
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estension;  nominalistas  y  realistas  ejercitan  su  perspicacia 
y  sus  facultades  y  hábitos  silogísticos,  ^rirando  en  circnlos 
que  por  todas  partes  limitan  el  dogma  y  la  intolerancia.  Las 
inteligencias  superiores  no  podían  producir  los  frutos  :í  (jnc 
les  habían  brindado  épocas  menos  bárbaras. 

Aunque  la  escolástica  hiciera  las  veces  en  sus  comienzos 
de  convenida  gimnasia  moral,  podía  preverse  que  no  siem- 
pre y  en  todas  ocasiones  y  lugares  calhirian  las  audacias  lo- 
gítimas  ni  pasarían  en  silencio  las  murmuraciones  del  pen- 
samiento subyugado  é  intranquilo.  Por  otra  parte  las  es- 
cuelas árabes,  mejores  conocedoras  de  la  antigüedad  qne  la 
edad  media  cristiana,  divulgaban  conocimientos  atractivos  y 
ñjaban  la  atención  de  algunos  hombres  sedientos  de  Inz,  y 
de  algunas  naciones  de  Europa,  no  siendo  caso  raro  encon- 
trar italianos,  franceses  y  alemanes  que  prefirieran  las 
ciencias  de  los  árabes  á  los  eternos  y  estérilis  distingos  del 
escolasticismo.  A  semejantes  influencias  directamente  ejer- 
cidas se  debería  que  al  llegar  el  renacimiento  Espafia  tuvie- 
se insignes  pensadores. 

Los  italianos  revelando  la  energía  del  primitivo  gen'o  de 
su  raza,  cambian  de  rumbo,  abandonan  la  timidez  ó  inaiign- 
ran  parcialmente  una  nueva  edad  ([ue  habia  de  completarse 
al  aparecer  en  todo  su  esplendor  las  tradiciones  del  precla- 
ro pueblo  helénico.  Cuando  la  península  itálica  por  sns  lite- 
ratos y  políticos  profetiza  siglos  mejores,  la  tilosofia  gana- 
ba ya  terreno  desechando  tralcas  y  elevando  la  razón  hasta 
un  valor  que  escandalizaba  á  los  escolásticos.  Guillermo  de 
Occam  pronuncia  en  detinitíva  el  fin  de  la  ])roscnpcion  de 
la  libertad  intelectual  y  aclama  los  dereclms  di*  tiurstra 
naturaleza. 

Una  catástrofe  política  fué  la  causí\  ocasional  ó  el  motivo 
inmediato  de  inmensas  ventajas  y  de  inusitados  progn»sos. 
Si  bien  á  niedida  que  adelantaba  la  edad  media  se  ilw  cono- 


26  IXTRODL'CCIOX. 


ciendo  mas  á  Grecia,  nunca  de  tal  manera  fué  penetrada 
que  se  distinguiesen  los  varios  repli^ies  de  su  alma  v  las 
infinitas  creaciones  de  su  genio.  El  imperio  bizantino  por 
orgullo  y  por  oposición  natural  á  Roma,  permitía  cultivar 
la  filosofia  y  la  historia,  de  modo  que  si  en  algún  pais  po- 
dían tener  abrigo  las  bellas  tradiciones  griegas,  era  á  las 
faldas  de  los  montes  sagrados  de  los  Dioses  y  de  1ii«  Tuncas. 
Koma  no  encontró  entre  los  escombros  de  la  Ilr'  -ns 

poblaciones  decaidas   la  sumisión  a!     '   * 
territorios  occidentales.  Forzada  Gp  .  :.. 

á  la  Kepública  romana  y  al  imperii>.  ^  conoi* 

lios  y  á  la  disciplina  de   la  iglesia,   :  lo, 

pero  aprovechando  todas  las  coyunt»....  al 

dominio  de  una  autoridad  que  no  se  av  ¡o. 

La  divisipn  del  imperio  romano  hizo  pronto  aci:  di- 

versas  corrientes  del   espíritu    ítalo-lieléoír 
tendían  á  la  lil>ertad  moral  sin  sometcnw  c>; 
á  las  grandes  unidades  ni  á  les  principien  autoritarios;  en 
seguida  (jue  hallaron  propicia  ocasión,  r  .?i  los  lazos 

que  les  unían  á  hi  Roma  papal  y  se  co:.  ;....  ,v  ron  jefes  y 
cabezas  de  una  sección  del  criiitíantsmo.  En  el  cisma  for- 
mulado por  Focio  y  llevado á  ténnino  A  mitad  del  sígloJXI, 
medió,  no  tanto  la  necesidad  de  una  rupCnra  ó  el  dt-üeo  de 
una  represalia,  cuanto  las  aptitudes  espceialea  y  el  teniDon 
mentó  griego  ¡kvo  de  acuerdo  en  toda  la  kiatorA  < 
organismos  que  nu  .   '      *  i  ln»  pruhi- 

])ioíones  impuestas  :1  ^ ...J, 

L<  s   turcos  que  desde  liacia  dos  centurias  amagaljan  al 
imperio  bizantino,  lo  a  »n  al  fin  á  mediadiis  del  si- 

glo  XV.  merced  á  las  i¡.^> .  ,  v  -■•■'•  '  •  '  '.„  pn^. 
blos  europeos.  A(iuellospro>»  .  -.^  *;.    v  m  con- 

siderablemente de  las  tendencia*  de  ant  com»l¡gionarioi  de 
otra  época  y  de  otra^  coiiqníítai:  tanto  como  loa  árabe* 
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cedores  en  al  Guadalete  eran  cultos,  s^alanteg,  entii8ÍaBtas 
por  las  artes  y  ciencias,  los  turcos  eran  enemigos  de  la  ciW- 
lizacion  griega  y  romana  y  de  las  ideas  que  habían  de 
emancipar  el  pensamiento  y  la  conciencia:  los  priineroe  iln- 
minaron  la  edad  media  desde  sus  escuelas  de  Córdova  y 
Granada;  los  segundos  arrojaron  al  viento  los  restos  de  la 
cultura  griega  y  fueron  el  apoyo  sistemático  de  todas  las 
aficiones  bárbaras,  y  escuela  de  menguados  despotismos. 
Los  turcos  conquistadores  de  Constantinopla,  emigrados  de 
los  desiertos  y  montañas,  obedientes  á  la  letra  del  Koran, 
no  mas  amantes  de  lo  bello  y  lo  grande  que  Joviano  y 
Theodosio,  verdugos  de  la  Héllade,  proscriben  á  los  profe- 
sores griegos,  pulverizan  las  estatuas,  y  hacen  mofa  de  los 
tesoros  y  monumentos  que  escaparon  á  otras  intolerancias 
y  barbaries.  Los  perseguidos  se  refugian  al  Occidente  y  al 
Norte  lamentando  las  nuevas  desgracias  de  su  patria  y  el 
salvagismo  que  los  apartaba  de  las  tierras  consagradas  por 
insignes  heroísmos  y  engrandecidas  por  ilustres  y  memora- 
bles talentos.  Mas  puras  las  fuentes  en  que  los  emigrados 
griegos  se  inspiraran,  aumentada  la  simpatía  por  las  des- 
venturas, pudieron  dejarse  oír  acentos  vibrantes,  mas  civi- 
lizadores con  ser  apenas  rumor  de  pasados  prestigios  que  el 
caudal  y  suma  de  todas  las  ideas  occidentales.  El  pensa- 
miento ya  preparado,  especialmente  en  Itilia,  bebia  á  gran- 
des sorbos  el  ambiente  que  llegaba  de  Grecia:  resucitaban  á 
la  evocación  del  entusiasmo,  los  héroes,  los  filósofos,  loe  mi- 
bios,  los  artistas,  los  poetas  y  los  legisladores. 

Con  el  renacimiento  helénico  aparece  en  la  escena  de  la 
vida  europea  un  nuevo  mundo  con  todas  las  galas  y  fanta- 
sías, con  altas  y  atrevidas  concepciones  y  luz  viviticante  y 
redentora.  Las  ideas  y  sistemas  de  los  antiguos  filósofas  he- 
rían con  violencia  la  imaginación  sembrando  en  unas  par- 
tes convicciones  y  entusiasmo,  en  otras  dudas  y  deseos,  en 
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todas  curío6Ída<L  Grecia  ge  revelaba  en  una  düble  foniia  de 
bien  y  de  progreso;  los  discretos  y  animosofi  la  iiolatralian, 
así  pc'rque  enseñó  á  prescindir  de  inaanas  timbaB  y  porque 
amó  la  libertad,  como  por  el  inmenao  patrimonio  de  sua 
hermosas  creaciones.  Los  doctos,  loa  penaadorea,  loa  parti- 
darios del  progreso,  se  hicieron  loa  propagandiataa  de  las 
maravillas  tradicionales  de  la  Iléllade.  Todaa  laa  eacuelaa 
griegas  tuvieron  adeptos,  todos  loa  estiloa  imitadores,  todaa 
las  manifestaciones  sublimes  devotoa  sacerdotes  y  apóa- 
toles. 

La  edad  media  auii'^tu-  |tii«iKi  enana  preoeu- 

paciones  é  intransigencias,  no  h>.  to  loa  braioa  á 

la  civilización  helénica  cujaa  prímeraa  y  loaa  fecaodaa 
prescripciones  emancipaban  el  penaamiento;  el  eiama  con- 
tribuyó á  cimentar  el  divorcio  del  Orienta  y  del  Occidente 
y  pudo  en  el  siglo  XV.  revelarBC  como  novedad  lo  que  no 
se  ignoral>a  en  el  imperio  bizantino  en  épocaa  a  g. 

Para  esplicarse  loa  grandes  efectos  qne  el  ranavuinvtito 
produjo,  se  ha  de  advertir  (|ue  lúa  occkleotalcay  con  maa 
espíritu  práctico  qne  loa  degeoeradoa  biaantiiioa,  sacarían 
provecho  de  bellas  tradicionea  é  hiatoría,  redncidaa  en  el 
Oriente  á  un  eruditismo  ain  aplicación  y  á  iníeenndaa  anti* 
lezas  que  no  traian  poaitivoa  fnitoa.  £1  alma  de  Grada^ 
transportada  al  Centro  y  Oeate  de  Europa,  anidaría  en  in- 
teligencias seilientas  que  boaeaban  ya  la  manera  de  reducir 
á  hechos  y  convertir  en  resultadoa  loa  maa  altos  principiuf. 
La  antigüedad  helénica  entraflaba  un  fuego  cfcador  qne 
casi  pasó  desapercibido  á  loa ailogiitaa  y  doctorea  del  büñía- 
tinismo  de  la  edad  media,  falto  de  iniciativa,  ain  aliento» 
sin  propósitos  y  sin  generosas  audaciaa:  loa  lujos  apeiiaa  co- 
nocían algo  del  sentido  de  U  historia  de  ana  padrea:  el  Ocd* 
dente  descifraría  el  enigma,  y  colocando  ante  la  miróla  el 
cuadro  de  todos  los  problemas  y  todaa  laa  enacAanaaa  fijó 
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el  pensamiento  y  proclamó  la  libertad,   el   progreso  y   U 
ciencia. 

IS"ecesitaba  Grecia  ima  tribuna  mas  potente  quo  las  tri- 
bunas de  la  edad  media,  un  órgano  que  trasmitiera  en  mi- 
llones de  lenguas  la  doctrina  y  la  palabra,  el  recuerdo  y  I<m 
deseos  de  tantas  celebridades.  Augurando  el  renacimiento 
se  descubre  la  imprenta,  hoguera  que  enviaría  sus  rayos  y 
su  calor  á  todas  las  latitudes  y  paises.  Sin  la  imprenta  fue- 
ran mas  lentos  los  resultados  de  la  propaganda  helenista. 

Por  una  parte  los  amigos  de  la  libertad  intelectual  agru- 
paban elementos  contra  la  tradición,  pero  por  otra  se  junta- 
ban los  intransigentes,  los  timoratos  y  cobardes  del  espiri- 
ritu,  los  adversarios  de  las  buenas  tradiciones,  á  tin  de  con- 
servar las  formas  y  el  dogmatismo  de  la  edad  media.  Ti- 
tulábanse los  primeros  humanistas;  los  otros  oscurantistas: 
los  humanistas  recogiendo  toda  la  cantidad  posible  de  vidm 
en  la  historia,  rechazaban  el  esclusivismo,  elevaban  la  ra- 
zón y  adoptaban  principios  cosmopolitas  por  los  cuale-»  se 
asociaban  sin  distinción  de  nacionalidades  en  una  cau^a  (•<»- 
mun  y  en  común  gloria  y  trabajo.  Los  oscurantistas  !=>■ 
nian  á  toda  innovación  intimidando  las  conciencias  dr 
y  conjuraban  contra  doctrinas  y  hombres,  descubrimientos  y 
teorías  que  pudieran  emancipar  el  pensamiento  y  destniir  un 
orden  de  cosas  sometido  al  criterio  escolástico.  El  humanismo 
resistía  y  avanzaba  con  valor  y  fortaleza:  las  universidades 
ó  institutos  creaban  nuevos  estudios  donde  la  inteligencia 
no  hallara  los  obstáculos  que  prevalecieron  en  la  época  an» 
terior;  la  escolástica  era  ridiculizada  y  vencida  por  loe  méto- 
dos racionales;  á  la  educación  clerical  reemplazaba  el  pro- 
fesorado laico:  las  antiguas  lenguas  que  aclararían  misterio- 
sos enigmas  y  oscuras  alegorías,  se  propagiiban  en  las  es- 
cuelas apesar  de  las  protestas  de  la  teocracia,  y  la  ambieiou 
de   libertad  crecía  apoyada  algún  tanto  r-  •    '  -    ••..t...-,.v.,^ 
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del  porler  civil  que  también  debía  peqnerir  sn  lote  y  bene- 
ficio de  las  conquisias  del  i-enaciiniento.  Todié  estas  cor- 
rientes debian  tomar  un  sentido  qne  se  tradneiría  en  refor- 
mas prácticas,  si  bien  en  algunos  pueblos  s*-'  1  trans- 
curso de  muchos  afioe.  En  el  Occidedte  la  '  prt^fre- 
8iva  se  interrumpió  por  violentas  reacciones;  un  espíritu 
mas  liabituado  á  la  voz  de  U  autoridad,  tardaría  en  vencer 
las  diíicnltades  y  en  llevar  las  cosas  á  lóceos  resultados, 
pero  existían  los  gérmenes  que  en  el  tiempo  liabian  de  dai- 
cosecha  abundant*'  en  el  campo  de  todas  las  rasas  y  paiseí». 
Aunque  desde  la  época  del  i  <  f  uto  aparecen  nota- 
bles pensadores  dando  las  basen  frío  y  de  kis  méHo- 
dos  ma»  adecuados  para  alcanzar  lo  verdadero,  por  lo  ci>> 
mun  las  escuelas  que  s<>  ibedeeen  á  las  fónnnlas,  ala- 
ternas y  doctrinas  de  1» .--i  ¿a  fcnefut^  reprodíí"i««»"i*>  en 

lo  posilde  los  giros  y  empeños  de  U  antifrtteda  «oa: 

en  realidad  se  imitalNi  y  copialia  los  sistenuM  sirvifiidose  de 
ellos  los  pr  imm  c«>mliatir  ú  los  contrarios  j  defen- 

der sus  op<  >  como  si   no  hubiera  mas  eandal  de 

iniciativa  que  el  caudal  heredado.  No  es  de  admirar  la  fal- 
ta de  originalidad  de  lo8  eruditos  y  til«'«ofa»  #t  no  conaidarm 
]a  distancia  incalculable  entre  h  • — ^  «tica  con  ana  procc- 
dimientos,  y  los  gloriosos  derrot*  1  peoMmiento  i^ríe- 

go  que  sorprendió  los  árimo8  por  su  ^panden  sin  |H*nn¡- 
tirles  h^ri  *  "  i»  Y>nto  \\  fu  niii|pco  intlnjo.    Está  en 

la  natuí  i^  que  mando  sobro  las  sitoaeioties  r 

conocimientos  en  cufo  medio  vivimos  so  presenta  algt» 
muy  superior,  <  nos  la  nucvu  cambra  adhiríéndonoa 

á  la  mejor  docti.;...  .  .:i  perjuicio  d«>  ""^*MdaHa  ó  perfer* 
cionarla  después  que  por  internas  e^:  .»nca  y  bien  po- 

seídos de  lo  que  nos  atrajera,  nos  c<ilocamos  en  eondidomss 
y  aptitudes  de  aunícntar  la  her.  ^  '  '  '•  ntar  noe%*<«  m- 
censo?.  Gjx}cia  llevaba  en  todo?»  i  la  etlad  medni 
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estraorrlinarias  ventajas.  Al  trasiiiitiráe  con  tanta  viveza  y 
lozanía  y  genio,  los  hombres  admiraron,  se  lucieron  creyen- 
tes de  aquellas  ideas,  y  propagandistas  de  la  libertad,  ma- 
nantial de  tantas  inspiraciones  y  obras  maestras.  Sin  esta 
edncacion  quedaba  apoyo  á  las  tendencias  autonomistas 
del  pensamiento  y  medios  para  preparar  la  victoria,  habríase 
producido  mas  sensible  confusión.  Desde  luego  entre  la 
edad  media  y  Grecia,  resaltaba  la  primaeia  científica,  filo- 
sófica y  artística  de  los  helenos:  el  apostolado  de  los  liuina- 
nistas  llevaba  delante  una  columna  de  fuego  que  ilumina- 
ba el  porvenir.  Grecia  traía  á  la  historia  la  pasión  por  lo 
bello,  el  amor  á  lo  justo,  la  sed  de  conocer,  el  respeto  á  U 
naturaleza  y  •  al  hombre  digniñcado  y  engrandecido.  Lx 
edad  media,  mística,  batalladora,  cargada  de  sombras,  es- 
pectros, duendes,  traseros  y  divagaciones,  si  produjo  alguna 
cosa  fué  de  ordinario  haciendo  resaltar  sus  celebridades  en 
oposición  al  espíritu  general;  Abelardo,  Arnaldo  de  IJre*- 
cia,  los  Rienzi,  Dante  Alighieri,  los  artistas  de  Pis:i,  Flo- 
rencia y  Yenecia,  no  son  atirmaciones  de  la  edad  media, 
sino  protestas,  ofrecimientos  á  otras  ideas  y  esperanzas. 

La  estrechez  en  que  se  contenia  la  escolástica  pareció 
menguada  ante  los  vastos  horizontes  que  senalalía  á  la  pos- 
teridad la  fil(  soña  griega.  Todos  los  caminos  que  es  dado 
distinguir  para  la  averiguación  de  lo  verdadero  los  conocie- 
ron los  helenos:  buscaban  unos  el  mundo  de  la  materia, 
otros  el  del  infinito,  aquellos  el  de  la  humanidad;  refirieron 
el  universo  á  las  ciencias  físicas  con  la  palanca  de  la  obeer- 
vacion  y  el  análisis;  el  infinito  á  las  ciencias  metañfiicas 
llevando  por  brújula  la  razón;  la  humanidad  á  las  ciencias 
psicológicas  partiendo  del  criterio  aplicado  á  las  propias 
facultades.  El  hombre  debe  dirigir  el  pensamiento  á  nno 
de  esos  motivos  ó  á  todos  á  la  vez  valiéndose  de  su?  resjM?c- 
tivas  dotes  según  la  calidad  del  objeto  inmediato.  En  c!  o- 
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pírítu  de  la  ülosolia  griega  la  seosacion  es  la  piedra  de  Uk 
que  del  mundo  sensible;  la  conciencia  del  mundo  interior 
ó  psicológico,  conservando  la  unidad  personal,  el  ser.  La 
edad  media  lejos  de  elevarse  á  semejante  nivel  se  con- 
traia  á  un  particularismo  mezquino  y  funesto  para  las  exi- 
gencias de  la  razón:  sus  dogmas  y  trámitea  obligados  á  las 
circuntancias  j  á  modelos  estrictos  preestablecidos,  no  se 
alzaban  del  hombre  á  la  naturaleza  ni  de  la  naturaleza  en 
su  movilidad  y  en  sus  revoluciones  á  los  primeros  princi- 
pios, ni  llegaban  jamás  á  la  majestad  jr  á  las  cumbres  que 
jas  escuelas  helénicas  tan  espontáneas  y  naturales  qno  ara- 
sallando  obstáculos  supieran  poner  la  inteligencia  frente  al 
mundo  sin  someterla  á  proocnpaciones  limitadoras.  Annqve 
la  curiosidad  y  los  deseos  faeron  tomando  proporción  cre- 
ciente y  pidiendo  holgura  y  libertad  dentro  de  la  caeoláali- 
ca,  chocaban  siempre  con  diqoes  invencibles  que  qvitaban 
su  efícacia  á  la  íilosotía,  el  espacio  á  la  mirada  y  al  etpiritu, 
ocasiones  y  medios  á  la  ambición  de  saber.  En  Greeta  na- 
da niermalm  ni  cohibia  la  facultad  do  indagar;  en  la  edad 
media  }K)r  todas  partes  salia  el  dogma  ordenando  al 
miento  que  no  fuera  mas  alhi.  loi  adopción  de  loa 
griegos  fué  una  ))alanca  y  un  anua,  nn  ariete  que  se  lan»- 
ba  contra  todo  lo  prohijado  por  la  edad  media. 

La  época  primera  del  renacimiento  no  mostraba  deei- 
sion  ]K)r  crear  escuelas  originales,  sino  por  aprovechar  el 
genio  y  los  prestigios  que  pndienin  renoer  á  la  intoleran- 
cia y  al  dogmatismo  y  minar  la  eaeoláitiea:  cada  eaeoela 
griega  tiene  sus  partidarios,  sus  discípulos  y  propagandistM 
que  Imtallan  unos  con  otros  conu»  en  la  ciudad  do  Minanra; 
ninguna  idea  antigua  se  qneda  sin  prosélitos,  j  oiligWMi 
indagación  moral  por  atrevida  que  fneae  sin  dofeaaoni. 
Grecia  era  mas  nueva  que  la  esoolástica;  niají  brillante  y 
edn<'  i'l<»  >•  '^'nirun  hombre  de  alientos  civilijMdoiea  dejó  de 
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admirarla  y  de  preferirla.  La  edad  media  tan  cercana  pa- 
recía mas  tradicional  porque  reflejaba  al  Oriente  con  sns 
temores,  vetos,  embarazos  y  prejuicios.  Si  bien  la  ignoran- 
cia y  el  viejo  espíritu  formaban  una  masa  compacta  contra 
los  reformistas,  la  superioridad  helénica  se  hacia  evidente, 
y  cuando  no  se  aceptase  por  sus  audaces  especulaciones 
morales,  se  abriría  camino  aun  en  el  ánimo  de  maclios  tra- 
dicionalistas  por  sus  novedades  y  grandezas  en  las  artes, 
en  la  literatura  y  en  las  ciencias.  Cerca  de  humanistas  y  os- 
curantistas terciaron  en  el  ruidoso  combate  los  amigos  de 
las  transacciones:  querían  tomar  de  los  griegos  lo  concilia- 
ble con  la  iglesia  y  rechazar  lo  opuesto  al  dogma  ó  lo  peli- 
groso para  la  seguridad  de  su  imperio,  de  manera  que  un 
renacimiento  parcial  hallarla  menos  tropiezos  que  el  re- 
nacimiento en  la  ostensión  que  lo  imaginaban  los  huma- 
nistas y  como  en  realidad  debia  estudiarse  y  cumplirse. 
Aunque  después  reaccionaron  las  opiniones  en  todos  los 
pueblos  latinos  de  Europa  triunfando  despotismos  é  into- 
lerancias tan  violentas  como  en  los  siglos  medios,  las  artes, 
las  ciencias,  las  aficiones  literarias,  el  gusto  por  la  antigüe- 
dad griega  y  romana,  no  podrían  sucumbir  bajo  prescrijv 
ciones  prohibitivas  y  yugos  arbitrarios,  ya  ejercitara  la  tra- 
dición sangrientas  venganzas  en  algunos  sabios  é  innova- 
dores. Grecia  no  debia  ya  caer  en  entredicho:  al  renacer 
para  la  historia  y  el  humano  progreso,  no  solo  habia  sor- 
prendido á  los  advei-sarios  de  Eoma  fortaleciéndoles  en  fa- 
vor de  la  razón  y  de  la  libertad,  sino  que  hasta  en  el  seno 
de  la  iglesia  resonaron  voces  entusiastas  abrazando  parcial- 
mente las  bellas  tradiciones  griegas;  los  cardenales  Besst- 
rion  y  de  Cusa  figuraban  entre  los  propagjindistas  del  re- 
nacimiento. 

En   mucho  tiempo  la  erudición   ocupó  el  puesto  de  sóli- 
das convicciones  como  si  hubiese  faltado  ocasión  de  adhe- 
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rir  el  propio  criterio  á  las  especulaeioneé  \    ' 
máticamente  aceptadas.    Luis    Vives  j  Er  - 
dam  colocándose  en  el  punto  de  vista  mas  exacto,  de  nna 
parte  pugnaban  con  las  supersticiones  y  de  otra  con  el  eru- 
ditismo  que  reproducía  sin  crear,  sin  nutrir  la  inteligencia 
y  asegurar  por  buen  discernimiento  las  ideas.  Aun  con  ec- 
tos  avisos  y  los  sabios  consejos  de  libertad,  rectamente  enca- 
minada, de  arabos  per      '  -  s  por  entonces  no  ann.»    * 
considerablemente  la;  !a  á  constituir   escuelas  i 

pendientes,  pero  se  fíjaba  la  atención  para  determinar  la  vi- 
gorosa corriente  (|ue  surgió  el  siglo  XVII.  con  laa  oscoelas 
de  Bacon  y  Descartes,  jefes  del  empirismo  y  del  idealisino 
modernos.  Los  siglos  XV.  y  XVL  son  de  preparmcion,  de 
movimiento  sensible,  de  examen.  Por  todas  |Mirtet  te  peo- 
saba:  la  mÍ6n)a  iglesia  en  medio  de  sos  temores  y  aaspio»- 
cias.  no  supo  adoptar  un  método,  ni  dei^Iindar  so  potickm: 
unas  veces  seguia  tácita  ó  espresameote;  otna  oondenaba^ 
según  los  lugares  y  circunstancias,  inmaigicndo  por  el 
interés  y  los  compromisos  |K>l¡ticos,  ó  rorhafando  á  media» 
cosas  que  no  bien  entendió  si  podían  lesionar  ó  dcsviitoar  las 
tradiciones.  De  todas  maneras  era  indomable  que  laa  ideea 
griegas  minaban  {)or  la  base  el  principio  de  aatorídad  dan- 
do la  preeminencia  al  principio  du  libertad.  Loa  procedi* 
mientos  empíricos  so  prestigiaban  en  los  ánimos  ineliiuidoe 
á  las  ciencias  tomando  inspixacionea  de  las  monelM  joiúa  y 
peripatética;  los  prontos  reanltodos  del  aiiteina  deeidian  k 
los  dudosos  y  atraían  á  los  indiíerontct.  La  libertad  litera- 
ria, punto  de  partida  de  las  domas  libertadeti  te  hacia  Ingar 
en  las  inteligencias  y  en  las  sociedades,  deríbando  la  v^*\ 
clon  al  libre  examen.  Kl  renacimiento  univcnalizaba  i«  .. 
legrando  al  espíritu  su  energía,  su  aloanoe,  so  poder.  Gre- 
cia mas  humana  y  mas  grande  que  lo  que  le  siioedid,  no  ve- 
laba la  naturaleza  por  ninguna  preocupación  ni  la  libertad 
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de  indagar  por  ningún  veto.  El  pueblo  de  Marathón  y  de 
Salainina  que  reeliazó  á  los  orientales  salvando  la  civíHzA- 
cion  del  mas  enorme  riesgo  que  nunca  ha  corrido,  llegaba 
á  rejuvenecer  el  Occidente  vivificándolo  con  nn  baatUnio 
de  ideas  y  animándolo  para  el  progreso  y  el  porvenir.  Pero 
por  ilustre  y  pensadora  que  Grecia  fuese,  seria  temerario  y 
absurdo  suponer  que  hubiera  pronunciado  la  última  i>alabra 
ni  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  morales  ni  en  los  mé- 
todos de  indagación.  Importaba  no  girar  en  un  círculo  per- 
petuo de  reproducciones,  sobre  todo  cuando  talentos  críti- 
cos superiores  argüian  las  divei-sas  escuelas  por  incomple- 
tas ó  arbitrarias.  La  crítica  con  tan  acertado  éxito  aplicada 
á  la  escolástica,  se  aplicó  también  á  la  tílosotia  griega  con 
el  fin  de  depurar  y  perfeccionar  los  sistemas  dotándolos  de 
nuevo  vigor.  Grecia  no  era  toda  la  sabiduría  posible,  aun- 
que si  todo  el  deseo,  toda  la  esperanza,  todo  el  amor  por  la 
libertad  y  por  la  ciencia,  por  el  buen  orden  y  por  el  dere- 
cho. Habia  prescindido  de  cuanto  dificultase  las  investiga- 
ciones y  de  cuanto  impidiera  la  irradiación  del  pensamien- 
to. La  vida,  tan  concentrada  y  pobre  en  la  edad  media,  so 
dilataba  en  las  enseñanzas  griegas;  n<3  tenia  Grecia  por  vir- 
tud la  inmovilidad  sino  el  movimiento;  no  una  moral  ¡)a- 
siva  arbitrariamente  impuesta,  sino  una  moral  activa  y 
consciente,  un  ánimo  convencido  sediento  do  todos  los 
bienes.  A  las  reglas  de  dudoso  orígen  ó  derivadas  de  vicio- 
sa subordinación,  reemplazaba  el  examen  y  el  análisis  con- 
secuencia de  atentas  observaciones  do  las  cosas,  presen- 
tando á  la  inteligencia  libre  toda  la  naturaleza  v  trnlo  el 
mundo  moral. 

Apesar  de  las  ventajas  indiscutibles  de  la  hercn 
ga,  el  renacimiento  no  adquiríó  aquel  Jirraigo  que  '  :.. 
presumir,  tanto  á  causa  de  la  poca  instrucción  como  de  laa 
preocupaciones  todavía  demasiado  viva»,  de  los  apafiiona- 
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miertos,  de  la  mala  fé,  de  la  debilidad  de  las  mncheduiii- 
bres  mas  fáciles  á  creer  un  milasro  que  un  prodijxio  de  la 
ciencia.  Los  ideales  de  la  libertad  no  alcanzaron  toda  la  de- 
bida eficacia  aun  en  pueblos  donde  la  refonna  moral  pudie- 
ra hacer  mas  mella.  En  Alemania  los  cambios  religiosos» 
que  implicaban  derechos  de  la  conciencia  j  fueros  de  la 
razón,  se  contraen  á  modificaciones  limitadas  quedando  la 
personalidad  sujeta  al  nuevo  molde  de  la  doctrina  en  boga, 
y  á  sustitución  de  dogmas  que  solo  cd  ¡>arte  ampliaban  la 
personalidad  sin  emanciparla.  Lo  mismo  en  Inglaterra  y  en 
los  países  del  Norte  del  imperio  Germánica  Como  las  doc- 
trinas no  pudieran  ser  muy  generalmente  < 
se  procedió  por  detalles  semejándose  el  rcnaiim 
manantial  que  desaguarla  en  el  tiempo  por  vat 
ijiones  y  nnnlx)s.  El  alma  de  Grecia  trasmitida  al  Occiden- 
dente,  viniendo  en  apoyo  de  las  tendencias  sígniticmdas  por 
los  innovadores  italianos  y  los  descontentos  de  Alemania, 
inició  his  conquistas.  Principió  por  acabar  de  dostmir  la 
combatida  escolástica,  jK)r  censurarlas  j  »ncs,  por 

atacar  los  privilegios,  y  después  trató  »^  •  ..  .erdadcs  y 

sobre  todas  las  verdacfes  aquella?  q^i  ••*^n  y  mmr- 

terizan  la  personalidad  hnmai 

I^   actividad  comunicada  á  i*^  anunc»*  carecía  de  ai*ci 
plina  en  la  primera  época:  so  observa  vaguedad  en  tos  pro 
pósitos  ó  inseguridades  en  los  medios,  annqne  indu 
mente  el  sentimiento  era  emancipador.    A  medida  cj 

])en  las  oleadas,  que  mas  se  piensa  y  se  conoce  la  ci\ 

cion  y  el  genio  helénico,  van  aclarándose  las  ideas,  allanan 
dose  los  caminos  y  entrando  en  el  detalle  de  lo  qne  eonre- 
nia  enmendar,  ampliar  6  destruir.  Toda  iniciación  de  re- 
forma es  negativa,  esto  es,  cefisnrando  vicios,  errores,  si- 
tuaciones, estravios;  tras  el  periodo  de  critica  se  sustituye 
la  doctrina  formalizada  por  métodos  conducentes  y  claros 
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objetivos.  Por  el  examen  de  la  filoeoíia  griega  se  ponían 
mas  en  relieve  los  defectos,  anomalías  y  deecntonoe  de  la 
edad  media;  lo  que  los  helenos  ti-a.^initian  sirvió  para  abrir 
breclia  en  la  tradiccion,  y  la  magostad,  celebridad  y  gran- 
deza de  sus  escuelas  para  desprestigiar  lo  mismo  á  nomina- 
listas que  á  realistas.  Pero  los  estudios  filosútícos  inspirarian 
poco  ínteres  á  los  discretos  si  las  especulaciones  se  reduje- 
sen á  solas  victorias  ó  derrotas  morales  sin  trascender  á  la 
vida  real.  En  lo  íntimo  del  alma  de  Grecia  brillaba  la  per- 
sonalidad independiente  y  libre;  adoptar  la  libertad  era  un 
paso;  convertirla  en  favor  y  dirección  de  lo  jnsto  y  de  lo 
verdadero,  seria  una  labor  tan  difícil  como  lenta  que  imp<v 
nía  constancia,  luchas,  compromisos  generosos,  graves  dcU- 
res  é  inquebrantables  energías.  Aprender  lo  qne  los  grie- 
gos supieron  era  ciertamente  mucho,  pero  era  mas  aplicarlo 
para  corregir  abusos,  remediar  males,  apartar  privilegióte, 
enaltecer  la  inteligencia  y  promover  todo  linage  de  bienes. 
A  esas  aplicaciones  iria  á  parar  el  renacimiento:  las  reae- 
ciones  políticas  y  religiosas  que  se  proponían  ahogar  lo6 
estímulos  del  progreso,  tendrían  que  ceder  tarde  ó  tempra- 
no hasta  que  se  redimiesen  del  todo. las  humanas  facultades 
y  se  lograran  radicales  cambios  en  los  métodos,  en  los  or- 
ganismos, en  las  relaciones  sociales  y  en  los  trabajos  del 
porvenir  y  del  derecho.  Para  conseguir  pnícticos  resulta- 
dos era  presiso  unir  á  las  lecciones  de  Grecia,  criterio  acer- 
tado, tareas  nuevas,  indagaciones  independientes,  onérgira 

actividad. 

El  empirismo  se  determina  con  imh,,...-  i-.-.^...-^.  plan  bien 
combinado  por  Francisco  Bacon:  el  célebie  ¡xínsador  ingles 
ponía  la  esperiencia  sensible  como  dato  priniei-o  é  ineludi- 
ble del  conocimiento  y  del  origen  de  las  ideas,  la  necesi- 
dad del  análisis,  el  estudio  de  los  hechos  y  el  método  induc- 
tivo: sus  pruebas  y  demostraciones  eran  tan  concluyentcs 
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que  la  ciencia  no  vaciló  en  adoptarlas  como  guia  y  b»8e  de 
todo  cálenlo,  estación  de  parti<l  ^     - 

gacion.  Locke  y  Condillac  tra;  ^ 

na  de  Bacon  con  algunas  variantes,  y  Broossais  procla'i.i 
la  materia  como  objeto  único  de  examen  v  todo  lo 

que  se  refiere  al  hombre  y  á  los  coeas.  El  :  •  del  sis- 

tema empírico  se  hizo  tan  general  que  (  rticular- 

mente  en  las  ciencias  á  los  misinos  que  rechazaran  sos  ood- 
clusiones  morales.  Ya  no  fné  admitido  r'    '*  ' 

con  meras  hijwtesis  premisas  lícitas,  ni 
des  preocupadas  6  sospechosas  para  definir,  rusoh*er  y  to>ti 
ficar  la  verdad   de  lo  que  está  8omet'  " 

sensible.  La  razón  no  puedo  ¡lasar  pi)r  .     j ,    .. 

ga  y  ordene;  ella  tiene  el  deber  de  rc<|wcrir,  de  \ 
sin  que  prejuzgue  arbitrariamente  por  engaño,  sumisión  ó 
malicia.  En  lo  sucesivo  la  ciencia  prciM^indiría  de  prohibí- 
ciones  de  la  tradición  ó  de  los  dogmas. 

Al  tiempo  mi^mo  que  tomaba  poderoso  incremento  el 
empirismo,  la  escuela  idealista  robnufocida  con  Par«celso, 
y  sus  parciales,  lograba  con  Kenato  Descaitoa  fama  y  con- 
siderable número  de  adeptos.  Pero  aai  como  los  empiricos 
fueron  pronunciándose  por  el  materialismo,  los  idetlisUs 
pasaron  de  abstracción  en  abstracción  hasta  rednetr  á  U  lUh 
da  la  materia  con  Mallebranche  y  Sptnosa.  Leibniti  fracasó 
en  su  intento  de  conciliar  las  dos  esenelas,  y  después  do  él 
los  p<»nsadorc»8  alemanes  se  apoderaron  de  la  «^  i  de 

la  fílosofia  idealista,  examinando  con  Kant,  Fie .iogel 

y  otros  hasta  la  actualidad,  al  hombre,  stu  aptitudes,  natura- 
leza, medios  do  conocer  y  orden  de  las  oosas:  es  común  que 
los  sistemas  alemanes  degeneren  en  el  ptntaisnio. 

En  la  oposición  de  empíricos  6  idealistas  rino  á  terelar  k 
escuela  psicológica  que  participando  mas  del  earáet«r  idea* 
lista  por  su  espíritualismo  racional,  no  deadefla  los  medica 
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de  la  esperiencia  sensible  ni  los  medios  de  la  razón  pura 
y  las  concepciones  á  priori.  El  principio  de  toda  indai^A- 
cion  según  los  psicólogos  es  el  ser;  conocidas  nnestras  facul- 
tades, debemos  estudir  el  mundo  sensible  por  los  sentidoe, 
el  mundo  inteligible  por  la  razón,  acunmlando  todas  las 
observaciones  j  aprovechándolas  en  favor  de  lo  verdadero 
j  de  lo  justo.  La  escuela  psicológica  rechaza  las  abstrae-i'. 
nes  contrayéndose  al  examen  de  lo  exterior  por  los  tr.i:: .^ 
tes  mas  adecuados  dada  su  condición  y  naturaleza.  Los  es- 
coceses Reid,  Stewart  y  otros  normalizaron  el  sií-f. 
luego  propagarían  Price,  Ferguson,  Sinith,  y  se  tm 
Francia  por  Royer  Collard,  Maine  de  Biran,  Víctor  Con- 
sin,  aunque  alterándolo  con  modifícaciones  de  ííccidente. 
La  filosoña  toma  mas  ó  menos  impulso  según  las  cireun^ 
tancias  y  tiempos.  Durante  este  siglo  han  sido  mas  atraí- 
dos los  ánimos  hacia  los  movimientos  políticos,  los  descu- 
brimientos, las  invenciones  mecánicas  y  las  ciencias  de 
aplicación.  Lucliando  los  pensadores  entre  sí  por  espHcar 
los  problemas  trascendentales,  no  han  llegado  á  disipar,  por 
la  demostración  hoy  exigida,  las  dudas  (pie  ocurren  á  la  in- 
teligencia ni  las  oscuridades  (pie  aparecen  siempre  <pie  se 
trata  de  penetrar  en  lo  inünito.  La  metafísica  no  tiene 
tantos  prosélitos  como  en  otras  edades:  hay  mas  empenocii 
solicitar  aplicaciones  de  inmediata  utilidad  (pie  en  deiiiear- 
se  á  especular  trascendentalmente  gastando  fuerzas  pam 
repetir  en  definitiva  lo  (pie  viene  proclamándose  desde  l(»s 
templos  de  la  Lulia  y  desde  las  reuniones  de  los  tilóbuft»» 
de  Atenas.  Pero  si  por  un  lado  y  con  respecto  á  profun- 
das disquisiciones  racionales  apenas  se  advierte  movimien- 
to fuera  de  las  escuelas  de  Ilegel,  do  Feílerico  Kniude  y 
de  Augusto  Conté  y  Litré  (panteísmo  racionalista,  escuela 
armónica  y  escuela  positiva),  en  otro  sentí  io  cétá  mas  ro- 
bustecido el  pensamiento.  m;v<  viirorizadofldorecho.  es  mas 
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libre  Ja  crítica,  y  se  muestra  mayor  afán  qne  en  anteriores  si- 
glos por  llevar  á  la  práctica  loe  principios  de  lógica  y  de 
justicia  invocados  por  la  íiloeofía.  No  se  proscribe  por  si^ 
tema  ni  por  antojo  lo  qne  llega  de  otros  tiem^>os,  ni  se  re- 
chaza ó  apnieba  hasta  qne  la  razón  decide.  Estudiase  la  hu- 
manidad como  un  todo  que  concurre  á  través  de  loa  siglos 
haciendo  su  tarca  en  servicio  del  porvevir,  j  noa  Talemos 
de  todos  los  trabajos,  medios,  hallazgos,  ideas  y  ensefianiaa 
del  pasado  apreciando  su  bondad  sea  cual  fuere  la  proce- 
dencia, y  entresacando  lo  útil  del  fondo  de  las  ittdeciriopee, 
de  las  mitologias,  de  los  códigos  y  del  catado  y  reglas  de 
los  pueblos  que  han  vivido.  La  ináqnina  de  la  civiUaekMi 
ha  ido  copí pon  ¡endose  con  los  siglos;  cada  generación  ó  se- 
rie de  generaciones  la  ha  corrido  anmentendo  su  valor 
y  fuerza:  si  un  periodo  de  pereza,  de  impieMJis,  de  dea- 
cuido  ó  de  pasión,  nada  aAadió  á  loa  Uenes  adquiridos, 
mas  tarde  las  energias  reservadas  ae  emplearían  eo  reparar 
los  males  y  continuarían  la  suspendida 'marelia:  el  progreso 
03  una  ley  que  está  en  nuestros  instintos;  si  nn  día  la  de- 
soímos, en  otra  parte  será  obedecida  y  el  estfimnlo  noa  sa- 
cará de  la  apatia  y  avivará  nncstras  aaptmctooeab 

La  tílosoüa  peregrina  eternamente  liada  el  bien  y  la  jua- 
ticia:  un  hombre  que  entrevó  nna  verdad  ó  qne  sorprende 
un  abuso,  hace  á  otros  participea  de  ana  aentimieotoa,  y 
juntando  muchas  ideas  constituyen  eseoela  qne  medita 
acerca  del  orden  mejor,  indaga  laa  raices  y  orígenes  de  k 
vida,  establece  una  moral  indispensable  para  que  el  hom- 
bre y  la  humanidad  cumplan  con  garantiaa  an  destino;  y  al 
lado  de  otras  escuelas  se  discute  qué  será  maa  acertado  y 
mas  ventajoso,  lo  mas  justo,  grabándolo  en  la  historia  para 
que  In  conciencia  de  la  posteridad  se  inspire  y  elija  lo  qne 
mas  de  acuerdo  esté  con  la  razón.  Todos  los  sistemas 
de   verdadero   valor  v   eficacia  en   la   civilizadoo   moder- 
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lia  amparan  la  libertad  individual,  conspií-an  por  el  progre- 
so, piden  mas  bienestar  para  los  pueblos,  mas  tolerancia 
para  las  opiniones,  reconocimiento  de  los  derechos  natura- 
les, libre  indagación  científica  y  libre  espacio  para  la  ins- 
piración artística;  todos  condenan  los  privilegios,  las  pre*>- 
cupaciones,  los  vetos  esclavizadores,  las  teorías  de  la  fuer- 
za, y  aconsejan  el  honor,  la  di<rnidad,  el  trabajo,  loe  mu- 
tuos respetos,  la  alianza  para  un  iin  común  de  todos  los  se- 
res inteligentes.  Ninguna  escuela  es  vacia  y  estéril  hasta 
el  punto  de  no  presentar  ninguna  fase  útil  á  los  que  la  es- 
tudian: por  impaciencia  6  por  afán  de  descubrir  las  últimas 
soluciones  se  pj-ecipitan  frecuentemente  en  el  esceso,  me- 
jor que  por  apoyarse  en  torpes  bases:  todos  los  principios 
exagerados  conducen  al  absurdo. 

De  las  disquisiciones  de  los  pensadores  ó  de  las  escuelas, 
van  pasando  con  lentitud  las  ideas  á  un  núcleo  numeroso  ó 
á  masa  considerable  de  personas  que  influyen  en  los  Esta- 
dos, trasladan  á  las  leyes  los  principios  ó  inoculan  en  las 
costumbres  nuevos  giros,  conceptos  y  modos  de  conducta 
superiores  á  lo  que  precediera.  Y  cuando  una  preocupa- 
don  pone  obstáculos  á  la  ciencia  á  causa  de  dogmas  ó  de 
malos  hábitos,  sale  al  paso  la  íilosoña  proclamando  por  en- 
cima de  todos  los  intereses  los  derechos  supremos  del  pen- 
samiento, y  la  libertad  ilimitada  de  las  indagaciones  de 
cualquier  orden  que  fuesen,  y  convenciendo,  de6|Híja  la 
senda  de  los  sabios,  les  anima  y  les  seílala  lógicos  derrote- 
ros  para  que  mas   seguro  sea  el    éxito  y  mas  niet.Klico  el 

trabajo. 

No  hay  materia  que  sea  indigna  de  la  liluc^Mtia;  á  loe 
problemas  sobre  la  vida  y  la  muerte,  las  causas  primeras  y 
el  origen  de  todos  los  fenómenos,  que  son  de  todas  las  ci- 
vilizaciones desde  que  el  hombre  i^nsó  con  detenimiento 
la  vez  primera,  agrega  el    examen  y  meditación  de  cuanto 
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guarda  relaciones  con  nuestra  naturaleza;  sociedad  y  fami- 
lia, moral  y  derecho,  deber  y  trabajo,  artes  y  ciencias.  Una 
serie  brillante  de  pensadores,  una  galería  luminosa  de  es- 
cuelas, nos  ofrecen  el  cuadro  de  doctrinas  diversas  que  hi- 
jos ilustres  de  los  siglos  han  creido  propias  para  formar 
la  conciencia  de  la  posteridad;  cnadro  donde  puede  la  inte- 
ligencia penetrar,  y  la  razón  elegir  ó  enñiendar  según  es- 
periencias  y  propias  ideat,  ó  agrandar  en  la  medida  de  su 
irradiación  y  de  su  alcance,  teniendo  por  oimientn  impar- 
cial criterio,  libertad  sin  condiciones,  : a  abso- 
luta, sano  deseo  y  propósito  '  >  »  -  -  -  „^^ 
reciese  veneración  por  las  ^  •  ^  .  •,  la 
mereciera  por  haberlas  bascado  con  tan  noble  ahinco,  con 
una  constancia  jamás  desfallecida  ni  qnebrantada:  en  todaa 
épocas  la  han  tenido  por  enemiga  loa  errores,  laa  arbitra- 
riedades, los  privilegios  y  abusos:  discrepan  loa  alatenaa  j 
los  grandes  maestros  en  soluciones  finales;  ooneuerdan  on 
la  necesidad  de  establecer  deHnitivamente  la  jnatieia  entre 
los  hombres.  £1  objeto  de  la  filottotia  ca  lo  verdadero  en  to- 
dos los  radios  posibles. 


VuUmmi   l^iijol. 


CAPITULO   I. 


La  antigüedad  oriental. 

PAERAFO   I. 

El  renacimiento  orientalista. 

Tanto  se  lian  agrandado  en  el  siglo  XIX  las  aspirado» 
nes  humanas,  y  con  elementos  tan  poderosos  cuenta  la  ac- 
tual civilización,  que  la  tierra  vá  pareciéndonos  peqneila 
para  satisfacer  la  sed  y  los  afanes  de  los  pueblos  nuevos  lle- 
nos de  robustez  y  de  energías,  ávidos  siempn.»  de  noveda- 
des y  aguijoneados  por  los  alicientes  del  progreso,  jíor  el 
deseo  de  descubrir,  por  las  necesidades  del  comercio  y  por 
las  exigencias  de  un  pensamiento  adulto  y  universalizador. 
Apenas  falta  á  la  ciencia  geográfica  paní  completarse  mas 
que  escrutar  algunos  grados  al  estremo  Sur  y  al  estremo 
Korte  del  planeta,  y  en  la  tarea  de  llegar  al  conocimiento  de 
lo  que  se  lia  creido  inaccesible,  pone;  tanto  cinpt'no  la   idea 
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de  la  ntilidad  científica  como  ponerlo  pudiera  k  perepecti- 
va  de  la  ganancia  ú  de  la  fortuna  material.  LaB  ciencias  tie- 
nen héroes  mas  digno6  de  veneración  en  cuanto  menos  se 
mezclan  en  sus  empresas  y  ^  '>-*^*  ■'  --  -  -  .nal  interés  ni 
motivos   parciales;  marinos   -  londo  las  tem- 

pestades de  las  altas  latitudes,  los  peligros  de  la  soledad  j 
de  lo  desconocido,  buscan  liaoe  cincoenta  aflos  el  polo  Noi^ 
te  mientras  generosos  é  ilustres  per^jinos  del  saber  \yeue- 
tran  en  el  corazón  de  África,  trepan  á  las  altas  montañas  y 
recorren  desiertos  y  paises  salvajes  j  tospicioes,  dejando 
frecuentemente  unos  y  otros  sn  vida  en  cambio  de  una  pá- 
gina afiadida  á  la  historia  de  los  esfuerxos  liamanos  en  fa- 
vor del  progreso.  De  otra  parte  elevadas  inteligencias  in 
vocan  las  leyes  de  la  natoraleta  y  las  solicitan  ofredendt^ 
en  Iiolocansto  la  existencia  cargada  de  prívadonca,  de  amar- 
guras y  tal  vez  del  olvido  y  de  la  ingratitud  de  los  eootetn* 
poraneos;  y  ])ensadore8  insignes  investigan  las  minas  y  so. 
meten  al  análisis  lo  <|ue  fuera  un  dia  centro  de  drilitadon 
y  de  |X)der  para  arrancar  del  |)olvo  j  de  la  abandona ia  pie- 
dni  la  solución  del  enigma  do  las  sociedades  que  pasaron. 

Asi  como  los  naturalistas  estudian  no  coló  el 
tado  de  las  cosas  sino  la  ley  de  las  erohido— i  y  M 
rollo  de  los  reinos  de  la  naturaleza,  los  historiadores  proea- 
raii  abarcar  el  conjunto  de  la  vida  de  la  bunaaidad  para 
inquirir  con  au.xilio  do  la  tilosdfia  el  dislioo  del  hombtns 
partiendo  de  la  común  labor  y  generalea  tend— Has,  y  para 
formular  un  código  do  una  justicia  mas  perfecta. 

Un  dia  las  sociedades  podian  vivir  de  un  genio  ¡«rticu- 
lar  religioso  6  político  sepanulaa  de  contacto  con  el  rsito 
del  mundo  ó  tomando  de  él  girones  llegados  al  araso  por 
la  imposición  y  el  influjo  natural  del  toda  eida  aeeta  6 
partido  se  alimentalia  de  sus  esclosivas  crsaclonas  é  ideas 
rechazando  estraños  ingredientes  como  si  fnerm  accidental 
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(jue  Imbieran  ó  no  existido  otros  pueblos,  otros  estados  ÓB 
cultura  y  otros  anteriores  trabajos.  En  ese  particularismo 
se  perdía  la  noción  del  enlace  en  la  niarclia  universal  creán- 
dose nocivas  intransigencias  que  aislaban  los  miembros  de 
una  misma  familia  y  desvirtuaban  el  éxito  ofrecido  por  \m 
grandes  épocas  sintéticas. 

En  las  ciencias  exactas  como  en  las  ciencias  morales  en- 
tró la  ñlosolia  para  ensancharlas  y  engrandecerlas  por  U 
generalización  y  darlas  el  tono  y  carácter  que  reclamaba  el 
porvenir.  La  historia  ha  sacado  de  alentadores  estímulos  y 
libres  doctrinas  tanto  partido  como  la  astronomía,  la  medi- 
cina, la  física  ó  la  química.  A  la  narración  simple  é  incom- 
pleta, concertada  á  un  pueblo  ó  un  suceso,  se  agregó  la 
crítica,  dando  enlace  á  los  acontecimientos  y  buscandu  to- 
das las  relaciones  dentro  del  movimiento  universal  sin  qui- 
tar nada  á  la  variedad  }'  al  detalle. 

La  historia  general  de  la  humanidad  no  se  habia  em- 
prendido hasta  los  tiempos  modernos:  ninguna  otra  época 
proporcionaba  los  recursos  necesarios  por  falta  do  un  con- 
cepto superior  de  nuestra  especie  racional,  y  por  el  divor- 
cio material  6  moral  entre  las  divei-sas  partes  y  sociedades 
de  la  tierra.  Las  naciones  del  Oriente  constituyen  un  min- 
do  especial  con  sus  dioses  y  razas  peculiares,  sustrayéndose 
al  esterior  en  cuanto  pueden:  los  monopolios  de  la  ciencia 
V  del  poder,  no  caen  sino  al  arruinarse  el  organisnio  políti- 
co y  sucumbir  á  la  invasión  y  á  la  conquista:  loe  síuíbolos 
se  pierden,  6  se  ocultan  á  profanas  miradas,  y  aun  siendo 
el  Asia  con  tanta  frecuencia  presa  de  grandes  caudillos  j 
de  estraños  ejércitos,  no  descubre  ni  á  los  griegos  ni  á  1« 
romanos  la  historia  de  sus  vicisitudes  y  de  su  existencia. 
Por  otra  parte,  el  estado  délos  pueblos  que  se  sucedían  en  la 
civilización  no  imponía  deberes  intelectuales  que  hoj  « 
han  hecho  ineludibles:  los  persas,  los  árabes,  la  tnlad  medía, 
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no  podían  mostrar  la  cnríoeidad  y  loe  empeñoB  qne  solo 
promueven  vísrorosos  impnlsoe  científicoei  y  universaliza- 
dores. 

El  renaeiiini;..i.' ¿:íiv^.'  íuc  nn    poderoso  alerta  para  la 
inteligencia:  hombres  y  nacionalidades  se  irg:nieron,  des- 
pertaron olvidados  y  donnidoe  eatimnloe  y  paeieron   en 
jnego  noble  actividad  para  in<|n¡rir.  Ix»  rabioa  regiatr 
el  mundo  helénico  y  romano  inspirándose  en   sua  trac.  . 
ne8,  la  naturaleza  en  solicitnd  de  sns  leyea,  loa  sisteinas  en 
busca  de  reglas  cjue  engendraran  una  vida  mejor;  y  iv. 
rabies  audacias  traspasa Imn  los  mares  á  fin  de  hallar  |k  i.<i 
«ios  eslabones  del  planeta,  ó  preguntaban  al  espacio   |)or  el 
enigma  del  mecanismo  de  los  mnndos.  Porqno  no  obstante 
lo  qun  se  habla  vivido,  despnes  de  los  gigante^c«is  f- 
zos  de  Grecia  y  Roma,  la  civilización  ignomlia  qne  el  •  • 
cidente  entrañara  nn  mundo  nne%*o  y  qne  el   Oriento   hu- 
biese |)oseido  el  alma  madre  de  la  cultnm  furopoa. 

Cristóbal  Colon  descnbnó  América  y  1«-  .^^.^. ..-..♦-..-  .... 
camino  nuevo  parrólos  Indias  orientales:  .'. 
pa  se  ignora Imn:  Europa  y  Asia  se  aborrecían.   Para  los 
occidentales  eni  el  Oi*     *  lerto  por  oorrap* 

cion  cuando  no  ¡wr  Irstinado:  a^ 

europeos  y  asiáticos  se  hnbian  jnntad< 
en  los  campos  do  batalla.  Asia  y  Fím.  ;  » 
jo  y  retí u jo  de  invasiones,  combate  mu-uu.    ,.. .  ,  r^,  ,. . 
tiguo  con  los  instintos  y   tendencias   ¡nno%*adom«  vi 
bles.  £1  Oriente,  armado  |K>r  lossu<Tsorcs  de  (  Una 

sobre  Kuropa  cuando  toíias  íü  ■  '■-  -  tíos  cMauní  !m!.i. 
das  y  moribundas:  (i recia  le  .  Marhaton  y  Sil.t 

mina,  y  arroja  á  los  persas  y  al  emjambre  do  pueblos  ;í*¡.í 
ticos  auxiliare?,  á  aqn.  "       '  ?ra»  do  dor«^ 

y  en  qne  ya  solóse  <J.;^:.:.  laU  el   dcspu: i......  va 

á  tomar  la  revancha  guiada  \*ot  Alejandro;  levancha  no 
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tanto  impuesta  por  la  ira,  como  demandada  \X)r  las  noccsi. 
dades  políticas  y  por  el  sentimiento  de  propaganda  v  irra- 
diación: el  mundo  oriental  se  descompone,  caen  los  impe- 
rios, se  pulverizan  los  templos;  mas  el  enigma  peniianece 
velado.  Alejandro  apenas  toca  la  superficie  de  la  India:  el 
brahmán  acude  únicamente  como  espectador  á  la  cita  del 
héroe  macedonio:  en  vano  le  exigen  con  amenazas  qnc  re- 
vele el  misterio  de  su  patria;  presenta  el  pecho  á  la  mnerte, 
pero  no  sus  ideas  á  la  historia.  Sin  embargo,  ya  el  Asia 
hubiera  pasado  sii  época  creadora  y  sus  civilizaciones  fue- 
ran ya  civilizaciones  cadavéricas,  los  griegos  lograron  pro- 
vocar el  gusto  por  las  artes  y  la  lilosoíia  y  las  ciencias  he- 
lénicas, y  establecer  las  bases  de  una  gran  síntesis  humana. 
Crúzanse  las  doctrinas  del  Occidente  asiático,  entran  .las 
teorías  de  Platón  en  las  aulas  orientales,  y  se  descompone 
el  viejo  mundo  aunque  sin  poder  adípiirir  p^  ^-'v^v  't-  ..]  nr- 
dor  del  s^enio  ffrieíro. 

Pero  Asia  retrocede  tras  el  ensayo  de  Alejandro:  líonia 
vence  sin  dominar,  y  á  medida  que  el  im])erio  se  debilita, 
vuelve  Asia  á  su  tradicional  concentración  y  á  sn  vida  in- 
móvil. Mahoma  logra  sacudirla,  y  sus  huestes  snbyngan 
hasta  el  corazón  de*la  India.  El  legislador  árabe  personali- 
zaba el  espíritu  del  Oriente:  visionario,  reformista,  Ciiii- 
dillo  é  inspirador  de  una  revolución,  toma  del  alma  asiát¡(*a 
los  elementos  para  un  cambio,  que  hallado  en  tal  origen 
llev^aria  en  el  nacimiento  todas  las  señales  de  la  esterilidad 
y  de  la  muerte.  La  humanidad  ha  seguido  períodos  necesa- 
rios en  su  crecimiento;  las  formas  de  su  educación  primiti- 
va, son  inacomodables  á  épocas  de  relativo  desarn)llo.  Lo« 
viejos  sistemas  de  Asia,  reproducidos  en  espíritu,  podran 
dar  á  las  sociedades  dias  de  agitación,  pero  no  imprimir 
caracteres  universales  que  constituyan  ideal  de  las  ciencias 
morales:  la  fatalidad  y  el  despotismo,  como  qniera  que  se 


48  COMPENDIO  DK 


revistan,  no  depararan  jamas  enseñanzas  de  perfecciona- 
miento ni  se  elevaran  á  dogma  universal.  MaLoma  realiza 
en  el  Asia  un  progreso  aparente,  mas  en  verdad  solo  se  lia- 
ce  intérprete  de  los  vicios  del  organismo  oriental.  La  con- 
quista del  mundo  para  su  dios,  fué  una  ilusión.  Fácil  con- 
quistador el  Koran  de  los  pueblos  de  ánimo  envejecido,  se 
estrellaría  en  el  Occidente  ante  razas  todavía  oecnras  é  in- 
cultas. Carlos  Martell  dá  al  Asia  nuevo  Marhaton  j  loe 
valles  y  cordilleras  de  Espafía  se  asemejan  á  inexpugnables 
Termopilas  donde  sucumbiría  el  poder  agareno.  Otro  der 
rame  de  gentes  asiáticas  cae  sobre  Europa,  se  detiene  en 
T^panto  y  ofrece  hasta  hoy  el  espcctácolo  de  la  impoten- 
cia y  de  la  nada. 

A  través  de  tantos  combates  y  oposiciones  el  Oriento  no 
era  conocido:  los  cruzados  lo  habían  visto  solo  en  lo  ettc- 
rior;  palacios,  ciudades,  ])irámídes,  olieliscos. 

Los  descubrímiento»^  y  colonizaciones  de  las  Indias  orien- 
tales por  los  ¡xirtuguescs,  trarn  otra  vez  al  debate  al  nmn- 
do  oriental,  á  las  re^^iones  asiáticas  de  mas  tradiciones  y 
mas  nombre:  los  viajes  y  el  oomercio  proporciona  ti 
conocimiento  do  las  cosas.  Compafiias  podmsas  de 
Bretaña,  apoyadas  por  su  gobierno,  colonizan  un 

la  tierra  de  los  antiguos  bndimane». 
de  las  empresas  lucrativas  como  de  ..^  ..^m...m«.^  mi 
La  revelación  de  la  vida  oriental,  de  so  pasado,  de  . 
que  le  tocara  en  la  historia  humana,  interosa  on  tono  cre- 
ciente á  Europa:  algimos  pensadores  gaiadoa  por  el    ' 
saber,  se  consagran  á   investigar  los  restos  de  un   l     ..  • 
ahora  inactivo  |)ero   mundo  que  procedió,  ensenando  la 
senda  de  ulteriores  civilizacíoneii. 

El  renacimiento  griego  habia  oi^f^iado  bastante  canti« 
dad  de  fuerzas  para  que  sucesivamente  se 
cambios  afectables  á  la  vida  mas  inmediata  de  las 
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des.  Durante  el  siglo  XYIII  la  crítica  desgasta  las  institu- 
ciones decrépitas,  y  la  filosofía  construye  en  el  pensamien- 
to antes  de  qne  la  masa  social  se  prepare  á  construir  en  loe 
lieclios;  tod(>  lo  esclusivo,  lo  vicioso,  lo  perturbador,  G8 
reemplazado  por  una  razón  mas  general  y  discreta.  La  re- 
volución moral,  si  bien  por  una  parte  atiende  á  obstáculos 
locales  para  destruirlos,  y  á  males  sufridos  por  los  pueblo», 
por  otro  cita  al  hombre  á  un  juicio  de  derecho,  proclama 
su  libertad,  y  empuja  al  porvenir  todas  las  cosas;  leyes  y 
doctrinas,  criterio  y  dignidad,  artes  y  ciencias.  El  espíritu 
universalista  del  genio  francés,  rompe  el  molde  en  que  se 
contuvieran  anteriores  transformaciones  y  forja  en  el  ynn- 
que  del  pensamiento  libre  el  cambio  mas  trascendental  de 
•la  historia.  Kemueve  dogmas,  legislaciones,  fanatismos,  pri- 
vilegios; desmiente  errores  petrificados  en  la  conciencia  eu- 
ropea, condena  en  absoluto  las  esclavitudes  y  desigualda- 
'des  civiles  y  forma  con  un  código  de  ideas  poderoso  ejér- 
cito que  combatirá  por  el  progreso  en  todas  las  latitudes  j 
zonas  de  la  tierra.  Su  crítica  penetra  lo  mismo  en  los  mo- 
numentos de  la  tradición  y  preocupaciones  del  pasado,  que 
en  las  artificialidades  establecidas  para  sorprender  y  aluci- 
nar á  los  pueblos  modernos;  é  inaugura  un  ciclo  de  razoo, 
de  independencia  y  de  derecho  moral,  que  trastornaría  el 
viejo  orden  de  cosas  en  las  varias  direcciones  do  la  xida 
dentro  de  la  ley  de  perfeccionamiento  y  de  equidad.  Nada 
codificable,  anormal,  injusto  ó  extemporáneo  dejó  de  ser 
censurado  por  la  revolución;  al  requirimiento  para  mejorar 
»en  la  patria  y  en  ia  escena  social,  se  unia  sed  inestinguihle 
de  conocer,  de  engrandecer,  de  indagar,  de  esplicar,  de 
aclarar  cuanto  tenga  relaciones  con  la  humanidad  y  con  k 
naturaleza.  Dioses,  teogonias,  religiones,  códigos,  sacerdo- 
cios, génesis,  tuvieron  que  sometei-se  al  e.xámen  de  aquella 
revolución  colosal  dispuesta  á  no  admitir  lo  que  rechazaran 
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la  razón  y  la  ciencia  verdadera,  ja  estuviera  sancionado  to- 
do por  los  siglos  y  por  el  respeto  ó  el  silencio  de  in^i  ' 

generaciones.  Xada  quería  para  la  sombra,  ni  en  la  hi^: 

ni  en  el  pensamiento:  era  una  tempestad;  tempestad  de  luz 
que  doquiera  sembraba  esperanzas.  Todoe  los  furores  i]ue 
un  dia  los  hombres  liabian  empleado  para  alejar  el  |K)ne- 
nir,  los  empleó  la  revolución  para  aniquilar  un  mundo  j>er- 
turbado,  pulverizando  hasta  las  últirnaa  columnas  y  pie* 
dras  de  la  arquitectura  tra<'*  '  V  El  pueblo,  bajo  el  peso 
de  siglos  de  autoridad  y  ül  .  .umbre,  no  pudo  aun  per- 
severar en  las  ideas:  para  él,  los  sncesoa  extraordinarios 
imprimieron  fuerte  impresión  que  si  debilitada  por  el  atrac- 
tivo de  encarnizados  choques,  tomaríase  con  el  tic i 

una  filosofía,  manantial  de  bienes  y  creacioiMi  p 
tes.  Los  pensadores  y  la  animada  y  generota  pléyade  de 
sus  discípulos,  encendido  el  faro  que  hábil  de  alumbrar  á 
la  humanidad,  supieron  morir  con  valor,  ain  una  queja, 
sin  amargas  desconfianzas  en  lo  venidero;  martirio  y  taerí- 
fício  activo  que  obligando  al  pueblo  ottraviado  á  peraiatir 
en  el  bien,  daban  por  aceptada  la  muerte  eo  cambio  de  la 
gloria  de  haber  scnndo  al  derecho  y  á  la  justicia.  Nnnca 
se  vio  el  espectáculo  de  una  caida  con  tanta  segaHdad  aii 
la  victoria,  L(  :  ''  *a  europeos,  lomctidoa  por  lo  general 
á  reyes  do  den  n  ¡no,  y  arrastrándoae  bajo  los  privi- 

legios  'de  unos  pocos,  juzgaban  en  nn  principio  la  rovoln- 
cion  sin  conocerla  y  se  inspiraban  en  opiniones  interesadas 
y  bastardas,  dirijidas  á  desnaturalizar  el  snooso  mas  feeno- 
do  y  grandioso  do  la  moderna  historia.  Nada  tan  eslraAo  á 
nuestro  juicio  actual  como  los  libros  publicados  en  Aus- 
tria, Rusia,  Alemania  y  España  en  la  época  revohidonaría: 
escritores  ignorantes  ó  fanáticos  apasjonados  y  Tii^garet, 
pintaban  los  h«^ho6  acaecidos  en  Frauda  y  los  liombrea 
quo  los  presidian  con  las  tintas  y  ooloies 
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y  sombríos.  Pero  la  revolución  se  desenvolvió  en  todo  el 
mundo  porque  significaba  una  promesa  de  crecimiento  en 
cada  una  de  las  condiciones  de  la  vida  apesar  de  los  esfuer- 
zos de  la  ignorancia  y  de  las  habilidades  de  los  despotis- 
mos y  de  las  imposturas.  Casi  todas  las  censuras  opuestas  & 
la  revolución  han  perdido  su  eficacia  subsistiendo  alí^una» 
con  apariencia  de  formales  objeciones.  Críticos  no  del  todo 
refractarios  al  espíritu  de  1789,  todavía  han  acusado  á  la 
revolución  de  esclusiva  y  destructora,  pretendiendo  que 
los  propagandistas,  en  alas  de  la  ñlosotia  sentimental  do 
Rousseau,  y  del  escepticismo  de  Yoltaire,  forjaban  un 
mundo  estrecho  orillando  los  precedentes  y  ascendencia  de 
la  vida  humana,  cual  si  debiera  considerarse  nocivo,  ó  al 
menos  prescindible,  lo  que  existiera  antes  de  la  reunión  de 
los  Estados  generales.  Ningún  cargo  mas  injusto  y  gratui- 
to. La  revolución  francesa  fué  eminentemente  pensadora: 
los  que  la  prepararon  y  los  que  dirigieron  sus  movimientos 
y  accidentes,  abundaban  en  sano  criterio  histórico  sin  nada 
común  con  la  pequenez  de  miras  de  aquellos  que  han  que- 
rido iniciar  la  historia  partiendo  del  triunfo  de  sus  doctri- 
nas. Hubo  errores  de  situación,  abusos  sensibles,  i)ero  el 
espíritu,  el  alma  de  1789  es  la  justicia  misma.  El  hombre 
tomaba  en  sus  enseñanzas  niayores  proporciones,  mas  es- 
pansion,  capacidad  y  poder.  Intentábase  transformar  la 
sociedad  general  humana  á  impulso  de  principios  superio- 
res devolviendo  al  hombre  su  integridad  arrebatada  j^or 
teorías  erróneas  ó  por  fórmulas  agobiadoras.  No  solo  se  as- 
piraba á  dilatar  la  existencia  por  ampliación  de  facoltadee 
y  mayor  libertad  de  acción,  si  es  que  se  brindaba  á  mas  nir 
turaleza,  mas  reflexión,  mas  comunidad  con  cuanto  ha 
existido.  Los  estudios  históricos  adquirieron  notable  incre- 
mento: quería  alimentarse  el  espíritu  de  lu  vida  universal 
en  todas  las  edades.  No  bastaba  conocer  á  loe  griegos  y  ro- 
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manos:  antes  que  ellos  habia  pneblo6,  civilización,  literatu- 
ra, artes;  pueblos  ascendientes  que  importaba  hacer  com- 
parecer para  que  revelaran  la  suma  de  sus  bienes,  el  caudal 
que  aportaran  á  la  historia.  Anquetel  Duperron  y  William 
Jones  habian  preparado  los  animes  hacia  las  cosas  orienta- 
les: por  los  cantos  y  poemas,  ya  fuesen  incompletamcnto 
traducidos  y  poco  divulgados,  se  venia  en  cuenta  do  la  ne- 
<íesidad  de  rectificar  conceptos  arbitrarios.  l>i*:^e  los  pri- 
meros pasos  fué  vivamente  escitada  la  curiosidad  de  los 
cabios  tomándose  moda  lo  qne  se  refiriera  al  Oriente. 

Casi  destruida  la  República  francesa  en  los  hechos, 
ejercian  su  inflnjo  las  tendencias  diseminadas,  y  permane- 
cían vivos  los  bellos  ideales  en  una  parte  de  la  loeiedad. 
1^8  guerras  de  Francia  con  la  Gran  BrotaOa  provoearon  en 
los  revolncionarios  la  idea  de  combatir  al  imperio  británi- 
co por  el  Oriente  para  mermar  ó  agotar  el  •  al  de 
sus  riquezas.  Napoleón  prohijó  ese  pensaní?»-  !♦>  ir*- 
Tieral  de  la  República;  é  imitando  al  cont|i:;-r.i>i.>!  :;..i<  >  ¡ 
Tiio,  llevó  á  Egipto  cortejo  ilo»tre  de  aabioa  qne  descubrie- 
ran un  mundo  moral  *^  *tiaa  míentiii  él  lu  in- 
vadía con  las  armas.  k»  traba jot  tobre  el 
Oriente  habian  sido  :  -in  qne  te  let  atribuyera  la 
debida  importancia;  -  'io  de 
ima  serie  de  estudio^  .  ;, ....  V  ''»•' 
ca  no  podian  vivir  mus  ticn 
sido  menospreciadas,  pn»  aliora  ia  atioiotí 
tusiasmo,  crecicn  '  '  ^  ^miradoras  j  rcciuicu- 
do  impulso  los  <  detenbrian  l^timoa 
motivos  para  admiran  Rumouf,  Cliampoli«>n,  Salles,  Sacy, 
Müllcr  y  centenares  de  hombres  ilustres  han  ido  progreti- 
vanicnto  enriqueciendo  los  anales  del  mondo  oon  hooroaoa 
descubrimientos  y  notabilísimas  tradiciones:  el  Oriento  ha 
roto  el  silencio  de  miles  de  anos  j  noa  dá  noticia  de  algo 
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de  lo  que  fué,  mostrando  que  un  tiempo  supo  colaborar  en 
>el  progreso  del  linage  humano  y  cumplir  los  deberes  de 
iniciación  en  la  vida  civil,  moral  y  lilosófica. 

El  renacimiento  orientalista  es  un  suceso  traeccndental 
en  la  historia.  Aunque  no  se  nos  trasmita  la  snma  total  de 
lo  que  constituía  la  existencia  de  los  pueblos  mas  cnltoe,  lo 
conocido  es  suficiente  para  apreciarlos,  ú  la  vez  que  para 
facilitar  soluciones  largos  siglos  buscadas  respecto  a  \o& 
problemas  de  la  antigua  civilización,  y  para  esplicar  ana- 
logias  y  enlaces  antes  oscuros,  filiación  y  parentesco  de 
naciones,  de  idiomas,  de  genio  artístico  y  de  scntimientoe. 

La  historia  meditada,  reflexiva  y  educadora,  es  una  cien- 
cia relativamente  n^oderna:  el  Oriente  no  la  escribió  sino 
en  poemas  aislados,  en  la  piedra,  en  la  leyenda,  en  los  có- 
digos religiosos:  transcrita  de  este  modo  lí  nosotros,  parece 
«orno  un  libro  del  que  se  han  arrancado  muchos  capítulos. 
Kimca  podremos  seguir  paso  á  paso  la  marcha  do  las  pri- 
mitivas instituciones,  de  los  adelantos,  de  la  mezcla  de  dio- 
ses y  subordinación  de  unos  á  otros;  pero  mucho  se  ha  con- 
seguido con  un  profundo  análisis  del  patrimonio  que  pudo 
encontrarse,  y  teniendo  cuidado  de  aplicar  severa  crítica  á 
los  monumentos  legales  y  literarios  con  el  objeto  de  sepa- 
rar de  adopción  histórica  destellos  imaginarios  ó  leyendas 
fantásticas. 

De  cuanto  han  recoj ido  los  iii\  t'.-ui;.iuuiv>  ui  jl-uí.uu-v.i?, 
de  las  obras  antiguas  traducidas,  de  las  inscripciones,  gra- 
bados y  geroglíficos,  no  se  desprende  que  todos  los  pueblos 
orientales,  incluyendo  en  ellos  Egipto,  cultivaran  con  deli- 
beración y  sistema  los  bstudios  filosóficos:  por  el  contrario» 
€olo  de  la  India  se  trasmiten  datos  exactos  de  las  escuelas 
y  de  la  doctrina  que  cada  una  sostenía.  De  los  demás  paí- 
ses poco  cabe  determinar.  Los  resultados  del  pensamiento, 
de  la  actividad  moral,  se  resumen  en  leyes  ó  en  progresos 
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científicos,  así  en  Babilonia  y  Fenicia,  corao  en  Ea^ipto, 
Persia  y  el  pneblo  hebreo.  Cada  refonna  es  indndablemen- 
te  derivada  de   nn  largo  trabajo  fi)o6<>fico.  '  r  de 

luchas  entre  lo  establecido,  y  el  ideal  que  i  »r  i\ 

lo  verdadero  ó  del  deseo  de  perfeccionarse;  hay  en  el  fondo 
filosofía,  en  las  Institntas  de  25oroaíitro,  en  las  leyes  soeiales 
de  Moisés,  en  el  libro  de  Job,  en  los  códigos  caldeos;  pero 
la  historia  no  puede  fijar,  como  tratándose  de  sistemas  cla- 
ros y  precisos,  la  forma  y  modo  con  qne  la  inteli^ncia 
concurre  gradual  y  activamente  por  especnladonee  alejadas 
de  influjo  que  no  fuera  racional.  Para  que  la  filoaofia  ten- 
ga existencia  cierta  y  meresca  tal  título,  es  necesario  que 
nada  se  interponga  del  hombre  al  destino  de  la  inteli^n- 
cia  qne  es  el  conocimiento  de  la  verdad:  sometida  la  raion 
á  prejuicios,  los  camines  qne  elija  han  de  sor  battardot  y 
tortuosos.  Circunstancias  particulares  qne  no  ooncnrrian  en 
ninguna  otra  nacionalidad  oriental,  farilitaitm  el  detarrollo 
de  la  filosofia,  y  consintieron  al  pensamiento  de  loa  sacer- 
dotes de  la  India  una  libertad  moral  desconocida  en  el  rea- 
to de  Asia.  Los  brahmanes  crearon  pnos  eacnelaa  j  se  lan- 
zaron d  indagar  libremente  sin  otroa  retos  qne  aquellos 
aconsejados  por  sns  propios  interósea  para  oon  el  citerior 
de  su  casta. 


PARTÍAFOII. 


Lii  Jamilia    arya. 


Entre  todos  los  gnipos  que  se  han  distinguido  en  la  es- 
pecie humana,  ninguno  ha  representado  en  k  historia  nn 
papel  tan  importante  como  el  de  la  familia  aryí.  No  oabe 
fijar  su  pr(ioedencia  ú  origen,  ni  aun  existen  datoa  soüeien- 
tes  para  delinear  la  marcha  de  las  tribus  antes  que  ocupa- 


HISTOKIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  55 


ran  las  altas  llanuras  de  la  Bactriana  (moderno  Turkestan.) 
Los  arjas  bajaron  de  las  montañas  del  Norte  y  empujados 
por  otros  de  la  misma  raza,  fueron  lentamente  penetrando 
en  las  regiones  que  se  estienden  al  Oriente  del  mar  Caspio 
liasta  las  grandes  cordilleras  del  Noroeste  de  la  India.  Con- 
sagrados principalmente  á  la  vida  pastoril,  se  dedicaban 
también  á  la  agricultura  cuando  podian  alcanzar  condicio- 
nes sedentarias.  Los  cantos  de  la  peregrinación  y  las  anti- 
guas leyendas  revelan  en  la  marcha  y  estaciones  de  loe 
aryas  peripecias  y  vicisitudes  análogas  á  las  de  los  pneblos 
germánicos  del  tiempo  que  precedió  á  la  caida  del  imperio 
romano.  No  constituían  un  pueblo  políticamente  organiza- 
do ni  guardaban  de  unos  para  otros  sentimientos  de  reci- 
procidad que  acusaran  común  interés  y  deseo  de  mantener 
estreclios  lazos.  A  los  combates  por  la  posesión  de  la  tierra 
invadida,  agregábanse  ludias  con  nuevos  invasores  que  por 
el  pronto  facilitaban  algún  acuerdo  para  l'i  defensa;  acuer- 
do roto  desde  que  se  hacia  inútil  6  innecesario.  Todo  indu- 
ce á  creer  que  una  gran  masa  de  aryas  tomaron  durante 
largo  espacio  vida  sedentaria  en  la  Bactriana,  la  Sogdiana 
y  la  Margiana,  inspirándose  en  la  misma  religión  de  la  luz, 
de  Yndrá,  y  dando  comienzo  á  formas  civilizadas.  Sal)C- 
mos  que  allí  se  dividieron,  aunque  son  desconocidas  con 
exactitud  las  causas,  así  como  la  época  del  movimiento 
que  determinó  nuevas  invasiones  y  conquistas  de  pueblos. 
Cítase  como  uno  de  los  motivos  de  discordia  y  ruptura  la 
reforma  religiosa  de  Zoroastro  á  la  cual  no  se  avinieron  las 
tribus  aryas  orientales,  é  indudablemente  influyó  en  el  des- 
bande é  inmigración,  de  unos  hacia  el  Sureste,  y  de  otros 
al  Sur  y  Suroeste,  la  llegada  de  masas  de  invasores  do  la 
misma  raza. 

Los  aryas  que  se  dirigiciun  al  Uii*-*niü  tomarían  mas  tar- 
de el  nombre  de  indios,  reservándose  el  de  iranios  los  <]uo 
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ocuparon  la  Par:hia,  Arachoeia  y  Pereia.  No  ee  redujo  á 
esto  el  alcance  de  la  familia  arja.  Tomando  la  dirección 
del  Occidente,  nua  masa  penetró  en  Enropa  y  se  llamó 
luego  la  raza  celta  ó  céltica;  o*-\  'zloe  despoe^:,  arri- 

bó á  la  moderna  Tnrr^nia  y  ti  «se,  ae  dirigió  nna 

parte  al  Snr  ocnpando  la  Greda,  y  otra  crmó  el  mar  jonio 
posesionándose  de  algunas  r»  '  '  ''dia.  Por  divenos 
caminos  emprendian  la  direcc. pa,  como  rio  cau- 
daloso desbordado,  las  tribus  germánicas  hijas  también  de 
los  aryas,  seguidas  de  cerca  por  sus  1  -   loa  pueblos 

sla  vos.  De  la  familia  arya  derivar-  -amanea  y 

los  persas,  los  celtas  y  pelaagoe  y  ■  nos,  ger- 

manos y  slavos,  emigrados  en  distintas  époeat  por  raion 
de  revoluciones,  de  necesidades,  de  la  fuena  6  de  la  sub- 
sistencia. Raza  animosa,  intelectual,  artistíea,  sprendiA 
pronto  y  mejoró  las  civilizaeiones  que  cneontnurm  en  su  pe- 
regrinación y  en  los  pueblos  á  quienes  somelienL 

I^  primera  nacionalidad  bien  constituida,  bajo  el  punto 
de  vista  de  una  organización  compleja*  que  la  bistoría  nos 
revela  como  eminentemente  literaria  y  pensadora,  es  la  In- 
dia arya.  La  invasión  del  territorio  comprendido  entro  las 
grandes  cordilleras  del  II ¡malaya  y  el  Océano  j  los  esoda- 
losos  rios  Indus  y  Ganges  duró  niucbos  siglos  y  estuvo  so- 
metida á  numerosas  alteniativaa.  Los  habitadores  del  Ooei- 
(lente  de  la  India  resistieron  con  etter|[;ia  á  los  inrasoras,  y 
según  las  leyendas,  loa  knxies  dotninaroo  á  los  aryas  del 
Sapta  Sliindu  por  espacio  de  quinientos  aAos,  heclio  que 
traducirian  en  estilo  tígurado]  atribuyendo  á  la  moraoa  dio- 
sa Kadru  la  victoria  sobre  Vinata,  eineo  siglos  eadaTiaMb. 

Antes  de  llegar  á  la  India,  los  aryas  tuvieron  que  eom 
batir  á  pueblos  tibetanos  de  raza  bliota  y  despnas  á  loa 
kuxies  y  dnividas,  amitos  de  raza  turania. 

I^  India  habia  va  sido  invadida  en  tiempo  imiieii:oríal^ 
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primero  por  los  drávidas  y  mucho  deepnes  por  loe  knxiee. 
Los  primeros  que  ocuparon  el  suelo  indiano,  pertenecían  á 
la  raza  que  llamamos  malaya  ó  australiana:  se  dividían  en 
varios  pueblos;  los  Gliondos,  subdivididos  en  Kolae,  G hon- 
dos y  Sauros  6  Sauras;  los  Kolas,  (independientes  de  la 
tribu  glionda);  los  Bliilas,  Meras,  Minas,  Paharias  y  otro» 
menos  numerosos  6  importantes.  Cada  invasión  desde  la 
de  los  drávidas  empujó  á  los  indígenas  hasta  rcducírleí»  á 
vivir  en  la?  montañas. 

Los  drávidas  formaban  seis  naciones:  Tuluvas,  Zaniulci», 
Tolingas,  Karnatas,  Malabares  y  Singaleses.  El  estado  de 
su  civilización  no  of recia  enseñanzas  ni  modelos  que  imi- 
tar escepto  entre  los  malabares  influenciados  por  la  raza  ó 
pueblo  kuxí  que  formaba  una  aristocracia  intelectual. 

Después  que  los  drávidas  habian  sometido  á  las  tribus 
indígenas  primitivas,  obligándoles  á  refugiarse  en  las  mon- 
tañas y  lugares  inaccesibles,  se  vieron  á  su  vez  combatidos 
y  empujados  por  la  invasión  kuxí  que  poco  á  poco  les  obli- 
gó á  concentrarse  en  la  península  del  Dekan  donde  viven 
sus  descendientes. 

Los  kuxies  conquistaron  la  India  ocupando  las  regiones 
mas  fértiles:  pertenecían  á  la  misma  raza  de  los  kaldeos  y 
de  los  habitantes  del  Norte  de  la  Arabia.  Cuando  los  aryas 
invadieron  la  India  por  el  Noroeste,  hubo  largas  Inclias  y 
vicisitudes,  induciendo  codo  á  creer  que  por  lo  pronto  foé 
imposible  á  los  invasores  apoderarse  del  territorio  ambi- 
cionado, hasta  que  nuevas  circunstancias  y  acaso  transac- 
ciones  entre  aryas  y  kuxies  facilitaron  el  avance  y  la  con- 
quista. 

Ya  sea  por  no  considerai-se  bastante  fuertes,  6  bien  por 
que  toda  invasión  contra  nacionalida  ies  hechas  imponga 
al  invasor  ciertas  prescripciones  y  deberes  imixíriosos,  pue- 
de tenerse  por  indudable  que  los   aryjis   adnnti«M-..n 


en  sn 
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pueblo  al  menos  á  una  parte  de  los  kasies  del  Norte.  Co- 
mo la  raza  küxí,  á  semejanza  de  la  drávida,  estaba  consti- 
tuida en  diversas  nacionalidades,  separadas  cuando  no  ene- 
migas, una  vez  realizada  la  fusión,  ya  fuese  parcial,  en  el 
Sapta  Shindu,  por  invasores  é  invadidos,  estos,  los  Kuxíes, 
ayudaron  á  los  aryas  en  nlteriores  cooqaistas,  pero  en  lo 
sucesivo  los  vencidos  no  entraron  á  participar  en  el  mismo 
grado  de  los  beneficios  de  la  sociedad  arya.  Knxies  y  drá- 
vidas,  con  el  nombre  de  Zndras  y  Kanzikar,  perteneivrian 
á  la  casta  inferior,  mientras  los  pueble*  ir  '  - "^,  df»s  ve- 
ces sometidos,  serian  relegados  á  una  coi.  ¡uaü  l>aja, 
fuera  de  las  castas,  del  estado  civil  j  del  organismo  social 
de  la  nueva  ludia.  Los  arjrM  denominan »n  Dasyu.^  y 
Mleclilias  á  todos  los  pobladores  del  Oriente  después  de 
pasar  el  rio  Indus  ó  Indo,  esto  et,  bárbarot,  incoltos^  ain 
embargo  de  que  los  kuxics  les  llevaban  ventajas  en  la  agri- 
cultura, en  la  industria  y  en  la  vida  civil  Con  U  «-  ■  •  •  *\ 
arya,  los  pueblos  indigenas  bajaron  liasU  la  pn^^ 
los  drávidas  y  kuxíes  constituyeron  una  casta  aparte  pero 
dentro  del  orden  social  <iuc  i ria  af*                 '  ^HÜimanisiuo, 

escepto  a(|uel la  porción  kuxí  que   iJose  eon  los 

aryas  cntraria  á  disfrutar  de  iguales  ventajas,  derechos  j 
privilegios  que  los  invasores,  y  á  figurar  en  Us  divcnas 
clases  sociales  establecidas  do#pnes  de  la  conquista  defi- 
nitiva. 

La  guerra  entre  aryas  y  kuxics  fué  religiosa  al   mismo 
tiempo  que  ]>  '''  '  '<>n  en  castas  j  el  estado  de  in- 

ferioridad á  q<  .  ^        ios  venddos  les  hizo  amparar- 

se en  sus  tradiciones,  y  el  .culto  de  Ziva,  dios  primero  de 
los  kuxíes,  se  conservó  y  ;  •   para  después  #< 

do  en  el  Olimpo  brabmánií..  »*^   ,»*.>.v:»..  -:.. 

liexible  do  la  casta  6U|)crior. 

Los  aryas  inmigrantes  no  tenían  al  bajar  de  las  monts- 
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ñas,  ni  en  la  Bactriana,  ni  al  invadir  la  India,  diversidad 
de  condiciones  civiles:  las  castas  derivaron  de  la  oríraniza- 
cion  social  establecida  por  los  vencedores  y  apoyada  en 
primer  Ingar  en  la  condición  de  las  razas  sometidas  y  en 
segundo  en  las  distintas  funciones  y  olicios  del  pueblo  con- 
quistador. Tampoco  el  sacerdocio  constituía  una  clase  pri- 
vilegiada; los  poetas,  cantores,  adivinos,  inspii-a))an  respeto 
á  la  masa  inmigrante;  los  Katyras  ó  Chatrias  debían  tener 
influjo  decisivo  en  un  período  de  luchas  y  de  permanente 
actividad:  el  pueblo  (viz)  desempeñaba  las  tareas  comnnes, 
distinguiéndose  al  conjunto  con  el  calificativo  de  vayzia, 
que  no  argüyó  en  un  principio  humillación  ni  estado  sn- 
balterno  civil.  Así  que  la  familia  arya  se  sobrepuso,  adqui- 
rió influencia  todo  el  elemento  sucesor  de  los  antigiios  rixis 
ó  patriarcas;  coleccionáronse  los  himnos,  cintos  y  leyendas 
de  la  inmigración  y  se  comenzó  á  organizar  la  sociedad  en 
provecho  de  los  vencedores,  y  dentro  de  la  raza  invasora, 
en  beneficio  de  los  pensadores  ó  sacerdotes.  El  orgullo  de 
la  victoria  tuvo  como  siempre  su  parte  en  el  organismo 
brahmánico.  Una  raza  proscrita,  los  parias,  la  i*aza  indíge- 
na, habitante  primera  del  suelo;  otras  razas  sometidas,  drá- 
vidas  y  kuxíes  (no  comprendidos  en  la  fusión  del  ]>eríodo 
inicial  de  la  conquista)  con  el  nombre  de  Zndras,  alejada 
de  la  vida  intelectual  y  del  comercio  moral  y  político  de  las 
sociedades  aryas;  y  la  raza  conquistadora  dentro  de  la  que 
se  guardaban  recuerdos  y  teorías  comunes  siendo  las  tres 
castas  en  que  se  dividiría,  mas  bien  que  divorcio  social,  di- 
ferencia de  ocupaciones  y  tareas.  Con  el  tiempo  se  pronun- 
ció mas  la  separación  entre  los  órdenes  aryas,  adquiriendo 
los  brahmanes  una  superioridad  legal  como  no  se  ha  cono- 
cido en  otro  pueblo  de  la  tierra. 

No  es  aplicable  un  juicio  común  á  todas  las  sitnacione» 
porque  atraviesa  la  familia  arya:  antes  de  la  invasión  pre- 
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side  nn  criterio  igual  para  toda  la  man  emigrante;  duran- 
te la  iiivasion,  el  conquistador  ee  impone  y  sabyupi  mate- 
rial y  moralraente  á  los  paebloe  indios,  y  después  se  orga- 
niza, estrecha  y  retina  un  sistema  de  predominio  y  oiimi- 
potencia  de  loe  aryas  respecto  á  las  otnw  raías  y  de  los 
brahmanes  respecto  á  todos.  Ni  en  la  emigración  ni  en  el 
tiempo  de  la  conquista  había  existido  una  teocracia  propia- 
mente dicha.  Las  oraciones  y  los  sacrificios  se  liacian  pri- 
vadamente como  la  adoración  al  fuego,  diosa  Aguí,  fiel 
traductora  de  la  luz  de  los  espacios  que  rinfiea  la  vida  uni> 
versal.  En  las  tareas  primitivas  religiosas  se  empleaba  el 
jefe  de  la  casa  6  do  la  tribu;  el  templo  era  la  misma  natu- 
raleza. Con  las  guerras,  la  descendencia  de  los  rixis»  de  loa 
hombres  piadosos,  de  los  oompositores  de  himnos,  de  loa 
pensadores  y  augures,  se  ooncentrú  guardando  la  tradidoa 
y  acumulando  prestigios  <iuc  les  darían  la  sopnmiaeia  en 
la  época  de  organización. 

I^as  religiones  vcncúbs  no  desaparecieron:  oontínnó  vi?a 
la  religión  zivaista,  patrimonio  de  los  kaxíca  j  de  parte  do 
los  pueblos  drávidas,  sin  qne  los  adoradores  de  Indrá  lo. 
grasen  estirparla.  Así  como  las  exigencias  soejalca  obliga- 
ron á  los  aryas  á  admitir  en  sn  seno  familias  j  tribus  knxíca, 
también  aconsejaron  á  los  sacerdotes  la  aoepCaeiun  de  los 
dioses  de  los  vencidos  qne  concorrieroo  á  formar  la  Trí- 
murti  6  Trinidad  brahmánica.  La  seneÜlet  de  las  tribují 
pastoras,  de  sus  símbolos  y  oraciones,  se  Iba  perdiendo  en 
el  afán  sacerdotal  de  sistematizar  é  interpretar,  j  en  el  re- 
tí nauíiento  de  los  teólogos  para  hallar  profundo  y  complejo 
sentido  en  las  cosas  mas  espontaneas,  claran  y  naturales. 
Miejitras  se  levanta1>an  templos  y  se  eonclnia  nna  or 
zacion  opresora  dando  origen  divino  á  las  castas,  pr:...c 
gios  y  esclavitudes,  descomponiasc  el  olimpo  primitivo  y 
ocupalm  Brahma,  símbolo  de  la  oración,  el  lugar  de  indr.i 
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y  de  los  demás  antiguos  dioses.  Las  abstracciones  nietafi- 
sicas  no  cuadraban  á  la  masa  del  pueblo  que  quería  fonnas 
esplicables  y  de  acuerdo  con  algo  tangible  á  los  sentidos; 
así  en  las  llanuras  del  Ganges  se  invocaba  á  Vixnu,  último 
de  los  Adityas  de  los  himnos  védicos  (pie  personificaba  el 
firmamento,  las  estaciones,  el  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir; dios  que  conservaba  renovando,  y  traia  la  abundan- 
cia y  el  bienestar,  que  ejercía  influencia  directa  en  el  mun- 
do sin  contenerse  en  la  pasividad  inmutable  de  Bralima. 
El  sacerdocio  admitió  á  Yixnu  y  el  concepto  religioso  de 
la  encarnación  que  le  daria  aspecto  sensible  para  luchar  de 
cerca  contra  el  mal,  contenerlo  y  dirigir  á  los  hombree  por 
sendas  de  bien  y  de  orden.  De  esta  teoría  se  han  generado 
sistemas  ulteriores  en  religiones  distintas  á  la  de  los  aryas 
de  la  India. 

Yixnu  y  Siva  formaron  con  Brahma  la  Trinidad  brah- 
mánica;  el  vixnuismo  entrañaba  un  principio  de  cisma  qnc 
engendrarla  la  revolución  bhudista. 

PAERAFO  III. 

Filosofia  hraJimánlca. 

Los  cantos,  leyendas  y  ti-adiciones  de  la  peregrinación  j 
de  las  montañas  constituyeron  para  los  aryas  brahmánioos 
algo  de  divino:  el  Mahabarata,  larga  y  ya  desnaturalizadi 
compilación  de  hechos,  sucesos  y  pensamientos,  es  un  poe- 
ma semisagrado  para  los  indios,  y  de  origen  sobrenaturaL 
Los  vedas  forman  la  base  de  las  creencias  religiosas  y  de 
las  tradiciones  morales.  El  Ramayana,  verdadera  epopeya, 
revela  mejor  que  ninguna  creación  del  mundo  oriental  d 
genio  vivo  y  penetrante  de  la  familia  arya,  pero  sobrecar- 
gado de  imaginativa  y  de  fantasía  y  sobrenatundisn^o. 
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Los  encargados  de  dar  al  país  sometido  nna  organización 
definitiva,  efctablecen  un    '  '  en  las  T      *       -^  ó 

Código  de  Manú  liaciéii-  .     ..,.:.Jerdej i     »  J 

constituciones  religioéas.  La  primera  p^rte  trata  de  las  pn*- 
cripciones  religioso  morales;  la  segunda  de  las  reglas  do 
gobierno  y  dogmas  políticos,  la  ♦  — --  -  "-  rosúinen  de 
las  leyes  civiles.  £1  génesis  y  el  il,  las  caa- 

tas  y  las  leye*,  los  deberé»  y  der».  i  -.  -.  •>ntienen  en  ene 
libro  reflejando  i*l  pt-njiainiento  -     •  *  ,      '  '      ,  ne 

guiaba  al  braln^ani^^to.  A  p:irt*.  „..:.  ...    .„  ^ ^- 

cion  del  código  de  Manú  <|i.  ser  nna  rooopílacion 

de  creencias,  doctrinas  y  sii»lciii«»  desdo  antes  adoptados, 
bino  desde  que  todo  se  ?/ ••  ♦=  *  '  -••  -io  tcocn^*'-^  "  :í  la 
omni)>otencia  de  los  bri  é  índiot*  .¿a- 

ron  ai  decaer  ayudados  en  la  dcL'  )  por  el  clinia  deM- 

litante  de  la  India. 

Pero  unn  cuando  lai*  tomi.  .  .  ,  .  .  .  :.i 
cionam lento  se  determinaran  con  poiler  incuntrastaUle,  asi 
A  causa  de  los  precepto»  h,  de  Ihm  dogmas  de  la  tras- 
migración en  último  rebii.i.i  ^  rietcdonrs  d  •!  nirva- 
na, y  de  las  enseñanzas  de  l«ducidas  do  la  tra- 
ma religiosa,  siempre  conservaron  los  peiiMidores  afición  á 
interpretar,   discurrir,  j>                           *      *  un 

Iris  circunstancial»,  y   api  .        ¡it 

ofrecian  doctrinas  abatiacta  sn^e^ptibles  de  ^  la- 

das  en  el   clio(|Ue  de  Isf  .  *.    Deido  moy  reciente  la 

coiKjuista,  se  abrieron  t-  .ini  eapliear  y  eoiiientar  los 

libros  sagrados:  los  int.  y  eoiMDtaríslaa  naalian  de 

afnplia  libertad  moral,  que  aunque  eoBtenida  en  on  |>rin- 
cipio  por  escrúpubis  ortodoxos,  prooto  boaearía  inaa  dilata 
do  espacio.  Nunca  eran  las  esplieaeiooes  y  debatea  tan  es- 
pansivos  qno  pudiesen  resonar  en  k  eoadencia  de  las  ina 
sas,  cada  día  mas  alejsdas,  dc^le  la  oonititacioii  braliináni- 
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ca,  de  la  vida  de  la  inteligencia  y  de  las  espccalacionce  mo- 
rales. Como  todo  guardaba  encadenamiento,  BÍrviendo  tíe 
núcleo  y  centro  la  religión,  era  lógico,  dados  los  intt*rc8et 
de  la  raza  arja  y  de  la  casta  privilegiada,  que  l(js  sacerdo- 
tes procuraran  no  remover  los  obstáculos  que  les  mantenían 
en  sus  prerogativas  y  al  pueblo  en  la  obediencia.  La  lilicr- 
tad,  en  el  grado  admitido,  no  era  general,  sino  reducidla 
giros  puramente  especulativos  y  dentro  de  la  casta  brah- 
mánica.  La  fílosofia  se  inicia  como  un  simple  ejercicio  del 
espíritu  al  servicio  del  dogma;  el  pensamiento  tiende  á  la 
confirmación  absoluta  de  las  revelaciones  interpretadas  por 
los  santos.  Poco  mas  tarde,  sin  ];)rotestar,  sin  rechazar  la 
doctrina  aceptada,  se  trata  de  darla  sanción  racional  y  en 
este  trabajo  va  convirtiéndose  en  abstracción  á  fuerza  de 
sutilizar  mucho  de  lo  que  la  religión  individualizaba,  vírge- 
nes madres  de  redentores,  encarnaciones,  trinidad  positiva, 
y  las  categorías  y  modos  reemplazan  á  las  formas  tangí blca 
que  reconocía  la  letra  de  la  ley.  En  el  tercer  período,  el 
pensamiento  penetra  con  mas  audacia  en  el  dogma,  se  apo- 
ya en  la  duda,  critica,  descompone  teorías  sustancíalefi 
del  brahmanismo  y  llega  á  formular  una  negación  com- 
pleta. Después  prosigue  la  filosofía  inquiriendo  fuera  del 
trazo  marcado  por  los  mandamientos  religiosos. 

Los  sacerdotes  toleraron  siempre  las  mas  atrevidas  ¡deaa 
como  no  entrañaran  otro  carácter  que  el  de  pura  fitoíotía, 
hasta  que  una  escuela  proclamó  la  igualdad  de  todos  los 
hombres  significando  propósito  firme  de  llevar  aquel  prin- 
cipio al  terreno  de  los  hechos:  el  interés  de  raza  y  de  casU  ee 
oponía  á  la  divulgación  de  teorías  que  m-wlifí.-ispif  v\  órJon 
social. 

La   filosofia  usa   en  sus  príncipios  el  misiui. 
la  religión;  ala  enseñanza  oral  seguía  el  coment..:...  L.  _: 
jeto  de  todas  las  escuelas  eni  resolver  los  problemas  del  orf- 
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gen  del  mundo,  de  la  existencia,  de  la   transfuniiacion  de 
las  cosas,  de  loe  primeros  motivos  y  cansas  y  de  los  niedioi^ 
de  llegar  á  la  diclia  snprema  librando  al  hombre  de  las  pe- 
nalidades de  la  tierra.  Los  qne  fundaban  eseoeks  poníanihs 
bajo  la  protección  de  rixis  divinizados  ó  de  sabios  de  gene- 
ral  concepto  de  otro  tiempo,  ya  pan  dar  autoridad  á  lo 
creado,  ó  para  eludir  asechanzas  de  los  mas  suspicaces. 
Creible  es  qne  conteniéndose  la  vida  intelectual  en  la, casta 
brahinánica,  y  gozando  esta  de  inmensas  ventajas  en  la  or- 
ganización social,  los  primeros  filósofos  no  intentaran  llevar 
á  la  política  y  á  las  leyes  un  espíritu  innovador  y  progresi- 
vo. Con  el  trascurso  •'  '    '  A  pentaioiento  tomó  ma- 
yor iiTudiacion  abare             ^       os  maa  complejos.  Aunque 
la  idea  inicial  fuese  dar  al  dogma  el  apoyo  y  testimonio  de 
la  razón,  es  i'             -  que  un  detenido  eximen  de  laa  cosas» 
códigos  é  in>:            cs,  dogmas  y  crcenciaa,  no  indojen  á 
los  pcnsadori-  :.  -  r-traerM  de  una  tutela  qne  no  consentía 
todo  el  desahogo  necesario  á  la  filoaofia.  la  religión  brah- 
inánica no  es  esplicablc  por  el  pensamiento  r<       '  ' 
libre;  ó  había  de  ser  traátomada  poruña  nwo 
la  filosofía  (como  lo  fué  por  la  gr4n  revolución  social  de 
los  bhndistas),  ó  liabia  de  ahogar  toda  tentatíva  iodapao- 
diente.  Como  simple  especulación   para  diilraar  el  ánitno^ 
la  filosofía  carcceria  do  positiva  trasoeodaiieia  an  U  huma- 
nidad, si  fuese  Jiacedero  que  pudiéramc»  oooteDemoá  en  al 
límite  de  una      -      ista  moral  apartándonos  de  llevarla  á 
legítimas  api  i 
Seis  escuelas  prinei|>alcs  se  distinguieron  en  la  India: 
Escuefa  Nyaya  ó  lógica  de  Gótaina: 
Escuela  Yaizexika  ó  atomleticn.  «b*  K*ni,.|  i- 
Escuela  Sankhya  ó  atea  de  Ku; 
Escuela  Sankhya  deísta  6  yoga  de  PaUnjali: 
Escuela  Védanta  que  se  atribuye  á  Veda  Vyaia  y 
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Escuela  Mimansá,  á  Jaimini. 

El  blmdismo,  aunque  nacido  del  inovimiento  filosófico 
tomó  carácter  y  modo  religioso. 

Los  cuatro  primeros  sistemas  son  independientcft  de  toda 
relación  religiosa,  mientras  los  otros  dos  ó  sea  el  Mimanaá, 
y  el  Yédanta  (que  realmente  solo  es  una  forma  del  ante- 
rior) se  apoyan  en  las  revelaciones. 

Nyaya  es  igual  á  raciocinio;  es  un  sistema  lógico  com- 
puesto de  un  conjunto  de  reglas  para  ])recisar  y  simpliticar 
la  discusión:  medio  para  todas  las  escuelas,  no  inspin:>  sos- 
pecha á  la  ortodoxia,  ni  repugnancia  á  lo8  teóricos  mas 
avanzados.  El  Nyaya  aconseja  al  pensamiento  la  manera 
de  dirigirse  liácia  un  objeto  deliberado,  le  encamina  y  le 
facilita  términos  de  espresion  para  que  los  medios  concur- 
ran al  fin  con  toda  exactitud;  ol^liga  tí  sostener  la  actividad 
moral,  previene  y  en  ocasiones  utiliza  el  sofisma,  y  se  hace 
la  clave  y  órgano  de  las  diversas  formas  especiilativaB  del 
ingenio.  Aunque  por  su  índole  no  disintiera  del  dogma 
brahmánico,  por  no  incumbirle  determinado  empleo,  de- 
sarrollándose independientemente  de  toda  tradición,  venia 
en  auxilio  de  la  filosofía  y  robustecía  el  juicio  para  que  se 
preparase  al  combate  por  la  autonomía  racional  y  por  el 
derecho  de  pensar.  No  existiría  una  lógica  perfecta  ó  no  se- 
ria reconocida  si  no  hubiera  de  cooperar  á  enaltecer  el  de- 
recho dando  las  armas  para  hacerlo  valedero  y  para  propor- 
cionarle defensa.  Se  ha  pretendido  que  el  Nyaya  sirvió 
de  modelo  al  órganum  de  Aristóteles,  pero  la  obra  del  fi- 
lósofo de  Stagira  se  separa  considerablemente  de  las  reglaa 
de  Gótama  y  es  mucho  mas  perfecta,  conteniendo  ademas 
de  otras  ventajas  la  teoría  del  silogismo.  Coincidencias  que 
frecuentemente  se  encontraran  entre  la  marcha  de  la  filoso- 
fía india  y  la  de  la  filosofía  griega,  hasta  cierto  límite,  pue- 
den ser  resultado  de  análogas  exigencias  del  pensamiento- 
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de  los  pueblos  respectivos  al  ser  apreniiadoe  por  la  sed  de 
inquirir. 

£1  sistema  Sankbya  es  el  mas  atrevido  y  libre  de  cuantos 
cultivaron  lae  escuelas  indias:  su  propósito  et^  conducir  a) 
liombre  á  una  diclia  ])ennanente  por  la  ciencia  y  con  la 
seguridad  mas  absoluta.  Establece  como  fuentes  de  conoci- 
miento la  perfección,  la  inducción  y  el  testimonio.  El  co- 
nocimiento puede  aplicarse  á  vci*  •■  •■  ^  princij  '  ^e 
constituyen  toda  la  ciencia:  el  piv  .o  o^os  )> 
es  la  naturaleza,  ó  sea  la  materia  eterna;  el  últimí» 
inmaterial,   individual,  sensible  r 

Sankbya  trata  del  orden  de  las   ct.-:_  _.    -.  -^    

conocerlas  mediante  el  uto  do  las  facultades  humanas:  del 
alma  y  de  sn  comercio  con  el  coerpo  por  los  ijue 

trasmiten  las  impresiones  esteríores  para  que  %n  cr|'>i  iiu  las 
combine  y  la  inteligencia  dedniOL  En  esa  filosofía»  íA  alma 
es  ima  cosa  distinta  de  la  inteligencia  y  pcnn. 
ante  todas  las  operaciones  rtdonaki  6  moial* 
cion,  la  conciencia,  el  radocimo,  correspoiidaii 
y  sus  actos  so  realizan  fuera  de  intenrenekm  del  alma  y  co 
mo  si  ella  no  existiera. 

Las  dos  ramas  en  qoe  te  divide  la  eteaola  Sanlüiya  oon- 
vienen  en  las  anteríorea  teorías  difiriendo  en  oCros  prínei- 
pios.  El  sistema  de  Kapilá  reeooooe  k  eiirtancia  separada 
de  las  almas  que  compara  á  an  «ap^jo  diNida  tft  rBAejan  k» 
fenómenos  sin  esperímenlar  camÚo»  paio  nkfa  la  edilHi- 
cia  do  un  ser  material  ni  inmaterial  por  cnya  voluntad  vi- 
va  el  universo,  mientras  qoeel  *Mimin  de  Pataajali  proda- 
ma un  alma  intínita  ó  un  Dios  en  el  esal  te  han  de  eoníon- 
dir  las  demás  abuas  al  librane  de  la  malaria.  A  la  eoolaai- 
placion  agrega  la  devodon  que  llevó  á  loa  diadpoka  del 
deismo  Sankbya  á  un  nüsticiamo  ni^iartfí  j  á  mortüea- 
ciones  desusadas  por  las  cuales  se  pwmmii  Ikgar  al  eoiio- 
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cimiento  de  los  sucesos  ocultos  y  á  la  adrjiíigicion  de  ooIomI 
poder  material  y  moral. 

La   fílosoíia  Sankliya  en  sus  dos  íhuhul-         -  ■ 

de  independientemente  del  dogma  rcligi(^ 
fueren  las  creencias  que  espone,  es  sin  ol)ediencia  á  man- 
datos de  la  tradición  y  sin  sugetarse  á  ninguna  autoridad 
estraña  al  pensamiento.  En  la  escuela  de  Patanjali  se  ad- 
vierte sin  embargo  la  inÜuencia  del  principio  panteista 
común  á  todos  los  religionarios  del  brahmanisnio.  En  la 
de  Kapilá  no  hay  una  conclusión,  un  término  racionalmen- 
te lógico,  porque  si  reconoce  almas  inmateriales  separadas, 
inactivas,  que  nada  influyen  en  las  operaciones  (ie  la  sensi- 
bilidad, di;l  raciocinio  ni  del  juicio,  al  apartarse  del  cuerpo 
para  subsistir  eternamente,  no  se  halla  un  destino  ni  un 
objeto,  como  no  lo  tienen  otros  dioses  confesados  en  la  doc- 
trina con  carácter  distinto  á  los  seres  (|ue  la  naturaleza 
produce.  "El  comercio  del  alma  y  la  naturaleza,  dicen  los 
pensadores  sankhyas,  acaba  cuando  el  alma  ha  visto  y  cora- 
prendido;  entonces  consigue  la  bienaventuranza,*'  estado 
indefinible  pues  que  ni  entra  en  las  combinaciones  de  la 
naturaleza  ni  para  los  partidarios  de  Kapilá  existe  otro  ob- 
jetivo ideal  en  causas  supremas. 

Hay  de  todos  modos  esfuerzo  para  resolver  loe  proble- 
mas que  asaltan  á  la  inteligencia  reflexiva,  y  valor  en  pres- 
cindir de  toda  imposición,  buscando  con  auxilio  de  las  fa- 
cultades individuales  esclusivamento  la  deflnicion  do  las 
dudas  no  mas  aclaradas  que  en  aquellos  remotos  sigloa  en 
las  modernas  edades. 

La  escuela  vaizexika  es  un  sistema  físico  acerca  de  la 
constitución  del  mundo.  Todo  el  conjunto  de  las  coMt  lo 
reduce  á  seis  categorías  que  son,  sustancia,  cualidad,  ac- 
ción, generalidad,  propiedad  y  relación:  las  sustancias  son 
nueve;  los  cinco  elementos,  ó  sea,  agua,  tierra,  aire,  fuego 
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y  ether;  el  tiempo  y  el  lugar,  el  alma  inmaterial  y  los  áto- 
mos eternos;  las  cualidades  se  elevan  á  veinticuatro,  nnas 
inteligibles;  otras  pertenecientes  á  la  eeoMcion.    El   uv-  ' 
S3  transfonna  constantemente  por  la  sneeBÍTm  combiii 
de   los  átomos:    podrá  desaparecerla  forma  general.    :^- 
t ni  irse   la   armón ia   de  las  cosas,  perderee  la  relación  y  la 
nnidad,  pero  continuarán  existiendo  l<w  áto?n'«  siw.Tit; 
bles  de  nuevas  agregaciones.  £»  escoela  se  «i 
tudiar  el  lado  físico  sin  solicitar  el  consejo  dr 

nes   genesiacas  de   los  braliir -.  deja,  con 

sistemas  algunos  Tacios  é  inc«  ia  (que  it< 

realmente.eran  del  sistema  ne  no  luin  llegado  á  : 

tros  sino  noticias  par'  ¡ndiig»doii6i,  eitnd 

pensamientos  de  los  ti.  ..,^). 

Los  castro  sistemas  resenados  no  guardan  rebdon  (vn 
ninguna  autoridad  ni  ciKÜgo  religioso  ni  están  sajetos  á  los 
testos  brahmánicos.  Pro]K>n{anie  averignar  independien- 
temente y  aclarar  por  medios  raeionalni,  Hen  las  regbs 
mas  provechosas   para  dirigir  el  jnir"  -onocimiento 

<ic  lo  verdadero  respecto  á  los  problemas  de  mayor  *  ^ 
eendencia.  Por  el  contnurio,  las  esenelas  Mimansá  y  \  ^ 
danta  tuvieron  por  objeto  determinar  el  sentido  de  las  re- 
velaciones religiosas.  £1  Kaniia  Mimansá  se  refiere  á  los 
deberes  morales  como  los  imponen  los  libros  sagrólos  del 
bralimanismo  tomando  ¡xir  guia  los  vedaa  y  sos  eomenta- 
rios  y  adiciones  dogmática»  y  tllosólieM.  El  Bralima  Mi- 
mansá trata  de  la  divinidad,  y  es  oonoeido  por  VédanU  ó 
fin  do  los  vedas. 

I^  escuela  Védnnta  no  olkstanto  tomar  sus  inspinirioiies 
en  la  tradición  védica  y  en  la  ortodoxia  de  los  brahmanes, 
desempeña  un  puesto  en  el  cuadro  de  la  filosofia  india.  El 
sacerdocio  vela  amenaxadas  sns  dootrinaa  por  las  teorías 
Sankliyas  y  vaizexikas  y  por  la  reforma  bhndista.  No  con- 
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sideraba  sin  duda  bastante  prestigiado  el  dogma  por  sola  la 
palabra  de  la  autoridad  y  tuvo  necesidad  de  sostener  en 
formas  filosóficas,  razonadoras,  la  ortodoxia  religiosa  y  las 
creencias  combatidas  La  teodicia  védanta  confirma  las  ideas 
panteistas  y  la  metem psicosis:  Dios  es  todo;  las  almas 
fracciones  de  su  sustancia  que  á  él  volverán.  Divíd. 
los  sectarios  de  la  escuela  védanta  en  dos  grupos:  uno 
ma  la  creación  del  mundo  y  su  existencia  real  que  el  se- 
gundo grupo  niega  atribuyendo  á  Dios  la  acción  continua 
de  producir  en  el  alma  impresiones  que  refiere  á  un  mun- 
do material  imaginario. 

Las  escuelas  aryas  por  lo  general  se  ocuparon  de  t.  : 
las  grandes  cuestiones  que  afectan  al  origen  de  las  r 
y  de  los  beres,  de  la  naturaleza  sus  principios  y  su  < 
cia,  de  las  facultades  humanas,  del  deísmo  y  del  panteísmo, 
del  alma,  de  su  nacimiento  y  su  destino;  jxíro  otros  pue- 
blos con  mas  libertad  y  menos  preocupaciones,  entraron  en 
el  debate  y  dieron  ensanche  á  la  filosofía  eonvirtiéndola  en 
una  promesa  de  perfeccionamiento  moral  y  de  progroeo 
para  las  ciencias  y  las  sociedades.  Emí tense  en  la  India 
conceptos  superiores,  testimonio  del  ingenio  y  de  la  pene- 
tración de  los  aryas;  pero  per  grande  (pie  fuei-a  la  toleran- 
cia para  con  los  pensadores,  las  instituciones,  el  intei-es  de 
la  casta  privilegiada,  el  ostracismo  moral  del  pueblo,  el  te- 
mor á  las  reformas  bajo  códigos  que  todo  lo  encadenakui 
y  hacían  solidario,  impedirían  una  marcha  constante  y  un 
avance  decidido  que  permitiesen  beneficios  positivos.  Ia 
inteligencia  cuando  no  lleva  sus  cálculos  y  última  espre- 
sion  á  la  vida  real,  se  fatiga  y  cansa,  sutílizii,  se  euipefia 
en  círculos  viciosos,  torna  la  metafísica  mas  aerea  qne  o» 
en  sí,  y  al  cabo  cae  en  el  misticismo  6  en  la  contemplación. 
La  India  brhamánica  tenia  todas  las  desventajas  y  ofrecía 
todos  los  obstáculos  para  el  desarrollo  del  pensamiento  y 
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para  la  constitución  de  escuelas  duraderas  y  eficMes  qiiese 
dirigieran  á  fines  verdaderamente  honianoe.  Cuatro  razas 
colocadas   en  condición  desigual;  loe  indígenas  t    '    '  *  .>6 

desposeidos  del  orden  civil,  descastadocí,  parías,  r.. :oe 

de  todo  contacto  con  la  eocicdad  vencedora  y  loe  pueblos 
invasores;  los  drávidas  incluidos  en  la  casta  zodra  pero  exí 
circunstancias  peores  que  loe  knxiee  en  cnanto  eatoa  debían 
hallar  cierto  apoyo  en  las  tribna  oongéneree  qne  te  fnskma- 
ron  con  los  prímeroe  aryas  que  penetraron  en  la  India;  y  la 
raza  arya  deiuinadora  sobre  la  cnal  fné  elevándose  la  omni- 
potencia sacerdotal.  La  casta  guerrera  hizo  esfuerzos  por 
impedir  la  conetitndon  teocrática  pero  sncnmbió  en  la  In- 
dia: de  modo  que  en  aquel  organismo  social  todos  los  inte- 
reses estaban  encontrados:  el  sacerdocio  tenia  sometidos  á 
los  guerreros  y  les  recoooeia  prívílegiss  hieiéodoles  supe- 
riores á  loe  vaizyae:  las  tres  castas  de  ongen  arra  formaban 
realmente  la  sociedad,  pnes  el  Zndra,  adherido  en  el  orden 
político,  estaba  fuera  de  la  vida  intelectual  j  de  toda 
preeminencia  por  el  sello  de  nna  iorvidnmbro  irredimible. 
Sin  embargo,  la  situación  de  los  zndru  era  preferible  á  la 
de  loe  parías,  pueblo  maldecido  qne  no  inspiímba  al  ^— ^' 
manismo  sino  el  odio  mas  absoluto  y  el  afán  de  aniqu 

La  i-cligion  brahmáaica  ptrecia  nn  mecanismo  dirigido* 
á  destruir  las  enei^gias  y  el  cmrActer  empf«MÍedor  y  fuerte 
de  los  aryas:  ks  castas  (de  origen  dirinoi»  viMohban  k  in- 
teligencia en  el  brahmán  sin  qne  jamás  hnbierm  de  salir  de 
su  linago,  constituyendo  así  la  familia  sseeidotal  nna  teo- 
cracia  de  la  peor  especie  y  un  arbitrage  omnímodo  j  eter- 
no. Convencida  U  casU  superior  por  fanatímo  6  iaterat, 
de  su  poder  y  de  su  misión,  lo  encierra  todo  en  presorip- 
ciones,  ata  el  espírítu«  circunscribe  las  f»pcininMS  j  te  dd- 
fica,  particularmente  cuando  por  el  triunfo  sobra  los  guer- 
reros queda  sin  competidores   ni  émnlcs.  La  imsginacion 
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social  se  mueve  por  los  resortes  religiosos  y  va  cntnmc- 
ciéndose  á  medida  que  los  dogmas  penetran  en  la  concien- 
cia general.  La  sociedad  política  reÜejaria  el  panteísmo  re- 
ligioso. En  el  dogma  brahmán  ico,  todo  era  Dios  y  Dice 
era  todo:  el  objeto  y  íin  último  de  la  vida  consistia  en  disi- 
parse confundiéndose  en  la  gran  unidad,  térmmo  que  se 
debia  buscar  por  la  contemplación  absoluta  abstraycndoge 
de  la  materia.  Siendo  así  el  resultado  religioso  (el  nirvana), 
la  teoría  de  la  trasmigración,  ofrecía,  dentro  de  las  posi- 
bles transformaciones,  el  ideal  de  encarnar  en  el  sacerdo- 
cio, complemento  de  lo  asequible  en  la  tierra,  como  la  con- 
fusión en  Dios  era  todo  lo  asequible  en  el  tiempo  y  en  el 
espíritu.  Panteísmo  y  socialismo  guardan  estrecha  corri'la- 
cíon  en  ere  los  pueblos:  á  la  negación  de  la  individualidad 
que  se  perderá  en  el  infinito,  responde  con  lógica  natural 
la  negación  del  ciudadano  que  se  perderá  en  la  sociedad. 

No  obstante  el  predominio  sacerdotal  y  las  ventajas  de 
su  situación,  el  brahmán  procuraba  por  lo  común  merecer 
el  prestigio  que  inspirara,  ya  fuese  por  el  sentimiento  de 
que  el  poder  no  se  sostiene  gratuitamente  ó  porque  estu- 
viera convencido  de  las  doctrinas  que  propagaba:  el  asce- 
itismo,  la  maceracion,  las  privaciones,  la  ansiedad  de  librar 
el  ánimo  de  los  entorpecimientos  atribuidos  á  la  materia, 
no  le  hacían  mas  dichoso  que  al  resto  de  las  castas.  Ilwi 
multiplicando  les  deberes  para  abstraerse,  para  ensimismar- 
se; método  poco  favorable  para  crear  entusiasmo  por  el  pro- 
greso y  por  el  porvenir.  Las  dai-sanani  ó  escuelas  le  servían 
de  entretenimiento  intelectual;  á  veces  se  desentendía  del 
espíritu  del  dogma  y  cruzaban  por  su  mente  raí:! 
lucionarias,  pero  de  tal  modo  habíase  encadenada 
na,  que  una  sola  brecha  abierta  en  la  tradición  y  revelación 
brahmánica,  era  la  ruina  de  todo  el  eilificio  social  construi- 
do por  el  sacerdocio.     En    la  esencia  el  bralnnan  se  consi- 
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deraba  y  era  considerado  como  el  órgano  de  la  divinidad;  por 
él  pasaban  las  revelaciones,  y  su  palabra  referente  al  orden 
moral,  religioso  ó  político,  debía  ser  tan  infalible  como  la 
palabra  de  Dios.  De  la  religión  emanaba  todo,  prescindien- 
do de  la  observación  natural  y  del  examen  profundo  del 
hombre,  sus  facultades  j  derechos.  Encerrmdo  en  un  código 
de  añnn  aciones  y  preceptos,  un  eco  junto  de  ideas  del  pan- 
do, del  presente,  del  dogma,  del  deber,  de  las  deaigoalda- 
des,  de  los  monopolios  y  vincnlaciooea,  de  las  castas  j  de 
la  estructura  social,  no  quedaba  al  crejODte  sino  la  obe- 
diencia: <»1  argumento  ú  oposición  á  una  teiia  6  principio, 
signiñcaba  una  protesta  contra  el  todo,  coBtis  el  capüitu 
de  las  revelaciones  y  contra  la  buena  fé  del  aaeerdoeto:  el 
error  de  un  detalle  podía  comprometer  k  «siilencia  de  to- 
da  la  doctrina.  Estrecliado  de  este  modo  al  peoeamienlo,  no 
pudo  desenredarse  apesar  de  las  añcionei  9rfm  á  la  anti- 
leza,  al  debate  y  al  requirímícnto  de  nneroa  halkuigoa  en  el 
campo  moral  y  filosófico. 

La  teoría  de  la  degeneración  segnn  que  el  mvndo  se  ale- 
ja de  su  príncípio  hizo  nacer  el  riicnvisnio;  Dios  se  eneama- 
ria  á  fin  de  reparar  los  males  y  enaefiar  el  canino  de  qno 
los  hombres  se  estravíaban;  pero  esto  no  salvaba  el  furma-^ 
lismo  de  las  revelación^  antes  al  contrarío  tenia  por  obje- 
to sancionarlas.  En  el  momento  en  qoe  significó  nn  adelan- 
to y  una  refonna  con  Sakía  Muñí  (el  hbadiaiDo)  pugnó  de 
lleno  con  las  intititucíonrs  v  fm'  nn^iaiado  por  d  sacar- 
docio. 

Sin  negar  que  la  <.  n!  m  dd  diuiadela  India  influye- 
ra en  el  descuido  y  dtiiiliüad  do  la  poderosa  familia arjra,  es 
indudable  que  no  fuó  la  cansa  príndpal  de  su  decaimiento 
y  menos  de  U  esterílidad  á  que  luí  llegado.  El  calor  y  la 
humedad  junto  con  la  abundancia  harán  á  los  hombres  me- 
nos diligentes  y  espontáneos,  pero  no  los  haeen  infecun- 
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dos.  La  India  lo  prneba.  Allí  encontraron  loe  aryas  á  la 
raza  kuxi  que  les  superaba  en  civilización  y  muy  pronto 
la  dejaron  atrás  con  ciudades  mas  gigantescas,  impcríoe  me- 
jor organizados,  artes  y  ciencias,  alcanzando  es|)ccialnientc 
en  la  literatura  un  puesto  distinguido  en  la  historia  ó  ini- 
ciando los  estudios  ñlosóñcos  que  Grecia  continnaria.  A  ca- 
da nueva  impresión,  la  vista  del  mar,  de  los  rios  caudalo- 
sos, brotaba  del  cerebro  arya  un  raudal  de  inspiraciones. 
Los  códigos,  los  poemas,  las  epopeyas,  pertenecen  á  la  edad 
bralnnánica,  esto  es,  á  la  época  en  que  ya  los  conquistado- 
res Lacian  vida  sedentaria.  Ni  Yyasa  ni  Valniiki  ni  los  co- 
laboradores del  Maliabarata  han  perdido  en  la  zona  ardien- 
te el  brillo  del  genio  arya,  sus  tendencias  fantásticas  y  «i 
poder  creador.  Lo  que  abatió  á  la  India  bralnnánica,  y 
destruyó  el  vigor  de  sus  asociados  kuxíes,  fué  el  mecanismo 
político  y  religioso  que  llegó  á  helar  la  viveza  y  el  espíritu 
de  vencedores  y  vencidos.  Los  brahmanes  establecieron 
una  civilización,  levantaron  suntuosos  palacios  y  gigantes- 
cos monumentos,  organizaron  un  sistema  adminiíitrativo 
sin  olvidar  nada  que  se  refiriera  á  la  justicia  civil  y  al  go- 
bierno, alentaron  la  agricultura,  el  comercio  y  la  indusítria, 
pero  en  la  esfera  moral  grabaron  indeleblemente  dogmas 
irreformables  por  virtud  del  supuesto  origen,  y  petriticaron 
asi  una  cultura  que  no  admitiria  en  lo  venidero  ¡rrudiui:ion, 
ensanche  ni  progreso.  La  última  palabra  do  la  ley  fué  el 
primer  escalón  por  el  cial  comenzaron  á  Iwijar  los  afytB 
brahiiiánicos  al  ahismo.  á  la  muerte  intelectual,  A  la  auson. 
cia  de  la  marcha  activa  de  hi  humanidad.  Tenia  esa  rasa 
todas  las  aptitudes  y  disposiciones  para  ser  t»n  el  Oriente» 
en  el  corazón  del  Asia,  lo  que  Gi-ecia  é  Italia  han  t^ido  en 
Europa;  los  educadores,  guias  y  níaestrot»  en  el  trabajo  |ior 
la  libertad  y  la  perfección:  el  brahmanismo  la  hii "  tal- 

mente al  organizaría,   ]>orqu«' á  la  vez  la  inmov:  n- 
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yéndola  en  una  prisión  moral  v  haciendo  qne  adorara  sns 
cerradnras.  La  filosoña  no  tendría  -ino  vicio  de 

circunstanciasen  las  instituciones  .15,  como  des- 
pués de  divulgadas  no  hubieran  quedado  sin  salida  todas 
las  sendas  j  medios  de  progreso.  El  principio  de  los  pueblos 
es  una  serie  de  tropiezos:  el  punto  de ^'  ^  -  s  un  es- 
tado perfecto,  siuo  una  dirección  al  1>  -  h^  pri- 
meros pasos  y  escritas  las  primeras  lejes,  en  honre  y  pro- 
vecho de  la  inven  '       '    ^"l  moca!  " 

al  espíritu  que  se       ._:.^' a,  que  Ui^ 

admitir  por  toda  la  vida   las   mismis   pn  .es   ▼  no 

mirar  otros  horizontes,  y  si  el  alma  de  la  reza  ó  del  p  r 
decen,  entonces  por  error  de  método  se  ¡mp^nf  •  i  \ 
de  estacionamiento  que  apaga  la  virilidad  /  disij  >.  -  • !  i  r.  r. 
dencia  á  nobles  objetivos  de  adelanto  y  deaarrollo.  En  el 
hombre  y  en  la  naturaleza  todo  ha  de  aermoTlro  tentó  y  ac- 
ción; lo  que  no  se  mueve  se  rorrompe.  Un  tiftema  religio- 
so, cientítíco  ó  económico  que  toma  el  coneepto  do  un  dia 
cual  c<Klin:»>  i\  .   absoluto  T  eterno,  al  deaconoeer  el 

principio  de  j-^  •  n  - .  lonam*—**  -    *-'- '-mina  hi  ' -m:  i_-^ 

Cnanto  es  hecho  para  el  li  ropnidti. 

en  la   hora  de  las  situaciones  ¡K^ibles;  al  creH miento  del 
espíritu  corresiionde  la  elevación  de  loa  sistemas,  '     ' 
siempre  en  cuenta  lo  indefinido  do  nnertrt  cArreni 
posibilidad  do  alcanzar  en  nn  instante  todo  lo  qne  ha  d*  • 
tar  sometido  á  las  capacidades  inteleetnalca.  t^na  teogonia  ú 
una  religión  qno  determina  modos  generales  ó  al»^  •••• 
Rucumlie  por  los  osf nenoa  del  pensamiento  al  r 
moldo  legal,  6  hace  sncnmbir  al  pais  qne  la  profeaft  como 
la  inteligencia  no  sepa  6  no  pueda  eontinnar    *         ^»  do 
la   historia  del  progreso:  6  muero  A  mata.    1 '  '   jw. 

ligiT»  del  dogmatismo  absoluto. 

Las  castas  inferiores  do  los  aryas,  amonestadas  y  o) 
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das  por  el  bralimanismo,  abandonaron  loe  dr--^* — ?  de  li- 
bre investigación  y  las  funciones  del  \>cr\>.  -  y  de 
la  ley  á  la  casta  sacerdotal.  Los  sacerdotes  eonstitnjeron  la 
sociedad,  dictaron  reglas  y  deberes,  formnlaron  una  teoría 
de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  fué  todo  sometido  al  eapírítn 
religioso,  eludiendo  toda  otra  fuente,  lo  mismo  para  la  poU- 
tica  que  para  la  sociología,  las  ciencias  y  las  coetninbffW. 
Los  impulsos  morales  y  las  tentaciones  indej>cndientBi  ae 
estrellaban  ante  el  sentido  religioso  que  embargaba  el  áni- 
mo y  lo  absorbía:  el  pueblo  se  inmovilizó,  y  la  casta  snpe- 
rior  hubo  de  contenerse  en  el  camino  de  la  indagación:  los 
aryas  se  adormecieron  terminando  su  papel  activo  en  el 

trabajo  y  plan  histórico  de  la  humanidad:  la  in'^     há 

religiosa  dio  de  sí  una  existencia  pasiva,  perezosa:  .  ^  iaa, 
los  puranas,  el  código  de  Manú,  habian  presupuesto  el  or- 
den mas  perfecto;  luego  la  misión  se  reducía  simplemente  á 
conservar;  estaba  terminado  y  resuelto  el  ])rol)len)a  do  la 
verdad,  y  el  ingenio  se  consagró  al  descanso,  i\  la  contem- 
plación, al  sueño  moral;  sueno  de  que  todavía  no  lian  des- 
pertado los  conquistadores  aryas.  No  es  la  India  en  el 
Oriente,  la  única  nacionalidad  que  nos  ofrece  el  cspeetácQ- 
lo  de  la  calda  abundando  en  relevantes  cualidades  y  elaio 
talento;  el  pueblo  hebreo  y  casi  todos  los  de  origen  aemíti- 
co,  brillan  un  instante,  se  estacionan  y  se  inmovilizan  y  pe- 
trifican, llevados  del  error  de  la  doctrina  de  la  degenera- 
ción, mucho  mas  nociva  de  lo  que  se  advierto  ]X>r  los  histo- 
riadores. Cuantos  lleguen  á  la  creencia  de  que  la  |K»rfeccion 
está  al  principio  y  no  en  la  corriente  y  en  los  linea  del  des- 
tino humano,  arriesgan  su  porvenir  ]K>r  parábVií»,  y  «ecan 
el  árbol  arrancándole  la  savia  quo  prometiera  ín\U^  de  rer- 
dad  y  de  progreso. 

El  sistema  de  la  transmigración  y  el  de  I;i>  r;i-r  k^.  1 1   W- 
trina  del   nirvana  que  ahuyenta  todas  las  aq>:r.u:-?u-  rri.-- 
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cenden tales,  y  el  sentido  de  los  principios  religiosos,  pe- 
netraron en  lo  íntimo  de  la  sociedad  basta  tal  punto,  que 
toda  iniciativa  y  motivos  eatfafioa  nadan  debilitados,  y  aun 
la  revolución  blmdista  que  trastornó  la  India,  llevaba  in;:iv- 
dientes  que  la  detendrían,  aefiálándole  un  cauce  ciitor|  •  ' 
do  por  las  tradiciones  en  los  países  que  adoptaron  la  ím... 
vacion. 

Las  escuelas  tílosótícss  por  su  oondkíoo  de  Hmiradas,  ú 
bien  porque  no  conviniera  á  la  casta  pririlegíada  deducir 
legítimos  resultados,  inflayeron  solo  de  nna  niaaera  muy 
indirecta  en  la  marcba  general,  sin  adquirir  aquella  fuersa 
capaz  de  lograr  racionales  erolneiones  y  adelantos  positi- 
vos. Apoderada  de  algunas  ideas  nna  parte  de  la  sociedad, 
suscitó  un  combate  invocando  dogmas  en  Tiríos  ispectos 
superiores  al  bralimanismo:  la  owta  sacerdotal  loelió  y  ren- 
ció:  los  bbudistas  fueron  proscritos  y  mnehoa  «eriicMloa» 
y  la  reforma  apenas  se  arraigó  en  algunos  Ingram  volinidoa 
de  la  India  aunque  llevó  fuera  la  propaganda  y  el  noevo 
espíritu. 

Mientras  la  organincion  brahmánira  iba  enmoliedendo 
el  vigor  do  los  conqnistMlores  ar)*a»«  surgían  eonstanto 
mente  destellos  que  prueban  de  un  uiodo  evidente  las  ca- 
pacidades y  el  genio  do  aquella  rasa,  sos  instintos  levanla* 
dos  y  su  poder  creador  la  literatora  india  no  solo  rsvek» 
fantasía,  amor  á  lo  bello,  admiración  por  U  naturalesa,  por 
la  verdad  y  por  el  beroismo,  si  es  qne  eontmdijo  eon  íra- 
cuencia  el  estreclio  sistema  de  los  brahmanes  y  los  funestos 
vetos  que  se  oponiau  á  la  libertad  y  al  inojoraiiiiento  so* 
cial.  V  sin  embargo  bobre  todos  los  amag<M  y  t^Att^  todan 
las  protestas  espresas  ó  tacitas,  triunfó  la  tratlitrioii  oondo- 
nundo  á  perpetua  infecundidad  m1  put-Mu  arya  do  la  In 
dia.  La  sociedad  brahmánica  t»u»pendió  tu  bi»ioria:  viviría 
contemplando  desde  el  silencio,  dispuesta  á  resistir  k\    i» 
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e^ad  ,  JT  ^'■"^- '  '"  '"  ^"«gOedad:  el  de  loe  «jones  en  b 

cultuia  trasplantada  á  las  riberas  del  Indus  y  del  G«u~ 
m  el  mov„„,ento  que  por  todas  partes  se  le  h.ee  .dS" 
Es  una  «asa  pasiva,  indiferente,  afoliada  perla  i„mov¡: 

ZZ'/r  ^'■«"•^ '°«  "^"«gu^^  dogmas,  tributa  cnlto  á  «u 
sacerdotes  y  se  aparta  de  cuanto  pueda  distraerie  do  I.  con- 

los  árabes  transformo  nna  poreion  de  quclla  sociedad  obli- 
gando  e  a  ca.nb  ar  IJrahrna,  ios  vedas  y  el  código  de  Manú, 
por  AUah  y  el  Jvoran;  mas  la  mayoría  p,Ms,.v,.,..-,  ,.„  ]^  vi,. 
jas  creencias. 

Hay  principios  y  teoremas  concretos  ,|ue  implican  ,u« 
verdad  absoluta  para  todas  las  épocas,  pero  ni  existe  ni  pue- 
de  exist.r  un   código  perfecto  de  ciencias,  instituciones 
costumbres,  hábitos,  deberes  y   doctrinas,  aplicable  á  t«W 
Jos  estados  del  espíritu,  á  todas  las  condiciones  de  la  socie- 
dad, a  todos  los  tiempos  de  la  historia.  I»  rjuc  un  dia  es  k. 
un,co  posible,  dado  nn  modo  de  ser,  se  torna  insiificicnte 
al  reclamar  las  circunstancias  nn  paso  mas   allá  (juo  <lc<cr- 
mine  desenvolvimiento  y  bien.   Al  hombre  incumbe  luis- 
car  lo  justo  y  lo  verdadero,  y  lo  encuentra,  no  todo  de  un 
golpe  sino  por  una  escala  de  relaciones.  Suponer  para  to- 
das las  cosas  y  direcciones  de  la  vida  y  para  todas   las  for- 
mas  de  la  naturaleza,  un  molde,  una  estruetnra,  una  medi- 
da, equivale  á  aplicar  la  figuia  geométrica  de  un  cnerpoen 
cierto  estado  tiansi torio,  á  todos  sus  estados  ¡«OMble»  /  á 
todos  los  cambios  y  situaciones.  Seria  caer  en  vicio  de  gn- 
tuitidad  ó  injusticia  negar  á  la   casta  sacerdotal   nn  poder 
extraordinario  de  organización.    Si   en  el   u)ecanisnio  qae 
imprimió  á  la  India  habia  errores,  es  indudable  qne  nece- 
sito enérgicas  eaj)acidades  para  establecer  sistema  tan  com- 
])lejo  como  requerían  el  ínteres  de  la  e.>m|nisfa  y  b»  n.-if». 
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rales  afanes  por  consolidarla:  liasta  e«e  punto  seria  esplica> 
ble  el  celo  de  los  t  *  '  ~  nryas:  dada  1:  •  "•-*  "c 
es  un  almso,  sii^u»  mente  ostra, 
dades.  Pero  el  braiiniaiiisino  cubrió  de  un  velo  ne^px>  U 
inteligencia  arya:  por  '  "  'a  á  laa  institucio- 
nes, las  reglamentó  pú sin  permitirnue- 

vas  miradas  á  otros  espacios  ni  otras  tendencias  al  progreso 
y  al  porvenir.  Cuando  se  presumió  luiber  impneilo  nn  ór 
den  pennanente  era  por  el  c(»ntrtrio  v\  -i— '— '  ••  y  ¡n  ruina 
de  la  raza  lo  que  se  iin¡KMiia:  la  teolo^  .oa  lenui- 

tó  un  muro  infranqueable  «|ue  limitaba  la  mirada  de  la  in- 
t<  "         'i.  y  donde  >e  irían  agotando  el  bría  la  iniciatiTa, 

l:i  « uiad  y  el  carácter  de  l*^  arya*  orientales    U«»a 

teí>cracia  y  sobro  to<lo  una  teocracia  panteitta,  ae  abatieDe 
de  procedimientos  de  relación  para  dirigirM  á  ukmIos  abio> 
hitos:  comprendido  todo  en   las  mismas   ivvelacionef.    ^-^ 
diversos  resortes  de  la  müquina  social  y  de   U  nitelec: 
dad,  snjeuis  al  principio  religioso  inm  ¡laniHian:  se 

ha  escrito  la  ú.tin  'i  de  la  historia  acura  hasta  que 

el  organismo  Íuiil:  .  ai  »e  (|iiehnii»ttf  en  el  cmo  de  que 
un  día  predominen  el  deseo  ó  la  necesidad  ele  momne:  me 
día  no  lia  llegado  para  el  nbinci.   La   India  proeha 

cómo  una  ley  funoita  pn  ..::.-  ..    -rju  enóigieas 

adornadas  de  brillnntos  a|  *^  se  las  reser- 

ve cierta  libertad  ¡^arn  algunos  dciaiios,  y  que  so  oondes- 
rienda  en  cotias  iK»cundar¡MS.  Se  dejó  eti  U  dootrína  cu     > 
en  que  su  Mlimeiitara  la  íuiitahia  ofreeíeodo  á  veen  eii    • 
dad  cuadros  recreativos  que  distrajeran  la  rsíleaioB:  diva- 
gar, sutilizar,  emitir  liipt'ttcsis,  consti^ 
diñarlo  para  el  indio  arys:  á  cada  man... 
rale^;:»  res{)onde  una  divinidad,  y  otra  á   > 
sol:  ol  espacio  se  puebla  de  cspirítns,  loa  serua  animados  de 
vida  trascendental;  en  cada  animal  hay  nn  alma  traitinigfa 
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da,  en  cada  flor  nn  misterio;  detras  de  la  teoría  •'  uki, 

bulle  la  imaginación,  pero  911S  radiaciones  no  ti  .  n  á 

la\idareal.  Los  mitos  se  engrandecen  y  mnltiplican.  El 
indio,  encerrado  en  sn  ser,  abstraido,  recorre  1.  -  'k  y 

los  mundos,  se  eleva  imaginando,  sin  importar'-  he- 

cbo  la  primera  y  mas  triste  de  todas  las  abdicaciones:  la 
abdicación  del  dereclio  á  crecer  y  perfeccionarse.  Sniner- 
gido  en  la  naturaleza,  dominado  por  ella,  renuncia  a  todas 
las  espontaneidades  fecundas  y  de  prácticoe  resnltadoe  para 
la  sociedad  y  pam  el  individuo.  Algo  significaban  aíjnell»*» 
dramas  de  iniciativa  y  de  virtud  debidos  al  g(?nio  literario 
de  los  aiyas,  para  esplicar  la  Inclia  interna  del  pensamiento 
con  los  mandatos  de  la  ley;  algo  los  instintos  suaves  v  la 
dulzura  del  indio;  mas  sobre  las  impresiones,  los  accidentes 
y  las  leyendas  profanas,  estaba  el  dogma  de  antemano  ven- 
cedor en  la  resolución  y  juicio  del  creyente. 

Pocas  cosas  hay  en  la  historia  menos  fáciles  de  ser  com- 
prendidas que  Ja  vida,  situaciones,  organismo  y  decaden- 
cia del  pueblo  brahmánico.  El  dogma  inmoditicable,  reve- 
lado, absoluto,  haciendo  dependientes  todas  las  coeas  nJ 
vicios  de  constitución  social  como  errores  sóbrelas  ciencia*, 
la  propiedad,  la  administración  y  la  familia,  la  libertad  y 
los  derechos  morales,  llevaba  en  las  entrafías  una  promesa 
de  muerte  que  se  cumpliría  no  obstante  la  ojx>s¡cion  de  loíi 
guerreros  y  los  esfuerzos  do  los  literatos  y  de  loe  tiióeofoe. 
Pero  aun  con  esa  amenaza  y  bajo  la  inspección  fonual  re- 
glamentaria del  brahmanismo,  el  brahmán,  con  pn>tcete 
de  sumisión  á  la  doctrina  religiosa,  es  el  primero  que  ce 
cree  obligado  á  pensar  acerca  de  las  cuestione»  mas  gfV^ 
y  mas  oscuras,  de  la  existencia,  de  l.-i  muerte,  de  laa  eauatt 
y  orígenes  de  las  cosas,  del  universo,  de  la  libertad  moral, 
del  mal  y  del  bien:  analiza  el  mundo  físico,  averisn»»  la  ley 
de  e-ravitacion  vía  de  tra.-ímision  de  los   sonidos,  estudia  el 
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reino  mineral,  tolera  debates  de  las  escuelas  atomística  y 
sankhya,  aconeeja  una  ^  '       ^   '  '  enira 

el  ánimo  contra  las  v:<  r.nif 

en  el  mnndo  está  llamado  á  realizar  un  destino  desde  el 
último  tallo  de  hierba  hasta  el  *  ,  deja  que   loc*  poe- 

mas celebren  y  ensalcen  persoi...^. .  ^c  otra  casta,  que  es- 
pon^n  ideas  contra  la  vanidad,  la  soberbia  y  la  avaricia,  y 
qae  himnos  y  leyendas  moderen  la   impla*  !  de  las 

leyes;  aplaude  la  |»r  *  '     íc  la  honndtv.  MM)rf  t '  '  ' 

to  y  del  talento  so  i  /.a*,  y  consa^i^.  casi 

zay  el  Ramayana,  epopeya  qnu  tendía  á  oxidar  loa  prívile- 
gio6  s-!  \>s  y  la  cadena  de  las  servídombret.   C»' '  i 

liar  e^i     .  ..^.into  de  cosas  y  de  medios  salodabl*'*  <  •>« 
corriente  de  decadencia,  ¡wreoe  coando  nienos  * 
qne  no  imposible.  Y  sin  embsi)^  á  tnres  de  una  aaiH  r:. 

cíe  alhapüena  so  nf  *-    ' ' .  caries  rá  apoderándose  du  U 

conciencia  india.  I.  ttose  vcriticsba  en  dos  sen- 

tidos desacordes;  por  uno  la  pslabtm  revelada,  los  eódifcos 
q»  '  idose  iiisptraeiot' 

in      ,  - --   las  eostmnlires  i...  , .,. 

blo  y  convirtiéndose  en  ley  interna  de  las  cestas,  y  de  las 
razas  subynpidas;  ¡)or  otro,  el  ^*nio  de  los  aryas  f|ne  no 
podía  sor  rápidamente  a|)agado,  irradiaba  eott  Dstanüidad, 
sin  peiumr  acaso  (|ue  el  absolutismo  del  dogma  acabaría 
avanzando  hasta  estin^cuir  el  vi^ror,  la  lotania  y  la  actiri. 
dad  de  una  gran  nación.  Durante  la  ¿poca  de  constitndo- 
nalidad,  en  muchos  de  los  conceptos  moralc»;  de  los  eódiiM» 
preside  claro  raciocinio  tílosófíco,  espc  o  al  eoi> 

tir  las  pasiones,  los  vicios,  las  envidias,  las  predileedooes 
de  los  intereses  sobro  la  v!*-^  •  de  los  egoismos  solire  H 
amor;  peix>  junto  con  sana-  .;is  y  consejos  de  sslml, 

mezclábase  estrecha  reglamentación  para  amoldar  al  pue- 
blo en  un  yugo  del  que  no  podría  doifxrandene  sin  rebe- 
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larse,  y  se  cortaba  el  vuelo  al  pensamiento  obligándolo  á 
gravitar  siempre  dentro  de  la  esfera  de  lo  establecido  y 
legislado.  Mientras  llegaba  á  dar  fruto  esc  sistema  pctriti- 
cador,  los  aryas  obedecieron  sus  naturales  instintos  y  ten- 
dencias: ademas  el  dogma  alentaba  la  fantasía  á  condición 
de  que  cediese  el  espíritu  reflexivo  sin  contradecir  en  loí 
hechos  la  esencia  de  los  principios  religiosos.  La  toleran- 
cia para  con  los  fílósofos  era  una  necesidad  impuesta  por 
la  idiosincrasia  arja.  La  organización  bralnnániea  se  hu- 
biera estrellado  ante  las  energias  del  pueblo  y  ann  de  las 
castas  superiores,  si  revelase  desde  luego  su  incompatibili- 
dad con  el  pensamiento.  El  trabajo  fué  de  largo  tiemp<\ 
El  interés  por  una  parte  y  por  otra  el  afán  de  sistematizar, 
propio  de  las  teocracias,  impusieron  lentamente  la  supre- 
macía sacerdotal  y  el  predominio  de  los  códigos  religiosos, 
-como  el  sancta  sanctornm,  al  abrigo  de  todo  deseo  escni- 
tador.  Las  discusiones  brahmánicas  y  sus  escuelas  preesta- 
blecieron el  límite  de  no  traspasar  las  formas  especulativas 
para  que  en  ningún  modo  pudieran  alterar  el  organismo  y 
<las  instituciones  promulgadas. 

Así  la  superficie  de  la  India  intelectual  era  movible, 
mientras  en  el  fondo  se  iba  condensando  una  en-  "  ^  '  \  de 
inmovilidad.  Con  el  tiempo,  lo  (pie  liabia  sido   :  iH)r 

el  dogma  y  lo  que  resistió  al  influjo  mortal  del  sisteini,  ae 
chocaron:  el  bhudismo,  derrotado  en  la  India,  se  esparció 
por  toda  el  Asia  y  el  brahmanismo  retrocedió  en  una  reac- 
'cion  intolerante,  esclusiva,  agobiadora,  que  determinaría  la 
^ultima  caida  y  la  última  sentencia  de  nmerte  moral.  Nin- 
guna  fuerza  ha  logrado  imponei-se  en  el  mundo  do  nna 
manera  tan  decisiva  como  el  brahmanismo.  No  80I0  reduce 
á  la  pasividad  á  sus  prosélitos,  sino  que  aun  pesa  en  el  es- 
píritu de  los  reformistas.  El  l)]iudismo  aüade  á  una,  otra 
revelación,  emancipa  las  castas,  diviniza  la  inteligencb  del 
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vaizjay  hasta  del  ziidra,  pero  'íoncreta  al  Mst»  nna- 

do  todas  las  aspiraciones  posibles:  nada  mas  ai...  ....    .;it'v.> 

dogioa.  Es  decir;  los  partidarios  de  Sakia  Mnoi,  ¿u>    >, 
toles  y  discípulos,  se  detuvieron   cu  estación  mas  lejana, 
imitando  los  procedimientos  braliuiánicos  y  descoQocÍL     ' 
como  el  dogma  sacerdotal,  la  teoria  del  progreso  con^* 
y  los  derechos  morales  de  ulteriores  indagactones. 

Al  encontrar  un  pueblo  entorpecido  y  dein^adado.  Je  lie- 
mos imponemos  ciertas  reservas  antes  de  atrílmirle  nativa 
incapacidad  de  san<;rc  y  de  raza:  una  mala  edncanon,  una 
enseñanza  nociva  puede  •  de  la  luz  á  las  tinieblas, 

del  poder  ú  la  debilidad.  I  — •nial  «¡r\e  do 

lección  que  deben  apr«»vc;  i nados  por  la 

sed  del  progreso  y  del  porvenir.  Casado  loa  arTts  invadie- 
ron la  India  formaban  una  raaaa  atrevida,  oi^ms,  investiga- 
dora, fácil  en  adoptar  y  mejorar  lo  bueno  Ipe  observa  rui 
£n  el  período  de  ounstitadon  mncstran  inteligencia,  e 
dades  organieadorss,  talento  administrativo  y  politieo;  toa» 
los  principios  teogónicos  y  religiosoa  te  apoderan  de  toda 
la  vida  y  sienibran  los  génncnes  de  la  <ieeedeBeta:  el  genio 
arya  resiste  á  sos  propios  obsticnlos  por  la  litefmtnra  y  la 
tíloscti  i-sar  de  todo^  el  pneblo  ae  eDerrm  y  lang¿de- 

ce,  son  ujie  á  laa  oonteeneneiM  natvfil  7  lógicamente 

emanadas  de  las  creencias  fandamentalea.  Al  oenpar  Brah- 
ma  el  puesto  que  babia  pertenecido  á  India  en  el  olimpo 
védico,  la  teoilicia  no  rechaaa  los  antígnoa  dictes:  les  scAa- 
la  un  asiento  inferior.  Fórjase  ana  teoría  de  la  divinidad  y 
de  la  naturaleza,  de  la  sociedad  y  de  las  cattaa,  y  se  impone 
como  dogma  revelado.  La  doctrina  pmteitta  ea  iImíiiüIIí 
da  M'gorosamente:  cosas  y  hombreSi  aerea  y  mnndca  aon 
emanación,  sustancia  de  Dios:  loa  daalinos  transitoríoa,  por 
que  todo  ha  de  volver  á  Dios,  quitan  á  k  nfirtWMJa  sn  in- 
dividualidad, y  aconsejan  n^  li..n«i.r.*  T»  ;M.Kr,*f^QQ¡.  |g  ^n]. 
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ma,  el  dejar  liacer:  los  sucesos  se  enlazan  siendo  unos  pre- 
misas ó  resultados  de  otros,  do  suerte  que  cuanto  posa  en 
el  mundo  es  ineludible,  fatal,  necesario,  no  ]•'  "  *  •  el 
hombre  torcer  el  giro  de  las  cosas  por  la  volunta^.  ,  ;•  la 
virtud:  vivir  es  una  cspiacion;  aniquilarse  una  esperanza. 
Dadas  esas  teorias  debia  el  alma  de  la  India  gravitar  liácia 
la  contemplación  y  el  éxtasis,  perdiendo  todos  loe  deseos  y 
todos  los  estímulos.  El  anacoreta  y  el  ermitaño  se  hicieron 
pues  el  ejemplar  vivo  del  bien,  el  modelo  de  salud:  todas 
las  aspiraciones  se  encerraban  en  esta  sola  idea:  abstraer  el 
espíritu,  separarlo  de  todo  contacto  real  y  práctico,  sumer- 
girlo en  el  seno  del  infinito  para  concluir  la  existencia  y 
evitar  las  transmigraciones.  Inundada  por  la  doctrina  la 
conciencia  arya,  no  tuvo  qué  hacer  sino  ensimismarse,  abrir 
un  sepulcro  á  la  actividad,  y  esperar  al  borde  el  dia  de  la 
nada  que  constituía  el  dia  de  la  esperanza.  Las  leyendas, 
los  dramas,  las  poesías  narrativas,  parece  que  revelaran  una 
protesta  á  la  vez  que  una  manifestación  de  dulce  y  melan- 
cólica conformidad.  Kinguna  literatura  ha  espresado  oon 
mas  belleza  el  amor  á  las  cosas  naturales;  ninguna  ha  can- 
tado con  mas  suavidad  y  candor  los  atractivos  de  la  caridad, 
la  hermosura  del  bien,  los  lazos  de  la  familia,  el  sosiego  y 
la  paz  del  hogar  honrado,  los  derechos  del  débil  y  los  de- 
beres del  fuerte.  La  filosofia  y  las  letras  represenUban  la 
espontaneidad  y  la  naturaleza  contra  organismos  artiHcialet 
y  funestos,  leyes  coercitivas  y  sistemas  destructores.  DM- 
do  á  esta  labor  particular,  independiente  do  la  lógica  dog- 
mática, se  contrapesaba  el  fatalismo  y  dismiimian  los  fru- 
tos de  la  indiferencia:  cuando  resonó  solo  la  palabra  reli- 
giosa y  enmudecieron  literatos  y  pensadores,  el  genio  arya 
había  firmado  su  renuncia  al  porvenir.  Toda  religión  que 
no  se  abra  al  progreso,  que  no  prometo  seguir  á  la  inteli- 
gencia en  su  carrera  ascendente,  está  condenada  ¿  sncnmbir 
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por  las  revolucioT  '^  y  legítiiiM»  liacia  el   ]      *      '  - 

namiento,  ó  á  es*  v  anonadará  la<   nn»^!/  i 

profesan. 

Aunque  únicamente  la  India  n«-    I '.    tt'stimonio   de   iia- 

berse  dedicado  á  estadio*  lilo?'*^'  -íT!!:"»-.       'v-í 

y  deliberación,  no  por  eso  dt  i     .i  o 

pensamientos  profundoe  y  de  lacidez  intelectual  á  otrv»s 
]>iie]jlos  oriéntale».  Loe  perpB  prestan  coito  á  la  1 
vei^lad  son  para  ellos  acepciones  de  on  mismo  Ui 
combate  del  bien  y  del  mal  ha  de  resoWeneen  bata^  > 
preina  y  la  justicia  triunfará  en   •'  i   dosap.i 

abismos  y  tinieblas.   Kl  perea  ¡raí.."  .  "i.¡ui  sienipiv   • 
victoria,  abriga  la  cjipcranza  del  por%'cn¡r,  croe  en  ni. 
lucion  de  Inz  y  de  denrcho,  Incba  contra  todas  las  i: 
mencias  y  contra  todos  loi  ofaitáeiilos,   trabeja  caon  • 
piensa  con  serenidad  é  independenek  y  aspira  á  crecí  r  , 
el  valor  y  la  honradez  un  abatirM  por  el  mal  éxito  de  nn 
esfuei*zo  ni  de  una  hora  histórica.  Babilonia  coov 
filósofos  en  jurisconsultos  y  en  sabios:  ama  como 
la  naturaleza  y  el  espado,  pero  prefiere  el  Udo  n 
y  cientiíico  á  las  investigaciones  mcUfisieM  y  á  1< 
do  imaginación. 

Egipto  estaba  organizado  de  un  uiodo  análogo  ú 
dad  brahmáxüea:  el  sacerdocio  constituyo  una  casta  ¡r 
1«       *      noargada  de  recibir  bs  inspiracior^es  de  les  dioses 
y  av  por  el  dogma.  Sin  embaigo  k  ley  egipcia  deja 

mas  espacio  á  lu  inteligencia  y  al  ideal;  las  desiguüdadefi 
sociales  no  parten  del  derecho  divino  ó  de  la  revela* 
sino  del  sistema  politice;  Iiay  menos  esdosivismoe  y  cuec* 
cioncs.  £1  sacerdote  no  es  un  cuasi  Dios  eomo  ca  la  Indk, 
sino  un  legislador,  un  sabio,  un  penoaaje  eoloeado  á  cierta 
altura  ]k>y  '  unstancias  ó  los  oonoeimieolos.  En  las  rí- 

bei*as  del  i  la  casta  6ui)oríor  om*  inaeoeaíble;  en   las 
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del  Nilo  penetraban  con  frecuencia  talentos  de  otnu  ctttas, 
no  negando  tampoco  á  los  estrungen^  el  dereclio  de  entrar 
en  el  templo  y  de  estudiar  los  códigos  ó  instituciones.  I-^u» 
leyes  civiles,  menos  subordinadas  que  en  la  India  á  U  reli- 
gión, podian  en  lo  general  modificarse  según  conviniera  al 
país:  las  divisiones  políticas  y  sociales  no  entrañaban  «!' 
ció  ni  alejamiento:  el  sacerdote  se  mezclaba  con  el  puci..^ . 
daba  consejos  familiares  y  oraba  por  todos,  al  contrario 
que  los  brahmanes  que  solo  invocaban  en  8U  favor.  Jam 
creencias  egipcias  de  la  mbtempsícosis  no  se  dcíinian  en 
conceptos  tan  absolutos  como  en  los  códigos  brahuiánicí**, 
ni  por  su  índole  acarreaban  tendencias  pasivas  y  entorj>ece- 

doras:  el  hombre  de  Egipto  procedía  en  todo  con  nm< • 

vidad:  estaba  resignado,  conforme,  sin  entregarse  ú 
lente  contemplación,  y  esperando  un  desenlace  de  bien  y 
de  felicidad.  En  vez  de  concentrarse,  se  comunicaba  con  la 
naturaleza,  con  los  astros,  con  los  bosques,  con    las  fuentes 
y  los  ríos.  El  hombre  y  la  muger  durante  el  matrimonio  »e 

confian  dolores,  alegrías  y  esperanzas;  ú.  falta   del     '^ % 

el  hermano;  á  falta  de  otro  ser,  el   árbol,  el  niaií  i.i 

estrella,  recibirían  las  confidencias  del  solitario  y  de  U  viu- 
da, porque  el  corazón  necesita  trasmitii-se  sobre  tr^o  en  las 
grandes  amarguras  de  la  vida.  Egipto  no  tiene  }K)emaá  de 
tanta  magnitud  y  brillo  como  la  India,  pero  tiene  sublimt'* 
leyendas  filosóficas,  parábolas,  dramas,  libros  de  consejo*. 
La  leyenda  de  Isís  buscando  el  cuerpo  do  Osiris  ed  un  mi- 
to dé  carácter  sublime.  Osiris  habia  sido  asesinado  por 
Típhon,  el  dios  del  mal:  la  diosa  corre  en  basca  del  cada- 
ver  de  su  esposo  y  hermano,  y  en  el  camino,  en  la  soledad, 
distingue  un  bulto  negro;  observa  y  vé  un  niño  de  piel  ot- 
cura  y  formas  monstruosas:  es  Anubis,  hijo  de  Típhon: 
podía  vengarse,  pero  acoje  al  niño,  le  alimenta  á  fiit  pe- 
chos, le  sonríe,  llora  con  él  y  le  convierto  en  dios:   U  ino- 
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cencía  no  responde  de  las  faltas  de  los  padres.  ísis  dá  cí»- 
ridad,  misericordia  y  amor  en  pago  del  Into  de  sn  ilina. 
Ni  el  perdón  ni  la  caridad  tuvieron  en  el  Oriente  espresion 
mas  hermosa  j  educadora.  Revelaba  la  intrasniisibilidad 
del  pecado,  « '     '  •  '     '  n,   la  dulzura  del   perdón,   el 

acto  d*í  la  re: : -  desgraciadas  y  de  oast:í?í  '»^^1- 

decidas  por  la  soberbia  y  el  orgnllo. 

La  casta  entera  sacerdotal  del  E^pto  era  nn  cuer]X)  pon- 

sador  y  deliberante  cjoc  investigaba  el  de  •* *     '  -os 

y  de  las  cosas,  la  naturalesi  y   uw  eanatti  !-i 

y  las  facultades  que  la  constituyen,  y  qne  te  ^ntt 

á  las  ciencias  morales  como  á  las     '       '       *  >, 

al  estudio  del  derecho  y  de  loa  fi  .  .oa 

de  constitución  y  defectoa  fitten  ira  y 

territorial,  precipitaron  la  ruina  !> 

Iiabia  servido  de  lazo  entre  cM  ^• 

hiendo  y  trasmitiendo  loa  eoi.  .] 

pasado  con  la  dote  de  lo  que  aupo  croar  y  eiignuidMer. 

I^  personalidad  humana  abismada  «n  la  Milnnüesa  en  el 
Asia,  snmer>rida,  vencida,  comiena  á  piojMtar  nn  prínd- 
pió  de  emanci|)ac¡on  moral,  civil  y  tiloaólicm  á  laa  oríllaa 
del  Nilo.  Era  E^pto  como  el  pueblo  pfedcsiimMio  para 
que  allí  se  confundieran  laa  rana,  laa  id€M  j  \m  Mpiracio- 
nes  do  la  antigüedad,  y  maa  tarde  para  prorocar  b  admire 
cion  con  sus  monumentos  y  sn  historia  eserita  en  templon, 
ol>eliscos,  pirámidea,  lagos  y  neerópolK  kMia  nn  mnndo 
ya  inactivo  pero  que  debe  tener  dehido  hiffar  en  los  anala^ 
de  la  humanidad. 

Cn  '  '  á  inducir  de  1m  ijut»  rovcla  lo  4XiUoc¡d<i,   que 

el  8a. .  .  egipcio  tuviera  títulos  para  hacer  figurar  á  tu 

patria  entre  los  pueblos  que  lian  cnlti%'ado  la  filosofia  propia- 
mente dicha;  pero  liasU  ahora  loa  dsaenbrimieoloa  é  inrcs- 
tiir:i<  ¡<)nes  no  suministran  datos  snflrioatw  para  afirmarlo. 


CAPITULO  II 

Europa. 


En  el  Oriente  se  desenvuelven  las  primeras  civilizaciu- 
nes  liistóricas:  la  India  inicia  la  filosoUa;  Arabia  y  Fenicia 
el  comercio;  Babilonia  y  Egipto  las  ciencias  y  ias  gnadm 
artes.  La  antigüedad  oriental  es  la  edad  de  los  entajos  traa- 
cendentales.  Aunque  el  bombre  no  toma  allí  entera  con- 
ciencia de  su  destino,  ni  adquiere  el  lleno  de  los  dereclio<i 
do  la  naturaleza,  se  le  vé  esforzarse  para  lieterminar  una 
moralidad  en  su  carrera,  un  orden  social  y  un  método  qnc 
le  guien  en  toda  la  vida.  Si  por  un  lado  la  contianza  en  \oé 
propios  recursos  es  débil,  de  otro  los  impulsos  naturales  le 
provocan  obligándole  ;á  rt obrar  contra  inhabilitadorc»  «in- 
ternas fruto  de  la  inesperiencia,  de  la  conquista,  do  loe  in- 
tereses y  del  orgullo.  La  literatura,  la  tiloéofía  y  las  njva- 
luciones  nos  demuestran  que  los  dogmas  é  inatitucioneí» 
herederos  de  la  época  patriarcal  no  hallaban  asentimiento 
unánime;  que  la  inteligencia  forcejeaba  para  abrirn?  cami- 
no á  través  de  los  obstáculos  interpuestas  y  de  lo*  errore* 
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consagrados;  que  loe  procedimientos  petritíciidores  eran 
contradiclios  por  ^mpoe  mas  ó  menos  numero6o6  qne  no 
podían  abdicar  la  nativa  libertad.  Un  falso  concepto  de  lo 
verdadero  y  de  loe  deberes  qne  al  hombre  incumben,  con- 
cepto generalizado  en  Asia  y  en  África,  habría  de  amenguar 
el  vigor  quitando  al  Oriente  los  medios  de  fonunlar  siste- 
mas qoe  hicieran  posible  el  constante  progreso  j  las  indis- 
pensables libertades.  Presupuestas  la  ciencia,  la  moral  y  la 

justicia  al  principio  de  la  humanidad  creiase  el  ^ ^  -^^  en 

irremediable  degeneración  á  medida  qne  tranh^  t  el 

tiempo  como  si  el  manantial  de  lo  verdadero  ie  tomara  im- 
puro al  alejarse  del  nacimiento:  iMsada*  en  esto  eáiealo  las 
religiones,  el  ánimo  no  tendría  para  qné  inToear  el  porrenir 
ja  que  toda  luz  estaba  en  el  paindo:  cuando  mnt  prelende- 
ríase  conservar  un  estado  de  eotaa  ep  lo  qne  eooeordaní  eon 
la  tradición. 

Difícil  es  separar  en  las  lejFea  j  en  loa  dqgBMa  del  Orien- 
te lo  qne  hubiera  derivado  de  laa  eapeonkMioiiee  mondea 
del  sacerdocio  de  lo  qne  fué  dielado  por  el  iatefn  de  nun 
y  do  predominio.  Loa  pncbloa  qoe  i|taraB  e»  k  hittaria  ae 
asientan  en  snelo  ocupado  por  roas  antignoa  bahitadoiea  á 
quienes  eclipsan  polítíetmente,  la  fnenm  se  eonslitaye  en 
derecho  y  todo  se  súmele  á  la  ley  del  veoeedor  qne  qniera 
asegurar  para  siempre  la  sopremaeia.  Las  eodietas  y  las 
desigualdades  revisten  earáeter  dogmático  y  la  liumilladon 
y  el  despojo  se  hacen  venir  del  mándelo  de  les  nno^os  dio* 
sea.  No  se  considera  soetalmente  homlm  sino  al  qne  vive 
dentro  del  6»den  etUbMdo  por  el  veoeeder;  la  esclavitud, 
la  poligamia,  los  privUegioa,  enenman  en  los  eódigea  como 
reglas  inherentes  á  la  estmeioni  soeiaL 

Sin  embargo  se  liaeen  adelantos  rekliiros  en  las 
bres  de  uno  á  otro  pueblo  oriental:  en  la  India  las 
son  de  (Vr< -I     '^-    •       en  Egipto  de  derecho  humano:  la 
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ley  de  ambas  nacionalidades  permite  )a  poligamia,  7  en  el 
tiempo  la  costumbre  la  circunscribe  »  ciertas  daiee.  La 
desigualdad,  el  sigilo  religioso  y  dogmático,  las  preominen- 
cías  de  casta,  ceden  á  mejores  principio*  en  la  legíalaeion 
persa  y  hebrea.  Frente  al  socialismo  bralimánico  7  egipcio^ 
surge  el  individualismo  aunque  limitado  de  \o%  íranioa.  El 
dogma  impone  silencio  u  las  tentaciones  investígadona  del 
aria  oriental,  mas  la  naturaleza  le  compele  á  abrir  eaoaelaa. 
ya  la  suspicacias  sacerdotales  entornen  la  puerta  del  tem- 
plo para  que  fuera  no  resuenen  los  ecos  de  la  libertad  mo- 
vM.  Al  esclusivismo  de  los  pueblos  cseikcialmente  teoeráti- 
cos,  responde  la  espansion  de  los  pueblos  inercaderaa  que 
con  los  siglos  romperian  fronteras  y  abrirían  brecha  en  laa 


intransigencias. 


Xo  puede  desconocerse  el  influjo  de  la  geogralia  en  la 
marcha  y  cultura  de  las  naciones.  Donde  la  vida  reclama 
mayor  esfuerzo  y  laboriosidad  se  sostienen  mejor  laa  ener- 
gías: una  naturaleza  pródiga  con  facilidad  hace  eaer  k 
hombre  en  la  debilidad  y  en  la  [)creza,  mientras  el  itii)>erH> 
de  un  trabajo  asiduo  le  vigoriza  y  le  hace  contíar  eu  aa 
propio  poder.  Los  desiertos  dilatados,  las  altii8  montaAaa  j 
los  rios  caudalosos  y  mares  infinitos,  j)arocen  imprimir 
cierta  grandeza  á  los  elementos  á  cspensai»  del  hombre  «loe 
se  juzga  mas  pequeño  y  abatido.  La  monotonía  de  la  natu- 
raleza en  algunas  regiones  im|)one  quietud  y  brinda  »1  vn 
píi'itu  á  la  contemplación  inactiva.  En  la  India  y  en  Egip- 
to el  hom])re  se  cree  como  absorvido  por  lo  que  le  rudea^ 
inhábil  para  combatir  y  para  triunfar,  inclinado  á  todo  lo 
abstiacto  y  divagador,  sometido  á  la  t'aitalidad  que  en  la 
forma  trascenderia  á  ulterior  cultura  y  dei«rrollo  de  lahn- 
inanidad:  allí  lo  inalterable  es  el  m<»delo  que  hc  »»frece  á  la 
ley  y  v^or  la  ley  á  la  existencia  común.  En  las  orí 'laa  del 
Ganges' códigos  con  tono  de  |)er})eluidad  p;irA  atar  eti-rna- 
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mente  la  asociación  política;  en  las  del  Nilo,  pirámides  que 
vivieran  tanto  como  las  montañas  y  íiieran  en  todoe  los  si- 
glos admiradas. 

Ni  Asia  ni  África  pudieron  determinar  uu  plan  metódi- 
co que  les  permitiese  renovar  mediante  oportuiuis  evolu- 
ciones los  elementos  y  fuerzas  sociales;  las  castas,  la  sober- 
oia  de  los  conquistadores,  U  ambición,  la  esclavitud,  el  ab- 
solutismo, las  t43orías  fatalistas  pondrían  de  \o  un 
dique  á  toda  tentativa  formal  de  rejnvei.  :o;  el 
hombre  no  se  desenredaba  por  completo  de  1  tradi- 
cionales; crecería  b^sta  un  límite  en  las  ciencias,  las  artes, 
la  filosotia  y  ! :  '  '  '  ^  *!t>gadoá  cierto  punto,  ha- 
biendo de  cch  JIM  inspimeioDes,  cboctado 
por  todas  partes  con  errores  hijos  de  la  preopapacion,  j  oon 
leyes  y  hábitos  coactivos,  agrand*'»  6  mnltiplioó  ato  ptrfoe- 
cionar.  Una  revolución  cambiaba  \a»  aparíaodas,  aAadia 
alguna  cosa,  sin  emancipar  del  todo  b  petionalidad,  Ni  U 
teoria  del  progreso  fué  bien  penetrada,  ni  el  eoninn  desti- 
no de  la  humanidad  r  i4o  por  la  r^tmft,  el  trabajo  y 
un  derecho  i^in  traba  ;iba8e  inaa  einpiOo  en  oonsif(- 
nar  principios  univiv  justicia  absoluta  cjue  en  bus- 
car esa  justicia  i-  ladero  libramente 
inquirido.  I.rOé  pu.  '  -I  oriental,  alee- 
cionados  por  sus  Haft  utptan  un  rri- 
terio  partiendo  <I  n  y  dan  por  avi 
do,  así  el  orí  •  ^  «  • 
haciendo,  al  ¡ 

detalles  que  deben  ser  el  íundament 
eficaz  esplonicion.  ('        '         • 

historia  universal  coh  .  ..^.. 

Bc  habían  estacionado  y  anu  U  mayor  par 
lidadcs  ostal>an  en  visible  decadencia.  £1  bm 
trinca  la  sociedad  ano-india:  la  revohieíon   \' 
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paso  y  se  detiene:  Egipto  no  hace  mas  que  reprodneir  des- 
de el  periodo  que  en  Grecia  corresponde  á  Homero;  el 
pueblo  hebreo,  organizada  sn  unidad  social,  no  «e  ele%-i  al 
ideal  humano  ni  dirige  sus  facultades  sino  en  direccioiMa 
limitadas;  Babilonia  sucumbe  como  Fenicia  en  las  gnndet 
convulsiones  y  sacudimientos  de  razas;  los  imperios  mili- 
tares suceden  á  los  imperios  teocráticos  reemplazando  el 
desorden.  Mientras  el  Oriente  se  descompone  y  enerva, 
llegaba  Europa  á  enlazar  la  cadena  histórica  emprendiendo 
nuevos  derroteros. 

En  Asia  la  naturaleza  se  ostenta  gigantesca,  ya  en  sus 
desiertos  sin  fin  como  en  sus  elevadas  cordilleras,  en  su 
variada  y  poderosa  fauna,  en  sus  bosques  vírgenes,  en  sos 
rios  y  golfos,  llanuras  y  valles.  Europa  era  en  comparación 
un  territorio  pobre  y  reducido  pero  mas  propio  para  servir 
de  teatro  á  la  actividad  y  para  ofrecer  victorias  á  la  aplica- 
ción y  al  trabajo:  los  sistemas  orognifico  ó  hidrográtíco  da- 
rían tono  y  variedad  á  las  sociedades;  ni  la  excesiva  abun- 
dancia ni  la  excesiva  penuria  impondrian  la  apatía  ni  la 
desesperación.  En  cambio  diversidad  de  paisajes,  de  pro- 
ducciones, de  climas,  -aconsejarian  el  establecimiento  d« 
pueblos  pequeños  é  independientes  y  un  orden  de  vida 
normal  y  activo. 

A  la  inmigración  greco-itálica  que  desde  la  penínsala  de 
los  Balkanes  se  dirigió  al  Sur  y  al  Occidente,  había  prece- 
dido la  inmigración  celta.  Divididos  en  grupos  J  con  di- 
versos nombres  por  las  tribus  respectivas,  los  celtas  tenían 
constituidas  nacionalidades  en  el  Pirineo,  los  Al|íes,  los 
Apeninos,  los  Balkanes,  y  en  el  otro  lado  del  Canal  de  la 
Mancha.  Sin  alcanzar  un  grado  preponderante  de  cahnra, 
poseían  los  pueblos  celtas  l)nena8  disposiciones  para  las  ar- 
tes, la  industria,  la  agricultura  y  la  vida  civil,  distiogoién. 
dose  algunos  grupos  según  las  relaciones  y  trato  de  oomer- 
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cío  moral  y  material  con  el  esterior,  á  ]a  vez  que  otro*  se 
paralizan  y  embrutecen  en  el  aislamiento.  Xi  loe  celtas  ni 
otros  mas  antiguos  habitadores  europeos  tienen  señalado 
lugar  en  el  cuadro  de  los  pueblos  que  simbolíraban  la  civi- 
lización antigua. 

Desde  antes  de  los  tiempos  heroicos  de  Grecia,  m.^  . 
comerciantes  de  Asia,  fenicios  eo  especial,  intervieiM  v 
el  movimiento  de  Europa,  coloDixan  ki  ¡alas  y  amagan  el 
cM)ntinente  entrando  en  choque  oon  nadoDet  mrío  reltaf . 
1^  necesidad  de  la  defensa  y  del  ataque  ooooeDtim  mas  loa 
grupos  detenuinando  fuertes  núdeoa  de  dndadanoa  donde 
80  aviva  el  calor  y  se  fortalece  el  pat-  •  aiiioroeo  del 

suelo  combatido:  el  comeroío y  la  ind. ......  van  penetran- 
do en  valles  y  moDtaflaa;  las  eotiiunicvciooos,  iiiaa  fácilea 
en  Europa  que  ea  Asia,  proporcionan  eoDoeiniieiitoe  y 
alianzas:  el  espirita  do  antonooila  ae  JeMifolli  j  cree»  á 
cansa  del  dnalismo  significado  va  dospnes  en  todo  el  tnms- 
curso  de  la  historia  antigua. 

Poro  la  vida  intelectual  etpooiihUiva  no  tonu  pn»|H)rcio- 
nes  considerables  entru  los  oeltaa  liaata  que  fM>n  itiíhienria. 
dos  por  el  genio  greco- i  tal  ico. 

Al  estremo  oriente  earopeo  j  eo  k  peiiiotnU  é  iahtt  in- 
teriores del  Meditet  raneo  ee  preperabe  nna  verdadera  re- 
volución. Los  aríaa,  qne  á  trarei  del  oeeideote  de  la  Alta 
Asia  penetraron  en  Europa  por  b  moderna  Tun|uia  eran 
los  destinados  á  promulgar  en  la  tierra  uua  lejr  de  libertad, 
de  espausion,  de  justicia,  de  progreso  y  de  independencia 
como  no  habian  ideado  loa  hombrea  de  todas  las  época» 
preccilentes.  Ijí  inmigración  greco- itálica,  á  •entejann  de 
todas  las  grandes  inmi  ~  r»  ee  raallaa  en  el  mianio 

tiempo  ni  de  nn  gol|H  >oaeo  en  el  fapaeio  de  si- 

glos, como  la  corriente  de  nn  niatiaittial,   promoviendo  lu 
ellas  de  ocupación  y  luduM  civiles,  fraoeionaJa  en  grupos 
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que  descomponen  los  idiomas  y  cambian  los  hál)ito«,  escla- 
vizando al  vencido  6  proscribiéndole,  imponiéndoec  ni\ña  á 
otras  tribus  y  dando  lugar  á  nuevas  dcflercíoneA  del  d.'!.  1 
que  iria  á  repoblar  con  análogos  quebrantos  y  v; 
las  costas  del  Asia  menor,  las  islas,  la  baja  Italia,  ^n  ..: ;  , 
algunos  puntos  del  resto  de  la  costa  mediterránea.    Grc    i 
y  la  península  italiana  son  los  principales  núcleoe  que  se 
establecen  de  la  segunda  inmigración  aria  conocida  en  Eo- 
ropa.  Los  siglos  van  modificando  lengua  y  costumbres,  pre- 
ferencias y  modos  de  vida.  Bajo  los  Balkanee,  ó  el   inzj'ir 
número  6  mas  precoz  desarrollo  dan  á  la  Grecia  un  pnett  » 
superior;  de  ella  salen  los  colonos   de  mayor  iniciativa;  *> 
ella  el  espíritu  de  empresa,  el  carácter  emprendedor,  faga.r, 
vivo,  y  los  instintos  reflexivos  y  artísticos   junto  <••.! 
amor  á  los  goces,  la  espansion  y  la  alegría.   También  .i 
dualidad  sería  el  aguijón  y  el  estímulo  de  loe  pueblo- 
griegos  se  hallaban  en  pu^na  con  los  fenicios;*  lenta: 
les  rechazan  sucediéndoles  en  el  comercio  del  mar  Ei: 
del  mar  Jonio  después  de  educarse  en  muchas  de  las  artvs 
púnicas  y  de  las  industrias  de  los  hábiles  hijos  de  Tyn*  y 
de  Sidon.  Los  primeros  arias  (pie  ocuparon  la  (ireiia  fiKf- 
ron  Ikmados  pelasgos,  del   nombre  de  una  tribu   6  de  n<i 
caudillo  que  les  guiara;  mucho  mas  tarde,  otras  tribus  desa- 
lojaron á  los  pelasgos  reduciéndoles  en   unos  lagares  á  e*;- 
clavitud  y  en  los  menos  confundiéndose  con    los  vencidi».^. 
La  edad  caballeresca  ó  aquea  se  inició  entonces,  y  á  olla 
seguiría  la  edad  helénica.    A  partir  de   los  tiempos  ln-n'.í- 
cos,  Grecia  toma  el  ])rimcr  lugar  en  la  liistoria. 
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PAPwRAFO    I 

-'  Grecia. 

Una  viveza  penetrante  v  una  aspiración  iníiniía  do  luz  y 
(le  verdad  distingue  á  la  masa  aria  que  el  í>r;..nT..  l.il.íi 
enviado  al  territorio  europeo.  Como  si  el  lioi 
ra  descargado  de  un  gran  pe^o  al  abandonar  el  mundo  asiá- 
tico, entra  en  ni.'  *  Iclilieradoa,  conroom  ana  facul- 
tades, despierta  r  .  mulos  y  te  lanza  al  porvenir 
sintiéndose  vigoroso  y  capaz  pora  todos  los  humanos  desti- 
nos. Toma  do  la  tradición  1«*  elpmentos  y  liases  sociales  y 
los  rejuvenece  con  la  fantasía;  levanta  el  velo  del  mbterícv 
liuinaniza  los  dioses,  ensalza  la  naturaleza,  se  deja  llevar 
)>or  loe  espontáneos  impnlK>«  y  forja  un  o'idigo  de  libertad, 

de  arte,  de  dereclio  y  de     *  ^  ' ^noolí*  oriental 

sucedo  la  espani«ioti:  »1  <    ^  ^icta  pasiva,  el 

criterio  indagador;  k  la  inacción  el  moviniietito.  Para  la 
mayoria  de  los  ^"      '  ^«  orientales  la  vida  era  una 

expiación  y  un  h,i  ..: ,  .:a  U»*  "rÍPi»!*  era  un  eojDtrodi» 

alegria.  I^  fatalidad  (|ne  aun  pn  •  rionnente  los  su 

cesos  es  contradicha  ¡wr  la  i<«a.   Las  ideas 

hon  cernidas  jxjr  la  m-  **    '  «zadas  ó  ado|»- 

tadas  libremente:  ant.  .  a  al  oríentaL 

el  griego  levanta  la  calteza  y  pregunta,  reclamando  y  esta- 
tuyendo 1í)S  <*        '  *  imcn.   RcciU* 

y  hereda  (tit  .  : ., .:,       .,:.-.  fábulas  y  le 

yendas,  y  tiene  el  buen  sentido  de  prcvenirec  para  separar 
lo  cierto  de  lo  dudoso,  lo  myguro  de  lo  probable,  lo  verda- 
dero de  lo  falso.  La  personalidad,  ei.casillada  y  a? *-  '*ti 

el  Oriento  ¡wr  las  instituciones  y  le»  dogmas,  se 

Grecia  y  se  proclama  libre  y  autónoma:  las  castas  desapan 
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cen  y  la  teocracia  se  vé  oblii^ada  ú  dejarwj  rccniplaxAr  por 
un  pensamiento  ávido  de  ciencia.  Atriluiian  los  oriéntale* 
á  los  orígenes  de  la  Imnianidad  una  perfección  ijne  Jeoiía 
al  sucederse  las  generaciones,  mientras  log  griegos  |H?ne- 
trando  la  verdadera  doctrina  del  progreso,  eiitregatNin  ú  la 
labor  asidua,  á  la  aplicación  y  á  la  perseverancia  la  nue¡«»ii 
de  conquistar  mas  caudales  y  patrimonio,  mas  derecho*  y 
justicia  para  la  humanidad.  En  este  solo  concepto,  aun 
prescindiendo  de  otros,  cambiábanse  el  rumbo  y  la  direc- 
ción intelectual  de  la  cultura  en  las  sociedades;  todo  ade- 
lanto liabria  de  venir  del  trabajo. 

Grecia  no  se  limita  á  creer  un  dogma  ni  á  prestar  home- 
naje á  una  tradición;  quiere  saber  porque  deba  ncv 
inquiriendo  los  motivos  y  formulando  objecioneji,  ci.i  „ 
enmienda,  modifíca  ó  proscribe.  Suprime  el  tormento,  lo« 
sacrificios,  el  ascetismo,  la  maceracion,  y  consagra  tod.-  - 
voluntad  á  la  belleza,  al  movimiento,  á  la  luz.  No  a«i. 
símbolos  indescifrables  ni  vetos  cohibitivos  ni  autoridadea 
arbitrarias.  Conserva  su  olimpo  antropomórphicn  Ci»monnm 
religión  de  arte  y  reservándose  la  facultad  de  educar  á  )c« 
dioses  según  se  eleva  el  espíritu  griego.  El  trabajo,  desde- 
ñado por  la  casta  pensadora  de  la  India  y  de  Egipto,  k» 
acredita  y  honra  en  casi  todo  el  mundo  helénico.  Iji  e^-la- 
vitud,  escepto  entre  los  dorios,  es  poco  dura,  y  el  e«clavii 
conserva  sus  derechos  morales  y  puede  aspirar  á  la  eman- 
cipación y  á  la  inmortalidad.  No  se  comprendo  entre  lo* 
lielenos  el  dogmatismo  que  asigna  funcione»  prcciaaa  á  U 
actividad  según  el  nacimiento  y  la  posición;  todas  laa  pro- 
fesiones y  todos  los  oficios  son  honrado?;  nada  despreciable, 
ni  el  taller,  ni  el  campo,  ni  el  arte,  ni  la  ciencia.  El  cnerpo 
se  fortalece  como  el  pensamiento;  la  palabra  se  esgrime  co- 
mo las  armas,  y  el  derecho  es  escrutado  al  mismo  tH»f"-» 
que  la  naturaleza.  Apenas  cambian  de    nombro  la¿  d. 
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dades  orientales  que  loe  griegos  transportarían  en  fu  larga 
inmigración;  pero  Grecia  las  examina,  las  reforma  y  per- 
fecciona: Pallas  se  sobrepone  á  Marte  ó  Ares;  la  ciencia  y 
el  derecho  quitan  eu  predominio  abeolnto  á  la  fuerza. 

En  el  conjnrto  el  pueblo  griego  es  un  progreso  rvs! 
al  Oriente;  mas  dentro  de  él  mismo  se  desarrolla  la  <• 
cion  y  £e  establecen  dos  direcciones   opuestas.  Los  d« 
últimos  conquistadores  del  Enrotas  y  de  gran  parte  del 
Peloponeso,  toman  algún*.  '*     *oa  tradidoiudei, adop- 

tan un  régimen  aristocrái  -acciones,  y  dan  á  su 

gobierno  un  tono  rígido  y  violento  al  cual  sulx>rdinan  tu 
genio  y  su  historía:  á  las  leyes  se  les  '  un  carácter 

de  perpetuidad,  y  á  la  esclavitud  una  ...        ••?)  inmoiliH 
cuble:  el  arte,  la  tílosofia  y  las  altas  cvp^ru  .        .  •>.  mi)o  al 
c^nzan  lugar  acoesorio  al  valor,  la  en^ 
dad  de  los  vencedores.    I>e  loa  lielenw,  is  iiia^  uona  e»  i  i 
(|ue  menos  avanza:  admirable  por  so  lierokmo,  por  so  so 
bríedad  y  por  su  constancia  y  amor  á  la  patria,  no  dá  á  la 
historía  otras  grande*  las  que  '  <'n  de 

b  fuerza  y  de  la  discii i  ....  ....bargo  ta. ..»..  genio 

griego,  y  tales  sus  aptitudo^,  que  en  los  mayores  apuros  y 
aUtímientos,  fiaron  á  un  poeta,  Tyrteo,  la  misioif  de  de- 
volver el  ánimo  decaido,  y  la  poesia  regeneró  el  alma  di 
los  espartanos  inspirándoles  la  victoria. 

Los  jonios  se  se{>aran  desde  muy  pronto  de  los  procedí 
mientos  esdnsivos  del  dorísmo.  lierederos  de  la 

fenicia  en  las  islas  y  costas  vecinas,  y  recogiendo 

clones  en  el  trato  mercantil,  se  elevan  á  métodos  suptri> 
res  en  el  Gobiomo  y  en  las  C(<«itumbres  y  so  apodemn  di- 
la  dirección  liistAríca  '  '  -        '    iníego.  Nada  deja  decul 
tivarse  en   aquella8  .-púÑicas  que  habian  uu 

tiempo  do  entregar  la  hegucmonia  á  la  mas  grande  y  mi 
morablo  de  todas,  á  la  ciudad  de  Minerva,  madre  de  la  c¡ 


HISTOKIA  DE  LA  FILOSOKIX  97 

vilizacion  occidental  y  celosa  inspiradora  de 'las  nr**^  "  Hí»1 
progreso. 

Largos  siglos  pasan  los  griegos  en  guerra»  y  combates  y 
ensayos  de  organización,  como  meditando  el  destino  qm* 
liabia  de  corresponderles  en  el  ])lan  de  la  liistoria  nniver 
sal.  Modelos  púnicos  y  egipcios  alimentan  sns  aficiones  ar- 
tísticas; enigmas  orientales  les  entretienen;  pero  hierro  ^ra 
ban  en  todas  las  cosas  su  propia  genialidad:  pulen,  |>crfci'- 
cionan,  idealizan  y  adquieren  rasgos  originales  combinando 
las  formas  de  la  natm-aleza  y  su  poder  de  imaginación  liai»- 
ta  que  logran  elevar  el  arte  á  cumbres  que  casi  han  síd»» 
inaccesibles  para  la  posteridad.  Las  ciencias  trasmitidas  |>or 
antiguas  civilizaciones,  son  entregadas  á  la  crítica:  i; 
satisfacen  los  griegos  con  los  testimonios  «le  la  tra«i¡ 
autoritaria.  Compnieban  y  cotejan  el  dictado  trasmitido 
con  la  naturaleza  y  la  razón,  y  en  discordancia,  pretieren  lo 
natural  invocando  lo  verdadero  á  despecho  de  dogmas  y 
leyendas.  Todas  las  prescripciones  limitativas  caen;  todos 
los  vetos  son  anulados.  El  heleno,  sobre  todo  el  heleno  jo- 
nio,  comprende  que  el  hombre  tiene  en  la  tierra  el  dcetino 
de  buscar  y  proclamar  la  verdad.  Se  coloca  pues  cerca  de 
la  naturaleza,  del  espacio  y  de  la  humanidad,  y  trabaja  con 
el  brazo,  con  la  reilexion,  con  la  fantasía,  y  avanza  y  lacha, 
jamas  contento  por  el  éxito  de  un  día  ni  de  «na  obra  maes- 
tra, como  no  le  aliente  la  esperanza  de  crecer  y  desniíliinar 
su  vida  con  nuevas  creaciones  y  de  agregar  un  sumando  al 
caudal  de  la  víspera.  Todo  lo  acojo  y  abrillanta;  todo  lo 
mide  y  lo  valora.  Vive  trabajando  y  pensando  aun  eo  me- 
dio de  sus  eternas  luchas,  de  su  indisciplina  y  do  toa  dla- 
•cordias.  A  la  vez  que  reforma  sus  leyes  purifica  el  klioiiia 
convirtiéndolo  en  el  mas  bello  y  armonioso  <|no  han  ha- 
blado los  hombres;  interpreta  los  mitos,  organixa  la  fikMofim 
de  la  razón,  funda  las  ciencias  históricas  y  geográfifits,  re- 
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duce  á  fistemas  y  clasitíca  las  ciencias  natorales,  crcj*  el 
teatro  educador  y  crítico,  deitíca  la  poesía,  el  arte  y  la  elo- 
cuencia, y  dá  abrigo  á  todo  lo  útil  que  le  trasmiten  las  na- 
ciones con  quienes  está  en  contacto.  Sos  dkiM)  son  artis- 
tas, oradores,  manantiales  de  luz;  sos  semidkMet,  héroes, 
caudillos,  legisladores,  padres  de  poeblotw  Lm  gimndiueas^ 
leyendas  de  Hércules,  de  Teseo,  de  Orfeo,  oonstitujen  ti 
eimiento  moral  de  la  raza.  Los  poemas  qae  m  refieroo  á  la 
época  heroica  sellan  la  unidad  griega  á  través  de  las  oposi- 
ciones y  de  las  diferentes  nacionalidades. 

El  siglo  VII  antes  de  nuestra  era,   todos  los  elementos 
griegos  habian  alcanzado  t  r  desarrollo  en  la  penín- 

sula, en  la  costa  del  Asia  n  en  las  ialti  Teeinat:  el 

comercio  adquiría  considerable  ineremenlo;  desarrollábase 
la  industria,  y  el  pueblo  t>«  i  en  teorías  qoe  mas  tar- 

de se  tomaran  leyes  y  cóii.^-- .  ...  siglo  VI  en  todos  lados 
y  sentidos  se  progresa;  de  ana  parte  los  peiwiMiotfis  proyec- 
tan cambios  en  el  organismo  social,  y  de  otra  metodiían 
las  investigaciones  cientiticas  y  crean  aistoinas  de  fikaoáte. 
Por  ese  tiempo  el  mundo  oríental  entraba  en  el  dleneio: 
los  pueblos  iban  á  parar  anos  tras  otros  bajo  el  dominio  dr 
los  grandes  conqnistadores  pems:  el  múmáoHm  de  Ostria  y 
el  sacerdote  de  Indrá,  ocoltaban  sos  seersloa  y  Uadieioae» 
cerrando  y  tabicando  la  paerta  del  templo:  solo  se  oia  en 
el  Oriente  el  ruido  del  aeero  al  chocar  y  U  qoe  ja  del  ven- 
cido y  de  la  nación  qne  snenmbia.   Entonces  Grecia  pr*- 
cipia  una  vida  mas  locana  separándose  en  lo  intnlectOM 
todo  particularismo  por  mas  que  no  lo  proacríbien  ea  k> 
social  y  político.  No  estudiaría  solo  el  mnndo  aanaíble. 
el  inteligible,  ni  el  moral,  sino  todo  á  la  ves  eooM  ági... 
que  vuela  por  todos  los  borízontes  y  bebe  en  todos  loa  ma 
nantiales  y  pide  luz  á  todo  el  espado.  Pianaaoon  k  misma 
celeridad  que  construye;  con  la  impaeiaMla  del  que  ctoe 
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no  tener  tiempo  ni  vida  suficiente  para  revelar  y  trasmitir 
todos  los  rayos  de  su  genio.  Inauguraba  nna  era  por  loa 
métodos,  por  la  penetración  y  profundidad  de  lew  ideales: 
ii  la  vez  subían  embelleciendo  al  nuindo  helénico  el  arte  y 
la  ciencia,  la  íilosoíia  y  la  política,  la  literatura  j  el  comer- 
cio; ascenso  que  preparaba  el  siglo  mas  grande  de  la  anti- 
güedad; el  siglo  de  Arístídes,  de  Leónidas,  de  lVrii-1.'^  y  d.- 
Sócrates. 

Grecia  con  todos  sus  tesoros,  descubrimientos,  !>  :.  /, 
aspiraciones  estaba  amenazada  por  el  Asia:  el  dt^pu:;..;:;.. 
oriental  iba  á  ahogarla.  Todo  había  ol>edecído  al  imperio 
de  Ciro  y  de  sus  sucesores,  y  Grecia  apenas  contaba  algu- 
nos millares  de  brazos  y  débiles  fortalezas  comparadas  con 
las  moles  inmensas  que  circuían  las  ciudades  orientales. 
Pero  contra  lo  que  presumieron  Darío  y  Xerxes,  loí  grie- 
gos rechazaron  la  invasión  probando  al  mundo  y  á  hi  his- 
toria hasta  donde  puede  llegar  el  heroísmo  en  defensa  de 
la  patria,  de  la  libertad  y  de  la  civilización.  Milciades  en 
Marhaton,  Leónidas  en  las  Termopilas,  Temístocles  en  Sa- 
lamina,  Pausanias  en  Platea  y  Leotiquídas  en  Mikale,  sal- 
varon á  Europa  de  una  catástrofe  que  la  habría  reducido  ú 
la  esclavitud  alejando  quizá  muchos  siglos  toila  cultura  y 
trascendental  progreso.  Después  de  la  guerra  se  manifiesta 
en  todo  su  esplendor  el  genio  helénico:  el  arte  tiene  su  re- 
presentación mas  sublime  en  Phidias;  la  tragedia  en  Schilo 
y  Sófocles;  la  comedia  en  Aristófanes;  la  política  en  Arís- 
tídes y  Cimon;  la  elocuencia  en  Perícles;  la  tiloeotía  en  Só- 
crates. No  obstante  ser  el  espíritu  helénico  tan  sagaz»  tan 
universal  y  tan  elevado,  nunca  abandoaó  sus  tendencias  á 
la  discordia,  ni  cambió  su  carácter  susceptible  y  antojadizo. 
Apenas  cesaron  los  peligros  esterioi-os,  Grecia  se  entrega  á 
la  anarquía;  las  guerras  se  suceden  sin  intermpcioOy  los 
Estados  se  debilitan,  las  costumbres  se  corrompen,  y  no 
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queda  mas  que  el  tiempo  necesario  para  que  c 
ge  la  civilización  artística  y  cientítícm,  un  gueriv.      ...    _ 
t?e  ponga  á  la  cabeza  de  loe  griegos   y  les   lleve  al  Orii:  * 
para  destruir  los  colosales  imperios  y  sembrar  loí  bienes  de 
la  cultura  helénica.  Las  ideas,  los  sistemas.  '  -    '  ^  ^ 

los  helenos,  serian  ya  la   escuela  de  la  hii  < 

Oriente,  en  Roma,  en  la  edad  media  y  mejor  todavía  doí^- 
de  la  época  cel  renacimiento,  Grecia  escribió  rapidamentr 
un  código  de  ensefianzas,  y  cuando  lo  hubo  entregado  ñ 
pueblos,  como  Roma,  de  mas  eólida  organiadon,  desapa- 
reció de  la  escena  política. 

P.XHRAKO  I!. 

La  Jit(*Hopa  ijru'ija  >'    '        '     ^ 

LoB  helenos  llevaron  en  una  contínu  r.    :i  :.i«   i 

las  y  riberas  del  Mediterráneo  el  ctpiritu  <  i^ior.   U 

ambición  de  conocer  y  las  cnalidade»  moraU^  .|i.«*  ¡t>  dis- 
tinguían  al  Sur  de  loa  Italkanea.  Al  colooixar,  Itrecta  n<» 
imponía  n  loe  colonoa  oliediencia  ni  tnjeeioii  de  ningnn  li- 
nage;  solo  lea  recomendaba  qne  oonnmaen  loa  hunt  del 
parentesco  y  del  afecto.  Laa  ooloniae  fomedaa  á  eooae- 
eucncía  do  inmigracíonet  forzoaaa,  ó  libre  j  espontánea - 
mente  con  el  fin  de  mejorar,  constitaian  del  niitmo  modo 
sociedades  autónomas. 

YA  Asia  Menor  y  la  Magna  Oréela  erui  los  príncipalo» 
núcleos  de  la  colonización  helénica  y  los  dos  aleaniaron 
pronto  y  brillante  deaar^  " 
en  cultura  á  las  de  la   <  pi 

los  joníos  de  Ática  sobrepnjanjn  á  todoe  sos  eongéoeres  por 
BUS  adelantos  y  celebridad,  Atenas  se  hiw  el  eentio  de  la 
oivilizMcliiTK  V  \{^  ^^^^\\<l\^^^^rt^  \'  lutffnbrce  fliislndos  de  las 
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islas  y  (le  tierra  firme,  buscaron  en  la  gran  metrópoli  el 
campo  y  palenque  donde  adquirir  prestigio  ó  aumentar  «lu* 
conocimientos  y  divulgarlos  con  éxito:  lo  que  Atenas  no 
sancionaba  con  su  tributo  6  con  su  aplauso,  no  inspiraba  gv- 
neral  respeto  en  Grecia  y  en  el  mundo  belénico. 

Entre  los  filósofos  que  figuraron  en  la  ciudad  de  Miner- 
va habia  muchos  no  nacidos  allí,  ni  aun  en  el  Ática  ni  en 
Grecia;  pero  eran  atraídos  y  se  honraban  formando  ¡wrte 
de  aquella  escuela  del  saber. 

Filosofia  >?i?6í.— Thales  (635  á  000),  fnndador  de  la  es- 
cuela jonia,  fenicio  de  origen,  habitó  durante  muchos  afioei 
en  Mileto  después  de  visitar  Egipto  y  otros  países  en  que 
no  halló  la  lil)ertad  científica  ni  las  costumbres  de  cspan- 
sion  y  publicidad  que  reclamaba  su  talento  suiHjrior.  En 
Mileto,  ciudad  jonia  del  Asia  menor,  encontró  libre  espa- 
cio para  sus  indagaciones,  y  consideración  y  buena  acojida, 
y  se  estableció,  resuelto  á  señalar  los  obstáculos  con  que  en 
el  mundo  antiguo  luchaban  la  filosofia  y  las  ciencias.  LO0 
sistemas  orientales  que  conocía  eran  incompletos  y  falsd^: 
la  metafísica  anticipaba  soluciones  sujetando  ú  ellas  los  me- 
dios del  entendimiento;  de  esto  derivaban  resultados  gra- 
tuitos ó  fantásticos.  Era  preciso  abandonar  el  eamin  • 
las  vaguedades  y  prejuicios  sino  se  qneria  reducir  la  ci  li 
cia  á  una  serie  de  hipótesis.  Aceptando  el  principio  de  que 
el  universo  constituye  un  todo  armónico,  Thales  proclama- 
ba la  necesidad  de  leyes  exactas  y  coordinadas  k  las  enalta 
era  ineludible  acudir  partiendo  del  conocimiento  de  lo  inai* 
inmediato, — individuos,  apariciones  y  fenómenos,— a« I 
rido  por  la  observación,  el  examen  y  el  análisis.  Importa;^ 
buscar  las  causas  no  en  la  ])ura  abstracción,  fino  en  el  en- 
lace de  los  hechos,  por  los  precedentes  y  las  razones  lógica.'* 
sin  abandonar  los  medios  adecuados.  Los  sentidos  tienen 
por  objeto  el  niundo  sensible;  la  sensación  nos  dá  las  im- 
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presiones  de  lo  esterior:  <!•  :e  examinado  nn  fenóme- 

no entra  el  pensamiento  a  ir  y  generalizar  eolicitan- 

do  los  orígenes  y  las  leyes.  £1  mnndo  solo  puede  ser  cono- 
cido por  los  sentidos;  la  materia  emana  siempre  de  la  ma- 
teria, porque  el  efecto  no  puede  venir  de  una  sustancia  de 
opuesta  naturaleza  á  la  causa.  Deben  estudiarse  las  cosas 
desde  lo  particular  á  lo  general  j  complejo,  ascendiendo 
por  grados  hasta  <•      *  *  * '  -  pj^  racional.    Lejes   I :  « ' 

terables  presiden  •  v  debe  prcsumirpc   i  ^ 

eamcnte  que  otras  rigen  el  mundo  moral.  Según  Tliales  la 
naturaleza  ha  de  referirse  á  una  M»la  ^  .  savia  y -«r 

men  que  desarrollándose  engendra  lo  :; .;al  y  lo  Uno 

nienal  según  las  leyes  de  la  afinidad  y  de  la  repulsión;  ese 
germen  era  el  agua  y  una  especio  de  alma,  el  fluido  motor 
(ó  espíritu  motor),  princip:     *  '   ^  - '    v  de  los  cam- 

bios 3' alteraciones  que  et>¡  -  rnerpos. 

La  filosofía  de  Thalcs,  mas  bien  qne  ana  doetriiui  ó  credo 
de  pií!       ■       era  una  revolución  radical  en  los 

del  pL!  liiü.    Se])arándoso   en  absoluto  de  lor» .  .;. - 

tradicionales,  eleva  el  derecho  y  convoca  la  actividad  do  las 
facultades  hnmanas  pMra  que  se  dirijan  independkoteaien 

te  á  lo  verdadero  prcsr--  '• »o  de  toda  impotietoii  y  de  to 

do  supuesto  indemost  .   objeto  es  U  nalimleía  j  la 

ciencia;  los  medios,  el  oso  reg;ulmr  de  las  dolct  sensibles  v 
intelectuales  y  la  aplicación  propia  icgon  las  ooodídooes 
de  lo  que  sea  objeto  de  estudio  y  de  examen.  El  gnn  pen- 
sador funda  las  bases  del  empirismo  ctentífioo  abriendo  an 
chas  sendas  á  ulteriores  especalacionet  j  déteos.  No  qnieie 
<iue  so  presuponga  arbitrariamente  ni  qoe  se  entregue  á  la 
fantasía  lo  que  ha  ser  obra  do  la  obsenradon,  del  inélifit  y 
de  severa  lógica.  Ni  la  lil)erUd  indagadora  ni  el  aer  de  las 
cosas  ha  de  someterse  ú  disfraz  por  teorías  gratoitas  y  en- 
gañadoras: al  hombre  incumbí»  avorhruar  U  verdad  vall.'n 
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dore  de  los  recursos,  fuerzas  y  capacidades  con  que  ha  n.» 
cido. 

Antes  de  pasar  á  Atenas, Thales  habia  augurado  nn  eclip- 
se de  sol  y  clasificado  los  diversos  órdenes  de  cicnciaí*.  Si 
bien  se  consagró  con  predilección  al  estudio  de  la  natura- 
leza física  no  descuidó  lo  que  pertenece  á  la  moral  y  á  las 
sociedades.  En  lo  político  aconsejó  la  confederación  de  las 
Tlepúblicas  griegas  bajo  insti':uciones  de  libertad,  espansion 
y  progreso,  enseñando  que  el  bien  y  la  justicia  deben  cons- 
tituir los  ideales  mas  acariciados  por  los  lioin!)res.  Va  en 
Atenas,  se  le  consideró  jefe  de  la  escuela  es))erinicntalÍ8ta 
ó  física  (Bias  de  Priene,  Anaximandro,  Anaxiinenes,  Cad- 
mos  y  llecateo,  ilustraron  la  literatura  y  las  ciencias  bn  la 
ciudad  milesia  por  la  misma  época  que  vivió  Tiíales). 

Los  pensadores  de  la  escuela  jonia  no  siguieron  bajo  las 
inspiraciones  del  maestro  ni  después  de  él  una  misma  din*- 
trina,  pero  sí  se  consagraron  A  la  defensa  de  la  lüiertad  di' 
examen  y  de  los  métodos  esperimentalistas.  Para  Ferécidi'> 
el  principio  generador  de  todo  no  es  el  agua  sino  el  aín* 
con  la  materia  y  el  tiempo.  Anaximandro  aclama  lo  inti 
nito  qae  se  revela  á  nuestros  sentidos  en  fonnas  particulu 
res  y  finitas;  pero  contra  lo  absoluto  solo  divisible  por  ma- 
nifestaciones respecto  á  nuestras  facultades,  soíítiene  Iami- 
cipo  que  la  sustancia  universal  se  com¡X)no  de  átomoe^  dic- 
tados de  movilidad  y  de  caracteres  especiales,  por  maneru 
que  la  infinita  sustancia  no  es  mas  que  una  asociación  de 
finitos  ó  pluralidad  de  átomos.  ¡Siguiendo  á  Léuci|>o,  De- 
mócrito  de  Abdera  esplica  las  sensaciones  \x>r  los  ídolos  ó 
átomos  que  desprendiéndose  de  los  cueriH>s  1  '  '  -  •  • 
tidos   despertando  la  sensibilidad  y  las  noció i  ^  ■  ;  - 

miento.  Ileráclito  sostiene  la  existencia  de  iin  principio  e* 
clnsivamente  sensible  y  Anaxágoras  de  ('  mc  «ende  á 

la  fuerza  inteligente  suin^-ior  á  la  matiT;  m  quitarla 


104  COMPENDIO  DK 


SUS  propiedades.  Todob  loe  afectos  á  la  eeeoela  física  consa- 
gran su  actividad  al  examen  de  la  naturaleza  y  aíirman 
unánimemente  los  mét<xlo6  de  Tliales  concurriendo  tam- 
bién á  las  labores  de  la  sociedad  moral  y  política,  cscepto 
Demócrito  que  profesaba  teorías  de  aislamientí»      '  is- 

mo  retrayéndose  de  intenencion  estema  en  lo  j...  .  ,ara 
reducir  la  vida  al  goce  intimo  mediante  la  trantjuilidad  del 
ánimo  y  el  ejercicio  de  la  inteligencia. 

La  escuela  de  Thales  contribuyó  {)odero(^meni<-  .i 
sar  las  ciencias  y  á  debilitar  las  pre<x!u paciones, a^i  ci»i 
piraba  aliento,  confianza  y  dignidad  á  los  hombrei  amanta 
del  saber. 

Encucla  itálica.^PyXÁfíonB  nació  en  la  isk  de  Stmos 
proba  lilemente  en  5$<>.  Dotado  de  nn  oaráder  empiwide- 
dor  y  de  un  talento  estraordinario,  qniso  oooooer  el  Orien* 
te,  estndiario  por  sí  misnio  y  roooger  aoiso  las  inspiracio- 
nes do  un  mundo  rjue  se  estíngnia.  Moj  jóren  abandocK*» 
8u  patria  y  recorrió  el  Asia  menor,  la  Kaldea,  Egipto,  y  Ul 
vez  parte  de  la  Indi  '  en  reJaciooes  eon  Um  mouúo- 

tes,  penetró  en  los  te  .  ,  comparó  loa  tietemts,  y  regre- 
m  á  Samos;  pero  disgustado  por  el  cüableeimiento  de  la 
soberania  persa  en  la  Jonia  y  por  el  gobierno  do  PoUon- 
toe,  contrario  á  sus  ideas,  en  la  isla,  emigró  á  Italia  en  68S 
y  ñjó  su  residencia  en  Cn'itona  donde  tos  doetrinas,  munrla 
de  religión  y  de  politica,  atrajeron  nnmeroeoa  díscipolos  y 
partidarios.  Manifestóse  el  pensador  sunio  eouio  tilóeofo, 
legislador  y  profeU.  Hacia  objeto  de  examen  j  reflexión 
los  fenómenos  y  las  cansas,  la  naturalen,  las  ■*w?iediHks  y 
la  moral.    Kn  sus  enseAanMs  aseendia  por  grailos  comnni- 

i^ndo  l<ie  oonocimientos  progresirameBle  ser* riostra- 

Ikui  los  círculos  (jne  le  oían.  I»s  inieiedoa  qu  J«n  la 

sociedad  pyUgórica  se  diferenciaban  de  los  exolérieoe  qae 
solo  it^cibian  nociones  genenüei.  Ommloa  entratian  en  b 
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sociedad  debían  amarse  y  cumplir  una  eerie  de  regits  inora 

les:  no  reconocían  aristocracia  de  nacimiento  ni  de  fortuna 
pero  sí  diversidad  de  posiciones  por  la  educación  y  por  la 
virtud. 

La  escuela  fundada  por  Tliales  había  consagrado  atención 
mas  asidua  al  mundo  físico;  la  de  Pytágoras  ]>refería  el 
mundo  moral.    Xo  dando  á  los  fenómenos   sino   una  dura 
cion  transitoria  y  un  valor  secundario,  proclanial*a  el  Hl»'im> 
fo  de  Samos   la  superioridad  de  las  ideas  por  su  invaríabi 
lidad  y  permanencia  y  buscaba  el    verdadero  <  *     • 

y  la  sabiduría  en  lo  inmutable  y  absoluto.  ÍJi-      ^       i 
es  el  centro  del  universo;  el  alma  un  número  que  se  niue 
ve  por  sí  mismo,   y  el  mundo  un    todo  armónico   <■'  ■ 
])or  leyes  exactas  é  ineludibles.    Unidad,   numen-  ^ 
menos  componen  la  suma  de  cuanto  existe^  Conviene  » 
cer  los  fenómenos,  pero  mas  las  causas  que  los  pr 
las  leyes  que  determinan  la  sucesión  de  estadot».    L.  .^:  . .._ 
predilecto  de  Pytágoras  ei-a  el  de  las  matemátieas  en  \¡ké 
cuales  pretendía  encontrar  la  ley  de  armonía  univereal.    Al 
principio  de  atracción  de  las  cosas,  unía  el  de  atracción  do 
los  hombres  por  el  iimory  bíijo  iguales  dogmas  de  justicia. 
Formuló  una  doctrina  completa  pero  sin  i-echazar  la  lil»er- 
tad    del  pensamiento  ni  (piítar  á  l«s   facultades  buiíianaa 
ninguno  de  sus  legítimos  títulos.   En  ciencias  fi^ioas  y  ••• 
tronómicas  supo  cómo  se  trasunten  la  luz  y  lo*  sonido»;  «|U0 
ni  el  agua  ni  el   aire  ni   los  demás  llamados  elemente»  lo 
eran,  puesto  (pie  podían   descomponerse:  c<»nociú  la   f*fen 
cídad  de  la  tierra,  del  sol  y  de   los  planetas,  e.  raoviiuicnlo 
de  nuestro  globo  y  su   posídon  oblicuada,  con  otras  tnuclia* 
verdades  (lue  no  se  lian   gcnend¡za<lo   hahta  dt^pue^  «leí  ^i 

glo  XY. 

Los  pytagóricos  profesa!) lu  la  doctriiu   de  ia  ir 
(•ion  de  las  almas  cifraiulo  la   perfe<reion  en  Ui  lio;. 
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dignidad  y  el  saber:  las  ceremonias  y  los  símbolos  dabín  á 
la  escuela  un  tinte  orientalistm,  aii  eomo  mochis  de  81» 
ideas  por  su  condición  ab6t recta.  Mit  1m  teoríms  de  ínmii- 
tabilidad  y  de  eterna  armonía  entre  la  vida  y  la  ley,  al  lia- 
llar  eco  en  la  sociedad  poUtica  Ilevalmn  sn  influencia  á  loa 
oligarcas  contra  los  partidos  maa  móviles  y  activos.  Ade> 
mas,  los  procedimientoa  miateríoaoa  de  los  pytagi>rícoa,  loa 
símbolos,  y  el  espíritu  de  la  eaeoela  que  convirtió  á  loa 
asociados  en  una  especie  do  orden  monástica,  leí»  hicieron 
desafectos  al  pueblo.  Mnclioa  pytaf^ríeoa  perecieron  en  un 
tumulto  y  el  Maeatro  hnyó  á  Metaponto  donde  moriría 
en  4117.  Algunos  adeptos  inclinándoae  á  la  contemplación 
de  lo  absoluto,  cayeron  en  un  idealiamo  miatíeo. 

Las  doctrinas  de  Pytágoraa  tenían  mnehoa  pontea  de 
contacto  con  loe^dogmaa  y  ereeoeiaa  de  la  India,  pero  el  fi- 
lósofo no  concretaba  á  nm «Mta el  dflraeho  al  aabér  ni  con- 
tenía en  el  misterio  laa  enaenaniM  Misa  tino  dentro  de  la 
sociedad  nn ¡ciada  lí  la  cnal  todaa  laa  elaaea  podían  llegar 
sin  distinguir  posición  ni  fortuna.  Kn  laa  IceeioiMa  del 
pensador  de  Sainos  hay  una  tendencia  á  organtsar  ka  cor- 
rientes del  pensamiento  univerHÜ  talen  la  vida  privada  eo- 
mo en  la  vida  pública.  Ningún  «iblo  llegó  en  la  Magna 
Grecia  á  la  altura  del  celebra  reformador.  InMdode  ideas 
generalea,  genial  como  aa  raía  beMnios  y  dialeeU  eonan- 
mado,  su  personalidad  ad(|airióuna  prepoodenuieia  decisi 
va  en  la  esfera  del  aabor  y  en  Ua  contieodae  políticas.  Ha 
Haba  engranaje  y  armonía  en  toda  la  natmaleaa  deade  el 
sistema  planetario  cuyo  centro  es  el  aol  haata  el  eairerto 
en  cuyo  centro  colocaU  la  causa  primera.  Trató  de  elevar 
el  común  seiitido  por  la  ciencia  y  por  Ice  ejereieioa  intelec- 
tuales y  de  teger  los  laxos  del  amor  entra  bÍMnbraa  de  todas 
las  nacionalidades  y  procedencias.  Diatingnió  loa  foeroa  di- 
versos de  nuestras  faculudet  desde  loa  aentidoa  que  peiri 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  107 

ben  y  muestran  lo  sensible  y  continente  hasta  la  ruBon 
que  llega  á  lo  inmutable.  Dictó  reglas  de  vida  colocando  la 
virtud  en  primer  lugar  y  fortaleciendo  el  ánimo  para  qno 
nunca  la  pospusiera  á  otro  interés.  Proclamó  laa  ventajas 
de  la  asociación  para  comunizar  las  ideaf»,  despertar  otras 
nuevas  y  estrechar  también  la  solidaridad  y  loe  afectos. 

'No  habia  en  el  alma  de  la  escuela  la  misma  espansion  j 
universalidad  (pie  en  la  escuela  de  Tliales.  Del  esceso  de 
idealismo  derivaba  la  afición  á  las  abstracciones  y  de  cada 
principio   surgían  diversos  pareceres  y  se  dedu^  '  ¡tra- 

rias  consecuencias.  El  menosprecio  i)ara  con  1< •-  ••nos 

estremó  el  sistema,  creándose  la  escuela  de  los  eleáticos  6 
eleatas  en  que  figuraron  Xenófanes  de  Kolofon,  Parméni- 
des  y  Zenon  de  Elea.  Siendo  el  fenómeno  una  cosa  fugaz  y 
siempre  cambiable  no  podia  requerirse  de  él  verdadero  co- 
nocimiento; habia  que  buscar  este  en  la  inteligencia;  era 
pues  dado  congeturar  pero  no  saber.  Ja)S  eleatas  engendra- 
ron el  escepticismo  como  los  pytagóricos  habían  engendra- 
.do  el  sistema  eleático.  El  rumbo  impreso  por  el  idealismo 
pytagórico  abismarla  con  el  tiempo  mas  y  mas  el  espíritu 
de  los  discípulos  en  lo  divagador  y  en  lo  abstracto. 

Ni  en  todos  los  propagandistas  habia  igual  genio  y  bri- 
llantez de  esposicion  que  en  Pytiígora^.  Aunque  la  doctri- 
na del  gran  filósofo  entrañaba  rasgos  capaces  do  convertir- 
la en  beneficio  de  los  privilegiados,  el  interés  y  el  eg»>¡smo 
ensancharon  la  base  hasta  que  se  redujo  á  fuerza  i>oliticji  de 
la  aristoci-acia  á  la  cual  cuadraha  en  algunos  asiK-ctií*»  un 
formulario  poco  flexible  y  una  aspiración  á  ordenar  perma- 
nentemente el  cuerpo  social  de  acuerdo  con  dogmas  y  leyes 
invariables.  La  obediencia  que  el  pensamiento  debía  pres- 
tar á  los  principios  fundamentales  de  la  escuela,  era  im- 
puesta al  ciudadano  respecto  á  la  ley  i'  *  '  em» 
principios.  Encadenadn*  n«ií  1:1.'; 'cosa-i.  tcMi!                     irla 
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libertad,  corriendo  peligro  de  inniovilirarse  las  sociedades 
por  eseeso  de  sistema.  El  sentimiento  público  se  negó  á  co- 
laborar en  loe  proyectos  sociales  de  los  pjtagóríoos. 

Contrariando  el  idealismo  mistico  de  algQDoe  discipnlos 
y  propagandistas,  Empédocles  de  Agrigento  quiso  conciliar 
el  idealismo  con  el  esperímenüüismo:  dedicó  igual 
á  los  fenómenos  que  al  estndio  é  investigieioii  de 
sas;  á  los  hechos  qne  á  las  leyes  que  debían  regirlos,  mere- 
ciéndole análogo  cnidado  li  meUfísiet  y  la  na* 
sible,  las  facnltades  humanas  y  U  eseena  y  te^AU^  .c.^.-..  , 
del  mando. 

Periodo  transitorio  df  iaJiio$ofia. — De  las  escuelas  do 
Thales  y  de  Pytágoras  derivaron  nomeroaa  teoríaa,  ctfi 
tantas  como  eran  los  roas  celebrados  peiMidowtw  SI  idealis 
mo  y  el  espcrimentalismo  entraban  en  pugna  ganando  siem- 
pre terreno  los  CFr  («onfnndianae  loa  medios  y  capa- 
cidades para  conoc< ;étnui  loa  idealislaa  apartándose  del 

mundo  sensible  divagalian  en  una  csfeni  inaplicable  á  la 
vida  real.  Ijis  Indias  y  oposidoiics  entre  los  sistemas  dege 
neraron  en  nna  gnerra  ofensiva  en  que  cada  eoal  exhibid 
los  vicios  del  contrarío  sin  hacer  bioCar  maa  los  ni  llega t 
á  la  demostración  do  la  superioridad  de  las  doetrinas  man 
tenidas:  la  ironia  y  el  ridículo  y  á  veeca  b  diatri\*a  y  el  in 
snlto  dejaban  mal  parados  á  los  filosofea  y  á  U  tilosulb.  |m 
reciendo  que  en  definitiva  no  fuera  el  Ideal  lo  verda«ii  i  • 
sino  los  triunfos  del  amor  propio  y  el  mejor  dominio  de  ).« 
lengua  y  del  arte  de  la  polémica.  La  iniaginaeton,  el  joeg«» 
de  palabras,  las  agndejcas  y  paradojas,  haeian  laa  veces  de 
disertaciones  y  argumento»  siendo  el  objeto  deeaeredilar  :i 
los  antagonistas,  mejor  qü  i  y  ver 

dad  de  las  escuelas.    Ene.-:  ....   :..:.:..;^ia  fo  i^o- 

bresdtaba  y  lo  que  ¡)erdian  t  •  de  k  rectitud  y  la 

filosofía  de  lo  justo,  k»  ganaban  el  bien  dedr,  la  rK/irica,  lai* 
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bellas  formas,  la  frivolidad  aguda,  la  abnndancU  de  imáge- 
nes y  el  despejo  y  el  atrevimiento  de  loe  polemistas.  A»¡  no 
se  alcanzaba  mayor  suma  de  verdades,  j)ero  se  ponúm  de 
relieve  los  errores  de  cada  sistema,  depurándolas  negati- 
vamente y  preparando  el  camino  á  nuevas  y  profundas  in- 
dagaciones ulteriores.  A  través  de  todo  (jucdalia  una  con- 
quista moral  de  trascendencia;  la  libertad  univcrsalmente 
reconocida  por  lop  sistemas  al  pensamiento  para  ventilar  to- 
dos los  problemas  y  someter  á  juicio  ideas,  instítueioniv, 
leyes,  dogmas,  códigos  y  fórmulas  sin  ol)ediencia  á  nin^ru 
coacción,  autoridad  ni  v¿to. 

Los  sofistas. — De  los  críticos  que  c(»n  aljsoluta  inde|)en- 
dencia  entregaban  á  proceso  los  sistemas  y  escuelas,  las  reli- 
giones y  las  costumbres,  brotó  una  pléyade  de  profeiioreí»  en 
la  Jonia  (Asia  menor)  Sicilia  é  Italia,  que  pretendían  re- 
presentar la  ilustración  moderna  á  cuyo  nombre  debían  8cr 
todas  las  cosas  sujetas  á  depuración  y  examen.  Con  el 
transcurso  del  tiempo  Atenas  se  hizo  el  centro  de  esa  nue- 
va corriente  de  las  ideas  porque  allí  se  encontraba  un  pnc- 
blo  ávido,  movible,  aficionado  á  la  oratoria,  entusiasta  |>«>r 
lo  bello  y  por  lo  fantástico  y  dispuesto  á  coronar  de  laurel 
lo  mismo  al  vencedor  en  la  palabra  «pie  al  héroe  cu  l«JS 
campos  de  batalla.  A  esos  oradores  y  dialcHiiieos  so  les  lla- 
mó sofistas.  Apai'tándose  de  todo  enlace  histórico,  juagaban 
leyes  y  gobiernos  de  una  manera  inde|KMulieute,  invocando 
orígenes  mas  puros  que  las  convenciones  sociales  y  los  bi- 
bitos  públicos,  para  afirmar  el  estado  y  cualidades  del  do- 
dadano  y  los  fueros  de  la  razón  y  del  derecho.  Los  sofiatae 
eran  personalidades  capaces  ó  ilustradas:  consideraban  falaoa 
todos  los  sistemas  precedentes  sin  detenerse  ni  aan  á  de- 
mostrar sus  contradicciones  y  desórdenes;  propagaban  idflM 
de  progreso  y  de  autonomía  individual,  la  necesidad  da  nn 
movimiento  constante  y  de  una  facultad  absoluta  de  b  in- 
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teligencia  para  intenenir  en  cnanto  es  hauíano.  La  inílaen- 
cia  de  los  solistas  diú  un  ^ro  particular  á  la  ; 

niengf:  la  hizo  mas  emprundedora  v  audaz,  gei.t. .. ..: 

te  de  la  oratoria,  despreocupi»  loe  animóos  pero  no  impri 
mió  una  marclia   moral   ni  contribuyó  á  aclarar  las  dudas 
emanadas  de  las  antiguas  escuelas.  Deiuasiado  subjetivo  el 
método  de  los  sofistas,  debia  dejar  á  cada  hombre  el  dere 
cho  de  deiinir  lo   verdadero  con  sdo  el   poder  interno, 
aparte  de  la  oliservacion  esterior  y  de  la  lógica  mcioDal.  V>v 
ahí  la  facilidad  con  que  defienden  el  pro  y  el  contra  en  to 
das  las  cuestiones,  y  el  riesgo  do  llegar  á  caer  en  nn  estado 
en  que  la  palabra,  el  vigor  de  la  esprcMon,  la  soi: 
bc^'    •     !f»  estilo,  pudieran  imponerse á  lo  Datt:-'^ 
í                iido  un    formalismo  de  estériles  n^ 
el  bien.  Juzgando  las  perspectivais  loa  métodos  sollataa  ba 
cian  el  estcri'  voria  de  los  eMoe»  co- 
mo hoja  en   i....-      , ..  iieran  consignar  cual 

verdad  sus  bipcitesis  ó  sn  interés  de  predominio  moral. 

Entre  los  sofistas,  de  la  misma  manera  que  entro  los  de 
mas  gru|Kjs  do  sabios  y  pensadora,  había  una  parte  ái^'*-^ 
nal    buena  y  cierta  y  otra  nuda  j  feka.   Era  conven 
prescindir  de  U  autoridad  de  ba  escoelia  oooo  m  i 
pn^scindido  do  la  ant      '    '  !e  hw  tftdieionei;  era  áti 
terro^ar  á  la  natnrale.     ,         ^  dercelios  que  habia  oonti  i . 
do  al  hombre  sin  atender  á  los  pactos  de  sociedades  ini|>cr 
fccta^;  era  ditrno  enaltecer  el  idioma,  /^r  el  ar* 

bien  decir,  entregar  á  todo  hombre  h»    *  ■' •    " 

nomia  y  desu  fuerza.  Pero  daAaba  á  la  ^ 
royendo  todo  noble  estimulo,  el  proclamar  la  indit<9rcnria 
moral,  el  sostener  procesos  cootnidietDrios  y  hac« 
lo  verdadero  en  el  juicio  individoal  pidiendo  el  trii 
palabra,  á  la  habilidad,  &  U  elocuencia  y  no  á  la  lóf^ica  y  :i 
la  exactitud.  El  mundo  no  puede  eueetrarae  ni  en  la  intr 
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adquirir  la  verdad,    necesaria  es  la  verdad  para  nne   llegue 
al  pensamiento.  El  hombre  conoce   lo  esterior,  no  lo  cL 
no  lo  produce.  Dar  á  un  solo  término  carácter  subjetivo  v 
objetivo,  escepto  en  la  psicología,  tiene  que  conducir  al  all 
surdo,  a  formar   un  mundo  fantástico  distinto   del  n.undo 
real  y  fuera  de  toda  sana  filosofía.   Aparte  del  poder  inte- 
leccual   del  grupo  distinguido  de  los  sofistas,    hallábageles 
penetrados   de  las  exajeraciones   de  todas  las  escnela*.   El 
idealismo  venía  negando  el  mundo  sensible;  los  físicts  caían 
en  la  duda  ó  en  la  negación  del  alcance  de  la   inteligencia 
arguyendo  los  medios  seguros  de  conocer.  Los  sofistas  apro- 
vecharon  por  lo  general  las  dos   negaciones.   Gorgias  de 
Leontia,  el  mas  célebre,  hábil  y  elocuente  de  los  sofistas, 
negaba  la  realidad  de  las  cosas  percibidas  por  los  sentid...  .'» 
por  las  facultades  intelectuales,  declarando  que  aun  vu  .  ' 
supuesto  de  que  existiese  lo  que  la  apariencia  nos  hacía  su- 
poner, seria  imposible   una  convicción  absoluta  tornándose 
por  tanto  inútil  toda  investigación  acerca  de  lo  verdadero. 
Protágoras  de  Abdera,  algo  menos  escéptico,   sostenía  que 
si  las  cosas  no  existían,  era  cierta  la  percejxíion   aunq«ie  no 
hubiera  medio  de  adquirir  certidumbre  del   conocimiento. 
Trasimeno,  concretándose  á  mas  preciso  límite,  defendió 
que  no  habia  antítesis  entre  el  bien  y  el  nial,  emanando  lan 
diversas  ideas  de  supuestos   ágenos  á  motivos  evidentes  j 
razones  lógicas.  Kalcicles  añadía  que  no  conociéndose  na- 
da, no  &e  conocía  la  justicia,  y  que  se  había  pactado  lo  jus- 
to y  lo  injusto  sin  saber  en  qué  conc>istian.    Ilípías,  Polo, 
Eutídemo  y  otros,  propagaban  el  escepticismo  alisoluto.  Ijl 
palabra,  eco  del  subjetivismo,  aliogaba  la  idea:  lo  verdade- 
ro no  era  el  fin  perseguido  por  aquellos  brillantes  oradores. 
Gustaba  á  los   atenienses  todo  alarde  de  índependencu  y 
de   libertad,  y  por  esto  alcanzaron   loe  sofistas  éxito  tan 
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asombroso.  Pero  la  liljertad  y  la  independencia  son  apti- 
tudes, no  conclnsiones  de  una  vida  lógica;  medios  para  con- 
quistar el  bien  y  solicitar  la  perfección.  Las  enefgiaa  inte- 
lectnalee  de  loe  sofistas  representan  como  dos  bniioe  qne  se 
mneven  en  el  espacio  sin  aplicación  á  una  labor  digna  del 
liombre.  En  realidad  el  profesorado  j  la  joventnd  sofista 
no  constituyen  ni  organizan  una  eaeaela;  resultan  de  la 
confusión  y  disonancia  de  los  sistetnis,  de  los  instintos  in- 
dagadores, y  de  la  decadencia  de  la  filosofia.   Los  hombres 

discretos  se  separaban  »!     ^   —  j-       -    *-  -  -  vedioso 

guiaban,  y  las  malas  c-  r  (¡ne  la 

filosofia  era  un  medio  de  entretenerse  en  vagas  eivlloii- 
dades. 

Como  políticos  f nerón  los  solistas  muy  superiores  á  sos 
métodos  de  investigación  filoi6fica«  Aspiraban  á  una  con- 
federación de  pueblos  libres  en  toda  la  Grecia,  proclama- 
ban el  progreso  y  barian  b'= —  -  '-  * — *—  '-^r  masque 

mostrasen   en  sus  dÍK*urMj»  >   rte  la  utili 

dad.    A  voces  al  tratar  de  la  jti  «(ue  se  quejan 

de  V         '  f  leas  real'  '  'orcnria;  la» 

ley»,  ',  no86i       ,  :._  l^;  castigan - 

86  los  pe(|ucnos  enmones  y  se  enaal  grandes  iniqui- 

dades: no  hay  principios  fijos  é  inaltttrablai  de  un  «'»rden  su- 
])erior,  pues  lo  que  un  dia  se  aplaude  al  aigniente  se  coiulo- 
na  y  maldice,  ni  se  olisena  una  regla  segura  en  las  accio- 
nes de  los  hombres  ni  do  laf  nacionalidades. 

Al  desorden  político  que  inocnUut»  en  Chwia  las  guer- 
ras del  Peloponeso,  te  agregaba  el  desorden  intelectual, 
moral  y  filosófico  creado  por  las  abetraodonca,  bt  satilcxas, 
la  divagación  y  el  et^pírítu  e.\ajenMlor  á  que  fneron  á  parsr 
escuelas  y  jwnsadorcs,  liabli-*--  v  -rtMeos.  La  filoaolia  es- 
taba desacreditada:  ))ara  i!  .is  tta  prestigio  j  sn  in- 
fluencia  era  n(*cesarío  que  apareciera  un  genio  superior  con 
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temple  de  alma  para  la  lucha,  y  con  cualidades  que  sa  ■  • 
ran  mediante  noble  ejemplo  la  virtud  de   puras   do<'t: 

PAEEAFO  TU. 

Sócrates,  Platón  y  Aristóteles. 

La  duda,  el  escepticismo,  la  vaguedad,  ^i.^i  c»  ,.,».-.  >. 
vían  bajo  el  revestimiento  de  la  oratoria  sofista  y  dt-  las 
hermosas  formas  de  los  retóricos:  la  inteligencia  en  inmo- 
derada actividad,  exhibíase  en  todo  su  brillo  y  espansion, 
pero  descaminada,  como  si  todos  los  pensadores  de  común 
acuerdo  se  hubieran  propuesto  eludir  el  hallazgo  de  lo  ver- 
dadero y  de  lo  justo.  Las  negaciones  no  se  dirigian  solo  á 
los  problemas  oscuros  sino  hasta  las  cosas  de  mas  clara  evi- 
dencia: de  un  lado  se  rechazaban  por  insuficientes  los  me 
dios  de  conocer;  de  otro  no  se  admitía  la  posibilidad  de  ad- 
quirir nociones  exactas.  El  pensamieuto  estaba  en  plena 
anarquía.  En  esa  situación  apareció  Sócrates,  qne  sin  la  va- 
nidad y  la  soberbia  de  los  maestros  sofistas,  habia  de  con- 
quistar fama  imperecedera  y  nombro  glorioso  entre  las  ce- 
lebridades históricas. 

Nació  el  ínclito  filósofo  en  Atenas  en  Julio  del  año  470. 
Hijo  del  escultor  Sofronisco  £e  dedicó  en  los  primeros  afloe 
á  la  profesión  de  su  padre  é  hizo  entre  otros  trabajos  nota- 
bles el  grupo  de  las  tres  gracias  y  algunas  cabezas  que  ad- 
miraron los  contemporáneos.  Soldado  después,  combatió 
con  heroísmo  en  defensa  de  su  patria  durante  muchos  añoe 
sin  dejar  por  eso  de  consagrar  su  atención  al  estado  moral 
de  Atenas  y  de  Grecia.  Dotado  de  un  carácter  enérgico  y 
de  talento  sobresaliente,  cumplió  con  esceso  el  deber  don- 
de quiera  que  las  circunstancias  le  llamaban,  y  con  su  hon- 
radez fué  un  ejemplo  y  un   modelo  para  aquellos  que  te- 
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nian  la  fortuna  de  tratarlo.  El  artista  y  guerrero  t^ra  tílóeo- 
fo  antes  de  proponérselo.    Comenró  por  asistir  ;   '  ^  ^ 
nes  de  los  sofistas  y  de  los  j>engadores   mas  e; 
otras  escuelas,  y  por  analizar  loe  diversos  sistemas  <jae  se 
disputaban  la  dirección  de  la  sociedad  intcligí  Ate- 
nas; y  no  liallando  soluciones  acomodadas  ¿  su  ^. un  y 

sed  de  verdad,  justicia  y  orden,  puso  todo  su  empeño  en 
cambiar  loe  métodos  sacando  al  peosamieiito  de  la  anan]uia 
en  que  liabia  caido.  Kríton  amigo  sajo  y  conocedor  de  las 
estraordinarías  cualidades  del  futuro  luaostio,  le  animó  en 
la  noble  empresa  do  reivindicar  el  honor  de  la  filoeofia. 

En  el  principio  Sócrates  so  presentó  como  nn  hombre 
curioso  y  aplicado  qne  solo  indaga,  pregunta,  arguye  y  exi- 
ge algo  mas  de  lo  qne  se  comunica  á  la  generalidad.  No  se 
deja  sorprender  por  las  formas  retinadas  y  por  los  bellos 
aparatos,  ni  cngaOar  por  liábiles  paradojas;  qniero  la  ver- 
dad llana  y  sencilla,  recluuea  el  tono  de  snfieieDeia  y  pedan* 
tería  tan  en  uso  entre  los  sofistas,  y  huye  de  cnanto  pueda 
separarle  do  una  aspiración  hieia  lo  bueno  y  lo  verdadero. 
Perspicaz  observador,  vio  al  pensamiento  beléoieo  eorrer 
enloquecido  por  sendas  falsas  á  cnyo  término  no  podia  en- 
contrar mas  que  dudas  6  negaciones.  El  empirismo  dsgeoe- 
raba  en  el  desprecio  á  las  facultades  cognitivas;  el  ideabmo 
se  abstraía  en  pura  é  infecunda  oontempladon  de  lo  abK^ 
luto.  Los  sofistas  desnaturalizaban  el  eooeeplo  de  U  moral 
apartando  el  ánimo  de  los  caminos  útíím^  y  la  eoociepcia 
pública  de  un  seguro  de  afirmaek»  y  do  progreso.  Era  in- 
dispensable volver  á  las  fuentes  de  indagación  definJeodo 
el  objeto  do  la  fílosofia,  los  medios  i  lales,  las  relacio- 

nes ciertas  entre  lo  csterior  y  nnesti»  i^v^ims  capacidad,  pa- 
ra destruir  el  estado  perturbador  y  anormal  en  qne  todo  se 
encontraba.  Desde  luego,  haciendo  el  papel  de  mn  ignoran- 
te para  mejor  descubrir  el  grado  de  deoda  de  los 
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les  arguye,  va  estrecJiándoles  con  ironía  liasta  convencerec- 
de  que  nada  ensenan  y  de  que  nada  positivo  saben.  Aunque 
abrigara  seguridad  de  muchas  cosas,  no  se  arroja  precipita- 
damente  á  las  soluciones  sin  antes  insistir  en  el  estudio  de 
todos  los  lados  del  tema.  No  pone  en  juicio  lo  evidente:  lo 
confiesa  y  parte  de  ese  principie  de  certidumbre.  Ante  to- 
do examina  al  hombre,  cuenta  sus  recursos,  y  ascj^iirado  dé 
sus  dotes  y  medios,  le  coloca  cerca  de  la  naturaleza  y  le 
impulsa  á  la  observación  y  al  análisis.  El  conocimiento  do 
nosotros  mismos  debe  preceder  á  toda  otra  investigación; 
después  ha  de  procederse  por  grados  con  fijeza  y  evitando 
el  retroceso.  Adopta  el  sistema  de  dudar  en  lo  que  no  en- 
tiende sin  permitirse  colocar  una  invención  de  la  fantasU 
en  el  puesto  de  la  verdad  y  del  orden. 

Sócrates  no  se  afilió  á  ninguna  de  las  escuelas  que  bata- 
llaban en  Atenas;  creíalas  defectuosas  ó  incompletas  ó  te- 
merprias  y  ligeras.  No  perseguido  por  torcedores  del  amor 
propio  sino  por  el  amor  á  lo  justo,  pretendía  que  la  opinión 
se  rehiciera  adoptando  propósitos  firmes  de  una  tíloeotia  de 
la  razón  y  de  la  ciencia.  Si  la  falta  de  procedimientos  psico- 
lógicos había  conducido  al  escepticismo,  importn* -ron- 
zar ¡Dor  el  examen  de  las  propias  facultades  y  a^i  .  .»n- 
viccion  de  su  legitimidad.  En  todas  las  escuelas  se  profe^ 
saba  una  parte  de  la  verdad  y  también  una  parte  del  error.. 
Ninguna  habia  resuelto  el  problema  de  los  nu*todos.  Anlc- 
todo  necesita  el  pensador  imparcialidad  y  buena  fe  pant 
que  entre  la  inteligencia  y  el  objeto  no  predomino  ingn^ 
diente  alguno  bastardo;  prudencia  para  oonducirw  con  la 
moderación  que  cada  caso  demande;  desproocupadoo  panL 
no  deliberar  sino  sobre  lo  justo;  dignidad  á  tin  de  que  cP 
triunfo  sea  de  la  idea  y  no  de  las  vanidades.  No  desecha 
las  galas  de  estilo  sino  cuando  disfrazan  un  fondo  negativo. 
Dada  la  situación  y  á  causa  de  las  neoesidadee  del  momea- 
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to,  el  filósofo  prefiere  el  diálogo  á  loe  largos  disco rsoe:  no 
desea  ser  seducido  ni  arrastrado  por  la  niagnitíeencia  del 
lenguage,  sino  argüir  á  cada  dificultad  y  á  cada  duda. 

En  cuanto  al  objeto  Sócrates-  nada  elude  que  del>a  ser 
ventilado  por  la  inteligencia  y  la  razón.  No  tiene  predilec- 
cionee  entre  I :  '  '  -a  y  el  mundo  moral;  aspira  ú 
un  desenvolii.  ^  ^  ^ivo  de  nuestras  faenas  j  á 
una  ilustración  ascendente  en  la  verdad  y  en  el  Uen.  £1 
hombre  es  una  afi '  '  dudara,  dudando  da  tes- 
timonio de  su  exi^:^. .  tiene  un  destino  lógico 

de  acuerdo  con  su  natnm'  contra  ella.  Su  moral  es 
pues  el  concierto  de  '  humanos  dirigidos  por  la  to- 
1  untad  bajo  la  ley  de  ^^nralcta.  Nuestras  varías 
aptitudes  encaman  cu  ,  ti§  de  lo  bello,  de  lo  bne* 
!io  y  d(f  lo  justo  á  que  debemos  tender  con  ánimo  decidido 
é  inde]>endicnte.  Pero  cerca  de  los  impulsos  que  enoant 
al  bien,  Hotan  las  pasiones  á  las  enales  hay  que  eom:^;.. 
hasta  que  la  virtud  se  sobreponga.  I^  verdad  existe  al  min- 
ino tiempo  sea  cnal  fnero  su  forma;  á  la  Inteligeneía  in- 
cunil)o  buscarla  por  medio  de  la  liliertad  que  es  el  derecho 
de  poner  en  juego  todos  nuestros  recorMs.  Dada  nues- 
tra e«fcra  de  acción,  debo  eomenauve  |M>r  lo  inmedia- 
to aplica?  *  *  'iberaéamenta  cada  faeollad  de  un  modo 
idóneo  y  ;  los  sentidos  á  la  obsenradon;  U  inte! ¡gen 
cia  á  lo  ii  :  la  raaon  á  los  juicios  nnirenales.  Nada 
de  cuanto  es  lia  de  considerarse  ir  ««otia;  na- 
turaleza, f- •     personalidad,  hiiiii;i>  -♦.....- 

leyes  y  f i :  ^.  Ja  justicia  del>c  #• 

todo  debe  posponerse  á  ella,  vid  id,  ínter 

procurando  calcar  las  preterí)    '  •  y  de 

la  naturalera. 

La  superioridad  de  las  enseAitkiias  toení 
su  condición  universal.  £1  célebre  filósofo  etu puja  \njr  í^miaI 
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todas  las  ciencias,  todos  los  estudios;  abarca  todoe  loe  hori- 
zontes, convoca  á  todos  los  hombres  sin  proscribir  razas  ni 
nacionalidades,  brinda  á  todas  las  inteligencias  nn  campo 
dilatado  de  acción  donde  encontraran  honrado  destino,  nn- 
tritivo  alimento  y  generosa  tarea.  Rechaza  los  sistemas  por 
particularistas  y  rehuye  formar  escuela  porque  si  bien  coor- 
dina una  doctrina  prefiere  mantener  la  lilxírtad  y  dejar  á 
cada  uno  el  mérito  de  conquistar  lo  verdadero  sin  impoti- 
cion  ni  atractivo  de  prestigios  autoritarios. 

Defiende  Sócrates  que  el  hombre  ha  nacido  para  el  bien, 
las  sociedades  para  la  paz  y  el  trabajo  encaminados  á  fines 
comunes.  Maldice  la» guerra,  la  envidia,  las  designaldades, 
la  soberbia,  los  egoísmos,  y  reclama  la  probidad,  la  modestia, 
la  honradez,  el  valor  y  los  propósitos  justos  y  saludables.  Co- 
mo punto  de  partida  para  distinguir  las  acciones  halla  en  el 
examen  del  hombre  una  energia  extraordinaria  (pie  le  pre- 
dispone é  inclina  al  bien,  y  rechaza  el  mal  por  nn  instinto 
indefinido:  ese  principio  es  la  conciencia,  la  cual  se  tradu- 
cía en  él  á  manera  de  un  genio  interior,  perpetuo  cous^^je- 
ro  en  la  peregrinación  de  la  vida. 

Por  los  métodos  socráticos  se  entregaba  al  iionuírt-  el 
cumplimiento  de  su  misión.  Separándose  de  todo  escepti- 
cismo, principiaba  el  filósofo  por  afirmar  la  i-ealidad  inteli- 
gente y  la  realidad  de  las  cosas:  la  evidencia  no  debía  ar- 
güirse,  siendo  inútil  entretener  el  ánimo  en  divaijaeiones 
acerca  de  ella  cuando  tantas  direcciones  y  empleos  tenia  la 
humana  actividad.  En  todo  halla  afirmaciones  al  contrario 
que  los  sofistas,  eternos  solicitadores  de  dudasy  do  eospcclits: 
vé  realidad  en  el  infinito  de  Pytágoras,  en  la  física  do  los 
discípulos  de  Thales,  en  la  metafísica  de  los  eleaticoe;  en 
el  hombre  y  fuera  del  hombre,  en  el  universo  y  en  sns  le- 
yes. Es  el  optimista  de  la  Jíencia,  apóstol  infatigable  qnc 
anima  á  perseverante  labor  y  convida  al   banquete  de  li 
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jueticia,  del  progreso  y  de  U  virtiid,  leonseja  la  toleiuncii, 
recomienda  valor  pam  sostener  el  derecho  contra   el  abnso 

y  la  ver!    '  -   -—     ^ -    . j      ,:..    ....:  .-.,  toda» 

las  man  i  _  ue  vi- 

nieran de  alncinaciones  rjne  debían  disipar  la  razón  y  la  tí- 
losolia. 

En  doctrina  aíínna  Sócrates  la  existencia  de  nna  cansa 
primera  rjue  llama  Dio*,  fncnte  del  orden  de  los  mnudoA  y 
de  las  leyes  rjne  enlazan  las  coras  y  los  teres:  atírw  > 

bien  la  existencia  del  alma,  ?"    "tatidad  y  la  rw|M»ti>,i- 

bilidad  de  sns  actos:  declara  n  de  la  vida  es  el  pla- 

cer por  la  virtnd,  la  ciencia  y  el  cnmplimiento  de  los  de- 
l>eres.  N'  •*  la  injusticia  sea  indispeniable  <-        '  -rn 

y  que  liaj.a  : l»res  y  razas  nacidos  para  el  opr 

Tiorancia,  la  esclavitud  y  la  miseria;  condena  ari»* 
])rivile^os,  vicios  y  des«irdenes  que  r  id 

y  degradan  h    • •  admira  las  cíi-nt  ww  vah*  i.i^  . 

ino  que  las  (  rales  y  las  espeealadones  ra 

les;  contempla  con  ínteres  científico  asi  el  tallo  de  hierva 
<]e  los  campos  como  los  astros  qoe  se  moeren  en  el  espa- 
cio: reduce  todos  los  conocimientos  posibles  á  nno  solo  que 
es  la  ciencia  nniversal  do  la  cnal  las  particulares  son  esla- 
)>ones  y  giros  dependientes:  amonesta  hi  sobriedad  que 
emancipa  de  necesidades;  splande  la  econontfa  pindente  y 
juiciosa:  dá  honorabilidad  á  todo  trabajo;  reeomienda  el 
))rcmio  al  mérito;  coloca  la  virtnd  antes  qne  el  talento  y  el 
tal.  lito  antes  qne  la  fortuna;  aprceia  las  riqneías qne  oblie* 
tu  M  buen  empleo;  rochan  los  eselnsfrismos  y  los  ori^üos 
que  dificultan  los  medios  para  nna  asodneion  armónica  bu- 
mana,  y  proclama  la  liliertad  absolnti  eomo  atmMera  na- 
tural ó  indispensable  do  la  inteligeDeia. 

Sotístas,  sacerdotes  y  discipnlft  de  las  antignas  eeeneln, 
desconcertados  por  la  dialéctica  y  por  las  ideas  snperiorea 
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de  Sócrates,  se  unieron  para  aniquilar  al  gran  innovador. 
Sócrates  les  liabia  vencido  y  querían  vengarse  abusando  de 
la  situación  crítica  porque  atravesal)a  Atenas.  Acusado  de 
pervertir  la  juventud  y  de  menospreciar  los  dioses,  ei  jnri- 
do  influido  por  los  solistas  le  condenó  á  Myer  la  cicuta. 

La  muerte  del  insigne  fílósofo  fué  una  escej)c¡on  en  la 
vida  ateniense,  un  crimen  de  los  soñstiis  que  iban  á  expiar 
casi  todavía  caliente  el  cadáver  del  Maestro.  Su  última  ho- 
ra correspondió  á  la  dignidad  y  altura  de  su  larga  y  gloriu- 
sisima  carrera.  Ko  quiso  huir  cuando  sus  amigos  le  depara- 
ban medios,  para  no  dar  ejemplo  de  desobediencia  á  las  le- 
yes de  su  patria,  ni  se  quejó  del  destino,  ni  increpó  á  su* 
acusadores  y  verdugos.  En  medio  de  una  serenidad  olím- 
pica convocó  á  su  poderosa  inteligencia  la  doctrina  mas 
trascendental  que  habia  divulgado,  y  en  una  última  leci-ion 
resumió  sus  pensamientos  sobre  la  virtud,  la  moral,  el  de- 
ber, y  las  leyes  de  lo  justo,  muriendo  luego  con  la  tranquí 
lidad  de  un  "niño  inocente  que  se  duerme"  (afio  400.) 

La  misión  de  Sócrates  estaba  cumplida;  la  tilosoña  había 
recobrado  su  crédito  y  su  prestigio.  Los  hombres  reflexivo* 
que  antes  se  afiliaran  á  viciados  sistemas  ó  que  se  mantn. 
vieran  retraídos,  hallaban  un  manantial  inagotable  do  ins- 
piraciones en  el  método  y  en  la  teoría  nueva.  El  ilustre  fi- 
lósofo nunca  habló  dogmáticamente  ni  trató  de  imponer 
sus  opiniones  por  sistema  ni  violencia  moral.  Ante  todo 
aclamaba  la  libertad  en  la  conlianza  do  que  amparada  por 
la  buena  fé,  conduciría  á  lo  verdadero  dada  la  natural  in- 
clinación del  hombre  hacía  el  bien  y  la  justicia.  No  ante- 
ponía ni  posponía  uno  á  otro  aquello  que  debo  Ver  materia 
de  observación  y  de  examen:  el  hombre  constituía  un  centro 
á  donde  convergerían  todos  los  conocimicnti>íi  útíh*  en  lo* 
diversos  órdenes  de  la  ciencia  y  de  la  moral. 

Sócrates  no  escribió  cosa  alguna  para  informar  á  la  p*- 
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teridad.  Por  Platón  y  por  otroe  de  sns  diecípuloe  se  noe  ha 
trasmitido  la  fama  qne  adquiriera  y  la  d'       '  fe- 

6Ó,  pero  no  la  historia  de  una  caxnpafia  :.  ^loe 

para  enaltecer  la  filoeotía  j  eneaiuinar  de  nuevo  el  pensa- 
miento hacia  principioe  ñrmes  y  solaciones  proveclioMS  á 
la  humanidad. 

Entre  loe  muchos  resaltados' de  la  ñlosofia  socrática  fué 
uno  el  desterrar  para  siempre  el  lenguaje  simbólico  y  disipar 
las  presunciones  y  vanidades  de  los  hombres  qne  como  mu- 
chos de  los  antiguos  fundadores  de  esenela  aspiraban  á  re- 
vestir un  carácter  sohrenatuial  y  pretendian  abrazar  lo  ab- 
soluto de  la  ciencia.  Cuanto  el  hombre,  deeia  Sóeratos»  su- 
piera mas,  mejor  conocería  lo  qne  le  faltaba  qne  saber,  j 
creccria  en  relación  á  los  conocimientos,  no  la  vanidad  si- 
no la  modestia.  Al  ser  vencidos  loa  solistas,  el  Maestro  no 
se  engríe;  aquella  victoria  solo  impUeaba  U  snprettOD  de 
obstáculos  pero  no  el  triunfo  en  nn  campo  «Moeialmente 
científico.  La  sabiduría  es  un  edificio  qne  lia  de  ir  levan . 
tándosc  |)or  toda  In  humanidad  y  que  debo  tener  Miáo  ci- 
miento desde  el  método  para  que  nunca  oaeile,  tratando 
de  no  recargarlo  con  fantasías,  snefloa  y  qnimaraa  qne  es- 
torben 6  cnmaacaran  y  defrauden  las  eapenintas  legitimas 
del  HlÓHofo  y  de  la  filosofis. 

Sócrates  no  tuvo  un  ooutinnador  en  la  univeraalidad  de 
su  táctica  y  de  bUs  doctrínas.  Cada  nno  de  loa  disdpulos 
imporunte*  creó  una  eaeoela  emlcMla  en  algnna  taoría  6 
enscnania  del  Maestro.  La  de  Megara  organiada  |K>r  En- 
elides,  degeneró  en  el  eaoepticismo;  la  esci'ptica  do  llrron 
cambiando  la  duda  :  ra  en  doda  sistemática,  paró 

cu  una  séríe  de  t ,^.  i*Uiton  dotarminó  el  idealismo, 

y  jHK'o  después  os  el  esperímentali«mo;  Fcdon  do 

Elis  convirtió  su  tilosotia  á  una  dialéctica  liabilidosa;  An- 
tistenes  se  concretó  á  prooUmar  U  austeridad  en  la  vida. 
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la  armonía  con  la  naturaleza  y  el  objetivo  de  la  justicia. 
Aristipo  ñjándose  en  el  placer  á  (pie  se  atribuía  el  destino 
de  la  existencia,  abrió  camino  al  epicureismo.  Debía  inspi- 
rar Sócrates  un  respeto  tan  grande  á  sus  discípulos  «jue 
ninguno  se  tituló  sucesor  ni  trató  de  amenguar  su  gloria. 
Pero  todos  presumían  sostener  con  integridad  parte  de  h^ 
doctrinas  divulgadas  por  el  Maestro  aunque  no  pocos  con- 
cluyesen en  profesión  completamente  opuesta,  guiados  por 
el  espíritu  de  sistema  que  nunca  entrara  en  los  projectoe 
socráticos. 

Platón  429  d  348. — Aristocles,  llamado  después  Platón, 
nació  en  la  isla  de  Egliina  y  se  dedicó  en  un  principio  a  la 
poesía  y  á  las  artes.  Era  hijo  de  Aristo  y  de  Perictyona. 
Sus  predisposiciones  y  su  genio  vivo  é  investigador  le  lia- 
cían  apto  para  los  estudios  mas  graves  y  difíciles  aun  en  !a 
edad  en  que  la  inteligencia  no  lia  llegado  á  la  plenitud  de 
su  desarrollo.  Hízose  discípulo  de  Crátilo,  filósofo  joiiío,  y 
estudió  'OS  diversos  sistemas  de  las  escuelas  griegas  sin 
hallar  en  sus  enseñanzas  las  soluciones  y  modos  u  qne  se 
sentía  natui'al mente  inclinado.  Tenia  veinte  aftos  enando 
se  presentó  en  Atenas  y  asistió  desde  entonces  A  las  leccio- 
nes de  Sócrates  del  cual  ya  no  se  separó  hasta  el  tnigico  tin 
del  Maestro.  En  los  nueve  ailos  de  continuo  trato  se  asimi- 
ló la  mayor  parte  de  la  doctrina  socnítiea,  distinguiéndose 
por  el  talento,  la  elocuencia  y  el  buen  sentido,  junto  con 
especial  cariño  y  adhesión  hacia  Sócrates.  íxw  diálogos  lu- 
pias niinor,  Lisis,  Chárnndes  y  otros  están  inspirados  en  la 
lucha  sostenida  por  el  Maestro  contra  los  sofistas,  así  como 
vienen  de  igual  fuente  las  ideas  espuestas  sobre  la  virtud, 
la  verdad  y  la  justicia  y  contra  la  dialéctica  elejítíca  en  \(» 
diálogos  Gorgias,  Kriton,  Eutifron,  Thecteto,  Crátilo,  l*ar- 
ménídes,  Phileleo,  Pliedon,  Phedro  y  Timeo.  Hasta  la 
muerte  de  Sócrates,  Maestro  y  discípulo  estuvieron  identi- 
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íicados  en  iguales  príncipioe,  y   aun  despnes,  en  la  mayor 
parte  de  los  diálogos  indicados  seria  difícil  precisar  lo  que 
hubiere  puesto  de  su  cuenta  el  tílósofo  de  Eghina  y  hasta 
<(ué  grado  traducia  con  fidelidad  y  exactitud  las  lecciones 
de  la  es/;uela  de  que  liabia  sido  brillante  adorno  y  preten> 
dia  ser  leal  intérprete.  Desde  luego  8on  comunes  á  Sócra- 
tes y  Platón  las  creencias  en  Dios  j  eil  la  inmortalidad  del 
al;na;  las  opiniones  acerca  de  la  justicia^  la  bnena  fé,  U  ver- 
dad, la  libertad  y  el  derecho  de  indagación;  laa  ideas  de  ar 
nionía  universal  por  leyes  emanadas  •'  *   ^  •  -  "••  -  — .'....^ni^ 

de  dignificación  del  trabajo  y  recotí*  .  de 

oposición  al  escepticismo  kistemitict»  v  :t   i.i  dialéctica  de 
los  eleatas:  trata!    *    '  v   •     • 

losofía  qne  es  bi)~  ^       ^  ; ..  . 

consagrarlo  en  la  conciencia  humana,  y  animan  de  ifftial 
modo  la  int'  t  pan  que  iiiveal{gV(  n- 

da  á  una  rct«. ......  ..uiverMl  del  hombre  ' 

á  fin  de  establecer  la  inay(»r  cantidad  p* 
paz  y  de  amor  dentro  de  nuestra  espede.  Ambos  rellareo 
las  ciencias  á  una  ciencia  sola  á  la  coal  apHean  adecuada- 
mente  las  faculudes  de  nnestrm  natnralna.  El  catíloaiibli- 
me  do  Platón,  sn  elocuencia  sin  igual.  di6  á  bs  doetrioas 
socniticas  los  atrect¡%'08  ye!  *^te  prD%'ocaodo 

la  curiosidad  y  la  inclinación  ....;. |..v...<4  que  no  sen- 
tían estreinas  aficiones  por  la  filosofía.  Pero  S&cnt^,  on  el 
conjunto,  habia  sido  mas  preciso  y  no  empleó  I 
fantasías  con  la  abundan  '             ?"  *         **  rmaiuaaus  lus 
métodos  do  la  l¡U>rtad  «1»  •  lAiHca  rfimrr» 

sa  partiendo  del  conocimiento  interno  del  1. 
el  Maestro  «••  *   '     —  en  la  esliera   de  lo  p-  -íh 

resbalar  deiL-.  por  la  pendiente  de  la^  i«. 

Ademas  la  universalidad  de  problemas  püint  u- 

cidados  por  Sócrates,  su  larga  contienda  con  loa  sotlatas  y 
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los  eleáticos,  y  la  propaganda  activa  en  todas  direoelones 
emprendida,  no  le  permitian  consagrareo  con  excesivo  de- 
tenimiento á  temas  concretos  de  idealismo  y  de  cspcrímen- 
talismo  y  llevar  á  sus  últimas  consecuencias  sus  hipótesis 
racionales.  Sócrates  afianzó  las  bases  de  la  filosolia  amplian- 
do á  Tliales  de  Mileto,  y  sus  demostraciones,  en  aquello 
que  cabe,  eran  tan  elevadas,  tan  claras  las  verdades  que  es- 
ponia  y  tan  grandiosos  sus  conceptos,  que  si  la  humanidad 
se  desviara  de  los  estudios  filosóficos,  mirar  de  nuevo  al  cé- 
lebre pensador  seria  volver  á  amar  la  justicia,  el  derecho  v 
la  libertad  que  él  amó. 

Por  temor,   por  disgusto,  ó  por  anibas  cosas  á   la  vci, 
apenas  muerto  Sócrates  y  rehabilitada  su  memoria,  P!-'  - 
y  muchos  de  sus  compañeros  de  escuela  abandonaron  .\ 
ñas.  El  filósofo  egliineta  vivió  algún  tiempo  en  Megara  y 
luego  viajó  por  Egipto,  la  Magna  Grecia  y  el  Asia  m*'    r- 
Con  Arquitas  de  Tarento  profundizó  la  filosofía  pjta^; 
ea,  y  entre  los  sacerdotes  egipcios  se  inspiró  en  los  dogmas 
del  pueblo  del  Nilo.  Estuvo  algún  tiempo  en   la  oorte  de 
Dionisio  I  de  Siracusa  adquiriendo  allí  incHnaciones  rom 
pronunciadas  hacia  la  política   activa.    Llamado  do  nnevo 
en  la  época  de  Dionisio  IT,  y  no  siendo  coinji 
gresó  á  Atenas  donde  viviría   hasta  su  muer*       ^ 
sus  principios  en  la  Academia  por  él  fundada.  I  labia  sido 
en  Siracusa  un  bello  adorno  sin  ninguna  utilidad. 

Durante  los  viajes  }'  en  contacto  con  di  veríais  escuelas  r 
sistemas,  perdió  Platón  la  identificación  casi  perfecta  que 
antes  revelaba  con  las  ideas  socnitic;is,  ajx>y:uidose  mas  en 
el  idealismo  y  en  las  hipótesis.  Atiende  en  lugar  preferen- 
te la  observación  de  los  hechos,  pero  estos  lian  de  dirigino 
á  las  ideas  por  el  método  dialéctico.  La  ciencia,  dico  Pb- 
ton,  no  es  el  conocimiento  de  los  fenóiuen'os  y  do  las  apa- 
riciones, sino  del  ser  inmutable;  el  fenómeno  ea  digno  de 
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eetndio  por  que  de  él  se  puede  ascender  gradualmente  liasU 
sus  principios  y  orígenes;  encima  del  fenómeno  contingen- 
te hay  una  realidad  qu*^  es  la  idea,  no  reflejada  de  las  co- 
sas, sino  liallada  por  la  inteligencia  con  motivo  de  la  sen- 
sación; el  sentido  que  perc¡l>e  despierta  la  idea.  Una  tilo- 
sofla,  para  ser  completa,  lia  de  procurar  darse  razón  de 
cnanto  existe,  '         '    mdo  las  causas  y  estableciendo  las 

relaciones  uni\ :  entre  el  espíritu  y  la  naturalcaa  hay 

una  armonía  perfecta,  de  modo  que  la  idea  responde  al 
mundo  esteríor,  y  el  mundo  esteríor  se  i'  con   la 

idea.  Las  ideas  deben  referirse  á  lo  real:  '^  ;  «rrirtív 

Pero  si  las  ideas  son  mondas  y  no  pro<!.i  .  i.«^  .  :.  .«  .  . 
de  las  sensaciones,  ;de  qué  proceden  y  o6mo  se  f<»rmaní  El 
alma  humana,  aflade  Platón,  vÍTe  en  su  '  en  el  mun- 
do de  las  ideas  hacia  el  cnal  propende  <  •  rra,  y  dcs> 
pues  de  varias  inmigraciones  á  cuerpos  humanos,  vuelve  al 
mismo  mundo:  la  Itelleza  y  el  amor  predisponen  al  recuer- 
do del  estadci  anterior  la  canta  de  todsa  las  ideas  es  Dios 
que  á  todai  las  contiene  y  qne  se  raÜeja  en  lo  jutln»  lo 
bueno  y  lo  l)ello:  el  mundo  tiene  un  alma  y  está  armónica- 
mente ordenado:  el  hombre  se  une  por  el  espirítn  a* 
do  ideal  y  por  el  cuerpo  al  mnudo  sensible;  b  raaotí 
va  al  mundo  moral.  Pero  Dios  no  es  creador  de  la  materia 
qne  subsisto  f  es  ordenad»  y  dirijida  por  leyes  snperíoros 
qne  no  son  sino  idess:  todo  está  sujeto  á  leyes  análogas 
formando  un  conjunto  cuyo  centro  es  Dios.  Husear  ese  or- 
den, esa  armonía,  es  la  misión  del  espíritu  humano.  Para 
ascender  en  la  ciencia,  delwn  estudiarse  prirooramente  nues- 
tras capaci^ladc^  y  dibtinguir  lo  cierto  do  lo  probelilé,  U 
verdad  de  la  opinión.  El  alma  es  un  intermedio  de  dos  par- 
tes; una  prov(»ca  las  pasiones  nobles;  otra  inspira  los  vidoa 
y  las  pasiones  bajas.  Siendo  el  destino  del  hombre  la  cien- 
cia y  por  la  ciencia  la  virtud,  luí  de  procurar  la  aplicación 
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de  lo  que  sepa  á  todos  los  organismos  de  ]a  vida  retí,  á  b 
sociedad,  á  la  política,  á  la  familia,  al  individno  y  á  k  es- 
pecie. 

Si  en  esa  serie  de  ideas  se  advierte  la  confugion  de  doc- 
trinas socráticas  y  de  orientalismo,  también  el  8Í8tcina  de 
Pjtágoras  daria  sn  contingente  á  la  filosofía  platónica.  En- 
señaba Platón  que  las  relaciones  entre  materia,  fonna  v  w- 
píritu  y  entre  el  motor  y  el  movimiento,  constituyen  la  ar- 
monía; que  la  armonía  es  la  belleza  y  de  esta  la  música  ra 
mas  legítima  espresion;  que  la  matemáticii  es  la  relaeioii 
del  fenómeno  con  las  ideas,  derivando  de  aquí  el  nomeio  T 
la  medida;  que  la  armonía  se  reproduce  en  la  vida  del  es- 
píritu como  moralidad,  y  en  el  género  humano  como  esta- 
do político.  Las  almas  transmigran  de  uno  ú  otro  cuerpo 
hasta  alcanzar  la  felicidad  en  la  morada  de  loe  diosos.  Kl 
amor  es  el  lazo  universal  de  la  creación,  y  Dios  es  inteli- 
gencia y  amor. 

La  política  merecía  una  dedicación  singular  al  discípulo 
predilecto  de  Sócrates,  Traza  el  cuadro  de  dos  lí- 

una  socialista  en  que  se  comunizan  propiedad  y    :.-. ,  . 

otra  individualista  en  que  constituyen  la  líase  de  orden  la 
libertad,  la  propiedad  y  el  hogar  independiente.  Pn*r  • 
mejorar  las  condiciones  del  Estado  político,  no  por  .v.. 
inexorables  y  amedrentadoras,  sino  por  la  eilucacion  «jue 
enseñara  á  los  ciudadanos  sus  deberes.  Jas  leyes  rvtlejarian 
en  lo  posible  la  justicia  y  la  razón,  objetivos  en  c|Uü  el  su- 
fragio habría  de  inspirarse.  El  j)ueblo  elegiría  los  jorades 
quienes  debían  aplicar  las  penas,  no  ú  nombro  de  la  vliMKe- 
ta  pública  sino  para  enmendar  al  culjmble:  los  castigos  se 
atenuarían  ó  agravarían  en  proporción  del  conoeioileiito 
del  delito  y  de  las  circunstancias  del  hecho  y  del  tranagre- 
sor. El  hijo  era  inof^ente  por  los  delitos  y  faltas  del  pudr^ 
siendo  todas  las  responsabilidades  moral  y  legalroeate  per- 
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sonales:  todos  los  asociados  deben  concurrir  á  los  tines  de 
la  patria  y  todas  las  naciones  á  los  destinos  de  la  humani- 
dad. En  lo  político  y  en  lo  privado  ha  de  proponerse  el 
hombre  el  bien  por  honrados  medios  y  aconsejaría  do  la 
razón  que  es  la  que  ha  de  encontrar  lo  verdadero  en  el 
umndo  de  las  ideas  para  corresponder  con  hechor  libres  al 
orden  universal. 

Pero  ya  fuese  que  Platón  intentara  solo  l>oCi 
ganizacion  social  ó  que   flnctuasc  en  opiniones  coi 
deja  advertir  no  pocas  antítei^is:  en  una  '  ^*  ■ 

la  ideal,  sacritíca  la  b'liertad  al  sistema  ¡ 
annonÍA  matemática  y  preconiza  la  esclavitud;  pero  Inogo 
llama  al  esclavo  y  le  mnestm  la  luz,  pnieba  su  ' 

y  le  d¡|rniíicii.  Y  cuando  alfctmos  K^»'"í«-  U*  pií.. 

tuciones,  60  niega  á  facilitarlas,  ac»  •les  que  medi- 

ten en  lo  mas  justo  y  lo  proclamen  para  bien  do  la  socio- 
dad.  DecUraqn  '  '  '  >  «  »n|M  -  -  ^  '  ^torza;  niega 
que  la  guerra  ^.  natural  .  y  que  hw 

dioses  hayan  alentado  lai^  |Mi#ionea  y  los  enmone»;  condena 
la  con(|ni»ta  por  inmoral  y 

no  liumano  es  la  paz  y  la  ju. ,  ...  j  ^.^ 

libe  indamente,  y  combatiendo  las  niiscríaa,  crroros  y  pade 
cimientos  do  la  humanidad,  mientras  de  otra  parte  t«  cons 
truye  y  edifica  |>or  el  trabajo,  el  hor:  •  •  '-  '^'t-  »•  vidc 
la  instniccion  de  las  masas  ¡Mira  qu  «*n 

cion  sean  espontáneos  y  no  don  vados  do  est  rafias  influen 
ciaSy  luilagos  ó  delilida**'  '  *  '    1  i 

los  magistrados,  ^iuardu.^   .  .  ^.    ,    lo* 

poderes  para  un  buen  gobierno  soparando  las  fnncionos  le 
pslativas  de  las  judiciales,  y  ambas  do  las  i  va^ 

y  políticas;  hace  correlativos  el  dorecho  y  •  .   ..uito 

en  lo  legal  como  en  lo  moral;  no  rocoooce  i  \er  mal 

por  mal,  ni  injusticia  por  injusticia,  ni  apnidia  la  vengan- 
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za,  ni  el  egoísmo,  ni  ninguna  clase  do^liipocrusia  annqne  m 
arguyan  buenos  fines;  recomienda  longanimidad  á  le*  ven 
cedores  y  prudencia  y  modestia  á  los  poderogof:  -    ' ''      !a 
mentira  y  la  impostura,  alienta  los  hnorop  Fentii;  i. 

Toca  cuanto  de  noble  y  generoso  puede  concebir  el  |K'nísi- 
miento  para  que  los  hombres  progresen;  rechaza  la  prwnn- 
cion  de  que  la  verdadera  utilidad  esté  fuera   del  bien  y  rl 
bien  fuera  de  la  justicia;  censura  r.oda  imposición  qnc  difi- 
culte ú  obstruya  los  caminos  racionales,  aspirando  no  golo 
á  lo  verdadero  en  sí,  sino  á  h  verdadero  libremente  inqui- 
rido y  adoptado.  Al  mirar  con  preferencia  el  mando  de  la# 
ideas,  no  olvida  la  realidad  sensible  qne  es  cierta  y  positi- 
va y  tiene  una  cansa  que  es  preciso  bailar.    I^  materia  no 
es  el  fenómeno  cuya  impresión  recibimos;  es  algo  qae  ca- 
rece de  forma  y  que  es  susceptible  de  adquirirla  tnub    * 
do  una  idea  que  la  sirve  de  modelo.  Platón  liabia    r< 
girones  de  escuelas  y  sistemas  durante   su  larga  carrera   r 
sus  diversos  viajes.  Mas  al  desembarazarse  de  sn  influjo,  y 
cuando  lanza  el  pensamiento  con   independencia   en  bn^ca 
de  lo  justo  y  de  lo  bello,  parece  continuar  la   noble  pro|)a- 
ganda  de  su  ilustre  Maestro.  En  cl  deseo  de  sal)er,  no  con- 
tento con  los  caudales  de  la  esperiencia,  arrójase   por   !a 
senda  de  las  hipótesis,  pero  jamas  con  ánimo  avieso  ni  pro- 
pósitos torcidos,  sino  solicitando  el  bien,  la  luz.  el  dcpeclio, 
pidiendo  nuevos  horizontes  en  la  razón  sin  cohibir  laagena 
libertad  y  la  autonomía  del  espíritu.  No  provdk»ee  en  toda* 
sus  lecciones  el  sistema  metódico  de  S<)crate8,  mas  »i  ¡gtial 
deseo  de  verdad,  igual  ambición  de  conocer,  sed   ardiente 
de  que  todo  el  universo  vibre   con  nn  amor  pnro  y  mi«  ar- 
monía inalterable  secundada  por  el  hombre   libre  en  tctoA 
espontáneos.  Las  fantasías  del  mecanismo  del  mondo  «cn- 
sible  y  de  sus  círculos,  mas   qne  nacidas   del  lilíWfo  eran 
reproducciones  de  los  símbolos  orientales. 
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Platón  constituyó  su  escuela  fíloeófíca  en  el  «nninasio  de 
la  Academia  y  allí  divulgó  sus  teorías  hasta  el  lin  de  su  vi- 
da. £1  ingenio,  la  elocuencia,  la  honradez  de  miras,  la  va- 
riedad de  conocimientos,  la  altnra  de  las  aspiraciones  mo- 
rales y  el  sentido  digniíicador  y  liberal  de  la  escuela,  reu- 
nieron lo  mas  florído  de  la  juventud  ateniense  y  de  los 
amantes  de  la  ciencia  en  todo  el  terrítorio  grícgo.  A  la 
grandeza  política  de  Atenas,  ya  en  crísia,  saocdia  su  gran- 
deza intelectual  y  filosótica.  I^  Acn  ' '  .  reflejo  en  parte 

de  la  cátedra  socrática,  y  de  otra  rr  la  filceofia  Idea- 

lista racional,  sería  nn  lahonitorío  moral  productor  de  luz 
y  do  cnser  '  átales.  Todo  se  sometia  al  críte- 

río  de  la  cc    .. ,úas  ni  obsticulos,  admitiéndose 

así  objeciones  respecto  de  alganoa  príncipios  del  filóaofo, 
i-omo  di<K;repancijis  en  lo  (|ue  iio  era  sabido  y  demostralile. 

Desdo  S'' •-•♦'-  y  las  do?^  ••*••  -icias  que  le  sucedieron, 
Platón  y  A  «)«,  ¡lodi.t  4|nc  el  {wnsamicntu  hu- 

mano había  tomado  posesión  de  si  nibnio,  y  nHx>nocidiwe 
vn  toda  sn  integridad  y  naturaleza,  ({ued^ndo  al  porvenir 
el  encargo  de  univoraüizar  la  sanción  de  nuestros  denn^hos, 
y  do  inquine  sin  vetos  ni  imposiciones  violentas,  todas  hw 


ra,  colonia  griega,  nació  A ; 

dioo  de*  rey  macodonio  Aminias  11.  A  •>  á  laa  cien- 

cías  naturales  por  estímnloa  de  fainilia,  se  uc^icó  á  olhwiss 
primeros  anos  revolando  desde  la  adolcsemcia  capteSdadM 
snporiores.  A  la  edad  de  17  afiot  quedó  huérfano,  y  dtseo- 
Ho  de  conocer  tanto  1«^  ticot  eomo  laa  oei»- 

bridadüs  de  la  éinK*»,   u... Vic.f  '»»'^"^«aDdo  en  la 

Academia  como  di^cípolo  do  Platón.    \  ^Qos  perma- 

neció en  la  ciudad  de  Mincr>'a  y  en  346  íaé  á  Atarteo,  go- 
bernada por  su  amigo  Ilermias,  paaando  dctpaea  dt  a%a- 
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nos  meses  á  Mitilene.  Genio  profn«io  y  em'i  '  rite 
organizador,  procuró,  una  vez  imbuido  de  los  c-  n. 

tos  de  la  Academia,  traducir  á  la  ciencia  positiva  los  resul- 
tados de  las  grandes  especulaciones  de  la  ñlosofia  socrático- 
platónica.  Ya  liabia  adquirido  nombre  y  celebridad  cuandi» 
en  343  Filipo  de  Macedonia  le  llamó  para  que  educas  j  ú 
su  hijo  Alejandro. 

Sin  dejar  Aristóteles  lo  bueno  y  útil  de  las  lecciones  de 
la  Academia,  propúsose  juntar  al  idealismo  un  realismo 
natural  y  científico  que  diera  exacto  concierto  á  la  marcha 
de  la  inteligencia  y  á  las  investigaciones  racionales.  Por 
temperamento  y  gravitación  de  sus  facultades,  era  inclina- 
do á  la  indagación  esperimental  y  al  análisis,  y  poco  propi- 
cio á  las  abstracciones.  El  sistema  de  la  Academia  no  le 
satisfacía  por  entero:  confesal)a  la  teoría  de  los  universales 
pero  como  producto  de  la  generalización  y  no  como  idea 
abstracta  fuera  de  los  indiv^iduos.  Invoca  el  orden  para  co- 
nocer tomando  la  base  en  el  fenómeno  por  el  cual  y  con 
motivo  de  él  había  que  elevarse  á  conceptos  superiores. 
No  limita  Aristóteles  lo  existente  al  mundo  sensible,  pero 
preconiza  la  supremacía  del  método  esperimental. 

Platón  construía  racionalmente  el  universo,  viendo  en 
cada  fenómeno  la  imagen  de  las  ideas  y  de  las  leyes:  su 
discípulo  busca  en  la  indagación  la  verdad  de  las  cosas  su- 
biendo por  grados  desde  lo  sensible  hasta  Jos  juicios  comu- 
nes: el  principio  es  la  esperimentacion;  el  fin  la  idea  pura. 
El  fundador  de  la  Academia  inspirándose  eu  lo  justo  y  en 
lo  lógico  que  la  razón  comprende,  desciende  á  lo  particu- 
lar por  deducciones  lógicas;  el  fundador  del  Liceo  no  ataca 
la  razón  ni  la  realidad  y  necesidad  de  las  leyes,  poro  creo 
que  el  medio  platónico  es  contraproducente  para  encontrar 
las  causas  por  la  concepción  á  priorí  que  puede  csgtfiar 
guiándonos  á  mundos  fantásticos:  no  objt^t.i  l.i  niz»>n   dt»  la 
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Academia^  eino  loe  dimites,  diversos  en  sn  joício  á  lo- 
dernaada  la  ciencia  positiva,  porqae  sin  examen  del   : 
meno  no  liay  posibilidad  de  penetrar  las  leves.  Segnn  loa 
idealistas,  la  razón  generaliza  á  priorí;  segnn  los  esperi> 
mentalistas,  á  posteriori. 

£1  filosofo  de  Stagini  analizó  el  método  deductivo  cs^po- 
niendo  también  las  teorías  de  la  indnecion.  Clasitícú  los 
elementos  de  la  inteligvDcía  y  enoinaó  ks  canderes  posi- 
bles del  principio  de  las  cosm;  al  análiiia  radonal  nnia  loa 
datos  proporcionados  por  la  esperíencim  sensible  y  por  la 
liistoría.  La  materia,  dice  el  filósofo,  es  el  fondo  mismo  de) 
ser  aparte  de  las  modificaciones  j  cambios  que  se  prodo- 
ccn  sin  que  cimbie  de  esencia;  en  lo  sensible  constitujo  to- 
dos los  posibles  mirada  como  abstracción  del  espirito,  j  la 
totalidad  de  las  transformaciones  postbles  de  un  ser,  consi- 
derándola como  sustancia  individual  j  eooereta:  la  materia 
es  sustancia  de  los  fenómenos  actoales  7  de  les  fenómenos 
del  ]x>rvonir.  Vn  fenómeno  es  la  aetnalinctioB  de  una  fuer- 
za que  entraAa  gérmenes  do  movimientos  nlteríores;  se  de- 
fine |>or  la  forma  que  es  el  conjunto  de  las  determinado- 
nes  actuales  do  la  materia;  no  liaj  forma  sin  materia  por 
que  roalizaria  lo  no  posible;  ni  materia  sin  forma  pacs  se 
roduciria  á  una  absthiedon.  El  cambio  se  deleruiína  por  el 
movimiento,  y  la  raaon  establece  .el  modo  por  el  enal  los 
cambios  son  en  un  sentido  y  no  en  otro;  los  principios  aoo^ 
materia,  fonua,  movimiento  y  rsioo. 

£n  la  cosmogonía  aristotélica  son  eternos  el  mnndo^  el 
ticnjK)  y  el  movimiento;  tiempo  equivale  á  sneedon  de 
actoé:  movimiento  es  el  reemplaio  do  nna  cnalidad  á  otra 
en  el  mismo  sor.  Crea  círculos  eooeéntrioos  de  deles  en 
cuyo  medio  está  Dios,  motor  inmóvil  y  cansa  final  del  mo- 
vimiento. A  la  cansa  final  oorresponden  todos  los  atribotos 
concebibles:  es  nna  sustancia  simple  dn  prlndpio  ni  fin,  el 
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primer  inteligible  y  á  la  vez  ir^teligeneía,  i>orque  seria  im- 
perfecto sino  se  supiera  á  sí  mismo.  El  hombre  es  una  in- 
teligencia; 8u  destino  lo  verdadero.  Ha  de  estndiaree  en»u« 
cualidades  y  alcances  y  lia  de  estudiar  el  mundo  esterior 
aspirando  al  bien  por  los  reflejos  de  lo  absoluto.  Ea  crea- 
dor  pero  no  necesario  porque  para  Aristóteles  Dios  no  va 
fatalmente  causa  que  le  sea  indispensable  al  efecto  para 
existir:  dios  existiría  sin  el  hombre  y  sin  las  cosas  y  los 
mundos.  El  mundo  es  uno  y  armónico,  sin  que  se  p'ierda 
un  movimiento  ni  haya  cosa  alguna  estéril  y  vacía:  las 
fuerzas  reciben  distintas  aplicaciones  siendo  una  la  rej^ul- 
tante  universal, 

Aristóteles  y  Platón  coinciden  en  la  definición  de  la  ma- 
teria y  juzgan  de  igual  manera  á  Dios  ageno  á  uíotivoe  e»- 
teriores  en  cuanto  á  su  ser,  pero  no  en  cuanto  a  su  acción 
sobre  el  mundo.  Dios,  el  hombre,  el  mundo  sensible  y  el 
inoviiniento,  se  esplican  en  sentido  idéntico  y  térmínoe 
análogos. 

La  filosofía  aristotélica  es  mas  clara  y  comprensible  que 
la  académica.  Estudia  y  clasifica  las  facultades  humanas  v 
las  destina  al  examen  y  análisis  de  los  fenómenos  para  que 
asciendan  de  lo  particular  á  juicios  genersiles  poniendo  en 
acción  cada  aptitud  y  capacidad.  Ante  toda  fija  reglas  del 
discurso  por  la  lógica,  obra  superior  ipie  en  su  género  no 
superaron  ni  aun  igualaron  los  antiguos.  Aunque  su  obje- 
tivo aparentemente  predilecto  sea  la  naturaleza  física,  no 
desatiende  la  moral,  las  costumbres,  la  sociología  y  cnanto 
puede  convenir  á  la  civilización.  En  lo  quo  respecta  á  la 
dignidad,  pureza  de  los  hábitos,  honradez,  virtudes  priva- 
das y  públicas,  y  amor  á  la  libertad  y  á  la  justicia,  está  do 
acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  Academia.  Con  la  miénia 
elevación  impulsa  los  sentimientos,  aspira  á  t^^er  afectos 
entre  los  hombres,  á  mejorar  los  pueblos,  á  sacar  las 
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de  la  ignorancia,  á  i^iinír  e!  espíritu  de   pn  .mes  y 

á  librar  á  la  ciencia   de   tropiezos.    Perú   á  - ^  iiza   de 

Platón,  se  estnivía  al  organizar  el  Estado  político  y  contra- 
dice en  un  estadio  social  sus  principios  ^'  -.  La  iilo- 
soiia  de  la  Academia  y  del  Liceo  se  reficioi  .n  iton.bre  se- 
gún la  naturaleza  condenando  los  abosoe  que  puedan  de- 
primirle; mas  los  deis  Maestros  incluyen  en  su  política  la 
<;8c]avitud,  y  muy  es  presamente  ArUtóteles  pretestando  el 
desnivel  de  inteligencias  y  las  ueoendadet  de  U  sociedad. 
Para  justificar  tan  palmaria  contradicción,  el  filóeofo  de 
8tagira  liace  di  '  -h  pueriles  entre  el  liombro  como 
lionibre  y  el  bo!4....v^  ....no  esclavo,  y  .-..^w».^  .....>,»,., w.jjj. 
<lamentc  otra  inconseenencia  aoonsej  {»o 
3'  devuelva  la  libertad  á  los  que  la  bubicrcn  perdido;  es  de- 
•tno  moralista  y  filósofo  lo  qn*)  reconoce  en  la 

:(ta. 

1 

Aristóteles  consagra  á  las  cesas  sociales  tanta  atención 
como  FU  maestro:  la  esfera  donde  ha  de  ejercitarse  la  acti- 
vidad y  practicarse  la  virtud  os  el  Estado,  y  la  base  del  Es- 
tado, la  familia,  que  m?  nianitlcsta  en  varias  relaciones.  El 
organismo  social  debe  ser  dirigido  por  los  mas  inteligentes 
V'  '  *  í^oliiemoá  los  inejorss),  y  el  manejo  de  los 

•  io  pertenecerá  la  dsse  media  teniendo  arrí- 
l>a  los  privilegios  do  los  sabios  y  abajo  las  humillaciones  y 
lumbre:  el  artesano  carea;ria  de  dere- 

^ I  r;.r.-.mí.¡a  no  so  ocnparia  en  cosas  do 

industri  !tura.  Era  delier  de  los  gnher- 

nantes  fomentar  ios  intenses,  tradneir  en  leyes  los  ] 
pioe  de  •-   •    ■  -    ^  todos  los  medios  pam  monüixary 

elevar  a  .áedad  j  hi  familia  conservaban  sn 

independencia  y  sus  f ñeros  asi  como  ks  ciencias  y   bu  ar- 
tes. Pero  por  la  organización  sistemé titrn  y  U  ostmetnn 

|>art¡i>ltlar  i\\w  lin|Htina  AriMótoleS,  AU  K*ita<1n   <>r3    iit/iftlco 
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como  el  de  Platón.  El  hombre  político  diferia  considera- 
blemente del  ñlósofo.  Y  es  que  Aristóteles  para  constniir 
sil  sistema  se  inspiró  mejor  que  en  sus  propios  pensainien- 
tos  en  las  condiciones  de  muchos  pueblos  que  eonocia,  y  en 
los  abusos  y  estravíos  de  otros;  no  siendo  cstrafios  tal  vez  ú 
sus  tentativas  de  reforma  el  disgusto  con  que  conteuiplara 
el  estado  permanente  de  guerra  de  los  griegos   bajo   todo* 

los  órdenes  de  gobierno  y  el  deseo  de  algo  mv"- ^■- 

sayara  los  medios  de  procurar  la  paz. 

Nunca  en  la  historia  han  aparecido  dos  hombres  qtie 
siendo  tan  grandes  por  el  pensamiento  y  la  ciencia  dcfati- 
naran  en  política  ele  una  manera  tan  rara  y  anormal.  Ver- 
dad es  que  en  cualquier  circunstancia  la  atmósfera  esteríor 
satura  mas  ó  inenos  á  los  individuos.  Grecia  decaía  desde 
antes  de  la  muerte  de  Sócrates:  los  grandes  puebk»s,  y  roa» 
que  ninguno  Atenas,  habían  perdido   la  bn'ijiila   que  otn» 

tiempo  les  señalara  rumbos  bonancibles  y  salvadores  d» ■ 

teros:  á  la  guerra  civil  se  unía  el  desconcierto  en  los   p  • 
dos,  en  las  Asambleas  y  en  los  ejércitos,  como  si   todos  se 
empeñaran  en  desprestigiar  los  títulos  que  habían  eli' 
á  la  raza  helénica.  El  medio  social  en  que  se  ludlaroii  i 
ton  y  Aristóteles  influyó  así  en  su  conducta  ]>olít¡ca  y  en 
sus  opiniones  acerca  del  gobierno  en  cuanto  se  veían   •■' "" 
gados  á  mezclarse  en  el  movimiento  y  en  las  vicisítudL     :■. 
su  patria.  La  oposición  que  en  ellos  se  revela  naco  pue« 
de  las  fuerzas  csteriores.  Al  entregai*se  á  sus   j)rt>píos  ;  •  " 
samientos  vuelven  por  los  princi]^'"^  'li'"''''^-"»"'^  ^•'  •'"  '    ' 
dos  de  su  doctrina  filosófica. 

A  un  talento  extraordinario  poi-  6U  alcance,  y  ai  un  jKKlcr 
de  organización  á  que  pocos  han  llegado  en  la  historia, 
agregaba  Aristóteles  tino  envidiable  para  salvarlos  escollue 
científicos,  laboriosidad  superior  á  toda  ponderación  y  ¡wr- 
severancia  digna  del  gran  destino  que  se  liab?"   »"-..,.n,K;to. 
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Su  vida  fué  tarea  no  interrumpida  de  grave*  combinacio- 
nes j  descubrimientos.  Las  enseñanzas  del  Liceo  le  dis- 
traian  del  estudio  de  la  naturaleza,  y  loe  tratados  de  moral 
y  de  física  le  8er>'ian  de  descanso  tras  afanosas  investiga- 
ciones en  los  individuos  y  en  las  especies,  en  la  fauna  j  en 
la  flora,  en  el  hombre  y  en  las  sociedades.  Su  método  es- 
perimental  y  lógico  ha  ejercido  una  influeticia  decisiva  en 
loe  trabajos  fílosófícos  y  científicos  de  la  posteridad.  Sentó 
los  fundamentos  de  la  arqueología,  de  la  *•*  ^  r'  ■  '  la 
historia  literaria,  de  la  zoología,  la  anat«'  -a; 

creó  la  teoría  del  silogismo,  perfeccionó  la  \*  dej6 

modelos  de  -  •.i  y  de  su  genio,  erf  la  etica,  el  arte 

poética,  la  n:  ....  y  la  filosofía  del  arte.  Maestro  de  Ale- 
jandro de  Macedonia  le  infundió  el  amor  á  la  sabiduría  y 
á  las  idcüs  trasct  A  J  amigo  suyo  durante  el  difícil 

y  luminoso  i^eríoti.-  .»»  .a  conquista  de  Asia  y  Egipto,  ob- 
tuvo de  la  comisión  de  sabios  que  accmpafiaba  al  cóUbre 
guerrero  cuanto  pudiera  servir  para  conocer  la  naturaleza 
oríental  y  sentar  las  bases  do  los  jardines  y  muscot  lootógi- 
eos  y  botánicos  qno  despnet  tinnarían  tanto  inrronii^nto  \ía- 
jo  la  dirección  del  ilustre  Teofrasto. 

Ni  los  ensayos  y  proyectos  de  Platón  ni  los  de  Aristúte-' 
les  sirvieron  á  la  po^***-*»  "^'«^  En  la  filosofía,  los  dos 
grandes  pensadores  ..  .vn  positiva  eelebrídad  ooutrí* 

huyendo  á  reliabilitaria,  y  á  prestigiar  las  tareas  del  pensa- 
miento en  obedieneia  á  loe  métodoe  y  deeooe  de  Sócntee. 
Al  decaer  Groda  y  corrompene  por  la  guerra  y  las  pasio- 
nes las  sociedades  helénicas,  parece  qoe  aqnelb  raza  enérgi- 
ca hubiera  pretendido  condensar  toda  su  savia  creando  loe 
tres  hombres  insignes  qn*»  •"*'  •7nanin  de  sn  genio  al  por- 
venir. 
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PARIIAFO  TV. 

La  filosqfia  haüa  la  edad  media. 

Sócrates  había  salvado  á  la  filosofía  del  desprestigio  y 
menosprecio  con  que  era  mirada  á  causa  de  las  exajeracio- 
nes,  desórdenes  y  sutilezas  de  las  escuelas.  Platón  y  Aris- 
tóteles mantuvieron  el  crédito  de  la  ciencia,  y  durante  el 
periodo  de  los  tres  grandes  pensadores,  todos  los  lionibre» 
de  talento  y  de  posición  en  el  Ática  se  mezclaron  en  el  mo- 
vimiento filosófico.  Siendo  la  independencia  intelectual  nn 
principio  universalmente  reconocido  por  los  adeptos  á  la 
doctrina  socrática,  debirm  surgir  y  surgieron  varioe  síste- 
mas  que  se  aumentaron  con  el  tiempo  conservnndoeo  en 
Grecia  hasta  la  ruina  del  n.undo  antiguo.  Antístenes,  es- 
trangero  en  Atenas,  hizo  centro  de  sus  teorias  la  virtud  so- 
crática fundada  en  el  ascetismo  moral  y  en  el  desprecio  de 
todos  los  bienes,  goces  y  ocupaciones  que  no  tendieran  es- 
clusivarnente  á  lo  virtuoso.  Enseñaba  que  el  destino  y  fin 
de  la  vida  era  el  bien,  ajustándose  en  los  medios  á  los  dio- 
tados de  la  naturaleza  y  buscando  la  manera  de  prescindir 
de  necesidades  tiránicas  y  de  abstraerse  de  lo  supertluo. 
Elevaba  la  libertad  interior  sol)re  las  contingencias  y  acci- 
dentes esteriores,  censuraba  el  lujo,  el  refinamiento  en  ioí 
modales,  la  superficialidad  que  se  creía  mas  educada  A  me- 
dida que  se  alejaba  de  lo  natural  y  de  lo  esp-  '  pro- 
pagaba un  absoluto  retraimiento  político  ac-. :  _^  i<>  ni 
hombre  que  se  guiase  por  la  virtud  sin  tener  en  cncnta  lan 
leyes  del  Estado.  Su  doctrina,  saturada  do  buenas  V-' 
nes,  conducía  sin  embargo  al  egoísmo  por  la  e.xajenic :.. 
del  mismo  modo  que  Diógenes  de  Sinope,  adopta  un  cos- 
mopolitismo de  sentido  contrario  al  de  Sócrates  anDt|ue 
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presume  segnirle.  Para  Sócrates  el  mando  entero  era  la  pa- 
tria del  hombre,  comenzando  los  respetos  y  simpatías  por 
la  Dación  en  que  -  ira   Antistenes  j  Diógaies,  por 

nn  estravio  de  gt:  '-ion,  no  había  patria,  y  se  hacen 

de  todas  partes  estrangeros,  ann  de  su  propio  país. 

Diógenes  de  Sínope  (433  á  323)  estremó  la  in<;  i 

respecto  á  los  bienes  y  comodidades  de  la  vida.  1 ) 
ha  las  riquezas  y  vanidades  y  pasaba  su  exigtenci.i    ii 
riendo  de  un  punto  á  otro,  sin  patria  y  sin  hogar  una- 
blas  1'         '  ron  largo  tiempo  de  habí*    *         '  *      ' 
lentai  ^h  vides  sociales  y  bsin* 

con  grave  peligro  para  sa  seguridad:  qneria  la  reforma  de 
las  costumbres  para  que  ac  bascase  la  las  cosas 

materiales,  f^ino  en  la  virtud,  en  la  s<....  '    «>n{nio, 

en  la  autonomía  racional  desliéndose  lo  o  de 

exigencias  estemas. 

Diógenes  y  los  dema.H  .  -       •      fe  es- 

plíetbiui)  odiaban  la  gtier:  •»  do 

los  animales  al¡mentándo«>o  de  hicrlis- 

Ijí»  vt^  '"•  bi\»  tilósolu  *«  Ion  Uccli» 

verbiaics  c.   ,      J.  Habíate  forjado  nn  Ih>: 

imaginario,  retrato  fiel  de  sus  opiniones  y  de  acuerda  • 
los  atributos  do  »;  i,  y  peraeguia  en  la  iodeda<l  nal 
un  tipo  i\  quien  <  »n  admiración.  Trataba  de  hmi 
nir  la  fuerza  v  la  la,  la  fortuna  moral,  la  sabiduría 
y  la  modoslia;  todas  las  ctialidadct  y  perfeeeioiiea  potibles; 
y  no  •  '  '  una  |>ct>onalidad  que  laa  dntetitMei  ne- 
gó al  lüadcro.  Diógenes  fué  indisputablemente 

un  carácter  y  una  virtud  aunque  Platón  le  acusara  de  re 
veUr  orgullo  á  través  do  su  dctnndet  y  de  su  indiferencia. 
Las  idees  que  propagó  encaman  en  b  mas  sana  moral  si  so 
limitan  á  una  esfera  posible.  Combatió  las  ambiciones  y 
los  vicios  que  ininalisn  el  mundo  lielénieo,  y  colocado  mu- 
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chas  veces  en  circunstancias  propicias,  desdeñó  el 

y  las  ventajas  ofrecidas,  para  vivir  pobremente  sin  ateaeio- 
nes,  cuidados  ni  responsabilidades. 

La  escuela  de  Megara,  organizada  por  Euclídes,  no  pn- 
do  sostener  sus  pretensiones  de  continuar  á  Sócrates,  y  de- 
generó en  el  escepticismo. 

Arístipo  de  Cirene  apoyándose  en  la  aspiración  socrática 
al  goce,  pero  sin  la  intención  y  fonna  moral  del  Maestra, 
proclamaba  que  el  objeto  de  ia  vida  es  el  placer  eomo 
quiera  que  se  tradujese:  con  el  placer  era  dogmatizado  el 
egoísmo.  Cada  cual  debia  procurar  para  8Í  la  mayor  sania 
de  bien  posible,  eludiendo  todo  esfuerzo  en  favor  de  soa 
semejantes.  Arístipo  no  quería  pertí;necer  á  ninj^n  pue- 
blo ni  aceptar  obligaciones  de  sociedad  ni  de  ¡«tría,  en 
oposición  á  Sócrates  que  reconocía  en  el  hombre  nna  enti- 
dad activa  en  la  familia,  en  el  Estado,  en  la  ciercia  j  en  el 
campo  universal  del  línage  humano.  Fne  el  fnndador  de 
la  escuela  cirenaica. 

Después  de  Platón  y  Aristóteles,  . .»-.  ..nlan  las  c«cii*>Iaii 
se  fíjan  en  direcciones  morales  particularizando  la«  t^'^^ii  y 
juicios  de  la  doctrina  de  Sócrates,  pero  desviándoluí  con 
frecuencia  hasta  lo  opuesto.  La  dialéctica  «jue  solo  e*  an 
medio  para  e'  gran  filósofo,  se  convierte  casi  en  tin  absolu- 
to en  Phedon:  la  superioridad  de  la  inteligencia,  qno  no 
implicaba  esclusíon  de  otras  facultades,  llega  á  ser  entre 
los  cínicos  la  única  verdad  y  el  único  interés  atendible;  la 
duda  indagadora  del  ánimo,  tórnase  en  escepticismo  siste- 
mático por  Timón  de  Fliunte  y  Pirron  tjne  reehaan  la 
ciencia  por  inútil  para  constituir  la  felicidad,  y  solicitan  de 
un  sistema  negativo  la  manera  de  conservar  la  paa  del  ca- 
pí ri  tu. 

jSto¿cos,—Zenon  (340  á  SeO),  natifral  de  Citio  en  la  ida 
de  Chipre,  estudió  filosofía  en  sn  patria,  y  á  la  edad  de 
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veintidós  ailoe  se  estableció  en  Atenas  afiliándose  á  la  es- 
cuela cínica.  No  conforme  con  la  mdeza  de  los  cíoicos,  or- 
fTíínizó  un  centro  qne  se  llaniú  stoico  por  la  Stoa  Piecile 
donde  esplicaron  la  nueva  doctrina  él  v  sns  discipnloa.  La 
filosofía  socrática  f  né  la  brújala  del  pensador  cliiprota.  So- 
lo  la  virtnd  j  la  moral  juzga  de  un  %*alor  absol'  '  n- 

tras  el  vicio  es  el  mal  positivo.  La  virtud  es  la  i :....  de 

la  razón  libre  aplicada  á  conocer  j  realizar  d  bien;  por  ella 
se  asq^ra  la  tranqnilidad  y  »e  llega  á  la  perfeecion  del  es- 
píritu. La  filosofía  es  la  ciencia  de  lo  perfecto,  manifesta- 
da en  la  inteligencia  y  en  los  actos.  Dios  es  caoM  de  la  na- 
turaleza y  de  todas  las  formas  actuales  y  posiblet;  aseme- 
jarse á  él  ¡>or  los  idéalos  de  rirtod  es  el  deatÍDO  hnaiiiio. 
La  lÜK'rtad  det>e  dirígirve  á  la  jostieb^  j  ha  de  emplearse 
en  cumplir  voluntariamente  el  deber  por  el  deber  mismo 
sin  esperanza  ni  temor  de  las  oonseeiiencias.  El  alma  ea  in- 
mortal: el  c«*  •-•*••  -1  A  un  espejo  en  el  cual  le  re- 
producen la  .i¡da«  ¡M>r  los  sentidos.  Lo  malo 
en  el  mundo  es  materia;  lo  bueno,  Dios  qoo  extuto  fuera  tir 
lo  tangible.  Kl  Dios  do  los  stoieos  es  la  savia  vital  derra- 
mada por  toda  la  naturaleza;  la  raion  ee  la  actividad  hu- 
mana puesta  en  juego  con  motivo  de  las  seosaetones.  Libre 
el  hombre,  debe  concurrir  á  la  unidad  racional  del  mundo, 
dominando  los  olj6t:V'"^'-  Mo  le  separen  del  deber  y  del 
orden.  Kl  ánimo  lia  .. terse  á  toda  impresión  de  pla- 
cer 6  do  dolor,  que  son  simples  ilnsiones,  y  mantenerse  en 
igual  tom|)cramento  y  equilibrio  constante.  Los  actos  de- 
ben acomodarse  á  la  naturaleza.  Por  la  concnrronela  i>n  la 
virtud  so  asocian  todos  los  hombres  sin  dii' 
cionalidadcs.  Kl  mundo  es  una  gran  ciudad  ) 
acrccdop'-  í  l"-  t.ii^i.i-  .L.r..J..^   »    .j   .•..i.;,.., 

justas. 

Kl  objeto  do  lo*  stoieos  era  ante  t-  inteli- 
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gencia  de  todo  motivo  impresionable  que  turbase  su  eere- 
nidad.  La  ley  consiste  en  cumplir  las  obligaciones  indivi- 
duales; después  nada  queda  que  hacer.  Kn  cuanto  al  mun- 
do, no  abrigan  de  él  opiniones  muy  aventajadas:  es,  dicen, 
una  escena  que  repite  constantemente  los  mismos  actoe  su- 
cesivos de  bien  y  de  mal  y  no  puede  servir  de  modelo  para 
atemperarse  á  reglas  de  virtud  y  de  justicia. 

Entre  los  stoicos  prevalece  un  individualismo  sin  contra- 
peso: lo  esterior  influye  poco  en  ellos.  Si  el  hombre  cum- 
ple su  misión  puede  dejar  que  las  cosas  tomen  el  rumbo 
que  se  quiera.  Al  deber  en  absoluto  impuesto  al  ánimo, 
responde  esclusiva  responsabilidad  pei-sonal:  obrar  bien 
aunque  los  resultados  perjudiquen  y  aunque  la  humanidad 
siga  otros  caminos;  buscar  la  impasibilidad  y  por  ella  la 
paz  interior;  eludir  las  estrañas  influencias  que  puedan  dis- 
traer el  espíritu  ó  apartarlo  de  su  objeto;  he  aquí  el  alma 
del  stoicismo.  Los  partidarios  de  la  escuela  se  mantuvieron 
por  lo  general  limpios  de  la  corrupción  que  se  apoderaba 
del  mundo  helénico,  pero  se  desprendían  de  toda  actividad 
esterior  como  si  el  deber  estuviera  concretado  al  individuo 
y  tuviese  en  él  su  centro  y  todos  sus  radios  y  horizontes: 
no  se  ocupan  en  atenuar  los  males  sociales  y  creen  imponi- 
ble seguir  al  pueblo  y  á  la  vii-tud.  En  su  concepto,  el  sa- 
bio no  debe  ejercer  la  caridad  ni  perdonar,  sino  mostmrso 
indiferente  á  las  alegrías  y  tristeza^í  de  los  demás:  lu  indi- 
ferencia libra  del  sufrimiento. 

Crisipo,  Cleanto  y  Antípater  imitaron  á  'Ávnou  .-..n  It-.r-^ 
alteraciones  de  la  doctrina.  Algunos  maestros  aLun>oja:'a:i 
la  intervención  en  las  cosas  políticas  para  benefício  del  Es- 
tado y  mayores  relaciones  del  hombre,  pero  la  mayoría  re- 
chazó esa  proposición.  El  conjunto  de  la  doctrina  era  egoís- 
ta por  mas  que  al  egoísmo  acompañase  la  idea  de  la  virtud. 
En  la  época  de  relajación  á  que  llegiiban  las  coeas,  las 
^  *  10 
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creencias  stoicas  ofrecian  nn  segnro  para  no  caer  en  la  vo- 
Inptnofiidad  y  el  vicio:  desde  la  moral  intima  desafiaban  los 
fitoicos  la  miseria,  la  esclavitud,  el  orgullo  de  las  aristocra- 
cias y  las  vicisitades  de  todo  género.  En  Grecia,  como  des- 
pués eu  Koraa,  se  desarrolló  la  escuela  en  ando  el  di't^órdiMi 
general  reclamaba  un  consuelo  y  una  esprcsion  para  los 
hombres  virtuosos  y  animados.  Pero  en  el  Tíber,  Séneca, 
Epícteto  y  Marco  Aurelio  le  imprimen  un  giro  favorable 
de  dilatación.  Esta  fílosofia  era  un  bien  en  situaciones  y 
tiempos  de  costumbnK  gsngreDadat  ▼  de  detooni posición 
irremediable,  en  cuanto  libraba  á  los  adeptos  del  contagio, 
y  les  dal>a  vigor  y  fuerza  para  mantenene  alejados  do  U 
corriente,  preparando  cl  ánimo  cerca  de  sucesos  políticos  y 
sociales  que  aniquilariar  ido  antiguo. 

JCptcúrwü.—EpicuTv  .  -.  :*70)  nadó  en  Gargeto  cer- 
ca de  Atenas.  Asistió  á  U  Academia  donde  esplicaban  loa 
discipuloa  «'  i  ensenando  loa 

medios  de  -  •.w.on.  Sus  teorias 

en  física  ora  Kn  «n  opinión,  los 

fenómenos  se  fonnan  |X)r  las  evolución*  -  átomos  y 

cambian  al  modificar  estos  ' 

producidas  por  el  desprendí: 
el  alma  es  un  conjunto  de  parttculas  mas  sutiln^ 

Pero  el  pro|)ósito  mas  detennlna*'  ••  t>  «livul- 

gar  teorias  morales.  Concreta  el  dc^'  '  •••  á  evi- 

tar el  dolor  y  procurar  el  placer,  \ot>  ru,  1m- 

ciendo  desciinHir  la  dicba  en  el  a1«olu(o  reposo.    ¿^^ 
morigerado  en  ct>«»tuiiibr(*,  ..  '    '    virtud,  de  In   imkt 

tad  y  de  la  tolenmcia,  no  o  \><^r  el   espiíétu  ni 

por  la  letra  de  su  doctrina  á  fundar  t  -. ;  tialismo  que  la 
posteridad  lia  enlazado  con  i^u  nomWe.  K\*''  'taha  do 

las  enseñanzas  socráticas  los  temas  que  ii«  ....;..:alizadoM 
por  sus  discípulos  trastomarian  completamente  sus  ideales. 
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Aspiró  al  goce  moral,  á  la  tranquilidad  del  espirito,  bu«- 
cando  alegrías  y  placeres  íntimos  en  el  cumplimiento  dd 
deber  y  en  la  práctica  de  las  virtudes  y  de  las  ciencias.  Sun 
alumnos  y  partidarios  dieron  á  la  escuela  el  tono  utilitario 
y  egoísta  de  Arístipo  y  solicitaron  los  goces  en  todas  las 
formas  posibles  desnaturalizando  el  concepto  de  Epicnro: 
lo  útil  para  ellos  era  lo  justo;  no  debía  hacerse  sino  !o  qno 
conviniera  á  cada  cual  prescindiendo  de  los  conipromíms 
adquiridos,  de  la  lógica  y  de  los  sanos  consejos  de  la  pro- 
bidad. Contraíase  todo  á  la  sensación,  y  se  entregaba  la  ac- 
tividad de  la  vida  al  esclusívo  empleo  de  requerir  placeres; 
el  heroísmo,  la  generosidad,  los  sacrificios  de  abnegación  j 
las  nobles  pasiones  que  suelen  acarrear  contrariedades,  no 
entraban  en  las  aspiraciones  del  epicureismo:  segnu  eae  sis- 
tema el  hombre  no  tenía  que  ocuparse  de  sus  semejantes 
ni  de  las  cosas  que  no  le  reportaran  provecho;  el  Mn-r  \n 
dependiente,  en  nada  se  rozaba  con  la  secta. 

Aunque  Epícuro  no  es  responsable  del  giro  (pie  tomó  fíu 
escuela,  uno  de  los  principios  por  ól  divulgados  ))ennitia  y 
daba  lugar  al  trastorno  y  desorden  en  que  degeneró  la  óoc- 
trina.  Para  calificar  los  actos  ponía  en  juicio  las  consecnen- 
cias  y  no  su  armonía  ó  incorrelacion  con  la  moral;  esto  w: 
no  los  examinaba  en  sí  mismos  por  su  acuerdo  con  el  dere- 
cho y  la  justicia,  sino  por  sus  resultados.  Dado  el  carácter 
de  Epícuro  lo  probable  es  que  no  desatendiese  el  deber  en 
sí,  pero  juzgando  el  éxito  antes  que  el  suceso,  y  el  bien  ó 
el  daño  individual  que  derivara,  fuera  de  la  condición  in- 
terna de  los  motivos,  se  apartaba  de  los  medios  verdadero» 
de  distinguir  las  acciones,  estableciendo  premisas  que  lle- 
varían á  confundir  lo  útil  y  lo  justo.  Ix)s  epicúreos  hicie- 
ron enérgica  propaganda  contra  las  supersticiones;  |>eroen  el 
orden  de  una  filosofía  creadora  y  afirmativa,  eolo  trataron  de 
dar  á  la  voluptuosidad  y  al  egoísmo  una  última  espresion. 


142  COMPENDIO  DK 


Epicuro  Iiahia  organizado  su  e^cnela  jnnto  á  la  puerta 
Dipilon  donde  construyó  un  ui:  ardin  con  todas  las 

dependencias  nec^'sarias  pa^  su  wiu.iia  y  para  sns  amigos 
üiósofos.  Allí  vivía  retirado  de  ia  vida  pública,  trantiuila- 
uente  entregado  al  estudio,  sin  presumir  que  de  sus  teorías 
j  lecciones  habia  de  brotar  una  secta  ntilitaría  en  absoluto 
desacuerdo  con  el  espirítn  de  so  ética  y  de  sus  creendas;  y 
menos  aun  que  la  liistoría  hubiese  de  unir  sa  nombre  á  nn 
sistema  que  tanto  contraríalia  sos  ideas  y  su 

Esctptic*)4, — Timón  de  Fliunte  y  Pirroit  ..v«ai^*u  el  es- 
cepticisn:o  ú  un  limito  cstrcmo.  Negaban  que  se  pudiera 
adquirír  conocimiento  preciso  de  las  cosas  toda  Tea  que  era 
ignorada  la  fuerza  de  nuestras  facnltadof.  A*  Inarnna 

proposición,  no  sabían  si  preferir  el  pK»  ó  c-i  ^  |ior  ca- 

recer de  probabilidades  sobre  lo  cierto  y  también  s<»bre  lo 
\crosiiniI.  Pirron  eludia  afirmar  6  nqpur  ó  resolvene  en  al- 
quil sentido.  DeclaralMi  qne  la  juatida  y  la  injusticia  de 
las  acciones  dependían  de  las  leyes  humanas,  de  los  usos  y 
costumbres,  y  que  las  cosas  se  clasltícalian  entre  lo  saluda- 
ble ó  lo  nocivo  según  los  hábitos,  no  siendo  posible  averi- 
guar si  lo  son  eo  el  fondo,  ni  en  que  se  difereoeian  nnoa 
do  otros  actos  ni  ii  constituye  un  mal  lo  que  nos  daOa,  ni 
fio  prest-  es  realmente. 

...-vpticué  }  t|..v...ius  c'^'-'T*»»»  •'*  «'r^tripitar  la  deca- 
dencia griega,  mioutras  el  aba  el  ¿niiiioy 
predisponía  contra  los  escesoa,  las  corrupciones,  las  avari- 
cias y  la  ananpiia  moral  unido  todo  eon  otros  motivos  per- 
turbadores paranntnuilar  al  imindc  v  memorable  pueblo  he- 
lénico. 

/  '  iU  ia  A  "citi  ^!  .1  .     ;  I 

las  ^e  rompió  U  uj.  hu 

dc^i  la  muerte  de  li»>   :iU'J.;  mv 

loe  dÍ9cipulos  diversidad  de  opiniones  y  discrepancias  á  ve 
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ees  esenciales.  El  sistema  de  Epicuro  encaminado  á  reali- 
zar  la  paz  y  la  dicha  del  ánimo  por  los  placci  -iJes,  la 

prudencia  y  la  virtud,  se  cambió  fundameiií  •  dege- 

nerando en  un  sensualismo  torpe  que  no  se  proponía  «noel 
goce  egoísta  ya  fuese  á  espensas  del  deber  y  de  la>  buena» 
costumbres;  las  teorías  de  Zenon  de  Chipre,  antes  <jne  todo 
dirígidas  á  fortalecer  el  espíritu  para  que  se  librara  del  do- 
sórdeH  y  del  impudor  que  gangrenaban  al  mundo  helvni- 
co,  se  alteró  al  grado  de  reducir  todos  los  medios  de  la  vuh 
al  egoísmo  con  omisión  de  nuestras  obligaciones  esternas;  y 
no  obstante,  contúvose  la  escuela  en  un  límite  salvador  n^ 
pecto  á  los  demás  círculos   pues  al  menos  hacía  del  del^or 
personal  una  ley  ineludible  y  aconsejaba  la  manera  de  eí»n- 
servar  el  honor,  los  sano¿  hábitos  y  la  ])ureza  de  intenciiv 
nes:    los  escépticos,  estremando   siempre,  llegaron  á  dudar 
de  cuanto  puede  ser  objeto  de  investigación  y  de  examen; 
no  solo  negaban  la  certidumbre  de  lo  esterior  sino  la«  fuer- 
zas internas  y  los  principios  que  radican  en  la   esencia  de 
nuestra  naturaleza:  lo  intransigente  del  sistema  se  revela  en 
Pirron,  síntesis  del  escepticismo  mas  absoluto,  hasta  caer  en 
la  puerilidad.  Si  hay  leyes  en  el  mundo  (pie  no  han  podido 
traducirse  ó  solo  en  parte  hemos  descubierto,  otras  se  ma- 
nifiestan evidentes  é  indiscutibles:  la  resolución  de  dudar 
en  todo  guia  al  absurdo.  En  la  vida  práctica  la  mayor  parte 
de  los  casos  se  nos  presentan  solubles  y  claros  y  ni  el  mis- 
mo Pirron  podia  desconocerlos  á  no  faltar  á  la  sinceridad 
y  á  la  buena  fé;  si  el  filósofo  hubiera  sido  lógico  con  su  sis- 
tema, no  sabiendo  en  ninguna  circunstancia  qué  hacer,  n¡ 
hubiera  propagado  sus  ideas,  ni  hubiera  vivido  ya  que  no 
debiera  atreverse   á  buscar  la  subsistencia  en  medio  de  %m 
perpetuas  irresoluciones.    El  escepticismo  fué  un  sbtema 
demoledor  incapaz  de  enseñar  á  los  hombres  y  de  ilustrar 
la  historia.    Sirvió  á  la  civilización  en  lo  que  comliatia  de 
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las  supersticiones,  los  íaLatismoe  y  U  escesiva  credulidad. 

La  filosofía  de  la  Acadeinii       -  "  ^-      _  luodi- 

ticaciones:  poco  á  poco  se  a  as  ar- 

duos y  complejos,   y  la  desconi:  posibilidad  de 

I  .íjstrar  su¡j¿\ñt}  métodos  íj  r  prolmbi- 

.. dudes  y  verosimilitud  in«u:.^.^....>  , —  -...:u¡r  un  sis- 
tema fonnal.  Los  académicos  en  sus  varías  controvertios  se 
propusieron   presentar  U  filosofim  antes  como  un  ejercido 

de  las  facultades     :        -       ima  cien  '     - —.  '      •'*■ 

y  el  bien.  Toiiiai                     'Uto  la  ;• 
{laradojas,  degeneró  la  escuela  platónica,  y  se  fundó  U  nue- 
va .\      "      *  

dor  , _ ..,.-. —   .,  ^- 

dad.  Caí  una  disensión  con  los  stoiooa  nesú  la 

posibilidad  de  probar  la 

to,  yor^'-'-     • !  prolífiíl  n 

tu,  era  *-*  .    hi|)otf:  «lo 

Larisa  intentó  conciliar  la  prímcni  Academia  con  la  do  Ar- 

(t*}(ilao,  sin  alcanjuu- •'  lai  eico< ' 

hUA  disputas  dedieú:  ,    .'ptganda  , 

bre  los  punto?  ya  di  valí;  '.a  filoiofia  decayó.  Aunque 

en  moral  la  nueva  A  vó  roocbo  do  las  ensc- 

lianzas  de  Plato!\  i  del  eaoepttcisiTv 

Eitcurla  de  A  i  tica,  — Lk  eppe*l 

las  conquistas  de  Alojaiidro  Ma^^a,  abrieron  en 
camino  á  las  artct,  ím  etenetatf  y  U  ttksofi»  de  Grvc; 
jandría,  emporio  del  eomertio,  se  hizo  también  cei 
cidtnni  moral  y  punto  de  cita  para  loa  indagador* 
bios.   Los  Ptolomeos  procuraron  que  fncse  pr>*<  j.  . 
to concurriera  al  brillo  y  al  cfv«ditode  ta  imper  ••  \  « . 
ú  la  gran  ciudad  al  frente  de  la  nnera  época  i.iiii;: 
dalia  el  tono  á  las  tendencias  cientifioai  y  á  la  vida  ii 
t     '     '    los  siguientes  siglos.   En  la  famosa  biblioteca   aic- 


HISTOllIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  145 


jandrina  se  acumulaban  considerables  materiales  de  todas 
clase?,  mientras  el  Museo  daba  hospitalidad  Jioniwa  á  niui 
sociedad  de  sabios  de  diversas  nacionalidades  y  que  alb'  en- 
contraban  aparatos  y  útiles  para  sus  esperimentos  y  recur- 
sos abundantes  en  todos  los  sentidos  para  el  estudio.  El 
idioma  griego  y  la  literatura  y  los  conocimientos  helénicos 
se  generalizaban  sirviendo  de  lazo  común  á  los  sabios  de 
tantas  procedencias  y  paises.  Una  poderosa  inmigracioii 
griega  nutrió  los  imperios  orientales  organizados  después 
de  la  muerte  de  Alejandro;  matemáticos,  marli  ■  "ra- 
tos, naturalistas  y  ñlósofos,  adquirian  prepon^.  i  j 
bienestar  en  las  cortes  de  los  Ptolomeos  y  Scleucos.  £1  or- 
gullo de  raza  y  la  superioridad  intelectual  de  los  helenos 
mantenían  cierta  unidad  moral  entre  los  conquistadores  y 
sus  congéneres  allegados,  y  Li  emulación  de  unos  y  otros  en 
los  respectivos  Estados  creaba  competencias  útiles  para  el 
progreso  y  para  las  ciencias.  Pérgamo  fundó  una  bibliote- 
ca á  imitación  de  la  alejandrina;  Antioqaia,  Seleucia  y 
otras  ciudades  se  disputaron  los  mejores  profesores,  gramá- 
ticos y  hombres  de  sobresalientes  capacidades.  Las  cáte- 
dras se  llenaban  de  alumnos  de  todiis  las  naciones  y  el 
Oriente  se  helenizaba  con  rapidez.  Los  antiguos  i  diornas 
quedaron  como  lenguage  vulgar  para  el  pueblo,  mientras 
>el  griego  se  hacia  esclusivo  en  todos  los  centros  del  saber 
liasta  la  Bactriana,  el  Irán  y  el  valle  del  Xilo.  Muchos 
■egipcios  y  asiáticos  tomaron  nombres  griegos  entrando  en 
los  ejércitos  y  concurriendo  activamente  á  la  propaganda 
científica;  pero  las  sociedades  orienUle8,8¡  bien  helcnizadas 
en  cuanto  á  la  inteligencia,  nunca  adquirieron  el  sentido 
poético  y  las  tendencias  grandiosas  de  la  familia  griega. 
Ademas,  los  griegos  inmigrados,  ya  por  el  influjo  cosmopo- 
lita de  algunas  escuelas  ó  por  hallar  en  el  Oriente  mas 
campo  de  acción,  solo  conserx'aban  de  su  patria  las  ideas  de 
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superioridad  y  las  aficiones  de  raza,  de  modo  que  la  heleiii- 
zacion  del  Oriente  no  devolvía  fuerzas  á  la  Grecia  sino  que 
tomaba  vida  del  genio  helénico  y  conocimientos  de  gus  tra- 
diciones. La  historia  general  del  pueblo  griego  acaba  desde 
que  Alejandro  imprime  nuevo  rumbo  al  helenismo. 

A  las  enseñanzas  sostenidas  por  los  gol>iemos  heleno- 
Orientales,  se  unían  instituciones  espontáneamente  nacidas 
del  movimiento  literario:  los  tesoros,  reoojidos  en  todas 
partos,  de  la  tradición  moral  y  dentífica  se  juntaban  en  las 
bibliotecas,  y  eran  revisados,  coniprobedos,  traducidos  y 
clasificados,  sobre  todo  en  Alejandría,  donde  mas  abunda- 
ban los  poetas,  erítieos,  eoieecionadorct  j  eraditoa.  £ila 
nuera  faz  do  1m  oorríentes  intdeenialei  re  determiiuibt  en 
una  dirección  enciclopédica  de  acnerio  eon  la  natnnüeía  de 
las  cosas  y  el  estado  de  los  tiempos.  £1  estudio  de  U  gra- 
mática se  elevó  á  gran  \'uelo;  la  medicina  v  la  astronomía, 
las  matemáticas  y  Us  ciencias  naturales,  la  tilologia,  la  tic- 
tica  y  todos  los  ramos  del  saber,  progresaron  teniendo  por 
base  el  caudal  que  trajan  la  moltílod  de  pnebloe  iuTadidoe 
por  las  armas  greeo-maeedoniaa,  j  las  iPTertigaciones,  dea- 
cubrimientos  y  trabajos  de  los  helenos.  La  critica  adquirió 
notable  brillo,  así  como  b  lexieognifia,  el  arte  méiríeo  y  la 
exégesis.  Las  ciencias  exactas  adelantaron  mae  qne  la  poe- 
sía y  hM  ciencias  morales;  al  genio  partioolar,  viro,  agiídS- 
simo  y  profundo  de  la  Grecia,  sucedía  un  genio  menos  es- 
pontáneo si  bien  mas  geoeraUíador  y  ealealkla.  No  obs- 
tante, de  las  fnenas  trasplantadas  al  Asia  y  al  África  no 
podria  formarse  un  núcleo  que  reproMOtara  U  magostad  y 
cultura  del  gran  periodo  ateniense  desde  AHstides  hasta  la 
nmerte  de  Sócrates.  £1  destino  de  Ido  griegos  en  Oriente  y 
de  los  orientales  heleniíados  era  propi^gar  mejor  qne  erear. 

Aunque  Alejandría  f  oese  como  la  eqiital  del  nnero  esta- 
do intelectual,  Atenas  continuó 
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importante  por  sus  escuelas  y  pensadores,  y  conservó  el 
prestigio  de  su  hermosa  historia.  Las  escuelas  contúiuiban 
divulgando  sus  doctrinas  en  la  ciudad  de  Minerva,  pero 
ahora  era  Alejandria  el  punto  á  que  afluían  con  gentes  y 
sabios  de  todos  los  paises  y  de  todas  las  razas,  loe  docnmen  • 
tos,  biblias,  poemas,  anales  y  códigos,  que  se  clasificalKín, 
corregían,  traducían  y  editaban  buscando  la  verdad  histó- 
rica y  ensanchando  con  tantas  y  tan  diversas  riquezas  la  es- 
fera de  la  inteligencia  y  de  la  sabiduría.  La  ciudad  levanta- 
da por  el  conquistador  macedonio  se  liabia  convertido  en  el 
nudo  del  Oriente  y  del  Occidente:  á  falta  de  originalidad 
se  hace  enciclopédica  y  ecléctica;  asocia  los  sistemas,  los 
credos,  las  tradiciones;  recoge  todo  procurando  conciliario, 
sin  embargo  de  atender  con  preferencia  á  cuanto  pr-^  -^  ' 
de  los  helenos:  el  objeto  es  fusionar  la  antigüedad  y  1 . 
pa  mediante  la  solicitud  de  idénticas  inspiraciones.  Pero  no 
se  distingue  una  crítica  severa  que  aparte  lo  antitético  y 
contradictorio  y  que  reúna  lo  análogo  dirigiendo  el  espíri- 
tu hacia  lo  verdadero  en  sí,  sin  dar  tanto  vaior  á  la  autori- 
dad histórica.  Parecía  que  los  hombres  buscasen  nni versa) 
erudición  mejor  que  principios  lijos  é  incontrovertible».  El 
maridaje  de  religiones  con  doctrrinas  fílosóticas,  de  ciencias 
I  exactas  con  fabulosas  revelaciones,   de  sabios  con  adivino», 

de  artículos  de  fé  con  cálculos  racionales,  dá  al  estado  nio- 
ral  un  aspecto  singularísimo:  las  semejanzas  aparentes  te 
traen  como  positivos  resultados  de  común  origen  y  áe  co- 
mún avenencia.  Alejandría  sirvió  á  la  historia  roaa  que  á 
la  filosofía;  trasmitió  lo  que  otros  crearon,  agropó  loe  mo- 
numentos del  saber,  los  recuerdos  de  los  templos,  los  ecos 
de  la  Academia  y  del  Liceo,  sin  afíadir  en  esto  un  rayo  de 
luz;  tomó  aliento  de  diversos  manantiales  sin  duda  con  el 
afán  de  atraer  y  de  confundir  á  todos  en  utí  solo  criterio: 
mas  ni  consiguió  su  objeto,  ni  pudo  inspirar  confianza  á  la 
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poeterídad.  Asia  j  Grecia  habian  tenido  sn  representación 
en  la  vida  de  la  humanidad:  Gre<*'"  * '^  irresó  sobre  el 
Oriente:  retornar,  ya  fuera  con  la  ea  de  unir,  era 

contraproducente  é  infecundo.  Loe  helenos  reformaron  los 
métodos  asiátiooe,  tuprímieron  obstáculos,  proclamaron  la 
libertad  j  U  aatoDoñiÍA  de  la  raion,  entrenzaron  al  hou)- 
Í)r&  k»  derechos  de  su  destino,  le  enimncíparon  de  la  ca^ta 
j  le  impakaron  al  porvenir;  con  la  libertad  se  imponía  la 
responsabilidad;  con  el  deber  el  derecho;  la  tradición,  solo 
por  serlo,  ya  no  constituía  la  ley.  £d  el  Oriente  por  el  c^on- 
tmiio  imperaban,  la  fé,  las  revelacionea,  la  : 
tiíica.  Asociados  giros,  modos  y  teorías  :-  '  t 

iri.in   <|ue  ceder  Europa  ó  Asia,  abs*-.  >or 

ioíliijo  al  menor.  La  civilixacioo  helénica  no  se  hacia  en 
n^nna  alguna  compatible  ooo  la  civilización  a^üt*  *'  «t. 
-!  !  .<r  (h*  dogmas,  diversidad  de  métodos  y  teud  li** 

1  una  pennaneñto  y  nocetaría  oposición.  T 
«|ue  imi  >  '^Kj^y  los  penaadores  del  Oriente,  catn- 

'■'••'  !.«,  conven:- n  ciertos  puntos  de  la»* 

oaccndentali  ioctiamo  revcUria  dota- 

do los  comienzos  su  ineficacia  y  la  imposibilidad  <Ic  diluci- 
dar I  '  '  *        lA. 

r         .      .«I  el  debate  sí»brf  h  naturaleza  de 

'  'latón  lo  había  comprendido  en  1  y  dando 

loymi)^  •  ú  las  cusas;  lo  n* 


.1..... 


.i  ix>nt»" 


to:  jHjr»  .4    1 

taren  movimiento;  si  es  act  i  ínmóviL  Ixjs   alejan- 

«Irinos  no  se  atreven  ni  /  '  '  á  negar  la 

iitai^vilidad,  y  declaran  y  ,  ina,  triple 

Inpústasis  en  un  solo  Dios;  la  unidad  6  lo  absoluto;  la  inte- 
ligencia ó  el  ser  en  sí;  el  alma  6  el  mot  vil.  Mas  U 
jazoíí  •'"   c.  ♦^..V-..,  -..10  se  asocia  lo  i J'       ...  aloactívo, 
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unidad  perfecta  y  absoluta  é  inteligencia;  aníes  bien  recht- 
za  las  liipóstasis  por  contradictorias.  Para  no  retroceder, 
los  alejandrinos  añrman  que  sobre  la  razón  hay  ima  facul- 
tad superior  que  puede  esceder  sus  alcances  y  aun  oponereo 
al  resultado  de  las  investigaciones  racionales;  esta  facultad 
es  el  éxtasis,  situación  del  espíritu  durante  la  cual  so  co- 
munica directamente  con  la  divinidad  y  la  conoce  sin  (|uu 
la  razón  tome  parte  j  solo  por  un  estado  intuitivo  que  iden- 
tifica el  sujeto  con  el  objeto.  Los  alejandrinos  aspiran  á  en- 
contrar á  Dios  por  medio  de  la  razón,  y  en  seguida  que  so 
revela  su  insuficiencia,  ó  que  en  los  modos  resalta  lo  con 
tradictorio,  se  apartan  de  ella  eligiendo  para  decidir  una  co- 
sa y  facultad  distinta.  Todo  trámite  de  conocimiento  que 
se  sustraiga  de  la  inteligencia  ó  se  le  oponga,  es  absurdo 
por  naturaleza;  no  cabe  certidumbre  en  nada  (jue  esté  en 
desacuerdo  con  nuestras  condiciones  de  racionalidad.  Sin 
embargo,  decididos  los  alejandrinos  ¿  sistematizar,  fundan 
la  trinidad  liipostática  invocando  el  éxtasis  auníjue  influye 
en  ello  mas  que  el  convencimiento,  la  tradición  de  las 
religiones  orientales,  sus  trinidades  misteriosas  y  los  núme- 
ros de  Pytágoras. 

El  mundo,  á  juicio  de  los  alejandrinos,  emana  de  Dio» 
sin  estar  fuera  de  él.  Hay  dos  movimientos;  }H.r  uno  h> 
realiza  la  serie  de  emanaciones  desde  lo  perfecto  é  iníinlto 
á  lo  imperfecto  y  limitado;  por  otro  se  retorna  al  origen. 
La  dialéctica  con  que  principia  la  escuela,  encaininola  de- 
rechamente al  misticismo.  Tero  si  bien  con  el  t¡ein|x>  im- 
bia  de  adquirir  nombre  y  clasificación  precisa  en  la  histo- 
ria de  los  sistemas,  los  pensadores  de  Alejandría,  los  uiae^ 
tros  y  propagandistas  no  concuerdan  en  unidad  de  idea»,  y 
aun  mas  tarde  cuando  á  causa  del  movimiento  moral  se  ha- 
bía producido  un  nuevo  símbolo  religioso  que  reobraria  so- 
bre la  escuela,  obsérvanse  distinta-   ...,.;,.....;. ..w.c  v  lii.>ht  de 


150  COMPENDIO  DE 


las  formas  con  algunas  de  las  cansas  qne  las  motivaran. 

Llámase  annqne  impropiamente  neo-pla* '  todo  lo 

que  procede  de  la  escoela  de  Alejandría,  jKr  ^1  califí- 
cativo  solo  es  exactamente  aplicable  á  los  mctafisicos  teó- 
sofos discfpnlos  de  Ammonio  Saocas  j  de  Plotino  qne 
mezclaron  el  antígno  platonismo  con  la  teologia  oríental 
mientras  los  alejandrinos  tendian  al  o^wpticismo  separán- 
dose en  parte  considerable  de  la  doctrina  de  los  reproduc- 
tores del  platonismo. 

Fnndada  la  escuela  por  Ammonio  Saocas  á  mitad  del  si- 
glo III,  la  realza  Plotino  j  la  dan  lastre  Orígenes,  Porfi- 
rio y  otros  machos  hombres  «'  Mos.    Plotino  deja 

apenas  A  la  razón  an  lagar  seco: .  ¿ando  preferencia  á 

las  intuiciones;  Poríirío  dernelfe  tos  foeroa  á  las  faenlta- 
des   racionales,  pero  Jámblieo  so  entrega  por  completo  al 

misticismo  v  ' -re  Ja  solti-  -    *  ^  los  problemas,  de  ero- 

caciones  y  <             iis  mnv  |  ih  á  loa  estilos  de  adi\i- 

nación  del  Oríento.  El  entusiasmo  por  lo  «straordinarío  y 
sobrenat  ''¡Hosa,  teniendo  va 

entre  nti  ^  „, „  — .    ,..;.  ¡a  deneta  libremen- 

te solici  {uo  los  procedimientos  lógieot  j  naturales, 

la  teur-  i.  bs  visiones  y  fanla«na¿oriai  de  la 

imar-  ••  ""obreeseitada. 

>  .iría  Qtt  sisteroa  filotólleo  en  k  rer- 

da(l<  ion  do  U  palabra:  llevó  al  Críente  hm  ideas  de 

T"  lyor  fidelidad,  y  al  Oeddeota  loa  mia- 

t  :  ,  ^     cralizó  el  idioma  griego  haeiaiido  da  él 

en  el  mundo  intcHirente  y  estndioso,  lo  que  te  hiao  del  b- 
tin  en  la  e<!  tíos  j  ooopartídpea  de 

todas  las  zoi.i«'<  «  •..í.í..uv^.  %  juiító  la  Academia  eon 
Moisés  y  i  Grecia  eon  Egipto;  nnió  U  trínidad  phtóolea  á 
la  unidad  hebrea;  la  raion  con  la  leyenda,  bs  inTtatígMlo- 
nes  dentificaí  oon  loa  snelloa  y  dettrioa  del  éxtaiii;  eonba- 
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tio  el  epicurismo  y  el  stoicismo;  aprendió,  sin  enriquecer- 
la, la  literatura  de  pueblos  y  genios  divci-sos,  é  Iiizo  del  ti>- 
do  un  caudal  inaceptable  para  constituir  lo  verdadero.  En 
la  última  etapa  de  la  decadencia  los  hebreos  fueron  en  Ale- 
jandría intérpretes  del  genio  y  del  espíritu  del  Oriente:  una 
de  sus  sectas,  la  de  los  saduceos,  se  acomodó  mejor  que  el 
resto  al  gusto  y  á  las  formas  helénicas,  y  concurrió  á  Im 
reformas  que  iban  operándose  en  la  esfera  religiosa.  Mas 
Alejandría,  no  obstante  haber  cooperado  con  el  desarrollo 
del  misticismo  y  su  sistema  ecléctico  al  robustecimiento  di- 
la  idea  cristiana,  combatió  el  cristianismo  por  opucjito  á  la 
tradición  filosófica,  y  sus  pensadores  fueron  víctimas  de  \oé 
cristianos  al  adoptarse  por  Constantino  la  nueva  doctrina. 
Los  reformistas  religiosos  sentían  odio  á  todo  linage  de  ti- 
losofia:  Ilypatia,  última  representante  del  neo-platMni.-mi'. 
era  arrancada  de  la  cátedra  y  martirizada  y  hecha  podaz««i 
por  las  turbas  furiosas,  indoctas  y  fanáticas. 

El  fin  de  dilatación  y  propaganda  se  ha:  ...  .„.j piído. 
Roma,  dueña  de  Egipto,  por  la  incapacidad  y  las  imsionc» 
y  discordias  de  los  últimos  Ptolomeos,  amparal>a  h»  lilíer- 
tades  morales  y  protegía  á  los  pensadores  y  sabio6.  El  anti- 
guo culto  de  Grecia  é  Italia  había  perdido  su  pix*8t¡gio  ab- 
dicando esencialmente  en  beneficio  de  la  lilofiotia;  el  paga- 
nismo no  llenaba  ya  las  necesidades  del  espíritu.  Pero  !c*i 
filósofos  forman  partidos,  los  partidos  sectas  y  cismas,  y  la 
anarquía  se  apodera  de  la  conciencia  universal  alcanzando 
ei  escepticismo  un  crédito  estraordinario  en  toilas  la*  cai»a> 
sociales  y  en  todos  los  ejércitos  conqu^^stadon»s  {]o  (iriMMa  y 
Roma. 

Clausura  de  Jas  escuelas. — La  cunniMun  ii.'.  :.. 
todas  partes  llegaba  era  resultado  de  c¡rcu£tanti.  - 
torias,  del  choque  gigantesco  enti-e  las  tradiciones  y  la  ra- 
zón y  luego  entre  el  Oriento  y  el  Occidente:  la  sana  filoso- 
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fia  no  podía  hacerse  logar  en  todas  las  conciencias  ni  los 
buenos  principios  ensenados  por  Thales,  Sócrates  y  otros 
eminentes  pensadores,  reemplazarian  de  nn 

nsos  y  creencias  de  sociedades  envejecidas. .. 

político  minaba  la  viá^  del  mundo  helénico  y  Iielenizado; 
el  escepticismo,  tan  conforme  con  la  sed  de  vicios  y  con 
las  fuertes  pasiones  desarrolladas  en  épocas  de  violentas 
crisis,  pasaba  de  los  sistemas  á  la  existencia  real  y  á  las  re- 
glas de  condacta.  Antes  de  la  caída  de  la  República  la  so- 
ciedad romana  estaba  corrompida  por  la  vagancia,  por  la  es- 
clavitud j  las  ambicionea  y  codicias;  abandonábase  el  traba- 
jo, y  el  amor  á  los  goces  se  anteponía  al  deber  y  á  las  virtu- 
des de  los  buenos  tiempos  republicanos.  En  el  Oriente,  los 
imperios  do  los  sucesores  do  Alejandro  dejaron  á  un  Uido 
toda  moralidad  haciendo  do  la  vida  una  oi^gla  deaenfrana 
da,  y  los  pueblos  vencidos,  inmovilizados  por  el  mal  orden 
y  por  las  intolerancias  de  la  rorelacion  sacerdotal,  daban 
vueltas  sin  solución  en  círculos  vicioaoa. 

Jji  conc|uista  do  los  griegos  y  macedonÍi4  fué  el  princi- 
pio de  una  era  histórica:  Ish  civilíiaciones  se  compenetra- 
ron, atinicntó  el  conocimiento  de  ba  fowM  por  la  toma  de 
diversas  roLM^ni**  acumulada,  se  ilustraron  mas  los  pansa- 
dore»,  <  idoM»  las  artes  y  laa  ciencias  á  mayor  núme- 
ro, :  [•  «lito  el  tradicionalismo  en  el  ánimo  do  las  da- 
so^  -as  y  fie  Mbrió  breeiía  en  loa  oiganlsmoa  oríentalea 
que  vivían  alojados  del  contacto  eaterior.  Pero  el  Oriente 
no  tenia  los  hábitos  ni  lus  arranqnea  de  la  flloaofia,  ni  vi- 
gor  para  desprendcne  de  plano  de  soa  viejoa  códigos  y  sis- 
tomas  reclamando  de  elabotaeiooct  radooalea  laaoladon 
do  los  problemas  presentados  en  aquel'  ítta  de  dos 
mundos  tan  distintos.  Apoderadoa  los  <>(iiiii«ies  de  laa  hi- 
(H)teiis  íilosófiras,  las  dogmatiían  y  consagran  dejando  á 
nn  lado  los  medios   reflexivos  por  la  ansiedad  mística  di* 
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creer.  La  nueva  Academia  y  el  neoplatonismo  con  los  tle- 
jandriiios  quieren  abrazar  una  moral  que  dé  repoeo  al  es- 
píritu y  le  libre  de  las  fatigas  de  contínna3  invcstigacionea, 
preíiriendo  este  resultados,  mas  ó  menos  arbitrariamente 
conseguido,  á  buscar  un  conjunto  aruiónico  verdadero,  ana 
verdad  demostrable  y  un  orden  lógico  y  racional  del  mun- 
do de  los  seres.  La  mezcla  y  confusión  de  tantos  elemento» 
orientales  y  occidentales  desde  la  conquista  de  Alejandra» 
y  las  inclinaciones  al  misticismo  manifestadas  mncho  i\en^ 
po  antes  que  se  organizasen  las  escuelas  «n  Egipto,  serian  la 
levadura  de  una  reforma  religiosa;  ni  estii  ni  nn  culto  nue- 
vo podían  nacer  del  espíritu  de  la  filosofía  helénica:  no  hu- 
bo escuela  que  lo  intentara  ni  en  el  período  mas  brillante 
ni  en  el  de  la  decadencia.  Al  contrario,  el  Oriente  no  po- 
dría engendrar  ningún  sistema  con  separación  de  las  tnMÜ- 
clones  á  no  preceder  una  renovación  interna,  ni  buscaría, 
embebido  en  otros  hábitos  y  obediencias,  un  sistema  que  eo- 
ío  implicara  la  autonomía  del  pensamiento  y  el  derecho  de 
observar  y  juzgar  el  mundo  csterior.  Allí  debia  nacerla 
reforma  moral  dogmatizada  al  estilo  orientalista,  sin  discu- 
sión, sin  pruebas,  sin  demostraciones  que  la  tilosotia  hu- 
biera pedido  antes  de  aceptar  y  sancionar.  En  el  eristia- 
nismo  no  ee  propaga  la  doctrina  por  el  método  dialéctico  j 
razonado,  sino  en  forma  dogmática  y  autoritaria  come 
producto  de  la  intuición.  El  Occidente  debia  resistir  y  re- 
sistió  largo  espacio  de  tiempo  apoyado  en  las  intinencinK  he- 
lénicas y  romanas  hasta  la  descomposición  del  mundo  an- 
tiguo. Én  moral  daba  esperanza  á  los  oprimidos,  libertad 
interna  á  los  esclavos,  digniñcacion  á  !a  |K-I)reza,  rcsen^aa 
contra  las  injusticias  de  los  hombres  y  de  las  stíciedadea. 
No  universalizaba  principios  pai-a  la  vida  ]>oh*tica,  ni  para 
el  arte  y  las  ciencias.  Parecía  ser  el  cristianismo  una  «kjr 
trina  esclusiva    dirijida   á  formar  la   moralidad  sin  enlace 
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con  el  progreso  hnmano  j  con  las  aspiraciones  legitimas  de 
descubrir  el  enigma  de  las  ciencias  j  la  verdad  de  la  armo> 
nia  nniversal.  Las  cosas  científicas  quedaban  á  otro  orden 
de  trabajo.  Platón  tenia  sn  parte  en  el  nnevo  credo  pnesto 
que  su  teoría  del  amor  se  tomaba  dogma;  Sócrates  la  suya 
por  elevar  la  conciencia  á  un  grado  snperíor  de  estado  y  de 
responsabilidad;  el  Dios  uno  de  Israel,  engrandecido  por 
el  sistema  platónico,  sería  el  absoluto,  pero  en  las  tres  de- 
terminaciones alejandrinas. 

Todas  las  escuelas  griegas  se  hal»¡an  distinguido  por  la 
tolerancia  y  por  recíprocas  deferencias  de  forma:  Sócrates 
liabia  asistido  á  las  leedoDes  de  los  sofistas  j  no  obstante  la 
oposición  que  surgió,  pudo  discotir  durante  muclios  aflot 
sin  alterar  las  relaciones  soetales  hasta  que  oomenaaron  á 
envilecerse  las  costumbres:  los  académicos  y  pcrípat¿»ticos 
se  oian  mutuamente  j  sabían  aplaudir  á  sos  antagonistas  y 
respetarlos.  Los  grandes  hombres  fiabau  en  b  raion  y  en  el 
influjo  que  bien  aplicada  debe  ejercer.  En  la  última  deca- 
dencia de  Grecia  y  de  los  pueblos  heleníados,  cuando  lot» 
métodos  racionales  cedieron  el  puesto  á  la  intransigencia, 
las  oposiciones  eran  tachadas  de  criminales  eoino  si  todo 
ser  liun«ano  estuviera  sujeto  á  las  misuias  intuiciones  y  á 
iguales  fanatismos,  I>iS  cri*ti¿nos«  apoyados  en  sus  dog- 
mas, rechazaban  toda  asociación  no  solo  eon  el  paganismo 
sino  con  la  {x>]¡tica  y  loa  intereses  generales  do  la  civilia- 
cion  antigua:  abandonaban  los  destinos,  menospreciaban 
las  leyes  y  veian  con  enojo  aun  ks  obras  mas  colosales  del 
«'cnio  helénico.  A  tales  desdenes  y  animad vcraion  mejor 
que  á  una  tendencia  en^lusivi^ta  y  á  un  motivo  religioso  se 
debieron  las  pers  ís  del  imperio.  La  doctrina  primiti- 

va cristiana,  air  ii»ta  y  antiescéptica,  era  sencilb; 

pronto  se  le  agregaron  modo«  particuUrcs  para  oiganixar 
iglesia  y  culto,  y  luego  una  cla^^e  encargada  de  penetrar  los 
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misterios  ó  imbuirlos,  de  dar  unidad  al  sistema  y  de  diri- 
gir á  los  creyentes.  Al  principio  eludíase  todo  conato  do 
ambición  demandando  únicamente  la  libertad  de  la  con- 
ciencia.  Mas  al  adoptar  Constantino  el  cristianisiuo  por  ro- 
ligion  del  estado  imperial,  las  cosas  cambiaron  do  sesgo;  el 
clero  fué  benefíciado  con  inmunidades,  y  los  privilegioe  pa- 
saron de  manos  del  paganismo  á  las  de  los  prosélitos  de  la 
religión  nueva.  Constancio  aumentó  las  prerogativas  sacer- 
dotales, pero  su  sucesor  Juliano,  discípulo  de  los  alejandri- 
nos, restableció  las  antiguas  prácticas  y  sin  perseguir  á  los 
cristianos,  les  combatió  con  la  palabra  y  con  los  escritos. 
Con  Joviano  volvió  el  predominio  del  cristianismo  en  me- 
dio de  controversias,  disputas,  cismas  y  desórdenes  que  los 
ortodoxos  y  místicos  atribulan  al  instinto  filosófico  y  á  las 
costumbres  indagadoras  de  los  griegos.  La  filosofia  fué  des- 
de entonces  el  blanco  de  los  celos  y  de  los  odios  del  cristia- 
nismo; cuanto  se  dirigía  á  pensar,  á  examinar,  á  critirar. 
era  condenado:  levantábase  un  mundo  enemioro  intransi- 
gente  é  implacable  del  mundo  helénico:  la  tristeza,  la  me- 
lancolia,  y  la  indolencia  del  Oriente  con  sus  pasiones  reli- 
giosas, renacían  revelándose  en  los  cantos,  en  la  oración,  en 
la  pasividad  racional  de  los  fieles:  la  vida  se  juzgaba  como 
pesadumbre;  las  ai  tes  que  embellecen,  las  ciencias  que  ilus- 
tran y  dignifican  y  la  filosofia  que  eleva,  eran  ¡xxspuestas  á 
las  visiones,  á  los  milagros,  á  los  sueílos  y  á  las  intuiciones 
extáticas.  La  maceracion,  las  penitencias,  los  sacrificios  mas 
estériles  reemplazaban  á  las  teorías,  los  juegos,  las  fiestas, 
las  asambleas  y  el  movimiento  de  las  sociedades  grieg.is  é 
itálicas.  Los  vencedores  querían  olvidar,  proscribir  lo  qiio 
turbara  su  sosiego  ó  recordase  otra  civilización  y  otra  vida: 
estorbaba  no  solo  la  filosofia  sino  también  el  arte:  Theodo- 
sio  I,  émulo  de  Joviano,  permitió  que  se  destruyeran  infi- 
nitas riquezas  artísticas;  los  templos  paganos  fueron  saquea- 
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doe  j  qnemadoe;  loe  pensadores  independientes  persegni^ 
do6.  Loe  hombres  amantes  del  saber  re '•*>''  y  guardaban 
en  secreto  los  monumentos  literarios  y  os  para  que 

no  fueran  pasto  de  la  ignorancia  y  del  escinsivismo.  En  el 
Occidente  Graciano  mandó  incendiar  los  templos  perdién- 
dose entre  las  llamas  inmenso  caudal  artística  No  se  creía 
en  la  adhesión  á  los  nnevos  dogmas  como  no  acompafisni 
odio  profundo  al  culto  antiguo  y  á  las  manifestaciones  del 
paganismo.  La  cronología  se  TÍ6  obligada  á  partir  de  la 
época  de  la  primera  propaganda  cristiana  como  si  se  apar- 
tase cuanto  cl  mundo  liabia  sabido  y  trabajado  antes  de  la 
era  adoptada. 

Después  de  sembrar  inneccsaríaniento  tantas  minas,  Jos- 
tiniano  cerr6  las  escuelas  de  fílosolia  en  Grecia  el  aflo  Z»20. 
Alfninos  neo-platónicos,  no  pudiendo  aveoirw  al  sUeoeio» 
pidieron  asilo  en  la  corte  de  Corroes  y  no  so  les  dio:  refo^ 
liados  en  Damasco,  continuaron  debatiendo  lángtiidamen- 
te  asuntos  filosóficos  y  liasta  esa  vos  débil  de  la  espirante 
alma  helénica  ••  cstinguió  á  mitad  del  siglo  VI.  Cesaron 
en  los  pueblos  cristianos  las  disputas  y  contiendas,  apgóso 
todo  estímulo  científiou,  y  dcnnioó  oii  absoluto  el  dogma  en 
las  condeocias:  y%  no  hubo  mas  que  batallas  con  los  disi- 
dentes, guerras  por  U  unidad  de  la  doctrina,  rigiboda  pa- 
ra evitar  protestas,  sospecha  perpetua  coa  todo  el  «jue  se 
notaba  de  pensador,  proseripeioQ  de  lo  que  pudiera  devolver 
á  la  rason  su  autonomía,  su  robostes  y  nm  fueros:  la  unidad 
sin  discrepancias  y  la  fé  serisn  los  símbolos  du  la  etlad  me- 
dia. El  mundo  intelectual  y  artístico  retrocedió  para  dejar 
paso  á  una  época  agobiadora  do  obedieucta,  sajeeton,  terro- 
res y  pánicos,  y  de  milagros  que  llenaban  U  fantasía  po- 
puUr  en  falu  de  agudos  ó  trascendentales  sistemas  y  de 
nobles,  libres  y  generof os  esf ncrsos  en  prT»  del  ssUt  j  de  la 


CAPITULO    III. 

La  ñlosofla  en  la  edad  media. 


Europa  liabia  ensayado  por  Grecia  y  Roma  todas  las  for- 
mas en  la  especulación  filosófica  y  en  la  esfera  social:  loa 
guerras  civiles  distrajeron  las  energías  del  pueblo  helénico 
hasta  que  Alejandro  les  imprimió  nueva  dirección  con  éM 
conquistas  en  Asia  y  África  para  despertar  un  mundo  ador- 
mecido y  estacionado.  Entonces  los  griegos  buscaron  cu  ol 
Oriente  un  campo  mas  dilatado,  ya  les  iuí pulsara  su  nati- 
va inquietud  ó  bien  no  quisiesen  sufrir  la  dominación  nu- 
cedónica  que  Labia  sobrevivido  al  hijo  de  Filipo.  Loé  na- 
cedonios  no  cohibieron  la  libertad  intelectual,  pero  al  suje- 
tar los  movimientos  políticos  necesariamente  se*-'  "  \ 
la  moral  de  los  griegos  con  perjuicio  del  espíritu  .;• 
ti  va  y  de  la  espontaneidad  creadora.  Las  escuelas  reprodii- 
cian  con  mas  ó  menos  exactitud  los  antiguos  sistemas  con- 
servando Atenas  el  primer  lugar  y  prestigio  entre  todu  las 
ciudades  de  la  Grecia.  Mientras  tanto  Roma  alcaujuba  tu» 
poder  sólido  é  iba  esteudiendo  ru   influjo  en  Europa;  «o 
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fuerte  organización,  ei  sentido  práctico  de  los  hombree  de 
Estado,  el  vigor  de  loe  ciadadanos,  la  disciplina  de  las  le- 
gioEea  y  las  costambres  sobrias,  hacían  de  la  República  nn 
poder  inconti^stable,  al  mismo  tiemix)  que  las  ambiciones 
y  una  bien  diríjida  diplomacia  solicitaban  nuevos  domi- 
nios, j  campo  cada  vez  mas  dilatado  donde  continuar  las 
hazafiag  y  dar  salida  á  la  cxhnberante  robustez  itálica.  Gre- 
cia, ja  en  desoooderto,  debia  ser  presa  tan  fácil  como  co- 
diciada. Macedonia  qne  vcia  próximos  á  los  legionarios  y 
ol)senraba  sus  ptiestos  a%'anzados,  ^•  :^ni  sucum- 
bir arrastrando  en  fu  caída  á  los  lu ...  ..ombro  grie- 
go eni  desde  muy  antiguo  mpctado  y  admindo  en  Roma, 
siendo  crcible  la  sinceridad  do  muchos  generales  y  helenis- 
tas qne  proclamaban  la  con  -'  -  -  '■  '  'ver  bs  ÜUt 
tades  á  un  pueblo  f|ue  tan  <  «¡a  nH^tmdu 
en  su  historia.  Pero  la  admiración  y  el  respeto  bajaron  con- 
fti^                  •*  al  contemplar  de  cerca  á  los  sucesores  y 

dc.^. do  los  hcrois,  poetas,  artistas  y  ñlAsofos  en 

quienes  los  romanm  habian  estudia  Jo  la  (ireda.  Las  riva- 
lidades y  odios  in>  !cs,  las  pai^ioncs  vencedoras,  los 
oel(«  í'i  ■  :inti|i;»irn»4a  ..»i,  la  ananjuia  en  las  cosí*  -  *^  . 
el  rol>.>_  *»  en  los  i*aractertii,  )n  faifa  de  probi<. 
conK'Cuencia,  la  mala  fe*  y  todos  intos  aviesos,  k* 
habian  ap*                            '  nnlidAik»  itciénicas  hasta  un 

grado  ine^¡ .      nrcs  despreció  al  pueblo  que 

do  lejos  lo  inspiram  ¡lositivo  ««ntusiasmo,  y  le  unió  á  sn^ 
conquistas  reservándole  el  «eguir  creando  en  la 

tilosofía  y  en  el  ar*'    T-  i  !*cr  atiajo   pronto  ú 

los  hombres  mas  <  i.  .  ^.    ijü^ta*  notables.  Ganria 

se  convirtió  en  maestra  y  educadors  de  Kjs  rouianos;  les 
llevó  su  ciencia,  sus  tn  **  '  *  sistemas  y  *      '  *    ^n, 

inmoralidades  y  desónl  v tenas,  en  Cv  ,    .  i. 

otras  ciudades  no  n;  apagó  todavía  la  inspiración:  la  ciudail 
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de  Minerva  tenia  sin  duda  el  destino  de  representar  en  el 
mundo  antiguo  el  imperio  del  pensamiento. 

La  habilidad  del  Senado  romano  para  organiziu 
quista  .y  el  predominio,  no  salvaba  la  Eepúl)lic;\  do  te¡. ti- 
bies peligros.  Roma  no  supo  resolver  las  cncstiones  agra- 
rias ni  establecer  la  unidad  legal  en  Italia.  La  i^uerra  eít.n- 
ba  siempre  en  perspectiva;  un  tribuno  como  los  Gracos  <'♦ 
Druso,  ó  una  sublevación  de  los  marsos  ó  de  los  saninitaí*, 
solicitando  justas  reparaciones,  ponían  en  litigio  la  nn¡d:id 
dentro  de  la  capital  misma  ó  la  j»reponderancia  romana  tn 
Italia.  El  Senado  j  los  patricios  y  después  los  optimates  v 
caballeros,  fueron  hábiles  pero  pocas  veces  justos.  1^  ad- 
ministración de  las  provincia's  era  mala:  los  arrendadorrí 
de  tierras  del  Estado,  los  publícanos  y  procónsules  ad-;-.* 
rian  riquezas  colosales  aumentando  el  partido  de  los  ri.  . 
mientras  en  Eoma  el  orgullo  de  los  ciudadanos  al)andona- 
ba  el  trabajo  á  los  esclavos  llegados  en  masas  considerabít-?* 
después  de  las  repetidas  conquistas.  La  esclavitud,  cánotT 
del  mundo  antiguo,  al  herir  los  fueros  de  la  hanianídad  hc> 
ria  de  muerte  á  los  7encedores.  Roma,  viviendo  á  es|x»ntsw 
de  la  servidumbre,  de  los  tributos  de  los  aliados  y  súlnlitipi, 
y  de  los  impuestos  itálicos,  perdió  los  buenos  hábitos,  dejó 
el  moralizador  trabajo,  degenerando  á  medida  que  86  creU 
mas  poderosa  y  arbitra.  Con  el  tiempo,  los  esclavos  carta- 
gineses, griegos,  asiáticos,  celtas,  se  apoderaron  do  la  .li 
reccion  industrial,  agrícola  y  mercantil;  valian  y  produ»'  .•: 
mas  que  sus  señores.  Los  cónsules,  el  senado  y  Iw  tri'  . 
nos,  halagaban  al  pueblo  con  dádivas  y  repartimientos  um-í- 
tituyendo  los  estímulos  de  gloria  y  de  patriotismo  de  » >' :  m 
época;  el  ejercito  se  inclinaba  á  la  indisciplina;  las  ambicio- 
nes turbaban  el  orden,  y  la  guerra  civil,  casi  pennanente, 
no  se  hizo  esperar,  viniendo  con  ella  todas  las  calamidades, 
el  desarrollo  de  los  bastardos  apetitos,  ^  •  mm.;...!.,!  .^>  v.mi. 
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^Dzas  j  represalias,  la  miseria  de  loc»  cindadano»,  v  la  pos- 
posición del  ínteres  comon  á  loe  planes  de  clase  ó  de  par- 
tido. 

£1  espíritu  aristocrático  imperaba  en  Roma  como  uoniia 
de  todas  las  condiciones  sociales;  los  patricios  se  juzgaban 
superiores  á  los  plebeyos  y  los  j "  "  *     Italia 

así  como  los  itálicos  aJ  resto  del ......:.cia  de 

los  filósofos  griegos  qne  elevaban  y  dignificaban  al  hombre 
en  cnanto  personalidad  y  por  las  leyes  de  la  naturaleza  sin 
consideración  á  su  nr  '  ■  •  ••  '  'i  raza,  los  políticos  ro- 
inanof,  incluso  los  tr  rales  y  discretos,  janiaA 

abrieron  proceso  en  favor  de  los  derechos  de  la  hnmanidad; 
reclamaban  para  el  |  •  luiano  6  á  lo  mas  par»  los  ¡tá 

lieos:  siendo  Roma  L  .  ,  ..isampeniban  los  derechos  natu- 
rales de  las  provincias  y  |)atses  sojuzgados,  de  manera  que 
el  Estado  no  llegó  un  solo  instante  A  representar  otras  ro- 

lunt' ^-' ^ '-  •^"  ^-    .:...!  ..i -  - —nnos,  ya  gozaian  de 

tal  :  <  n  otn>4  ln«>ares  del 

dilatado  imperio  de  la  República  ó  de  los  V 

(t recia  y  Roma  desempeñaron  una  misión  oivena  en  la 
historia  univeml.  Loa  beleños  dan  vida  á  todas  laa  aptitu- 
des individuales  creando  en  la  esfera  del  pcusamicnto  y 
del  arte  maravillas  que  causarían  entusiasta  sorpresa  en  U 
posteridad;  ñus  no  tuvieron  enalidades  organiñdonm  co- 
mo los  romanos.  Grecia  conservó  basta  deapoes  de  ¡lerdida 
la  autonomía  |)olítica,  su  iniciativa  y  su  fuena  de  inven- 
ción; Roma  tuvo  liasta  la  agonin  *  '  '  '  cutido  de 
gobierno  y  la  razón  práctica  qui  i  ele\*ado  y 
((ue  la  hiciera  predominar  al  deseompODerM  las  antiguas 
sociedades.  I.os  griegos  carecieron  de  kia  instintos  de  una 
v¡«;oro^  y  dilatada  asociación,  y  de  deseca  j  propósitos  pa- 
ra amalgamar  y  unir.  Tras  las  rápidas  conqniitaa  de  Ale- 
jandro, el  imperio  so  desgarró  por  etpootáÁea  inclinación 
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de  los  generales  y  caudillos;  los  soldados  romanos  nanea 
rompieron  en  nombre  de  sus  ambiciones  lo  qne  Homa  do- 
minal)a.  Grecia  liabia  nacido  para  dictar  principioe  y  mo- 
delar bellezas  en  una  propaganda  superior;  era  humanista 
en  todo  lo  trascendental;  particularista  en  la  vida  práctica. 
Koma  no  tuvo  filósofos  en  sus  mejores  tiempos,  ni  artistas 
célebres,  ni  literí>,tos  sobresalientes,  sino  cuando  se  había 
inspirado  en  las  tradiciones  helénicas.  Pero  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad,  dá  á  la  ley  y  á  la  jurisprudencia  un 
papel  distinguido  é  imprime  en  los  negocios  de  Estado  una 
formalidad  admirable;  atrae,  organiza  lo  que  acaudalan  sus 
incansables  legiones,  y  luego  junta  en  las  orillas  del  Tíber 
•el  patrimonio  moral  de  las  naciones  que  somete.  Koma  so 
hace  el  centro  de  la  tierra  conocida;  allí  llegan  los  filósofos 
de  todas  las  escuelas,  los  sacerdotes  de  todos  los  cultoí»,  los 
artistas  de  todos  los  estilos,  los  poetas  que  se  inspiran  en 
las  mas  diversas  regiones;  la  ciudad  se  heleniza  por  cmn- 
lacion. 

Grrecia  y  Koma,  en  la  suma  de  lo  que  produjeron  y  crctt- 
ron,  habían  dado  un  paso  colosal  sobre  las  instituciones, 
códigos  y  costumbres  y  estado  del  Oriente.  La  inteligen- 
cia, las  aspiraciones  de  la  libertad,  derechos  en  lo  antigno 
no  reconocidos,  movilidad  y  sed  de  progreso,  constitnian 
los  factores  esenciales  que  se  trataba  de  encarnar  en  la  con- 
ciencia humana.  Habíase  engendrado  á  virtud  de  estas  cor- 
rientes una  revolución  extraordinaria  que  al  comprender  el 
mundo  conquistado  por  Alejandro  y  mas  tarde  el  mondo 
conquistado  por  los  romanos,  debia  por  lo  pronto  agitario 
todo  poniéndolo  en  anarquía  transitoria,  como  sucedo  en 
todo  intermedio  de  una  á  otra  situación  opuesta.  Con  mo- 
tivo del  estado  particular  de  los  ánimos,  y  á  caoM  de  las 
dudas,  de  las  indecisiones,  de  la  caída  de  viejos  moldea,  del 
desprestigio  de  teogonias  y  ti-adicion  y  recuerdos,  mana 
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desconcertadas  y  sin  norte  lijo,  totnabaD  en  varíoé  pantos 
posesión  de  novedades,  j  se  acojia  cminto  cscitaba  la  curio- 
sidad, ja  la  doctrina  escéptica  propia  para  distraer  el  inge- 
nio j  ejercitar  la  astucia  dialéctica;  ya  la  epicúrea  tan  aoo- 
inodable  á  los  desarreglos  y  á  las  pasiones  en  boga;  ó  bien 
la  stoica  buscada  como  rcfagio  por  los  que  "se  resolnan  á 
no  sucumbir  al  desurden  moral  y  á  los  funestos  vicios  de 
la  época:  otros  horizontes  y  otros  pasajes  de  la  vida  en  el 
espíritu  humano  que  al  cambiar  de  dirección  cambiaba  de 
objetivos. 

La  filosofía  no  fué  en  ningún  caso  fuente  de  anomiali- 
dad,  ni  trastomadora  de  los  pueblos  antigooa:  lo  que  eoso- 
nó  superaba  á  lo  que  desorganizan^  y  aun  en  esto»  las  sec- 
tas y  parcialidades  tachadas  de  nocivas,  no  eran  tanto  con- 
sejeras como  obedientes  á  la  condición  de  los  tiempos  y  á 
las  v'  '  ''  y  !c  los  pueblos.  £1  pensamiento  puesto  en 
acti  \  .1  unas  veces  y  otni  yom.  Grecia  so  liabia 

propuesto  inquirir  lo  verdadero,  y  recorrió  todos  los  cami- 
nos halUndo  al  fin  de  unos  luz,  y  de  oCitM^  diques  y  tropie- 
zos: caia  y  se  levantaba,  ¡tero  á  cada  mal  proT^nia  un  re- 
medio; contra  la  obsesión  moral  y  la  deaeoiifianza  en  las 
humanas  capacidades,  U  confianza  en  U  actividad  y  eo  la 
inteligencia;  contra  los  procedimientos  mágicos  y  snpenli- 
ciosos,  Tliales  y  la  escoeU  jonia;  contra  los  sofistas,  8óerm- 
tes;  contra  el  idealismo  exajerado,  Aristóteles  y  los  peripa- 
téticos; contra  el  esoeptleinno  y  los  vjfkmna^  la  escaela 
Htoica.  A  la  humanidad  tocaba  estndlary  rdleiiotiar  y  ele> 
gir.  No  se  luibia  llevado  á  juicio  nn  solo  tema,  sino  todas 
las  cuestiones  que  afectan  al  homore  y  á  la  lutondea:  U 
personalidad  tomaba  posesión  de  si  misma:  era  desde  en- 
tonces juez  y  arbitro  y  oonstmctor  de  se  destiiio.  La  filo- 
sofia  examinó  todas  las  tradiciones,  las  analizó,  sqieró  lo 
malo,  erróneo  y  perturbador,  suspendió  lo  áúócm^  estadio 
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al  hombre  consagrándole  en  la  libertad  y  en  sus  oondido. 

nes  naturales,  estableció  métodos  que  lian  hecho  posi!>lo  el 
desenvolvimiento  de  las  ciencias,  determinó  lógicas  teorías 
de  progreso,  snprimió  en  la  idealidad  castafi,  raza»  y  deai- 
gualdades,  enseñó  los  principios  de  la  virtud  inaa  pora, 
enalteció  el  trabajo,  ó  hizo  de  la  justicia  la  gupreina  aapí' 
ración  de  la  honradez  y  la  esperanza  viva  en  toda*»  la«  cala- 
midades y  desventuras. 

El  hombre,  á  partir  de  Grecia,  rotas  toda.>  i.i>  u^';njur.»-« 
que  le  oprimían,  pudo  auxiliado  de  la  razón  luchar  y  ven- 
cer, dirigirse  al  bien  y  al  derecho,  asumir  por  entero  el  mé- 
rito y  la  responsabilidad.  Los  filósofos  griegos  reintegraron 
á  la  humanidad  en  sus  fueros.  Las  sociedades  no  pudieron 
todavía  realizar  lo  que  ellos  hubieran  pensado,  por  manera 
que  la  filosofía  antes  de  ser  cómplice  del  estado  de  descom- 
posición á  que  venia  el  mundo,  liabria  sido  su  garantía  sal- 
vadora á  poderla  comprender  y  aplicar  en  sus  f  undainento<( 
mas  sanos  y  en  sus  grandiosos  propósitos.  Vw  mevimíento 
de  pueblos,  gentes  y  razas  que  iban  superponiéndotie  per- 
turbó la  ya  quebrantada  marcha  de  los  occidentales.  Tro- 
pas infinitas  de  bárbaros  se  precipitaban  desde  el  Norte  de 
Europa  amenazando  á  Grecia  y  Roma,  é  ideas  trasmitidas 
de  Oriente,  fruto  de  gigantescos  choques  morales,  aspira- 
ban á  reemplazar  en  los  templos  y  en  las  conciencias  al  en- 
vejecido y  poético  paganismo. 

Apagadas  en  Eoma  las  tradicionales  energías,  irreconci- 
liables los  partidos,  impuesto  el  cesarismo,  deemoralixidM 
las  costumbres,  triunfantes  las  ambiciones  resoltado  lógico 
de  la  conquista  sistematizada,  los  legionarios  no  pudieron 
contener  el  avance  de  las  tribus  germánicas,  y  cedió  la 
fuerza  impulsiva  convirtiéndose  en  resistencia  y  en  táctica 
de  defensa.  Roma  decae  rápidan)ente  y  al  cabo  socombo 
heredándola  gentes  indoctas  que  sin  embargo  aportabao. 
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con  ligera  ÍDÍciacion  en  ]a  cnltiira  romaní,  cmricter,  inte- 
ífridad,  inetintoe  de  independencia,  y  predisposiciones  para 
adquirir  nn  dia  la  civilización  f^reco-latina,  y  convertir  sn 
lil^ertad  índiBciplinada  en  libertad  civil  y  reflexiva. 

Do6  eletnento6  cstranos  á  Grecia  y   Koma,  la  religión 
<TÍ8tiana  y  las  razas  del  Norte,  sn^eden  á  las  bellas  tradicio- 

'       le  los  helenos  y  de  los  ita!' ?íos  dos  elcir  -^      =' 

tn  y  consaman   la  doni¡¡  ii  Europa.  (  i 

la  edad  media;  cesan  los  roídos  y  dispatas  de  las  Acade- 
mias; el  pensamiento  se  detiene;  Ion  dogmas  se  genera' 
Ixijo  la  sa1v!i«ninpil¡a  del  germanismo  poco  esperto  en   .... 
ferias  de  -a  y  de  teología.  El  carácter  antorítarít» 

<]ue  dan  los  organizadore<i  á  la  nncva  religión^  so  liace  in- 

«irvc  . 

las  tilotótícts,  esto  es,  inclu}*cndo  en  el  sistemado  snmision 

y  de  silencio  ii  los  ya  • "    \^  de  lo  ' 

filósofos.  Los  grandes  i. ;í  dc*^j»íí' 

sin  que  los  hubieran  entoquvido  mi^zquinas 

la  ini  ?i  de  cor  ito  de  i 

gos  al  .\.*;íi,  \¡k  eí«p'  •  •    -  '' 

Ja  ruina  do  las  na* 

y  las  guerras  y  catástrofes  de  tantos  «iglos  liabian  abatido  á 

<i  recta  do  una  manera  desconsolador.^ 

tilosofaba,  mas  por  hábito  nuv  txh  r* 

gor  creador. 

Para  las  mai»;ui  <  ::':i'ii.  !  á  del  engia 

iiihtórico,  ni  afeotUiH  n  !•-  a:  •  \  •  ntii»iasmos  de  U  í>>í- 
inorablo  tradición  ^ns-  .-.:  .ü  i.  !..u  iaseU  razón  i»osp«»lMV 
sa  y  so  consideralm  al  pensamiento  libre  como  d< ' 
preparado  á  la  lucha  eontra  las  nnerv  erMoeiai.  La  aiiio- 
ría,  las  enseñanzas,  los  métodos,  los  eftimiilos  j  ht  gnmde- 
jns  depuradas  de  la  antigüedad  helénica,  esperarian  otros 
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tiempos  para  obtener  el  respeto  y  el  carifio  de  loe  hombres. 

Bastaba  entonces  á  la  languidez  3-  á  la  reducción  de  mira», 
creer,  orillando  soluciones  racionales  y  animadoe  deUte» 
en  la  ciencia,  el  arte,  la  filosofía  y  la  política. 

Se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  filosofía  aunque  dcbiliuda 
porque  era  una  manifestación  del  entendimiento  y  de  la 
libertad.  Mas  cualesquiera  que  fuesen  los  dogmas  de  la  re- 
ligión que  lieredaba  al  paganismo,  impuestos  á  la  concien- 
cia y  no  entregados  á  las  facultades  racionales  para  xm  li- 
bre análisis,  siempre  resultaba  la  inactividad  de  la  inteli- 
gencia que  no  podia  alimentarse  con  un  cuerpo  de  doctri- 
nas indiscutibles. 

Durante  algún  tiempo,  por  el  temor  de  un  lado,  y  de 
otro  los  peligros,  se  produjo  gran  desaliento  no  aparecien- 
do necesario  recapacitar  acerca  de  las  tristes  ccndieioned  á 
que  quedaban  circunscritos  los  horizontes  morales.  Las  hi- 
clias  de  supremacía,  el  afán  de  convertir  por  la  insinuación 
ó  por  la  violencia,  la  constitución  del  feudalismo,  las  guer- 
ras bizantinas  en  Italia,  el  advenimiento  do  nuevas  tribus 
que  empujaban  á  la  masa  de  los  invasores,  la  confusión  al 
establecerse  y  reunirse  familias  y  hábitos  tan  diversos,  en- 
tretenían la  atención,  mientras  por  otra  parte  las  supersti- 
ciones, las  imposturas  y  la  ansiedad  de  milagros  y  de  coé»s 
sorprendentes  con  qué  se  pretendía  arraigar  la  fé  ser^'ian 
de  pasto  á  los  místicos.  Solo  con  mucha  lentitud  se  fué 
comprendiendo  que  el  espíritu  no  podia  permanecer  eter- 
namente en  la  pasividad  y  que  era  preciso  solicitar  otra» 
ejercicios  é  intervenciones  de  las  facultades  natnnilo». 

Entrada  la  edad  media,  con  la  conversión  do  lus  gemía- 
nos y  la  preponderancia  del  poder  espiritual,  la  tíloaofia  le- 
vantó tímidamente  la  cabeza,  y  paní  alejar  el  riesgo  qnc 
acarreaba  toda  audacia  y  toda  propensión  á  la  libertad,  ¡n- 
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tentó  únicamente  dar  otra  forma  al  dogma  religioso  dis- 
enrríendo  con  el  objeto  deliberado  ¿r  "♦^'-"  nr:  es  decir^ 
dando  á  la  religión  el  apoyo  de  la  intt    .  .   No  era  en 

verdad  semejante  principio  nna  filoeoña  exacta,  sino  nna 
a>  '  ,  nn  ppV  que  por  lo  nienoe  ee  daba 

te:  j.         I  razón, ;  -e  preconcebidas  sos  declan. 

nee:  argüía  enmision  incondicional  j  conformidades  ápríori 
que  la  tíloeoña  natoral  no  poede  admitir.  Pero  no  obstan- 
te, probaba  cuan  indispensable  se  hacia  salir  del  silencio  y 
moverse  en  algnn  sentido  qne  no  fuera  mecánico  y  form> 
do.  Pasando  tiempo,  la  natural  a  vides  y  las  coalidadc- 
lierentes  al  peosaiDiento,  dejaron  de  prestane  á  un  papci 
tan  subalterno  y  estéril,  y  aunque  en  aüana  eon  la  teolo- 
gía, la  escolástica  deja  á  la  rason  mas  espaciosos  derroteros. 
Luego  se  obser^-a  nn  adelanto  s^nro  si  bien  lento,  reco- 
brando la  !'^"^<  ">ncia  mas  libertad  y  espansiun  sin  sujetar- 
se do  nn  i.  >M>luto  á  los  procedimientos  dogmáticos. 
Y  por  último  el  siglo  XV  se  desacredita  U  escol. 
se  toman  las  miradas  á  los  métodos  y  á  las  doctnuaA  üo 
Greda,  slgniendo  así  lis  oonqolites  del  penstmieoto  hasta 
que  el  siglo  XVII  se  emancipa  U  tilosofU  de  toda  imposi- 
ción y  poder  estraflo. 

Auntiue  en  los  primeros  siglos  de  hi  edad  media  la  in- 
teligencia está  sumisa  no  atro viéndose  á  veotiUr  las  cosas 
por  medios  ospeditos  y  propia  espontaneidad,  el  ejercicio 
en  disensiones  y  controversias,  los  miamos  obstáenlos  que 
so  presentaban,  el  carácter  de  hM  polémicas,  y  la  sed  inte- 
lectual i\víe  despierta  todo  ensayo  en  U  región  de  bs  ideas, 
impulsan  los  deieos,  provocan  U  indisciplina  y  la  curiosi- 
dad y  brindan  á  trupasar  el  límite  á  qne  las  circunf^tnn 
ciu  se  contraían.  Vetos  y  suspicacias  amenaian  eoQst.i:  • 
mente  á  los  audaces;  pero  la  liabilidad  y  los  resortes  tan 
variados  del  entendimiento,  procuran  restaurar  la  filosofía 
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en  su  esencia  real  ó  inician  un  nioviinlenfií  rfonl^Ivo  liicia 
la  escolástica. 

En  los  siglos  inmediatos  que  precedieron  á  U  destruc- 
ción del  imperio  romano,  los  propagandistas  y  creyente» 
del  cristianismo  no  mostraban  una  avei*siun  tan  decidida  á 
las  tradiciones  literarias  y  íilosóñcas  de  Grecia  é  Italia. 
Los  que  se  llamaron  padres  de  la  iglesia  imhuidocí  en  al- 
gunos principios  de  la  ñlosofia  helénica,  y  sintiendo  ann  el 
eco  de  magistrales  enseñanzas,  habíanse  ejercitado  en  tra- 
bajos intelectuales  para  ordenar  cuanto  intentaban  que 
fuese  objeto  de  la  actividad  de  los  hombrea,  por  mas  que 
todo  lo  encaminaran  al  servicio  do  la  religión  qne  profesa- 
ban. Luego  que  desaparecieron  las  personalidades  contem- 
poráneas de  los  últimos  días  de  la  Grecia  pensadora,  y  que 
se  cerraron  las  escuelas  ñlosóñcas,  se  puso  empeño  cíclu»¡- 
vo  en  aplicar  cuando  mas  la  inteligencia  ú  los  dogmas  sin 
aclararlos  por  método  racional  ni  darles  un  desarrollo  de 
exposición;  era  un  modo  de  reproducir  con  otras  palabra» 
sin  dejar  en  resultado  definitivo  otro  amparo  que  la  fé  cie- 
ga. 


El  pensamiento  no  se  dirigía  á  encontrar  la  verdad  por 
sus  recursos  propios,  sino  á  conformai-se  con  lo  existente 
bajo  protesta  de  no  intentar  ni  adoptar  oposición  ni  discre- 
pancia. A  la  lengua  giiega  que  habia  sido  el  idioma  de  las 
ciencias  y  de  las  altas  especnlaciones,  reemplazó  la  latina;  n 
los  grandes  dialectas,  argumentistas  secundarios  y  autores 
de  circunstancias;  Capella,  Boecio,  Casiodoro  y  lo*  padre* 
de  la  iglesia,  talentos  superiores  algunos  i)ero  conten¡d<« 
por  lo  que  el  dogma  exigia  y  por  la  limitación 
motivos. 

Con  los  esfuerzos  primeros  de  los  lionibn^  mal  lialladaí 
fuera  de  acción  y  de  movilidad  intelectual,  ee  unió  lueg»» 
el  interés  de  algunos  jefes  de  poderosos  Estadoe  que^  le- 
nian  sino  exactas'nociones   de  una   verdadera  civilización. 
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al  menos  preficntímiento  de  tiempos  mejores  y  dcíeo  de 
robastecer  las  fuerzas  y  el  prestigio  de  sa  patria. 

Los  pneblos  germánioos,  alentados  por  sn  propia  ^'lh:.\ 
lidad,  fueron  perdiendo  k  mdeza,  j  el  menosprecio  pc>r  las 
bnenas  tradiciones  greco-itálicas:  los  lombardos  y  después 
el  resto  de  Enropa  miraron  con  ma)  benevolencia  las  leyes 
y  códigos  de  Koma,  iniciando  nna  intenrencion  de  mayor 
alcance  en  la  historia  de  la  cultura  occidental.  £1  imperio 
bizantino,  y  dentro  de  él  la  antigua  Greda^  deacootentot 
de  la  supremacía  romana  forcejeaban  para  romper  la  uni- 
dad nacionalizando  sn  reHgion  j  preparando  el  dama  que 
surgiría  con  Focio  y  Iiabia  de  consumam  el  siglo  XI.  Loa 
griegos  no  pudieron  avenim  al  sistema  ar  >  que 

prevaleció  en  casi  toda  Europa^  ni  entendían  | . .  ^..^  raxon 
fueran  obligadoe  á  ioroeterM  á  poderes  y  mandatos  estra- 
nos.  Las  grandes  unidades  siempre  repugnaron  al  carácter 
helénico.  Al  separarse  de  Roma  el  imperio  bizantino  ad- 
<|iiicrL*ti  mayor  interés  los  estudios  filosóficos  en  el  Oriente 
europeo,  aunque  ya  no  la  vitalidad  y  trascendencia  de  los 
p,.rf,Hl<>-  ^<dos  de  Grvria:  las  sntilefas  y  el  camismo 

•  KU|uii  1 .  ..^...  tic  la  inventiva  y  del  enérgico  tmpolM  de 
los  rcnombradiM  pensadores.  !>«  helenos  no  podkátm  rea- 
nudar su  brillante  historia  en  términos  que  eorrespondicra 
ú  la  importancia  del  pasado. 

Mas  eficaz  (|nc  el  cor.enno  del  hizantinisnio  y  que  el  ro- 
bustocimionto  gradual  de  las  tribus  germánicas  habia  sido 
l>ara  las  ciencias  y  la  filosnfia  U  intervención  de  los  árabes 
en  la  polftira  general  desde  el  siglo  VTI.  La  religión  maho- 
metana, dura  é  intolerante  como  todos  los  sistemas  orien- 
tales, no  pndo  apagar  al  pronto  el  sei  tiro  y  la  flexi- 
bilidad de  los  nerxiosos  y  animados  |Mijrvi.ios  del  Koran: 
conquistadores  antes  que  de  EspaAa,  de  Asia  y  África,  re- 
cojieron  on  sns  espediclones  los  testos  de  la  civilizaeioa 
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sembrada  por  los  griegos  y  tributaron  Jiomenaje  á  los  M. 
bios  y  pensadores  lielenos  cuyo  recuerdo  iba  cayendo  en  el 
olvido  de  los  europeos.  Apoderados  de  la  penínsuU  esm. 
lióla,  e  instruidos  del  movimiento  del  Kalítatode  Oriente, 
abrieron  escuelas,  tradujeron  libros  y  propagaron  ideas  no 
consentidas  por  la  intransigencia  romana  ú  íoe  católíoM:  el 
mundo  antiguo  influía  de  nuevo  en  el  espíritn   occidental. 
Entre  los  hombres  notables  que  durante  el   siglo  VIlí 
trabí^ jaban  por  restaurar  las  letras  y  las  ciencias   en  el  pai« 
de  los  francos,  figuraba  Alcuino,  docto  en   coBocíinienlift 
poco  comunes  por  aquella  época.   Cario  Magno,  a8Cí,ninido 
en  su  imperio  de  las   Galias  y  preponderante  en    todo  el 
mundo  cristiano,  creyó  que  las  cosas  estaban   organizada* 
con  bastante  solidez  para  permitir  mayor  actividad  mora) 
é  intelectual,  y  encomendó  á  Alcuino  que  estableciera  cen- 
tros de  estudios  filosóficos  donde  se  revelasen  las  capacida- 
des y  se  formasen  núcleos  pensadores  ó  ilustrados:  el  abad 
cumplió  dignamente  su  cometido,  y  en  breve  espacio  hía> 
que  despertase  la  afición  á  los  ti-abají^   del  {>en)ia miento. 
Sin  embargo,  no  era  dable  esperar  que  esos  comienzos  en- 
carnaran en  lo  mas  profundo  y  útil  (jue  :'i  la  historia  habian 
llevado  los  investigadores  griegos;  lo  poco  eonot'ido  #e  «a- 
tudiaba  como  tema  de  erudición  sin  perseguir  aplícaekmea 
á  los  métodos,  á  la  política  y  á  las  costumbres.   Por  i»l  mía. 
mo  tiempo  recibía  Cario  Magno  de  regalo  el  **Organiini'' 
de  Aristóteles,  que  le  enviaron  de  Constantinopla,  aiiH.eii- 
tándose  el  pequeño  caudal  de  buenas  obras  en  que  so  m*- 
piraban  las  inteligencias  deseosas  de  shIm-t.    De  l'laton  «e 
tenia  un  juicio  incompleto  y  de  Aristóteles  apenas  Iiabian 
llegado  noticias  vagas,  haciéndose  ix»r  tanto  impoaible  adop- 
tar sus  respectivos  sistemas  de  una  manera  oooaeiente.  Maa 
en  íiuuito  se  trashician.  valió  para  provocar  ¡nmediatamen> 
te  disputas  de  principios  que  nndie  entonces  soapeel  a'iu  en 
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qné  terminarían.  £1  noininaJismo  j  d  realkmo  tuvieron 
nameresoe  partidarios.  Los  nominalistas  proclamaban  qne 
80I0  loe  individnoe  disímtan  de  existencia  real  }^que  los 
términos  generales  nu  son  otra  cosa  que  la  rennion  de  in- 
dividuos quedando  reducidos  á  palabras  aquellos  ténninos 
ei  se  les  considerm  en  sí  mismos  oon  leptnicioo  de  los  indi- 
viduos. RosoelHn  estaba  á  la  cabeza  de  los  norainaliatas  en 
la  esencia  de  París.  Los  realistas  entendían  que  los  térmi- 
nos generales  no  se  formaban  de  la  smna  (i 
sino  que  consistían  en  cierta  natnnileía  sab»..^;^...^.  ^.. 
iiiistiia  anteríor  á  lus  individuos  y  mas  estable  que  elloe;  el 
jefe  del  realismo  eni  Gnillenno  de  Cliampeanx.  Ya  al  lle- 
gar estas  cnettíoiies,  la  eseoláttiea  tenia  siglos  de  existen- 
cia, en  loa  enalea  fneitm  poeoe  loa  adelantos  posItÍToa  reali- 
zados en  la  ñlosofia  jr  en  los  sistenua.  Todo  el  siglo  XI  se 
pasó  en  U  contienda  de  noroinallstaa  7  realistas,  y  en  tal 
el  carácter  do  la  época,  qne  los  eoncilios  se  roeielaron  en  el 
debate  para  condenar  las  teoríae  de  Rosoelin  7  de  an  es- 
cuela (apesar  de  lo  cual  la  disputa  se  reprodujo).  Para  el 
nominalismo  no  baj  mas  qne  individuos;  los  t  -  '*  .«  que 
representan  ideas  genecmles  son  sol      imples  <  nacio- 

nes que  no  eorresponden  á  ninguna  realidad  ni  en  el  en- 
nto  ni  en  las  oosaa.  Loa  realiataa,  ademas  de  loa  in- 

(i., «  atlrman  la  extsteneia  real  de  loa  aniveraales  qne 

so  individualizan  en  los  seres  partienlarea  onjra  eseneia 
idéntica  forman.  Alielardo  (1070  á  1149)  tensi6  en  la  po> 
lémica  sin  adopUr  reandtamente  ninguno  de  loa  o  nestoa 
8Ístomas.  Tur  un  tercer  término  trató  de  combinar  ambas 
teorías  (conceptualismo)  esplicando  qne  loa  nnirenales  el- 
ides neeesaría  del  c^páritn,  ain  forma  ni 
.  .va.  La  dificultad  en  vea  de  Maolvene  ae 
I-:  .\:  ih>  eé  concebible  una  idia  fonosa  »in  representa- 
ción moral  ni  material  y  qne  no  se  ra6ere  á  ooia  alguna 
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cierta.  Pero  este  hombre  célebre  desempeñó  una  ini.-ion 
trascendental  en  el  orden  de  los  métodos  y  por  sus  aspira- 
ciones de  independencia.  Educado  en  la  vida  raonáFtica  y 
díscipulo  de  la  escuela  realista,  dotado  de  temperamento 
fogoso  y  de  talento  claro,  escedió  en  elocuencia,  virilidad  y 
sed  reformista  á  todos  los  maestros  y  doctores  desde  tiem- 
po de  xllcuino.  -N'o  resignado  con  la  servidumbre  moral, 
restableció  la  lógica  proclamando  el  derecho  de  demostrar 
y  de  discutir  lo  mismo  los  artículos  de  fé  que  todas  las  co- 
sas que  pertenecen  á  la  razón,  á  la  conciencia  y  á  la  natu- 
raleza. Declara  que  por  esas  ideas  no  formula  una  protesta 
ni  se  propone  rebatir  ni  negar  los  dogmas,  pero  al  invocar 
la  libertad  de  examen  pretendía  rehabilitar  al  hombre  en 
sus  fueros  y  devolverle  sus  naturales  energías.  Abelardo 
fué  condenado,  no  por  su  doctrina  religiosa,  sino  por  sus 
métodos;  en  él  se  levanta  la  primera  queja  aguda  y  vigo- 
rosa de  aquellos  siglos  contra  la  intolerancia  y  se  lanza  el 
primer  grito  en  favor  de  la  independencia  racional.  ^Alje- 
lardo  se  ha  Jiecho  tan  célebre  por  sus  disputas  como  por 
sus  amores  con  Eloisa  por  los  cuales  la  barbarie  de  la  épo- 
ca le  impuso  la  pena  de  ser  castrado,  y  de  una  .<nhMÍ:ul  í»n 
que  consumió  su  vida  en  la  desesperación.) 

En  el  primer  período  de  la  escolástica  son  rulativaiin  ¡itc 
triviales  todos  los  debates:  Abelardo  al  cerrarlo  deja  hucüa¿ 
inestinguibles  y  arrojada  una  semilla  de  libertad  que  ¡ría 
germinando  en  la  conciencia  de  Europa. 

Frente  á  las  escuelas  que  ge  multiplicaban  *.;.  »..-  ....v  .u- 
nes  centrales,  la  íilosolia  tomaba  mayor  vuelo  en  la  penín- 
sula  ibérica  bajo  los  auspicios  de  los  concpiistadores  atoare- 
nos.  Eran  los  árabes  entusiastas  por  lo  bello  y  aticionadoe 
como  á  las  amorosas  trovas,  á  los  estudios  graves  de  la  fi- 
losofía y  de  las  ciencias.  Si  bien  la  Esparta  mahometana  se 
hizo  independiente  del  Ivalifato  de  Damasco,  no  se  corta- 
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ron  las  relaciones  entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  y  fué 
Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  capittl  de  loe  dominadores 
de  la  península,  centro  á  donde  confloian   y  t«  reflejaban 
loe  conocimientoi»  y  loe  hallazgoe  del  imperio  asiático.  £1 
Asia  era  por  loe  eigloe  VIII,  IX,  X  y  XI  y  aun  en   niaa 
dilatado  eepacio,  menos  ignorante  (|ae  Enropa:  la  anjuitec- 
tora  y  la?  demás  bellas  artes,  la  meiicina,  la  aetronoiuia  y 
la  ñloeotía,  eran  cnltivadaf^  con  esmero,  é  imitado  lo  1 
que  trasmitía  la  historia.  Un  £^ran  tílósofo  y  tt  '  ^'  » 

en   Pcrsia  en   080    Abú-Alí-IInsein-Abdall  la 

(Avioena)  adquirió  nniveraal  repntadoo,  inñnyendo  inae 
qne  n inflan  otro  en  la  mardia  de  los  estodius  de  los  árabes 
españolea.  Sus  obras  de  filosofla.y  mctafisiea,  de  medicina^ 
de  astronomía  y  de  ciencias  matemáticas,  recapitulaban  ca> 
si  todo  el  saber  de  la  ópoca:  sus  comentarios  sobre  la  doc> 
trina  de  Aristóteles  revelanin  un  poder  ir*  '     '-ni  qno  nu 
fu(''  aventajado  por   ningún  pensador  eu.  •   b  edad 

media.  En  Córdoba  se  seguían  pues  las  iuspinicioneii  de 
Oriente  sin  cl  ct"!  inocupado  y  sin  los<'  te 

hallaban  las  csciic...    ..  .a  Europa  central.   Li.        ,         m 

mitad  del  siglo  XII  nació  en  la  mismt  Córdoba  otro  pen- 
sador. Averrocn,  <|ue  debía  dar  mas  grande  impulso  á  la 
íilosotía:  tradujo  y  comentó  las  obras  de  Aristóteles  j  los 
cánones  de  Avíceua.  cnseAando  teorías  avanxada«  qne  hn- 
bieron  también  do  chocar  con  el  dqgina  agareno: 
guió  Averrui's  |K>r  la  audacia  del  pensamiento,  la  ia;;dciaaa 
en  la  crítica  y  la  estension  de  sus  eonocim¡eiitij«i.  n*»  incnri»; 
que  por  el  amor  al  dereclio  de  ínve«ltinur  y  )>> 
aa  d< 

rió  en  Marruecos  m  1  li>> 

Los  judíos  españoles  tmdtijcruu  ul   hebrvo  ka  libnié  do 

Avi'»": '.  ^     \  •  t-rroos  v  de  otrus  tilóoofu:.  •    '  -  •  -*  -  «  *--*míi 
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tomaron  los  europeos  latinos  mejor  conocimiento  do  Ari«- 
tóteles  y  de  las  tradiciones  filosóficas.  La  if^lcsia  lialló  admi- 
rables los  métodos  peripatéticos  y  no  puso  obstáculo  á  la  pro- 
paganda que  emprendió  Alberto,  llamado  el  grande,  de 
Suavia.  Este  hombre  notable,  apesar  de  su  carácter  sacer- 
dotal contribuyó  enérgicamente  á  propagar  la  doctrina  y  el 
sistema  de  Aristóteles,  y  á  causa  de  su  estraordinaría  cni- 
dicion  fué  tenido  por  brujo.  Con  él  se  inicia  el  segando  pe- 
riodo de  la  escolástica  (1193  á  1280). 

Los  diálogos  de  Platón  se  conocían  solo  por  transcripcio- 
nes parciales  que  no  daban  completa  idea  de  las  teorías 
académicas;  pero  el  discípulo  predilecto  de  Sócrates  luero- 
cia  profundo  respeto  aun  de  aquellos  que  se  inspiraban  en 
los  principios  aristotélicos:  á  las  consideraciones  debidas  á 
su  fama  se  agregaba  la  tendencia  idealista  mas  anumuzabl»» 
con  el  estado  moral  de  aquel  período  histórico. 

La   segunda  época  de  la  escolástica  la   llenan  Tomas  (ie 

Aquino  (1227  á  1274)  y  Duns  Scott  (1274  á  13081  T  

de  Aquino  poseía  todas  las  cualidades  y  talentos  pan;  . 
rar  en  primera  línea  entre  los  pensadores.  Entonces  se  veia 
mas  la  letra  que  el  espíritu  del  sistema  de  Aristóteles:  U» 
eruditos  no  observaban  que  de  la  doctrina  del  filósofo 
de  Stagira  manaban  exigencias  de  libertad  racional  *]««? 
habrian"de  imponerse  con  el  transcurso  del  tieni!  ue 

la  intolerancia  dejó  marchar  las  cosas  con  gran  t"  '♦* 

los  pocos  que  presumían  la  verdad  y  aspiraban  á  m 
pojada  situación.  Por  el  inñujo  y  la  elocuencia  de  1  oinos 
de  Aquino  se  estendió  la  esfera  de  las  escuelas;  dio  á  la 
razón  derechos  mas  enérgicos,  pretendió  establecer  la  tco- 
logia  sobre  bases  intelectuales  reformando  el  ciego  misticia- 
mo  de  los  primeros  escolásticos.  Pero  después  dealíjunoí 
pasos  so  contuvo:  no  podía  ocultársele  que  la  doctrina  peri- 
patética no  era  buen  conductor  ni  auxiliar  para  la  tcolojfia 
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de  la  edad  media,  y  proponiéndoee  sin  embsrgo  eocteDcrU, 
la  corrido  á  lin  de  que  coDtríbDjen  á  loe  métcMloe  religio- 
^OB.  Aristóteles  nada  eliminaba  de  los  medios  de  la  razoo; 
ni  la  fé,  ni  los  dioses,  ni  la  natnraleza.  Cuando  comprendió 
eito  TomaB  de  Aqnino,  por  nn  trámite  hábil,  enalteció 
aqnella  parte  de  U  tiloe<:> '        '   Uceo  qoe  no  afectaba  á  los 

propósitos  do  la  iglesia  \  .:.dó  el  resto  á  nombre  de  la 

revelación,  falseando  la  integridad  del  si^u^ma  á  canta  de 
inadmiffibles  pn  '  fj^.    I-a  lilx^rtad,  escndo  • 

dicion  do  la  íilocuií.i.  malparada.  La  «wmrv  *  ' 

ca  era  niia  encielo) *<  :afís¡ca,  naoral  j  ann  .   i  ú 

cnjo  servicio  se  ponia  la  autoridad  de  Arístólelea  eorr^gido 
y  desfigurado.  En  la  mctafiaicm  te  consideran  laa  idcaa  aba- 
tractaa  como  formando  la  Cfenda  do  las  cosas:  sostiene  la 
teoría  do  nn  Dios  libro,  inteligente  y  bueno  por  su  misma 
naturalerji  y  que  <lo   él  pro^  i«lo,  U 

.on 
do  la  voluntad  de  Dios.  Combatió  loa  pr  racionalis- 

tas ^  '  tiien  y  fi  '  nio  del 

autt'i -o  que   •  '^ñ^.  lo 

apegó  después  )  ral  pcu^amíento sin  timbas. 

aun   contar  !o  laa  obia»  dn 

AriHtótí'l-  — r  el  ánimo 

de  la  ol  M  4SGscnelas 

«jucrían  |)cn«ar,  y  vi  r  ^i  i  i  entendí  miento  cuncordaba  con 
todo  lo  establecido. 

Ademan  de  la  i^^iuni.a  (to'óf^ca  escríbió  Tornas  de  Aquí- 
no  la  t^umina  dv  <  atólica  contim  los  gectilca»  nn  co- 

montano  sobre  lu  iiictuiisica  de  Arí^'  otras  obras  de 

menos  esfuerzo. 

\hn\»  Scott.  mejor  ¡nnetrado  de  Ui  doctrína  de  Anotóte* 
los,  restabk^cia  los  fueros  de  la  nizon  inclinándola  á  todo 
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género  de  indagaciones  aunque  en  la  práctica  «)  souietia  A 
la  autoridad  de  la   teología.    Oponiéndose  á  laí»  en>. 

de  Tomas  de   Aquino,  pensaba  que  la  ley  era  unut:: 

luntario  de  Dios  j  no  den  vado  lógicamente  de  »n  natnra- 
leza;  que   su  voluntad  liabia  creado  el  mundo  eí^pontánca- 
mente  sin  fuerza  ni  necesidad.  Entró  también  en  la  difpn- 
ta  el  carácter  de  la  razón,  el   derecho  de  libre  e.xámen,  el 
significado  de  la  autoridad,  los  medios  para  qne  adquiriera 
su  puesto  la  inteligencia  humana  y  el  alcance  qne  tuviesen 
las  tradiciones.    Los  escolásticos  se  dividieron  en  úo&  par- 
tidos, tomistas    y  escotistas,  y  el  clero  regular  de  caai  todo 
el  mundo  católico  se  mezcló   en  la  disputa,  loe  doininiro« 
siguieron  á   Tomas  de   Aquino:  los  franciscanoe  á    Ihin» 
Scott.  Unos  y  otros  revelaban  por  este  medio  sus  dif^iden- 
cias  y  rivalidades.    Aparte  de  las  discusiones  en  lo  general 
mas  habilidosas  que  profundas  y  educadoras,  se  advierte  en 
los  tomistas  decisión  por  la  autoridad,  resistencia  intransi- 
gente á  las   especulaciones  racionales  y  oposición  á  los  de- 
rechos y  libertades  de  nuestra  naturaleza,  y  en  loe  escotis- 
tas, aunque  contenidos  por  el  estado  de  cosas,  deseo  de  ele- 
var el  pensamiento,  de  suprimir  tmbas  y  d. 
estudio  verdaderamente  filosófico.  No  obs:. 
apariencias  de  rejuvenecimiento,  el  siglo  XIU  au: 
ducia  todo   á  las  órdenes  monásticas,  y  la  tiUv  " 
mezquinas  formas  que  revistiera,  estaba  comí»  /  ; 
templo  y  al   dogma:  las  disputas   no   producían  a^sultadi-^i 
prácticos  en  la  vida  social  ni  los  mas  ava?;      " 
intenciones  de  una  reforma  clara  y  detni----  .  , 

despejar  los  métodos  é  inaugurar  una  época  científica  é  In- 
dependiente. 

Tomas   de  Aquino  y  Duns  Scott  er:»'^  r..:iir.fn>,  ó  pirtl 
darlos  de  la  teoria  de  los  universales. 

Kaimundo  Lulio  (1235  á  1316)  cansado  de  la»  aveutuiiu 
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de  BQ  juventud  se  oooTÍrtó  en  fnmdseaiDO  é  inició  con  se- 
rios estudios  una  propaganda  en  sentido  qnc  la  edad  media 
desconocía:  aprendió  varios  idiomas  orientales  j  las  teorías 
de  los  filósofos  mas  célebres  y  desarrolló  no  sistema  qne  ca- 
lificaba de  arte  nniverBil  ó  modo  de  clasificar  los  conoc¡> 
mientes  f  '••    combinadoiiet  para  realizar  grandes 

progresos  c.  ..:.... ^;  proponíase  emprender  nna  cruzada  pa- 
ra convertir  á  sn  fé  ]x>r  la  razón  y  sin  violencia  ni  coacción 
moral,  y  no  liallando  apojo  marctió  al  África  v  mnríó  en 
Tanez  apedreado  por  las  matas.  £1  mérito  de  Raimundt» 
Lnlío  oonsistia  en  so  amor  á  la  ciencia  J  á  la  aotoooinia  ra- 
cional. Estimulaba  al  traliajo  iodepeodiente  y  sin  eniltargí» 
de  tos  ideti  religiotM,  poco  oompáliblet  ooo  el  mcionaH»» 
mo,  ensenó  á  oonsiderir  las  faeoltades  iotelectoalet  como 
el  don  primero  de  nuestra  natnraleza  y  condición  neoetaria 
]>ara  llegar  á  lo  verdadero. 

Uügcrio  Bacon  (1214  á  1294)  eligió  con  prefurencia  el 
estudio  de  las  esencias  naturalct  tan  abandooadaf  en  los  ti- 
glos  ()uo  le  precedieron,  y  por  to  sabiduría  fué  tacbtido  do 
nugo  custündolo  etto  no  pocot  oltrmjoa  y  ponoeodonet. 
BacoD  y  Lulio  res tablodoron  prooodiioiontot  del  antígoo 
inundo  toparándoto  en  parte  do  los  trámites  oteoHbtioot 
(*ou  benefido  do  U  libertad.  A  antea  üo  oUoo  ditoo* 

tioran  lat  otcuelat,  la  iglesia  j>-   ^  •«  bit  eootllooco  lia- 

ciendo  convenir  á  los  polemistat  en  un  punto,  de  acuerdo 
con  lat  afinidadet  del  dogma:  el  debato  entro  el  roalitmo  y 
el  nominalismo  se  decidió  autorítariamonle  oo  favor  dr  }-- 
realistas  y  no  volvió  á  roi>rodtioir«e  la  polémioa  liatta  ( •  . 
llcrtno  de  Occani. 

Las  v¡cbitude^  i-   <.v    r.uM.|ia  deparaban  algún 

dcsaliogo  á  los  i>e:  En  Alemania  iban  tignifioándo- 

te  ademas  de  las  o|x)sicione6  u¡>arentoa  de  fuerza  y  predo- 
minio (guerras  do  güelíot  y  gibelinot),  dotareoonciat  trat- 
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cendentales  con  Roma,  que  afectando  por  lo  pronto  solo  á 
los  gobiernos  se  traducirían  luego  en  la  reforma.  Ventilá- 
banse tesis  de  potestad,  y  por  la  naturaleza  de  la  disputa  de- 
bian  terciar  las  letras  y  los  sistemas.  La  revolución  se  indi- 
caba en  la  filosofía,  en  la  moral,  en  kis  costumbres  y  en  la» 
artes:  los  pintores  y  escultores  no  querían  someterse  á  los 
modelos  y  escrúpulos  de  la  edad  media:  el  buen  gusto  iU 
sustituyendo  al  misticismo  y  al  apocamiento  de  los  débiles, 
y  las  ideas  de  la  belleza  á  las  imagines  tétricas  de  la  época 
milenaria.  El  papado,  omnipotente  por  espacio  de  dos  si- 
glos, despertó  los  celos  de  los  poderes  civiles  que  trataron 
de  sacudir  el  yugo  por  diversas  maneras.  Las  letras  y  lis 
ciencias,  sometidas  al  criterio  de  la  iglesia,  buscaron  protec- 
ción donde  era  menos  obedecida.  Todos  los  elementos  en- 
traron en  agitación.  Italia  renacía  con  sus  poetas  y  artistas, 
con  sus  inventores  y  sabios.  Acercábase  el  despertar  de 
Europa  fatigada  ya  por  el  peso  de  tantas  imposiciones  arbi- 
trarias. 

Guillermo  de  Occam  (1280  á  1347),  testigo  de  las  dis- 
cordias entre  Felipe  lY.  de  Francia  y  el  pontificado,  se  de- 
claró contra  Roma  y  reprodujo  el  suspendido  debate  del 
realismo  y  el  nominalismo  declarándose  por  los  principioe 
nominalistas  á  la  vez  que  por  aquella  parte  do  la  doctrina 
escotista  que  ensancbaba  la  esfera  de  la  razón  y  de  la  liber- 
tad; pero  creyendo  limitados  los  derecboo  reconocidos  por 
üuns  Scott,  los  amplió  proclamando  la  libre  indagación. 
Las  controversias  de  realistas  y  nominalistas  no  habrían  te- 
nido importancia  si  en  ellas  no  se  tratase  de  ventilar  los 
fueros  del  pensamiento.  La  iglesia  debia  ser  indiferente  al 
tema  principal  sin  enlace  con  la  teología,  pero  con  la  teoría 
nominalista  ligaban  fórmulas  y  doctrinas  (pie  de  trianfar 
babrian  dejado  en  mal  lugar  el  predominio  eclesiástico  y 
dentro  de  examen  cosas  que  la  iglesia  tenia  por  indiscnti- 
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bles:  temíase,  no  el  deeenkoe  de  la  coestion  en  6Í,  ó  el  n>- 
snltado  paramente  concreto,  8Íno  á  la  independencia  ra- 
cional elegida  co:  'io  por  loe  unas  atreridoi.  Con  Gui- 
llermo de  Occaiii  za  una  eni  de  espenaion  y  de  em- 
puje que  ja  iría  en  aumento  liasta  que  la  filoeofia  adquirió 
su  rango  y  su  verdadero  lugar. 

Juan  Chalier  Gcnon  rcstanró  el  misticismo  alejandrino 
oponiéndose  al  crítorío  racionalista  de  Ocram  y  de  siU  dis- 
cípulos. 

La  escolástiL-a  I  v ni la  terreno:  ¡i.i...  .n 

en  sus  métodoa,  principiaban  a  «lu<i.ir  ri  ir 

del  dominio  de  la  inteligencia  lo  qne  li 
de  convicción:  otros  negaban  á  los  f^  iogm;i 

la  facultad  de  resolver  contra  la  raio:.  ..,  y  do* 

secluiban  los  dictados  autorí taños  como  ■  -  para  de- 

tcnninar  |K>r  sn  esclnsivo  testimonio  lo  \  >.  No  obs- 

tante, la  re  volndon  intelecto'    »    » -•  r  .'.... 

los  difíciles  do  salvar  ¡H>r  m.. 
norancia,  de  la  credulidad  y  del  fanatismo, . 
sn  ayuda  conloa  ni<  a,  lu» 

cándales  y  tesoros  d:     .       .^    .      ,,  .  ;an  do 

una  }>arte  grandes  ideales  y  de  otra  armas  do  combate  que 
apieaurarbn  el  triunfo  de  U  nuson  y  *  kIos  de  la 

denda  y  del  progreso.  Con^  rer-  ••  —  •  • 

da  mas  activa,  lozana  y  fecunda. 

La  tUosotía  do  la  edad  media,  inlu^bil  } 
'  '  II  ya  tlecdonado  en  ks  etpeeiibi< ' 
fos  griegos,  pnet  ni  lesaveotaj. 
en  sus  divereos  grados  ascendentes  las  exi,  leí  huma- 

no ¡)eL6amiento  y  las  InduM  que  se  veiu 
ner  para  Mcudir  el  peso  agobiador  de  la  ii...  . 
8u¡)orBticiüues  y  de  los  intercsos.   £1  silcncii* 
la  fé  se  luice  intolerable  y  aunque  faltara  propóaito  de  iní- 
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ciar  lina  revolución,  se  solicita  un  palenque  donde  tengan 
ejercicio  y  alimento  nuestras  facultades  mas  nobles  y  ele- 
vadas. Los  debates  primeros,  de  apariencia  y  de  realidad 
convencionales,  fueron  lentamente  estimulando  el  ánimo  y 
provocíindo  deseos  y  aspiraciones:  los  rasgos  de  indepen  i  • 
cia  se  acallan  con  facilidad,  y  los  disentimientos  acciii-.:: 
tales  quedan  en  el  seno  de  las  escuelas  ó  los  resuelve  la  au- 
toridad religiosa.  En  ocasiones,  partidarios  de  igual  doctri- 
na proiucian  una  oposición  y  derivaban  de  ella,  ó  protes- 
tas en  favor  del  entendimiento,  ó  dudas  y  reservas  que  ya 
no  podian  dominarse  sino  en  la  forma.  En  la  esencia  lo 
que  se  dilucidaba  por  el  realismo  y  por  el  nominalismo  era  la 
cuestión  de  libertad  y  autoridad,  de  examen  y  análisis  ó  do 
fé  incondicional,  de  derecho  activo  ó  de  obediencia  pasiva. 
Cuando  los  ánimos  se  dirigieron  á  preferencias  por  la  ra- 
zón, la  escolástica  comenzó  á  languidecer. 


CAPITULO  IV. 

La  filosofía  moderna. 

PAERAFO   I. 

El  renacimiento. 

Con  los  resultados  y  ventajas  parciales  de  las  escíiela»  y 
sistemas,  concurrían  numerosas  circunstancias  á  pro|>arar 
una  época  de  mayor  ensanche  para  el  pensamiento,  las 
ciencias  y  las  costumbres.  Ki  los  imperios  religioeos  ni  K« 
imperios  civiles  pudieron  someter  al  mundo  á  la  unidad  do 
dirección  y  de  doctrina.  Los  árabes  quo  desde  la  época  de 
Abú-beker  y  Omar  amenazaban  al  occidente,  divididos  en 
tres  kalifatos,  el  sunnita  ortodoxo  en  Bagdad,  el  oniniada 
en  Córdoba,  y  el  shiita,  fatimida  y  disidente  en  Egipto,  uc 
vieron  obligados  á  suspender  el  irresistible  enipujo  do  loe 
primeros  siglos,  dejando  lugar  á  que  se  previnieran  y  aoQ- 
mularan  resistencias.  Gregorio  Vil,  autor  del  plan  de  do- 
minación universal,  chocó  con  los  intereses  y  constituciones 
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de  las  nacionalidades  sin  conseguir  mas  qne  tni: 
te  éxito  en  loe  paises  occidentales.  Las  crn radas,  reí)  ajo 
del  Occidente  contra  el  Oriente,  y  episodio  de  una  oposi- 
ción tan  antigua  como  la  historia,  no  produjeren  en  la  po- 
lítica consecnencias  decisivas  aunque  si  beneficios  trascen- 
dentales para  la  industria,  el  comercio,  las  artes  j  el  estado 
social  de  Europa. 

Las  discordias  dentro  del  mundo  católico  no  habian  sido 
menores  que  las  del  mundo  mahometano;  el  imperio  bizan 
tino  se  separó  de  la  religión  romana;  las  antorídadea  civiles 
humilladas  por  6r^;orio  YII  j  sus  soeeaorea  forcejeaban 
para  sacudir  el  jugo  asi  impuesto  en  lo  proluio  eomo  en 
le  religioso.  Antes  de  terminar  las  cruzadaa,  estallaba  la 
guerra  del  pontificado  con  el  imperio  genoánioo  ain  que  la 
victoria  de  liorna  ofreciera  seguridades  de  peí  ni  augurios 
de  mejor  avenencia.  £1  cisma  ooeidental  aumentó  la  con  - 
fusión.  o  nadie  alcmniate  piesligios  ni  fuerzas  pan 

sometí  •>  á  un  criterio  j  á  un  método  doctrinal.   Lu 

audacia,  el  pensamiento,  U»  ambiciones  artisticas  se  refu 
jiaban  en  el  campo  do  todos  los  disidentes,  j  en  medio  de 
los  choques  los  partidarios  liallaban  sieiupre  ipojo  y  mar- 
cada protección,  liaeiéndose  imposibles  generales  reglamen- 
taciones  j  absoluto  j  onivenal  imperio.  Donde  los  poderes 
ooMtitnidos  sujetaron  sos  trámites  de  gobierno  á  los  dieta- 
dos  de  la  teocnusia  romana,  el  pneblo  promovió  alamieo- 
tos  proclamando  su  libertad  (Inglaterra);  j  donde  los  cui- 
dados, esteriores  obligaban  á  debilitar  la  presión  interior, 
cobraron  aliento  los  estímulos  j  entraron  en  aeeion  los  de- 
rechos del  arte  y  de  la  ciencia  (Italia)^  mientras  qne  el  is- 
lamismo no  d<  hada  hábil  propaganda  de  eotioci 
mientos  útiles  uiiuuiviidolos  ^r  las  venas  de  Enropa.  Las 
invenciones,  los  viajes,  U  pocsia,  ba  gnems;  y  basta  ]m 
(¡uerellas  y  protestas  de  los  imperios,  anunciaban  una  trans- 
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formación  en  el  modo  de  ser  de  la  vida  occidental.  Labrú- 
jula  prometía  á  los  navegantes  mas  dilatado  espacio;  la  p<M. 
vora  cambiaba  la  táctica  de  los  ejércitos  y  la  organización 
de  las  fuerzas  hiriendo  de  muerte  al  feudalismo;  los  intere- 
ses del  comercio  iban  disipando  preocupaciones  é  intranéi- 
gencias;  las  artes  orientales  se  trasplantaban  á  Enn)pa  y 
eran  perfeccionadas;  la  literatura  tornábase  mas  atrevida,  y 
la  filosofía  mas  reflexiva  y  mas  atenta  á  la  vida  real.  La 
teocracia  había  tenido  que  rtrtirar  su  veto  á  muchas  de  laii 
aspiraciones  científicas,  y  que  permitir  novedades  y  e*ta- 
blecimientos  (escuelas  de  medicina)  que  siempre  u.' 
prevención.  Durante  largo  tiempo  las  ciencias  sol- 
ti  varón  por  el  clero  en  los  claustros  ó  en  las  csenelas;  |K*n» 
desde  el  siglo  XIII,  los  laicos  fueron  apoderándose  de  una 
parte  de  la  dirección  moral  é  imprimiendo  mas  aliento  y 
vigor  á  todo  línage  de  especulaciones.  Ilabia  progresado 
tanto  la  inteligencia  que  no  podía  contenerse  en  los  moldes 
de  la  escolástica  y  en  las  prescripciones  del  dogma;  buíea- 
l)a  luz  mas  pura,  espacio  mas  despejado,  principios  mas 
universales,  desahogo  y  libertad  para  llenar  la  ambición  de 
conocer. 

Cuando  eran  njas  ardientes  las   impaciencias  y  todo  te- 
taba dispuesto  para  una  revolución  moral,  Juan  Gu  •  • 

descubrióla  imprenta   que   propagaría   los  conov...... - 

dando  seguro  al  porvenir  de  todos  los  bienes  intelectuales 
que  la  humanidad  fuese  acaudalando.  Por  las  uíil  lenguas 
de  la  nueva  máquina  las  ideas  recorrerían  el  mundo  y  lia- 
ríanse  imposibles  la  destrucción  y  pérdida  total  de  invi>:i. 
gaciones  y  descubrimientos:  á  partir  de  a<inella  hora,  todo 

trabajo  y  todo  hallazgo  quedarían  gmvadcvi  en  iv -■ 

bles  relieves  que  ni  borraran  ni  agotaran  las  niay  . 
lencias,  ni  las  guerras  mas  sangrientas  de  loe  hombre».  En 
1453  los  turcos  se  apoderan  de  Constant inopia  y  profanan 
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con  SU  intolerancia  el  suelo  creador  de  Untas  maravillas. 
Y  sin  respeto  por  las  bermoaaa  tndicioiies  helénicas,  ni 
amor  al  arte,  arrojan  á  los  lodazales  las  estatuas  mutiladas, 
queman  los  lienzos  coloreados  por  inspiración  sublime,  y 
persignen  de  muerte  á  los  ya  envejecidos  maestros  que  lo- 
davia  trasmitieran  con  voluptuoso  entusiasmo  las  palabras 
do  la  Academia  t  del  Liceo.  Literatos  y  profesores  griego* 
solicitan  y  enctientran  hospitalidad  en  el  resto  de  Europa, 
hospitalidad  que  pagan  enseñando  el  idioma  de  los  liéroes 
homéricos  y  divulgando  lo  qoe  á  ellos  llegó  de  la  antigua 
ciencia  y  de  la  liella  fílosofia  de  la  Jlélhide.  Los  nombres 
ilustres  de  Tlialcs,  Pjtágonw,  Sócrates,  Platón,  Aristóte- 
les, Teofrasto,  Ncarco,  Alejandro,  con  su  í  *  * 
temas  y  sns  proezas  é  ideales,  resoenan  en  1 
estímulo  á  las  ambiciones  de  grandeía  y  un  convite  á  nue- 
va vidk  de  derecho,  de  libertad,  d<' 

Conocida  {Mircial  mente  la  antígüed.. 

discretos  y  estudiosos  occidentales  presumian  rúa! 
alcance  de  la  cultura  griega,  ni   oónio  pndioso  influir   |)ara 

un  dccisi%*o  rv'"'    *       nto  mor-'  '    -        '  •*        ' 

los  pucl>lu(i  y  «i'  iuos.    Li 

aborrecía  á  (i rocia  por  sn  independenda  mekmal  y  so  li- 

iHsralisiiio  • '  '   I  media  feudal  b  menospreeialia 

|)ür  ignora; ,  ...   .>  fanatizadc^  M»i»«rTilitn  la  vista 

con  horror  de  una  civilización  cuyos  fu  toadeaeono- 

cian  pero  (|Utí  para  odiarla  les  bastalai  «iber  que  no  habia 
en' '  -  'lioses  hombres,  y  que  disentía  los  milagros  y  las 
ruv<  « s  y  so  burlaba  de  laa  profecías:  los  tímidos  obe- 

decían á  las  costumbres  y  el  clero  solo  hallalia  «notivoe  de 
repulsión  en  casi  todo  Ki  lieléntoo,  dado  qoe  lo  eonoeido 
di  feria  de  la  fe  y  de  la  disciplina  romana. 

Apesar  do  los  interesantes  movimientos  de  U  Mad  me- 
dia y  de  k\\%  trovadores,  juegoa,  hábitos  eaballerosoa,   revo- 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIX  185 


Iliciones,  cruzadas  y  clioques,  la  tradición  griega  debía  con- 
siderarse y  se  consideró  incomparablemento  superior.  No 
se  esplicaban  los  entusiastas  cómo  habla  podido  pa«arde«a. 
percibida  en  su  mayor  parte  la  sublime  historia  helénica: 
encantábanse  oyendo  relatar  á  diestros  liablistas  del  Ili«o, 
acerca  de  los  filósofos,  los  poetas,  los  hombres  de  Estado, 
los  héroes,  los  artistas,  sabios  y  legisladores,   r  les  parecía 
contemplar  nn  reverdecimiento  de  la  tierra  como  sí   en 
aquel  acto  brotaran  nuevos  soles  para  compensar  con  su 
luz  las  amarguras   de  prolongadas  tinieblas.    Los  snceso^ 
mas  celebrados  de  la  edad  media  perdieron  su  maL* 
prestigio:  Grecia  se  sobrepuso  y  encarnó  en  las  i 
cias  sedientas  de  actividad  y  de  nobles  aspiraciones.  Loe 
anales  de  la  patria  de  la  filosofía  y  del  arte  sei;    '  '         :•  . 
leyenda  oriental,  un  cuento  de  hadas,  pero  la   ¡  ;  •  - 

pondia  con  testimonios  evidentes;  allí  estaban  los  poemas 
de  Homero  y  Ilexiodo,  las  tragedias  de  Eschiloy  Sófode», 
las  comedias  de  Aristófanes,  las  piedras  desgastadas  del 
monumento  de  Marhaton  y  del  monumento  de  las  Termo- 
pilas, las  ruinas  del  Parthenon  y  de  los  Propíleos,  estv 
y  cuadros  de  Phidias,  de  Mirón,  de  Pra.xíteles,  do  Zeii.-.r, 
de  Apeles,  distribuidos  por  Bizancio  y  por  Italia;  los  siste- 
mas de  los  filósofos,  los  resultados  obtenidos  \yor  los  síibi'-. 
los  códigos  de  Solón  y  de  Licurgo,  las  huellas  de  Ak-jan 
dro,  los  discursos  de  Demóstenes  y  Eschines,  laí  leecit»nf8 
de  gran  política  de  Arístides  y  de  Perícles,  las  his: 

líerodoto,  Xenofonte  y  Polibio,  y  los  recuerdos  -i...: 

en  el  alma  nacional,  culto  íntimo  á  las  pasadas  gnuidczaí». 
Xo  era  posible  equivocarse.    Grecia  habia  sido  un   \n\ 
subliiiiementc  creador;  el  mundo   necesitaba   inspirarle  ... 
ella,  adoptaj-  su  libertad,  reanudar  la  corriente  de  sus  mé- 
todos y  de  sus  ideales,  emanciparla  razón  orillando  los  i\'j*> 
l.iadores  procedimientos  de  la  edad  ;nedia  par.i  v--/--''  :■ 
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humanidad.  Cuantos  en  el  período  de  los  siglos  medioe  ha- 
bían invocado  una  vida  mejor  de  deiecbo,  desde  Abelardo 
al  Dante  7  Gnilleimo  de  Occam,  y  desde  los  filósofos  cor- 
dobeses hasta  los  liberales  suizos  y  brítánicos,  tendrían  por 
el  concurso  de  Grecia,  revelada  al  Occidente,  un  apostola- 
do auxiliar  de  toda  doctrína  espansiva  y  racionalista. 

Sobre  la  cantidad  de  bien  comprendida  en  los  sistemas, 
escuelas,  doctrínas  é  inda^raciones,  tenia  de  eficaz  Grecia  la 
elevación  de  los  método»,  el  afán  inde|)endiente  de  )a  cien- 
cia, el  amor  inestingnible  á  lu  licDo  y  á  lo  verdadero.  To- 
dos los  pensadores,  artistas,  liombres  de  Estado  y  sabios, 
rec'  n  como  base  inelndilile  para  cualquier  humanu 

objc;...'  .4.  aotODomla  ncional,  la  libertad  absoluta:  ya  in- 
duzcan ó  dedoican,  ya  §e  \*algan  de  Im  esperíencia  ó  de  jui- 
cios á  príorí,  nada  se  reduce  á  indiscutible  ni  prescinde  de 
•^  medios  propios,  ni  acude  á  tobcíoiicf  fobmiattt- 
i  mclama  el  «poyo  de  d<^giiiátieMi  uitoridades. 

El  prímer  mooiento  de  la  a|)arícioQ  de  Greeia  fué  de  sor- 
presa, de  alegría,  de  confianza  para  los  refonnislas,  pero  de 
sobresalto,  desazón  y  t...  ..r  tv.r,  i^Qg  adTemiiosw  Sin  em- 
bargo, la  influencia  nto  helénico  penetró  tam- 
bién en  a<juellas  ¡nstitucioncs  UanuMlas  pOr  su  estado  il 
'  *  :  muclioa  cardenales  y  obispos  y  algunos  papas 
ton  en  cnanto  era  posible  en  sa  poaicion;  no  po- 
cos príncipes,  reyes  y  cortesanos  siguieron  hi  curríente  re- 
vob-              1  fartlitii'  •»  ó 
protv^.^  ...u  ¿  los  liti.....                  .^    ,    ...,^...,.^.    .^..^  .v>le. 

^ius  y  univemidades  se  ..  n  con  nuor»»  aaignatnras 

que  contribuian  tanto  á  estenüer  los  cor;  tos  como  á 

'  Mar  la  iiit  ''         ia  y  á  despreoenpar  wá  ánimos;  or- 

insesocv  V  academias,  centros  de  lectura  re- 

creativa y  etlucadora,  |K>li*micas  y  debates  acerca  de  U  »u- 
porioridad  de  los  »¡»tcmas  gríi^is,  ó  bien  en  defensa  de  las 


HISTOKIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  187 


respectivas  escuelas  antiguas.  Los  partidarios  á  todo  trance 
de  la  edad  media  no  comprendieron  en  nn  principio 
la  trascendencia  qne  entrañaba  la  revolución:  era  comnn 
suponer  qne  el  helenismo  no  ejercería  mas  que  un  indujo 
novelesco,  imaginativo  y  transitorio,  sin  modificar  esen- 
cialmente las  condiciones  de  la  vida  moral  sino  por  la  ma- 
yor suma  de  erudición  y  de  ciencia,  pero  que  no  trastoma- 
ria  el  orden  y  marcha  en  las  creencias  y  en  el  sentido  ge- 
neral de  Europa.  Aun  con  tales  presunciones,  les  irritaban 
el  desembarazo  y  la  altivez  de  los  helenistas  y  de  los  neo- 
refor madores.  Ilabia  hombres  sagaces  entre  los  avanzados 
que  ademas  de  reconocer  lo  útil  y  provechoso  do  la  cnhnni 
helénica,  pretendían  seguir  sus  derroteros  por  loe  inétodoe 
é  ideales  con  el  fin  de  llegar  á  tan  altas  cimas  por  el  saber 
y  á  tan  gloriosos  resultados  en  las  artes  y  en  el  derecho;  es- 
to es,  aspiraban,  imitando  la  acción  de  Grecia,  á  un  éxito 
tan  brillante  en  la  historia  humana,  por  medios  análogos  y 
separación  de  los  obstáculos  de  que  los  griegos  prescindie- 
ron. Grecia  debia  ser  un  museo  histórico  y  una  doctrina 
aplicable:  era  bueno  conocerla,  pero  era  mejor  seguirla  en 
todo  aquello  que  argüía  ventajas  y  progresos  para  la  Imma- 
nidad  y  que  ofrecía  generosas  perspectivas  de  porvenir.  En 
realidad  habrían  sido  limitados  los  bienes  si  el  Occidente 
no  supiera  asimilarse  principios  salvadores  y  tomara  como 
simple  caso  de  erudición  (á  guisa  de  ni  fío  que  aprende  de 
memoria  sin  penetrar)  los  caudales  que  se  trasmitieron  de 
Grecia.  Ni  podria  darse  ese  peligro,  puesto  que  lo  mas  an- 
tural  y  espontáneo  en  la  inteligencia,  es  recojer  el  fruto  de 
toda  lección  y  darle  forma  sensible  en  la  moral  y  en  la  con- 
ducta de  la  vida. 

El  rumbo  seguido  por  el  renacimiento  era  lógico  á  juz- 
gar por  el  estado  de  Europa.  Primero  sorpresa  y  entusias- 
mo; después  adopción  é  imitación;  mas  tarde  soücUud  de 
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originalidad,  deseo  de  ampliar;  y  por  último  aatonomia  y 
formas  nuevas  del  pensamiento  ja  no  necesitado  de  tutela. 
Lo  que  se  lia  construido  por  la  inteligencia  en  la  carrera 
humana,  lia  de  tener  atiento  en  la  doctrina^  j  realidad  en 
los  hechos;  toda  filosofía  inaplicable,  sería  una  tílosotia  es- 
téril. Cuanto  el  hombre  esperímente  é  investigue,  ha  de 
solí' '  '  '^eenla  humanidad,  encaminando    i* 

fecc. — .....-._. 

Mientras  por  un  lado  se  jontaban  loa  amantes  de     i  : . 
forma  y  de  la  libertad  científica  j  moral,  por  otr*  -      nian 
todos  I'  '    -n novaciones,  todos  loa  ten  •        -  do 

perder  r  ometer  las  regla»  y  liábito.  ^  >    un- 

tos siglos  entronizados.  Llamábanse  loa  priineroe  humanii»- 
tas,  y  estos  calificaban  de  oscorantiatat  á  sos  adveraaríos. 
En  ningtmo  do  ambos  bandos  haUa  eairícta  nniformidad 
de  ))areccrcs:  los  hi^manistas,  defensores  del  principio  de 
libertad,  adoptaron  teorías  cosmopolitas  por  Us  cuales  so 
estn '■'''••*  sin  díatíncion  de  nn-'-  "••'•íades  comunicándo- 
se b  ittos  y  doctrina  y  lut  tríaoomun  el  prcs 
tigio  conquistado  «n  el  comísate  |K)r  la  raion  y  por  el  libro 

reciarios  grados  en  que  ha- 

I orma.  L  «  («cnrantijitas  recluí* 

zaban  t(xios  los  dcscubriniientoi(,  m  ^uo 

difcroparan  del  círculo  del  cncolü-rlr  -m.. ..  -on 

invadir  la  csferi  •'    '■   •  '  - '  -' »:  •  •  la- 

niuban  los  pnxu  ^    \   ^:i  '»n 

por  todo  ideal  y  nonna  do  vida:  de  entre  ellos,  loa  mas  nu- 
merosos querían  "  '  enaaAanaa  lielénieay  j  eon- 
denar  el  deroch*  •  ^  \TÍ  examen  lo  qoo  la  igle* 
sia  consagraba;  muf  pocos  reconoeian  para  Us  ciencias  fa- 
cultades omniínodait,  pero  sin    n  .  á  los 

cánoncH  y  ú  la  dí&ciplina.  Ei'  •  ■         ^  ,  el  oa- 

curanti^mo  se  batía  cim  la  u  p»ir  y  ,  sofis* 
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mas  y  fórmulas  autoritarias;  tenia  la  fuerza  del  número, 
de  las  costumbres  y  de  la  ignorancia  «reneral  qno  le  aniíoal 
rian  á  emplear  medios  coactivos  y  arljitrarioe.  Sin  eniW- 
go,  no  bien  iniciada  la  oposición,  reviste   la  contienda  in- 
mensa importancia  histórica  y  entran  en  juego  materiales 
y  principios  de  incoraensurable  altura.    Los  huinaniétaa  re- 
chazaban los  métodos  escolásticos,  el   psclusivismo  y  la  so- 
puesta  suficiencia  de  la  cultura  de  la  edad  media,  y  aspira- 
ban á  dotar  al  entendimiento  de  todo  el  patrimonio  do 
ideas  y  de  ciencias  que  pudieran  adquirirse  como  herencia 
del  trabajo  del  hombre  de  todos  los  pueblos,  religiones  v 
razas,  principalmente  el  trasmitido  de  naciones  que  sohn' 
salieran  por  la  robustez  moral,  por  el  genio,  por  la  inventi- 
va  y  por  las  conquistas  en  el  derecho,  el  arte  y  la  libertad.  Iji 
vida  debía  embellecerse  con  todos  los  afluentes  sin  que  pre- 
viniera el  origen:  era  necesario  unificar  la  historia  hiu     ^ 
llamando  nacionalidades,  estilos,  sistemas,  escuelas  v 
zas  totales  para  inspirarse  en  lo  mas  justo  y  mas  útil  á  lin 
de  realizar  el  progreso  dirigiendo  las  actividades  i    :     ' 
jor  camino  según  los  mas   afortunados  descubrí  i; 
liallazgos  del  pasado  y  convirtiendo  aquella  époea  di* 
yo  y  sed  científica  en  esperanza  y  centro  de  atraed' 
cuanto  la  esperíencia  y  el  talento  habían  ])roducido.    < 
símbolo  de  estas  teorías  borraban  las  disidencias  reb'_ 
y  las  preocupaciones  para  unir  á  los  amigos  del 
un  mismo  impulso  y  provocar  todos  los  posibles  . 
apoyados  en  la  libertad  racional. 

Los  oscurantistas  miraban  con  recelo  lo  (jue  pi". 
otro  templo  y  de  otra  fuente  que  el  cristianismo;  par.:  •_    ■ 
las  innovaciones  solo  venían  á  perturbar  lo  estableeido,  úni- 
ca ley  reconocida  por  las  autoridades  de  la  edad    media  y 
por  la  tradición  de  la  iglesia.  Al  determinarse  mas  el  espí- 
ritu del  renacimiento,  y   adípiirir  certidumbre  de  su  opc*i- 


190  COMPENDIO  DB 


(i ion  necesaria,  iacnrríeron  en  el  error  de  sapooer  que  el 
humanismo  no  era  sino  auxiliar  de  cismas  y  heregias  que 
aprovechaban  como  arma  j  medio  las  doctrinas  fílosófícaa 
de  GrecÍA  y  hm  predi!e«   '  .    £1  rcnacimieBto 

traia  en  germen  una  rev  ivcrsal;  §¡  afecUba 

á  la  tradición  [dogmática,  no  la  tnvo  por  único  objetivo; 
abría  brecha  en  todo  el  dominio  tradicional  porque  los 
«rroree  j  abntoa  llegaban  liasta  la  médolade  las  sociedades, 
de  las  institaciones  j  de  las  costnmbret:  luchó  con  el  ad- 
verMirío  mas  inerte  y  á  medida  qno  lo  permitieron  las  cir- 
cunstanciif,  con  toJca  loa  elementos  relígioioa  ó  polítíooa 
que  se  oponian  al  progreeo  en  snt  diveiMemanifetüíeiOBea, 
}'  á  la  libertad  en  toda  sn  poreía  y  ettenaioo.  El  mondo 
cristiano  liabia  eclipsado  y  proacríto  á  toda  Ui  antigüedad, 
y  U  antigüedad  ae  prosea*  '^'  '*'»n  mas  acopio  de  motivoa  y 
Hqaeíaa  para  labrar  el  ¡  do  ba  gcneraciono»,  v  con 

mejores  annaa  para  coaquistar  nna  grande»  posittv. 

Ijob  tomista»,  acC*rrímos  partidarios  del  principio  üv  au 
torídad,  hioienjn  guerra  impUeable  al  humanismo  j  al  es- 
píritu del  renacimiento.  Pero  nada  impidió  que  suoedieran 
profesores  Uicos  en  Alemania,  que  se  eatndiaien  lengiiM 
orientales  y  se  tradujera  la  biblia  con  un  sentido  distinto 
al  de  las  autoridades  de  la  iglesia.  La  afielen  á  hi  filoMfia 
y  á  las  ciencias  abrazó  las  artes:  las  obras  antiguas  eran 
solicitadas  con  ansiedad,  los  gobiernos  eomenaaban  á  pro- 
teger escavacioncs  sobre  las  minas  de  los  monumentos  lie- 
Iónicos  y  romanos;  la  pintura  y  h  esenltura  imitaUn  mo- 
delos griegos  sin  f(n)K)r«l¡narfc  á  lo  prescrito  en  la  edad 
media:  la  ciencia  emancipada,  reclamó  las  srtes  seculares: 
lo  bello  se  impuso  aun  á  los  que  pareetan  fieles  á  hi  limita- 
clon  y  projuicios  de  las  escuelas.  Pero  no  se  eontuvo  la  cri- 
tica en  fonnas  abstractas  ni  en  generalidades:  los  humanis- 
tas atacaron  las  órdenes  monásticas,  el  ccliUto,  h^  privik'- 
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¿ios  de  la  iglesia,  la  vanidad  del  alto  clero,  la  ignoriBcía 
de  las  escuelas  teológicas,  el  abuso  de  la  censura  y  todos 
los  vicios  contra  la  libertad,  la  razón  ó  la  ciencia,  pronun- 
ciándose mas  vivamente  y  en  manera  práctica  esta  Incluí 
en  los  paises  sajones  donde  la  masa  general  tomaba  parte 
mientras  en  el  occidente  europeo  no  pn-^^'^íi  -lo  la»  claíf* 
eruditas. 

La  revolución  moral  engendrada  por  el  renaciniicnto  do- 
bia  ser  la  madre  de  todas  las  ulteriores  revolncione>i,  pero 
por  entonces  se  contrajeron  los  resultados  á  causa  de  !«•< 
hábitos  heredados,  de  los  rigores  de  la  edad  media,  que  al 
sistematizar  todas  las  acciones  de  la  vida  y  obligar  :í  fór- 
mulas precisas  toda  dirección  del  pensamiento,  aunque  no 
arrancaron  la  capacidad  de  admirar  lo  bueno  y  lo  bello, 
quitaron  á  las  inteligencias  las  actividades  y  disposiciones 
para  asimilar  y  crear.  En  el  renacimiento  hnl)0  por  etto 
mayor  suma  de  entusiasmo  que  de  reflexión.  El  espíritu 
absorvió  los  tesoros  morales  antiguos  sin  atreverse  :' 
cluir  en  lógico  desenlace:  por  la  costumbre  de  obt  ■ 
muchos  que  se  sustraian  á  Roma  aclamaban  la  infalibili- 
dad de  las  escuelq^  de  su  preferencia;  entabláronse  polémi- 
cas entre  académicos  y  peripatéticos,  en  un  estilo  «¡ne  ¡par- 
ticipaba del  de  las  disputas  de  los  escolástico»  j  de  loe  bi- 
zantinos. Los  sajones,  uniendo  la  doctrina  al  proceso  desn« 
enemistades  y  rivalidades  con  Roma,  y  mas  individualista» 
que  los  latinos,  hicieron  oposición  mas  violenta  al  princi- 
pio de  unidad  y  de  autoridad.  Alemania  utilizó  loe  meto- 
dos  helénicos  para  separarse  de  la  iglesia  romana,  pero  no 
sazonado  el  entendimiento  ni  poseyendo  convicción  entera 
del  alma  de  la  reforma  total,  llevó  á  cabo  un  movimiento 
esclusivamente  religioso  y  en  condicionee  autoritariae  cjuo 
se  confundían  con  la  libertad  en  cuímto  pugnaban  con  Ko- 
ma:  el  derecho  de  libre  examen  se  limitó  en  benefido  de 
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Ion  definas  reformadoe;  U  personalidad  no  adquiría  por  en- 
tonces derechos  mnv  espeditos  ni  los  germanos  entran  de 
lleno  en  las  inspiíaciones  j  promesas  de  Grecia  hast:i  *  • 
siglos  despnes  aparecen  Ion  grandes  pensadoit:s. 

Los  oocidentalea  (Francia,  Italia,  España,  Portugal)  es- 
taban habitoadot  desde  la  Bepública  roouma  á  la  central¡> 
zaeion  de  los  podens  y  al  sistema  de  obediencia:  el  ponti- 
íicado  no  halló  los  mismos  obstáculos  porque  era  menos 
disputada  su  autoridad:  loa  daiDM  no  tomaron  tan  conaide- 
rables  proporciones  como  en  el  Norte  y  Centn>  de  Europa. 
La  división  de  la  unidad  romana  separó  mas  á  sajones  y 
latinos  mezclándose  las  rencilUs  políticai  particulares  en  U 
cuestión  de  disidencia  religiosa:  k»  pueblos  católicos  reac- 
cionaban contra  loa  elementoi  que  produjeron  la  ruptura: 
los  reyes  cjue  también  tenian  sos  c{uerclLis  coa  ha  arísto- 

la  y  los  privilegios, ;  *  por  natural  deaarro- 

..w  ili*  las  doctrinas  emaiu  .)^...,..«^  .v^  llegaaeel  tumo  de  ser 
combatidas,  pactan  alianzas,  y  aoercándoie  todos  los  inte- 
reses, resulta  un  concierto  político  religioso  que  dá  á  Italia 
y  España  duM  tan  tombrios  como  loa  menos  cnridiabloa  do 
la  edtad  media.  No  obitantts  la  reacción  ^occidental,  tntpi- 
eaz  en  lo  c|ne  se  reUcionara  con  ideas  morales,  no  pudo 

<lir  el  libre  dest'!  ientude  las  artes,  ni  el  dosar- 

.'  de  las  ciencias  \    ..  ...  ;.losoHa  aun  cuando  i*undenasc 

á  (tiordaiio  ISruno,  Galileo  y  cien  otros  sabios  y  jwnsado- 
rcs.  Loa  fil«isofos  seguían  ventilando  en  elevadas  formas  ár- 
.,..      ,_  I,  .    .     ,      •  ,        .    .     ,        I  .-  anuencia, 

tidia  cier- 

ti    « -)Hi-iilacionr  icaoaa  para  trastornar 

líos  desde  ¡i.  {Oialau  desapercibidas  en  el 

I Va  por  un  p:.^.  ..  ;*ien  entendido,  y  también  por 

patentizar  las  ventajan  obtenidas  con  la  separación  de  Bo- 
ma, los  pueblos  sajones  fueron  ampliando  las  libertades,  y 
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la  íilosofia  no  halló  graves  obstáculos,  en  especial  cnando 
lio  iba  acompañada  de  tendencias  de  prosclitismo/  El  ta- 
lento y  la  habilidad  alcanzaron  preeminencia  y  dcrcclioft  y 
garantías  antes  que  los  conquistaran  las  masas;  ¡)cro  era  el 
principio  que  mas  ó  menos  tarde  habia  de  infiltrarse  en  t^- 
da  la  conciencia  pública.  Estaba  entablada  la  batalla  entre 
la  tradición  y  la  revolución. 

PÁRRAFO  II. 

La  fdosofia  en  Ioí^  s'hjIí,.^  XY.  //  .\' IV. 

El  edificio  de  la  escolástica,  debilitado  por  Guillenno  de 
Occam  y  sus  discípulos,  se  derrumbó  á  los  primeros  pasoe 
del  renacimiento  sin  ser  reemplazado  el  sistema  por  otro 
idóneo  según  las  exigencias  de  la  época.  Los  métodos  se 
contenían  en  un  término  medio  sin  traspasar  ni  llegar  á  la 
altura  de  las  escuelas  griegas,  Los  discípulos  de  la  Acade- 
mia hablaban  en  tono  dogmático  en  lo  referente  á  la  doc- 
trina, procedimiento  que  cuadraba  á  los  numerosos  ¡parti- 
darios de  transacciones,  y  el  clero  por  su  parto  mostraba 
menos  intransigencia  con  los  académicos  ya  que  el  dogma- 
tismo hacia  olvidar  los  trámites  racionales  y  la  libertad  do 
examen  reclamada  por  los  avanzados.  En  realidad  los  ocd- 
dentales  no  se  proponían  una  guerra  abierta  con  el  catoH- 
cismo,  siendo  frecuente  que  protestasen  do  antemano  su 
ortodoxia  como  si  fueran  compatibles  las  creencias  esencia- 
les de  Roma  y  los  principios  de  espansion  y  autonomía  á 
que  invitaba  el  renacimiento:  era  imposible  adoptar  la  li- 
bertad de  inquirir  dejando  inalterable  un  dogma  qne^la 
niega.  En  la  edad  media  se  imponían  fé  y  obediencia  in- 
condicionales, un  revestimiento  obKgado  sin  examen  ni 
consejo  racional:  Grecia  no  entendía  e^e  lenguaje;  haMa*c 
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liecho  grande  precisamente  por  haber  elegido  idea  v  razón 
opnestofi.  Para  pensar,  lo  primero  es  dar  valor  á  las  facol- 
tades  rBciooales;  sí  ellas  se  subordinan  á  estrafio-  '  «s, 
la  fílosofia  es  un  sarcasma  ó  á  lo   mas  nn  entn  to 

sin  consecnencias. 

Con  todas  las  restríceiones  y  obstáculos  del  •  do^ 

político  en  los  países  sajones  j  del  despotismo  irv/^.íivo  y 
religioso  en  las  naciones  latinas,  Eon^  progresaba  rápi- 
damente; á  unos  descubrimientos  sucedían  otros;  sí  una  na- 
ción desfallecía,  otras  avanzaban:  ínvendooes,  viajes,  ade- 
lantos mecánicos  é  industríales,  daban  testtmonio  de  la  ac- 
tividad y  de  las  energuM  de  los  iKxnbrea:  la  misma  iglesia 
romana,  estrechada  por  el  creciente  impnlsov  se  tío  en  la 
necesidad  de  permitir  (|ne  la  medicina  adoptase  sistemas 
do  observación  y  de  análisis  y  que  los  naturalistas  preedn- 
dieran  del  génesis  liebreo.  El  misticismo  decayó  y  fuerónee 
disi]  >    '    *  .4  temores  y  recojieodo  esperanaas. 

A  ^  i4  cieneia  no  se  geoenUj»  en  las  masas,  estien- 
de el  drenlo  de  inidadoi;  la  sed  de  fiajes  despierta  á  U 
ves  que  las  investigaciones  radonalet:  loa  marínos  de  Por- 
tugal costean  el  Afríea  y  Colon  sueAs  y  encoentri  nn 
mundo  á  través  dvl  Atlántico.  A  medida  que  el  peosa- 
miento  se  eleva  crece  la  andada;  cada  pais  toma  su  tumo 
en  la  tarea  de  las  csploradones  y  de  los  addantos. 

La  libertad  literaria  se  hiao  pronto  Indiapensable  pera 
los  ánimos  sedientos  de  investigación;  los  sajones  eonquista- 
nm  luego  la  libertad  cí«  ¡lero  las  Ubertadea  política 

y  religiosa  no  se  adquirir.^.. ...  ^a  los  pueblos  germánicos  ni 
en  los  latinea  sino  despoes  de  grandes  revolndones.  Por  sí 
sola  habia  de  provocar  la  libertad  literaría  con  d  transcurso 
del   ticmiK)  las  demás  refor-  *  Sce  con  todo  lo 

4]ue  afecta  á  la  sociedad  y  al  Eran  oensara- 

dos  los  abusos,  vídoa  y  de»<  pedia  reparadon 
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moral  atacando  los  privilegios  qne  para  loe  ImuúldeB  ve- 
nían á  ser  agravios.  La  química,  la  física,  la  liiótoria,  el  de- 
recho j  las  matemáticas,  se  generalizaban  tomando  po«6- 
sion  de  las  diferentes  nacionalidades;  los  jóveneíf  iban  á  re- 
cibir lecciones  de  profundos  maestros  y  á  inspiraree  en  le* 
progresos  que  como  de  nn  manantial  brotaban  de  la  é|vjca. 

En  los  principios  no  se  sabia  aprovechar  reflexivamente 
la  libertad  de  examen  enseñada  por  los  sistemas  lielcnico*; 
la  autoridad  moral  teológica  estaba  en  descrédito  y  no  ha- 
bía llegado  á  predominar  la  autoridad  racional.  No  8c  pen- 
só en  crear  escuelas  independientes  con  sentido  propio»  ^i- 
no  en  reproducir  las  de  los  griegos.  Los  transacción ista.<i 
buscaban  conciliación  entre  la  doctrina  de  la  Academia  ó 
del  Liceo  y  los  preceptos  religiosos,  y  de  otro  lado  los  |)ar- 
tidaríos  utilizaban  el  sistema  de  Platón  para  combatir  á  lc»íi 
peripatéticos  y  el  de  Aristóteles  para  combatir  á  Platón. 
Sin  embargo  fué  útil  ese  periodo  como  aprendizaje  y  ensa- 
yo. Dignificadas  las  teorías  griegas  y  por  ellas  el  criterio 
racional,  se  educó  el  espíritu,  se  le  fortaleció  y  pudo  prepa- 
rarse el  siglo  verdaderamente  filosófico;  el  siglo  de  Bacon, 
de  Descartes  y  de  Locke.  El  pensamiento  comenzal«i  pur 
ejercitarse  en  caminos  ya  recorridos:  los  erudito*,  particu- 
larmente en  Francia  y  en  Italia  reproducian  á  Platón,  Ari*- 
tóteles,  Zenon,  Arístípo  y  Diógenes,  aceptando  incundicio- 
nalmente  unas  y  otras  doctrinas.  ^íin  (•orreu'iría.-i  ni  enmen- 
darlas. 

El  cardenal  Bessarion,  Massilio  Eicin-  ,  <lv  I.i 

Mirándola,  el  cardenal  de  Cussa,  Pedru  i:.::...-,  ..uirvlo, 
Glocenio,  Giordano  Bruno,  Ángel  Policiano,  Nicolás  ÍAsm- 
cío  Tliomeo,   Andrés  Cesalpino  y  mucb 

guieron  como  propagandistas  y  tniductu;.. 

Platón    aunque   algunos  mezclaban    ingretlienti  ^ 
platonismo.  Ramus  y  Giordano  Bruno  ; 
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da  808  tendeocias  emancipadoras;  el  primero  en  la  fúnebre 
jomada  de  la  San  Bartolomé,  t  el  segando  c:^  ^  ^  íirueras 
déla  inquisición.   España,  no  obstante   el   t  le  ani- 

madversión de  los  reconqnistadores  hacia  cuanto  piocedia 
de  la  civilización  árabe,  con-  -aso  con  mas  *         *  •  y 

energia  que  ningún   otro  p^.     ..    .Europa  al   reí... uto 

fílosófíco  de  lo«  siglos  XT.  y  XVI.  en  que  florecieron  Lnis 
Vives,  Ruiz  Moros,  Arias  Montano,  Salmerón,  el  Brócen- 
se y  otros  notables  pensadores.  Ya  en  los  colegios  de  la  pe - 
nínsnla  ó  en  las  universidades  mas  célebres  de  Europa,  es- 
parciau  doctrinas  científicas  y  filosóficas  promoviendo  la 
aíicion  y  el  entusijif>i  rogreso,  el  nber  ^ 

tuíl.  Luis  Vives,  al  :  ¡m)  que  Erasmo  •:. 

dain,  tral>ajú  rusneltamentc  por  la  rcfonna  filosófica  y  pro- 
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distinguian  sino  individualidades;  los  realistas  defendían  la 
realidad  do  las  ¡deas  universales  en  Dios  do  cojo  sen*-  ' 
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dian  para  dar  existencia  á  los  individuos.  El  nominalignm 
de  la  edad  media  seria  germen  del  empirismo  del  renaci- 
miento; y  aunque  en  los  nuevos  debates  se  prescindió  de  los 
nombres  de  las  viejas  escuelas,  no  se  pudo  prescindir  de  lo»» 
temas  que  entrañaban.  El  idealismo  alcanzó  mayor  numen.» 
de  adeptos,  pero  lentamente  fueron  terciando  notables  po- 
lemistas inclinados  al  esperimentalismo,  como  rasnroe  de 
una  filosofía  que  liabia  de  formular  el  ilustre  Francisco 
Bacon.  Figuran  entre  los  empíricos  Mario  Nizolio,  Queve- 
do,  Gasendo,  Montagne,  Charron,  La  Mothe,  le  Bajer, 
Sancliez  j  otros  menos  acreditados,  si  bien  algunos  de  ello* 
caen  en  el  escepticismo  (Quevcdo,  Montagne,  Charron,  y 
en  especial  Francisco  Sancliez).  Como  suele  acontecer  en 
cuestiones  de  dos  grandes  partidos,  a])areció  un  tercero  ins- 
pirado en  el  empirismo  racional  de  Hogerio  Bacon.  Pe<lro 
Pomponat  trataba  de  asociar  la  espiritualidad  con  las  teo- 
rías esperimentales,  Julio  Cesar  Yanini  proclamó  la  te..- 
ria  fatalista  enseñando  que  el  destino  humano  fe  cuiupK' 
abandonándonos  á  nuestras  tendencias:  no  niecja  el  alma 
pero  la  subordina  al  cuerpo. 

Así  se  continúa  en  luchas  irresoluble¿  ^.  -:.  .-n tiendas 
que  se  repiten  con  iguales  argumentos  y  los  mismos  medios 
de  ataque  y  de  defensa.  El  platonismo  espiritualista  hallaba 
campo  dispuesto  en  los  pueblos  cristianos,  si  bien  cada  |)en- 
sador  daba  giro  distinto  á  las  doctrinas  de  la  Acjuleuiia, 
traduciéndolas  unos  por  la  escuela  de  Alejandría  con  di- 
reccion  al  panteísmo  místico,  y  otros  variando  concepto*  y 
definiciones  del  discípulo  de  Sócrates.  Los  empírícoe  taiu- 
poco  traducen  á  Aristóteles  generalmente  do  una  manera 
exacta;  se  contraen  al  fenómeno,  y  siendo  este  mudable  y 
contingente,  deducen  la  imposibilidad  do  comprender  jas 
leyes  y  la  verdad  en  sí.  La  iglesia,  alarmada  pero  indwist, 
no  establece  un  criterio,  vacila,  y  según  circunstencias  le 
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cales  contempla  á  Besearíon  en  Italia  ó  sacrifica  á  Ramn$ 
en  Francia;  eerrianle  bajo  ciertos  afpecto«,  el  idealismo  es- 
piritaalista  de  Platón  y  el  método  dogmático  <l  \  '  'te- 
les. Sin  vedar  en  absoluto  ninguna  de  las  dos  c  nes 
de  la  fílosoiia,  la  iglesia  se  resenraba  la  facultad  de  conde> 
nar  cnanto  creía  opuesto  al  dogma,  á  la  autoridad  ó  á  lo^ 
hábitos  tradicionales. 

El  sigb»  XVII,  vigorizado  d  pensuniento,  debía  em- 
prender la  filosofía  nuevo  y  mas  seguro  rumba  Francisco 
Bacon,  después  de  liaber  ocupado  altas  poaieioaes  politieas 
en  6u  patria  (Inglaterra)  y  caído  en  deagneia,  formula  un 
plan  lógico  y  «biamente  ordenado;  te  aparta  resueltamente 
de  los  antiguos  métodos  j  de  las  prcocnpaetooes  de  eaeue- 
la,  ataca  el  principio  do  autoridad  en  materias  eieotífieas  y 
propone  el  método  inductivo  oonio  oeeestrio  para  el  pro- 
greso del  saber,  la  obMürvacíon  y  el  examen  para  ascender 
á  las  leyes,  partiendo  de  lo  eoQ^dda  Tomas  llobbee  redujo 
á  la  sensación  todos  los  sistemas  morales  y  pc^tleos  haden- 
do  al  hombre  instrumento  y  juguete  de  la  fatalidad.  Jjaa 
condiciones  de  Europa  en  el  siglo  X  Vil.  -teoian  que  in- 
fluir distrajendo  el  ánimo  de  loa  pensadores:  las  impresio- 
nes insanas  llevaban  á  considerar  la  natnraleía  humana  co- 
mo reflejo  de  loa  miserables  cuadros  que  se  eootemplaban; 
guerras  dviles  y  guerru  religiosas,  avaricias,  criroenes  de 
Estado,  despotbmos,  rebajamiento  de  las  eostnmbrvt,  trai- 
ciones, conflictos  interminables,  pasiones  desencadenadas, 
intolerandaa  y  abusos  y  dominio  áed^'  *  i  fnena;  ta- 

les eran  los  motivos  ofreddos  al  observa  .  . .  : :  bbet  en  In- 
glaterra y  Ia  Rodiefoucanld  en  Franda  traducían  aquel 
estado  anonnal  \x>r  estado  de  la  naturaleza,  y  co  \áo 

los  hechos  con  la  moral  lógica,  rofieren  todos  lu<«  »« i>m  hn- 
manos  al  orgullo,  al  egoiamo,  á  la  vanidad  por  imperio  do 
nuestro  vida  orgánica.   la  escuela  de  Descurtes  reparte  el 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  199 


influjo  de  la  opinión  arrebatando  algo  del  prestigio  de  lo* 

empíricos:  Locke  pronuncia  mas  el  empirismo,  y  C 
lo  resuelve  en  una  doctrina  esencialmente  sensual; 
idealistas  y  los  empíricos  se  combaten  alejándose;  I.<»?  niujé 
iban  á  parar  al  panteísmo;  los  otros  al  material  ¡su       '" 
te  á  las  dos  escuelas  fundan  otra  los  escoceses  (escí, 
timentalista);  reconoce  esa  escuela  la  necesidad  de  loe  senti- 
dos para  la  observación  y  el  examen  del  mundo  esterior,  y 
por  otro  lado  el  sentido  moral,  distinto  de  la  materia  pam 
juzgar   lo   bueno   y   lo   malo.  Sucesivamente  se   desarro- 
llaron las  doctrinas  racionalista  y  psicológica,  y  pasado  inu- 
clio  tiempo  la  doctrina  positiva  como  ampliación  y   últiino 
término  del  empirismo  filosófico. 

Aunque  figuran  hombres  de  gran  poder  intelectual  y  ts- 
traordinaria  erudición  en  los  siglos  XY.  y  XVI,  ningu- 
no se  encontró  en  medios  y  circunstancias  ])ara  remover  It» 
obstáculos  que  impedían  el  libre  desenvolvimiento  de  la  ra- 
zón por  sistemas  y  planes,  originales  que  abrieran  nuevos 
rumbos  á  la  filosofía.^  La  gloria  de  haber  iniciado  una  era 
filosófica  corresponde  á  Francisco  Bacon,  fundador  del 
neo-empirismo. 

PAREAFO  III. 

Fl  sistema  empírico. 

J^cicon.— En  un  tiempo  tn  que  las  sutileza.   » 
con  otro  nombre  y  con  otros  fines,  estaban  ju-ed^. 
Francisco  Bacon  (Londres,  1560  á  1626)  fué  el  refor-. 
de  los  métodos  y  el  que  trajo  el  pensamiento 
recciones  precisas.  Dedicado  muy  joven  iU- 
advirtió  los  inconvenientes  con  que  luchaba  la  tiloeotia  a 
cm'^a  de  los  vicies  de  la  escolástica  y  del  espíritu  de  sistc 
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ma  qoe  inmovilizaba  loe  conociraientoe.  A  loe  veinticinco 
afíoe  tnxó  el  primer  ensayo  de  en  obra  ^IneUoratio  magna*' 
á  la  que  poeteríonnente  se  referirian  todoe  loe  trabajoe  del 
i  lastre  pensador.  Sos  ocnpacionee  poh' ticas  y  loe  altos  car- 
gos que  desempeñó  le  distrajeron  de  las  tareas  de  la  iiloao- 
íia  hasta  fu  caída  qne  le  hizo  Tolvcr  á  ellas  con  mas  deci- 
sión. No  crea  rr  ^  ^'  -de  un  sistema  compl- '  ^  -fecciona 
el   método  si¿;  «1  camino  iniciado  \  -    Vive»; 

propónese,  dice,  no  aclarar  tal  6  cual  parage  del  templo,  ti- 
no '  r  una  antorcha  t*  iluminar  todo  el  edificio.  Liga 
á  1: — ..  :  jii  la  escuela  empírica,  r  por  esto  mereció  el  ti- 
tulo de  padre  y  resuurador  de  la  filosofia  modenia^  haber 
recomendado  la  csperícncia  como  único  medio  de  vcrdade- 
rop     »  '  -•       -   *'^  ciencias  filosóficas. 

A  !»ro  ^de  dignitate  et  anmenti*  soicncia- 

nmii*'  trata  de  rcliabilitar  la  filoaofia  y  de  hacer  conoeer  los 
defect*  '  !cs  de  la  csooláaticm:  aoooteja  que  te  tnstltii- 
ya  la  h.,  :,  .,,  por  la  obscrvmMon  v  i.l  Kn«Hncnwi  nr>r  la  in- 
ducción. Con  cBttm  finca  •  :annm.*' 
Para  alcanzar  !  •«  cierto»,  ca  prcriM)  runnir  el  mayor 
niimero  |)osil)l  '  le  c«  el  objeto  de  la  ciencia 
natural  y  esper  <;<««  para  ello  de  la  obaenra- 
eioD  j  de  k  csperíenda,  j  |ior  eaeab  ascendente  llegar  al 
COI)  !(*  lascaotta  j  de  sna  leyes,  deaoondiendo 
lut^  :i  inverso  de  ka  leyes  á  ka  aplicadonee  par- 
ticulares. Averiguados  loa  vicioa  de  k  filosofia  que  se  in- 
tentaba corregir,  ¡m¡)ortaba  recoger  y  ordenar  en  un  enét- 
ico las  verdades  descubiertas  y-  ^  -.  ií-—- -,  ^|  imeTo 
inótodo,  y  olvidar  las  antignah  Msr  Baeon  el 
inventor  del  método  inductivo,  ya  pneato  en  práctica  por 
Aristóteles  y  imicho*  filósofos  del  renacimiento,  le  dio  nn 
impuUo  gigantesco*  y  por  su  dialéetiea  y  rigor  de  espoti- 
cion,  inclinó  los  ánimos  y  mejores  talentoa  del  lado  que 
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pretendía.  Combatió  el  silogismo  que  arrastraba  á  falaaa 
consecuencias  por  la  falsedad  de  las  premisas,  proclamó  )a 
libertad  absoluta  del  pensamiento,  no  sometible  por  su  na- 
turaleza áestraño  influjo,  y  se  apartó  de  sistemas  cuya  prin- 
cipal base  era  el  dictado  de  la  autoridad  científica.  En  sn 
opinión,  la  ciencia  exacta  que  debia  formar  el  patrimonio  de 
los  hombres,  era  el  conjunto  de  lo  investigado  y  «lemoetra- 
do.  De  allí  había  que  partir  para  realizar  positivoe  pro- 
gresos. 

Sobre  la  eficacia  del  talento  tuvo  Francisco  Bacon  la  for- 
tuna de  las   circunstancias.  Los  pensadores  cstal>an  Iiastia- 
dos  de  trámites  que  establecían  á  priori  supuestos  tenidos 
por  verdades  irrecusables  y  sobre  los  cuales  no  se  razoiíalMt, 
jurando  por  la  palabra  del  maestro  y  la  ansiedad  intelec- 
tual y  científica,  buscaba  una  salida,  un  paso  por  donde en- 
camínai-  con  buen    éxito  y  sin  tropiezos  todas  las  cnerj^ias, 
salvando  los  escollos  de  la  hipótesis  y  del  mecanismo  de  es- 
cuelas y  sistemas.    Entonces  espuso  sus  prineipioé.  I- 
fendíó  sabia  y 'enérgicamente,  y  encabezó  la  revolucio:. 
sófica  que  produciría  adelantos  infinitos  en  las  ciencia^  •  ■ 
turales  y  en  todos  los  ramos  del  salnír  humano.   Se  .m-;  .1  . 
de  los  escé})ticos  lo  mismo  que  de  los  metafísicos; luiv*.-  de: 
r.ebate   sobre  los  orígenes   de  las  cosas  y  toma  por  fnnda^ 
mentó  el  mundo  real  y  la  inteligencia  llamada  á  etitn  ". 
y  conocerlo.  Divide  las  ciencias  en  relación  á  nuctitrii.^  ... 
cultddes;  á  la  memoria  corresponde  la  hiiitoria  civil  y  miiu- 
ral;  :í  la  imaginación,    la  poesía  y  las  artes;  ai  la   razón,  la* 
ciencias    propiamente    <!ich;;s    (pie    la    1:'    -  *•-    ' - >r 

objeto. 

La  superioridad  del  filósofa,  ingles  respecto  ú  L*  t|ue  le 
precedieron  en  el  renaciniiento,  consiste  en  <|ne  no  so  linii- 
tó  á  combatir  ios  errores  existentes  ni  ú  seilalar  dcrrotem* 
especiales  en  dirección   de  una  ó  de  varias  verdades,  >\no 
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qne  enseñó  el  modo  de  dirigir  el  entendimiento  liácia   lo 
verdadero  mediante  el  uso  discreto  y  racional  de  las  diver- 
sas facultades.  £1  empleo  de  la  esperíencia  que  hoy  nos  pa- 
rece natural  y  lógico  en  toda  recta  intención  cientifica,  no 
Labia  sido  sin  embaigo  r^U  de  ningún  sistema:  Bacon  de- 
mostró su  eficacia,  y  desde  entonces  el  pensamiento  creyó 
haber  estado  siempre  en  poteaion  de  esa  verdad,  análoga- 
mente á  lo  qne  sucede  con  tantas  cosas  ya  connaturalizadas 
en  la  civilización,  y  qne  en  los  comienson  fueron  m<   * 
violentas    persocndones  y  de  universales    inenoii¡-:  — 
Amante  del  progreso  de  las  deudas  qoe  veía  estancada» 
por  el  desorden  de  griterío  y  de  método,  poso  todas  sos 
fuerzas  en  la  tarea  de  emandpar  el  pensamiento  y  libertar- 
lo de  las  dificultades  que  le  perturbaban:  rccfaasó  toda  au- 
toridad sobre  teorías  con  que  los  hechos  no  eorrespondie- 
ran,  lUnió  al  estudio,  á  U  csperieocia  y  á  la  observadon, 
animó  á  los  sabios  desligándoles  de  liábitos  hereditarios 
mal  sanos  y  desordenados,  empuje»  U  actividad  para  qne 
descubriera  en  el  espado  y  en  U  naturaleza  lo  que  habia 

pcH"- **    * ido  en  pasa^í"     -:••»•—••  -t-í,  quiso  que 

U<  una  tutcU  .^  tia  crecer  y 

desarrollarse,  y  promovió  oon  sus  enteHanias  nn  movimien- 
to superior,  y  fecundo  en  trascendeotalidmat  eooqnlstas 
científicas.  Afanoso  de  regUmentar  como  aeonteee  á  todo 
al  que  innova,  escribió  ]u  tablas  de  preseoda,  de  anuenda 
y  de  grados,  é  inventó  U  eseala  de  (dolos  refiriéndoles  nues- 
tros errorea.  Poro  en  esto,  aunque  oon  parte  deadcr*  v  ^-*' 
sido  poco  notados  sus  trabajos,  así  como  tampoco  I 
tados  que  buscó  por  la  aplicación  de  su  nu'tcdo;  sus  obras, 
ademas  de  las  I  son  nútrate*  '    nni- 

versal,"  y  la  I  n»inado  do  1        ,  Los 

prindpios  metódicos  de  Raoon,  encaminados  il  demostrar 
que  la  esperíencia  sensible  es  el  origen  único  de  los  cono- 
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cimientos  que  pueden  adquirirse  sobre  todos  loe  objetos  de 
la  naturaleza  esterior,  filtraron  pronto  en  el  ánimo  de  las 
gentes  dedicadas  al  saber;  pero  tardó  mucho  antes  de  que 
se  hiciese  justicia  al  grande  hombre  y  se  le  colocase  en  el 
puesto  y  crédito  merecidos. 

JEhipirismo  puro— LocJce.—líí Sició  3  xun  I.ocke  en  Wring- 
ton,  Inglaterra,  en  1632.  Aunque  conocido  como  pensador 
y  afecto  á  las  ciencias  filosóficas,  su  celebridad  principió  i 
la  publicación  en  1690  de  su  grande  obra  "Ensayo  sobre  el 
entendimiento  humano."  Cuenta  Locke  que  rennidos  va- 
rios amigos  en  su  casa  para  tratar  materias  estrafías  á  la  filo- 
sofia,  se  vieron  entorpecidos  por  las  dificultades  que  á  ca- 
da paso  se  presentaban,  y  después  de  atormentarse  largo 
tiempo  sin  poder  resolver  las  dudas,  le  ocurrió  que  toma- 
ban mal  camino,  pues  antes  de  entrar  en  ciertas  indagacio- 
nes era  preciso  examinar  los  medios  con  que  el  hombrt' 
cuenta  y  ver  sobre  qué  objetos  puede  trabajar  el  entendi- 
miento y  cuáles  no  están  á  su  alcance.  De  ahí  snrgió  la 
idea  de  publicar  el  libro  que  tanto  nombre  alcanzó.  Propó- 
nese  Locke  analizar  las  facultades  destinadas  al  conoci- 
miento, y  determinar  por  qué  medios  la  inteligencia  se  for- 
ma las  ideas  que  tenemos  de  las  cosas;  trata  de  fijar  1<>^  1* 
mites  de  la  certidumbre  y  los  fundamentos  de  las  oi-.. 
nes  de  los  hombres,  aplicando  á  la  ciencia  del  espirita  ios 
principios  que  Baeon  liabia  aplicado  á  las  ciencias  natura- 
les; sostuvo  que  la  esperiencia  sensible  es  el  origen  de  to- 
das nuestras  ideas  y  que  carecemos  de  otros  recursos  y 
maneras  de  llegar  á  lo  verdadero. 

El  "Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano*'  eu  nn  tra- 
bajo lógico,  elegante  y  profundamente  reflexivo.  Apareció 
en  ocasión  de  las  mas  irreconciliables  rivalidades  de  eSiíue- 
la;  de  un  lado  la  teoria  de  las  ideas  innatas  de  Descartes  y 
la  de  armonía  preestabilita  deLeibnitz,  y  de'otrolas  doctri- 

14 
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ñas  del  viejo  eacolasticismo,  el  paateismo  de  Spinosa,  las 
cansas  oetsíonalea  de  Malebranche  j  el  germen  de  loe  mé- 
todos baconianos.  La  obra  6e  dividia  en  cuatro  partes:  pri- 
mera, ^^de  las  ideas  innatas;'"  segunda,  ''del  ongen  de  las 
ideas;"  tercera,  "de  las  palabras;^  cuarta,  **del  conocimien- 
to." En  el  libro  primero  refuta  la  teoría  ¿  is  inna- 
tas oponiéndose  á  Descartes  que  1l"J  '  -  ^  '  trul- 
tad  del  hombre  para  producir  idea»  de 
la  esperíencia.  Teniendo  los  sentidos,  dice  Locke,  cujo  des- 
tino es  recibir  las  impresiones  j  c 
miento,  no  hay  neceaidad  de  ningnti 
ideas  innatas,  formaríaD  nn  caudal  knmaii  rían  ad- 
heridas al  alma  del                                                         :>ro- 

clamarían  por  ana: ^-.^  ..^..  .v.  ^ .  .¿..^  .......  ..».t   mas 

varío  que  la  manera  de  pensar  acerca  de  las  cosas  mas  im* 
poruntes  y  trascendentales.  8i  los  hombres  están  de  acuer- 
do en  ciertos  príncipios,  es  por  consentimiento  nacido  del 
ínteres  <|ue  les  reporta  sostenerlos.  *'S¡  me  dirígiese,  cscrí- 
be,  á  Icctoros  desnudos  ^e  toda  preocupación,  no  tendría 
mas,  para  convencerlos  de  la  falsedad  de  la  supusicton  do 
los  príncipios  y  nociones  innatas,  que  d**'»'>«^rrirle«  que  los 
hombres  pueden  adquirír  todos  lus  con  trjs  qne  tte> 

non   por  el  simple  uso  de  sus  facultades  n  i'     >' 
auxiliode  ninguna  itupretion  innata,  jr  «r  u  .  >  .  u  n 

una  entera  certidumbre  de  ciertas  ccs.i>  <   ¡«ial  de 

ninguna  de  osas  nociones  prímitivat;  {loniuc  todo  «1  mun- 
do, li  mi  |Mirecer,  doln?  convenir  sin  dificultad,  «•  '••u- 
lo  seria  (U|)oner  que  l^s  ideas  do  los  coloros  liaya:.  d 
prosas  en  el  alma  de  una  críatura  á  quien  Dios  ha  «i 
vbta  y  el  poder  do  recibir  estos  Ideas  por  la  itni  ¡iw 
los  objetos  esteríores  liaoen  sobre  sus  ojo«.**  !>•  -a- 
oede  respecto  á  otru  linage  de  verdades  qne  no  »  n- 
den  por  roIo  comunicarlas,  »ino  qne  al  contraría 
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demostración  y  penetran   mny   despacio  en  iTínteligcncii 
del  ñombre;^  tales  son  las  verdades  morales.  Mas  adelante 
añade:  "Fué  una  gran  ventaja  para  los  que  so  titulan  maea. 
tros  y  doctores  déla  ciencia,  sentar  por  principio  do  todoa 
los  principios,  que  estos  no  deben  ser  puestos  en  duda,  p.r- 
que  una  vez  establecido  que  hay  principios  innatos,  colocan 
á  sus  partidarios  en  la  necesidad  de  recibir  ciertaa  doctri- 
ñas  como  innatas,  y  por  este  medio  los  privan   del  nao  de 
fcu  propia  razón  comprometiéndoles  á  creer  y  recibir  aque- 
llas doctrinas  bajo  la  palabra  del  maestro  sin  otro  examen." 
En  el  segundo  libro  esplana  Locke  sus  opiniones  áohre  el 
origen  de  las  ideas,  diestros  sentidos,  impresionados  j>«,r 
ciertos  objetos  esteriores,  hacen  entrar  en  nuestra  alma  jwr- 
cepciones  distintas  de  las  cosas  según  las  divercas  manenia 
con  que  lo  esterior  obra  sobre   nuestros  sentidos:  así,  dice 
Locke,  se  adquieren  las  ideas  que  tenemos  de  lo  blanco,  !o 
frío,  lo  dulce,  lo  amargo  y  de  todas  las  cualidades  sensible», 
por  la  sensación.    Otro  origen  de  donde  el  entendimiento 
recibe  ideas  es  la  percepción  de  las  operaciones  de  nut'étra 
alma   sobre  las  ideas  que  le  han  llegado   por  los  sentid<j«, 
operaciones  que   haciéndose   objeto  de  las   r  •  ->  del 

alma,  producen  en  el  entendimiento  otra  e.<iic...  ...  iJeaí 

que  los  objetos  esteriores  no  le  hubieran  suministrado,  co- 
mo son  las  ideas  de  los  que  se  llama  percibir,  pensar,  dudar, 
creer,  razonar,  conocer,  querer  y  todas  las  diferentes  ar- 
ciones de  nuestra  alma;  estas  son  ideas  de  retloxion.  IK'  es- 
tos dos  principios  toman  su  origen  las  ideas;  las  co^as  i*íe 
riores  y  materiales  que  son  los  objetos  de  la  sensación,  y 
las  operaciones  de  nuestro  espíritu  que  son  los  objétete»  deU 
reflexión.  El  alma,  en  el  sistema  de  Locke,  es  una  tabla  ra- 
sa donde  se  reflejan  las  sensaciones.  Hay  ideas  simple*  r 
complejas;  es  simple  la  percepción  clara  (jue  prtHluce  en  el 
espíritu  una  concepción  uniforme  y  que  no  puedo  fraeiMO- 
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naise  en  idcaé  distintas:  las  ideas  complejas  ¿e  íomiaQ  por 
acumnlacioD,  combinación  ó  abstracción  de  las  simples  y  te 
reducen  al  modo,  sustancia  y  relación;  al  modo  pertenecen 
las  ideas  de  tiempo  y  eternidad,  de  inmensidad  y  de  espa- 
cio; á  la  sustancia,  la  idea  de  sostancialidad;  á  la  relación, 
la  de  causa  y  efecto,  identidad  personal  j  relaciones  mo- 
zalcH. 

£1  libro  que  trata  "del  conocimiento*^  os  en  el  qne  mas 
se  lia  (1*  descansa  en 

lasideu^  i i |.... ..^ do  sus  pen- 

samientos que  ellas  mismas.    Conocer  «  ir  la  con  ve- 

niencia  ó  inconveniencia  de  dos  ideas;  la  conveniencia  es  de 
identidad  ó  de  dirersiV  '  '  ~  *  'ion,  de  coejcistencia  6 
conexión  neoeMrít«  y  «^  real,  lo  cual  osplica  de 

esta  manera;  '*Ia§  indagacionet  que  ¡HMlemos  emprender  so- 
bro nuestras  Ideas,  lo  qne  sobro  cada  nna  úv  ellas  podemos 
conocer  ó  ttínnar,  se  reduce  á  d-^ír  ..n..  .-^  i»  ini«iuA  ó  que 
no  es  la  utisma  que  otra;  que  no  coexiste  con 

cualquier  otra  ¡dea  en  el  mismo  sujeto;  f|iie  Ueoe  cata  ó  la 
otra  rolacio:  !a  otra  idea,  ó  que  tiene  ana  t\' ^      '  \ 

real  fnera  •         .    ittt/*  Divido  el  conocimiento  en 
tivov  demostrativo  y  sonsible:  os  intaittro  cnando  el  espirí- 
tn  |>erc¡lie  la  •  leas 

sin    iuicrveucii ..  •  se 

¡lorcilH)  por  ¡deas  i  e«  la  |>i  i  dt* 

lus  objetos  cst< 

1a>c '' 

tcrias  < 

eir  las  últimas  comuscuencit 

puntos  oicttro!' 

dicoionea  man!:.    

cnnscrito  á  la  reglamentación  del 

nicioncs  adolecen  de  vicios  pues  si  de  una  parte  c  • 
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al  alma  como  una  tabla  rasa  donde  se  refleja  lo  esterior. 
otra  la  impone  el  deber  de  obrar,  derivar  ¡deas  y  juzgar,  sa- 
cándola del  estado  pasivo  á  que  la  redujera.  En  eíite  swte- 
ma,  como  en  otros  muchos  hay  difusión  y  va^edadw,  pero 
resalta  el  noble  esfuerzo  para  encauzar  el  |>  •  '  vto  y 
dirigirlo  por  rumbos  cientíñcoá  orillando  las  hi;  :.. .  y  los 
métodos  erróneos  de  la  época.  Nada  hay,  repetía,  en  la  ¡n- 
teligencia,que  no  haya  pasado  por  los  sentidos  "  axiomn 
que  le  deparó  rudos  ataques  pero  que  contribuyó  á  «acar 
los  estudios  del  campo  de  las  abstracciones  y  del  exagerado 
idealismo. 

Sensualismo — Condülac. — Al  empirismo  alwoluto  «!«• 
Locke,  siguió  la  doctrina  esencialmente  sensnalista  de  Es- 
teban Bonnot  de  Condillac  (Grenoble,  1715  á  1780).  D¡í»ci- 
pulo  del  filósofo  ingles,  y  partidario  de  sus  doctrinan»,  <'r> 
contró  en  ellas  motivos  para  deducir  consecuencias  l'j- 
cas,  haciéndolo  emanar  todo  de  la  impresión  producida  por 
las  sensaciones.   Nuestras  primeras  facultades  qne  inine<Ha- 
tamente  advertimos,   son  los  sentidos;  por  los  sentidos    va 
al  alma  la  impresión  de  los  objetos,  de  modo  qne  el  alma 
no  tiene  idea  sino  de  aquello  que  ha  pasado   pt»r  loe  ^^ •■  *\ 
dos:  el  alma  siente  por  la  vista,  por  el  oído,  por  el  t:iftn. 
el  gusto  y  por  el  olfato.  Para  aprender  á  conducir 
gla  la  facultad  de  sentir,  debemos  ajustar  nn«- 
á  la  índole  de  los  objetos  que  nos  projx)neinos  . 
existiendo  en  la  naturaleza  mas  que  individuos,  la;*   prime- 
ras ideas  son  individuales,  y   por  la  generalización   jít»  f..r- 
man  los  géneros  y  las   especies:  no  distinguimos  uias  «juf 
las  ideas  que  los  objetos  representan  sin   conocer  §iw  cuali- 
dades, esencia  y  naturaleza.  Partiendo  do  la  obscn-acion  de 
los  objetos   sensibles,  nos  remontanioe  al  conocimiento  do 
los  que   no  tocan  nuestros  sentidos;  del  efecto  á  la  cana, 
del  resultado  al  principio.  De  lo  ignorado  en  el  sentido,  no 
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deriva  idea  alguna;  bí   ImbiéramM  nacido  c>in  vuU 
oídos,  DO  tendríamos  noción  de  la  Isz,  de  los  colores  iñ  dt^ 
los  sonidos.  Los  rentidos  son  la  cansa  ocasional  de  las  im- 
presiones que  hacen  sobre  nosotroa  loa  objetos;  el  alma  es 
c^nien  siente.    £n  todo  giramos  dentro  de  nuestro  pensa- 

:  '■  -'      '        !:issenaackMie8  el  origen  de  nuestros 

otra  regla  para  graduar  el  valor  j 
estension  de  los  objetos  no  sensibles,  qne  loa  fenómenos  que 
entran  por  los  f^'       '        '    lina  solo  conoce  por  •  te. 

1a  facultad  de    ......  .^    descompone  en  otras  ...>...... .Jes 

que  pueden  determinarse  observando  lo  qm»  «uccdo  numdo 
se  adquiere  cualquier  conocimiento;  es  la  at< 

' ' '  '  '   '  IcsUrx:  '      •  .1 

^  '  •  is  do  la  ■  -on 

mas  que  <inoditi:aci<  la  senioicion;  b  neta  es 

un  efecto.    ^  el  alm.»  -  el  yiN 

la  perBonali .^ *bre.  «••"  .   .o  scnsa> 

ciones  que  es|ierímenta«  la  com  os  j  el  ro 
r.ncrdo  de  lo  que  ha  sido.  £1  aiina  no  es  una  sostanda. 
JNiegacl  principio  •'  '  '  '  -  i  -  *•  r xión  ses  origen 
de  ideas,  y  sostiene  ,  «tlejo  del  mun- 
do csteríor,  su  entendimiento  una  imagen  de  los  lieehos  qne 
no  '  "  «-ar  n¡  ¡x  Irtnd  ni  por 
las  i.^  j í'»^*  '-'»«"  -.  .,..^vlabi»  redu- 
cido á  una  isipacidad  ii  losofia  «s  un  simple  es- 
tudio fisiológico  sin  otro  alcance  que  indagsr  oóniose  refle- 
ja en  el  hombre  el  :  '       .  -•  -    i  -  ^t  ,.  i-    ^jj^íqh 

de  los  actos  á  his  n ,  ¡údo:  y 

sin   embargo  CondilU*  tacluible  en  nu  conducta  y 

amóteoríafi  .*     *      '  '  ticontnilM  en  la  realidad  de 

su  tiempo.  ^..    .  .  ..^..  .uutitres  volúnienes,  siendo 

las  mas  importantes,  el  ''ensayo  sobre  los  coooeiiiiientos  del 
hombre,*'  ''traUdo  do  los  sist  .Muas,"*  "«lógies,**  '"arte  d«  peo- 
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sar"  y  "tratado  sobre  las  sensaciones.'"  En  este  último  tra- 
tado establece  Condillac  sus  conclusiones  ñlosóficító;  el 
liombre  es  como  una  estatua  vacia  de  ideas,  una  capacidad 
para  recibir  las  impresiones  del  mundo  esterior. 

Materialismo— Broussais. —  Como   Condilhu-    .. 
estremó  á  Locke,   Francisco  José  Victor  Brous8«iis 
Malo,  1772  á  1838)  concluyó  lógicamente  en  el  inatc! 
molas  teorías  sensualistas  de  Condillac.  Locke  refiere  c.  .... 
gen  de  las  ideas  á  la  sensación,  y  á  la  reflexión  que  era  el 
principio  activo  aunque  derivado  de  las  sensaciones:  Con- 
dillac, dadas  las  bases  en   que  el  pensador  ingles  colócala 
las  ideas  de  reflexión,  las  atribuye  al  mismo  origen  sensi- 
ble con  lo  cual  todo  queda  reducido  á  un  solo  principio,  pe- 
ro su  espíritu  era  todavía  una  capacidad;  no  sentia  el  cner- 
po,  sino  el  alma.   Broussais  no   hizo  mas  que  desenvolver 
una  tesis  que  estaba  en  germen  en  la  filosofía  condillarista. 

En  el  fondo  del  sistema  sensualista  no  liay  un  principio 
independiente  y  de  unidad;  se  forma  del  conjunto  de  sensa- 
ciones y  de  recuerdos,  ni  hay  un  principio  de  identidad, 
porque  reflejando  el  espíritu  el  mundo  •  '  '  '.  ha  de  per 
tan  vario  y  transformable  como  las  impí^  Si  carece 

el  alma  de  fuerza  propia,  de  unidad  y  de  identidad,  es  nna 
cosa  inútil  y   prescindible.   Todo  se   c'  ^1*  á  con- 

mociones orgánicas  causadas  por  los  <  ^  ostenorea. 
Broussais  abandonó  toda  contemplación  y  dednjo  el  mate- 
rialismo. La  sensación  se  produce  sobre  una  parto  del 
po  por  conducto  de  los  nervios  que  en  accione;*^  y 
nes  llevan  al  cerebro  y  vuelven  al  punto  de  partida  las  im- 
presiones que  el  cuerpo  recibe.  El  cerebro  convierte  la  im- 
presión en  sensación  si  el  objeto  está  presente,  y  en  reeiMT- 
do  si  está  ausente,  en  percepción  si  ha  de  compaimrka 
imágenes,  y  en  voluntad  si  provoca  deseca.  Ix»  Unisnmm 
intelectuales  y  morales  son  resultado  de  las  sensadoiiei»  d» 
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modo  que  en  detínitira,  todo  ee  ooDsecucncLi  de  la  oí  _ 
zacion  material.   El  alma  es  ooa  p  -» -  '  ]  cuerpo  qut- 
ademas  de  sus  otros  órganos  los  de  . .  sentir,  y  <ju 

Pero  Bronssais,  materialista  respecto  al  hombre,  no  lo  i*s 
en  cnafito  á  una  cansa  primera  y  admite  una  natunleza  su- 
perior, una  divinida<l  irjtL-lÍ5ronto  v  ordenadora  ¿f  lt»*i 
mundos. 

Las  aeci  lu-  iü-i  «!  -      ¡nieJeci  -{Hunden  á  una  ló- 

gica del  orguiiidUio. 

De  las  teorías  del  matcriali  lelndiblemente  la 

doctrina  fatalista.   Siendo  los  actos  humanos  hijos  áo  la» 
impresiones  recibidas,  y  obrando  nuestro  organisin     ! 
manera  nocetaría  dada  su  constitución,  nada  os  \ 
y  no  cabe  exigir  responsabilidad  de  sucesos  inevitables  en 
la  lógica  de  Us  cosas.  Antes  «  ««ais,  David 

sin  tíjaisc  luuclio  en  las  cnc::..^ úsiológicas, ., 

ducido  de  la  doctrina  de  las  sensaciones  como  único  origen 
de  las  ideas,  el  principio  de  la  fatalidad.  Forma  al  h< 
de  cuerpo  y  espíritu;  el  cuerpo  está  sometido  á  los  - 
dos,  y  el  espíritu  es  la  sustancia  6  el  agento  á  que  ati 
mtjs  las  aensaciones,  las  pasiones  y  bs  idees;  de  bs  ideas  de 
sensación  se  constitojen  los  elementos  de  todas  las  domas; 
la  sustancia  blanca  niednUr  del  cerebro,  U  médula  espinal 
y  los  nervios  producen  las  ■enieetooes  y  el  movimiento,  y 
la  SQStanciu  blanca  del  oerebio  las  idees.  Ix»  objetos  este- 
riorcs  imprimen  movimientos  vibratorios  sobns  la  sustan- 
cia meduUr  del  cerebro  y  de  los  nerrioii  vibnKáonos  que 
se  conservan  y  pro|)agan  por  el  other.  Las  sensaciones  dan 
motivo  á  la  intelecUulidad,  ootraqpoodieodo  á  sa  fuera  6 
debilidad.  De  uua  parte  hay  sensadonea  é  ideas  de  seosa- 
cion  y  do  otra  vibnoiones  y  vibraciones  diminutas;  á  las 
sensaciones  pertenecen  las  vibraeioneai  y  á  las  ideas  de  sen- 
sación las  Wbraciones  diminutasw  Las  ideas  se  generalifan 
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por  las  sensaciones  y  cabe  escitarlas  por  asociación.  Siendo 
las  sensaciones  efecto  de  causas  corporales,  taiubien  deben 
serlo  las  facultades  de  engendrar  ideas  y  de  esciUrlag.  El 
sentido  mural  nos  lo  dan  los  placeres  ó  las  penas  de  la  sénM- 
cion,  de  la  imaginación,  de  la  ambición,  del  interés  perso- 
nal, de  la  simpatía,  de  la  teopatia,  en  cuanto  concuerdan  los 
nnos  con  los  otros  y  todos  con  el  curso  natural  de  las  cosas. 
Hartley,  aceptando  el  fatalismo  impueéto  por  la  fuerza  de 
las  sensaciones,  no  admite  el  materialismo,  al  contrario  riae 
Broussais  que  preconiza  el  materialismo  sin  el  fatalismo:  el 
primero  era  espiritualista  y  el  segundo  partidario  de  la  li- 
bertad moral,  con  evidente  inconsecuencia  de  las  respecti- 
vas teorías.  Si  las  sensaciones  han  de  imprimir  un  modo 
necesario  de  obrar,  no  hay  en  el  hombre  mas  qnc  un  deber 
ineludible,  actos  forzosos  y  ninguna  libertad.  Obligada  la 
voluntad  y  obligada  la  inteligencia,  no  queda  mas  que  la 
necesidad;  todo  estaría  subordinado  al  imperio  de  las  sen^- 
ciones.  Este  fatalismo,  mas  funesto  que  el  antiguo  ponjue 
viniendo  del  curso  de  las  cosas  no  deja  el  medio  de  lucha  y 
de  resistencia  moral  que  al  menos  reconocia  la  antigüedad 
apesar  de  lo  inexorable  del  destino,  esteriliza  la  iuteucion  y 
confunde  el  hecho  real  con  el  derecho  y  la  justicia. 

jEgcepticisiiio. — David  Hume  (1711  á  1706)  nació  en 
Edimburgo  y  se  inspiró  desde  su  juventud  en  la  tilosofia 
de  Locke  aunque  desjjues  seria  mas  ventajosamente  cono- 
cido como  historiador  que  como  filósofo.  Entre  su-  - 
trabajos  figuran,  un  "Ensayo  sobre  el  entendimÍL:.:-  ... 
mano"  y  un  "Tratado  de  la  naturaleza  humana/'  Continua- 
dor de  Locke  en  mucha  parte  de  la  doctrina,  dedujo  c*»n- 
clusiones  á  que  se  prestaba  el  modo  de  juzgar  de  las  scum- 
ciones.  La  sensación  trasmite  idea  de  las  cosas,  no  las  coéas 
mismas,  y  por  consiguiente  solo  la  idea  es  objeto  de  nues- 
tros conocimientos,  ignorándose  la  natnraleía  y  esencia  W 
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íenómeDo.  La  esperíencim  »  origen  del  ooDOcimiento,  y  no 
dando  á  conocer  la  sustancia,  te  nos  ocnlU  la  realidad;  na- 
da liaj  qne  coinprnebe  la  ex***- "-h  de  lo6  cuerpos  ni  liaj 
inconveniente  en  negarlos.  o  se  sabe  si    las  ideas 

qne  entran  en  no6otro6  de  loe  cuerpos  corresponden  á  una 
''  .>  reehast  laa  oonoepeíoiiet  de  la  ra* 
suataneia  j  canaalidad.  El  conoci- 
miento se  rcdnce  A  impresiones  r  á  ideas;  la  idea  Tersa  »o- 
hre  las  representaciones  t  á  ellas  se  dirigen  los  traliajosdel 
alma,  quedando  en  1**  *""^'*^ncla  de  si  %nnonian  ó  no  con 
la  realidad.  Este  esi  o  no  trascendía  á  la  moral.  Dá 

al  hombro  nn  nnero  sentido,  ol  moral,  qne  percibe  el  bien 
y  el  mal,  pero  sin  diferir  de  las  coodieioQes  do 
dad  do  los  demás  sentidos.  El  bien  debe  ser  el  «    ^ 
hombre.  Pero  en  Hume  ci  mo  en  Hartlej  y  Bronssais,  de- 
recho,  moral  y  justicia  provienen  de  un  si^•  ici» 

de  todas  nnestras  ÍR'*»'^»"'"^  n-*..,.!!».?.-  r.^..,  n 

wicion. 

'iio  Adriano  J/iréé^rio, — U7I5  á  1771)  se  dedicó  á 

*       'istnuihrrs  fué  ii^flnenriado  por  U  mala 

.  ^     Hasta  entonces  los  Ülóeofos  sentiialia- 

tas  liabian  contraído  i^n  sistema  á  la  c»ferm  teóríoa  sin  Tnl- 

^ari/ar  las  deducri«  ii  llevará   la  vida  prá^íea  los 

con:             ^  en  la  (  ¡«ta 

en  tílosotia  hacia  alarde  de  ortodoxia  r                           ais 

'*  lista  y  Hartlej  f'  '  •           '                            iniad. 

1            la  do  las  sensaH  manos, 

no  dcbia  ni  podía  í  !  teircno  ideal.   Hclrecio, 

después  do  ostii'  de  los  animales  y  del 

liornbn».  «— iw'l»  >  .>nc  entidades  pura- 

mente  >  ales  U  snperioridid 
del  organismo.  Las  sensaciones  agradabka  6  dengnidibles 
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constituyen  el  bien  ó  el  mal:  es  preciso  pues  buscar  impre- 
siones de  placer:  á  esto  se  reduce  la  moral  y  d  e«ta  ias  oco- 
paciones  del  órgano  intelectual.  La  sensibilidad  fítica  es 
causa  Y  origen  de  la  inteligencia,  y  do  la  volnntad;  el  inte- 
res  individual  el  único  móvil  humano;  la  virtii<l  nna  apa- 
riencia, el  amor  cientíüco,  orgullo,  la  liipoíTcsia,  moda  uni- 
versal. En  el  "tratado  del  espíritu"  lanza  á  la  sociedad  do- 
ros  ataques,  lo  que  prueba  que  hallando  malos  é  injostOH 
los  hechos  buscaba  su  ánimo  una  justicia  en  cnyo  nombrt> 
fustigaba  los  excesos  de  la  época.  Siguiendo  la  doctrina  di* 
Locke,  vé  en  el  alma  una  tabla  rasa  donde  las  impresione» 
esteriores  forman  en  nosotros  las  facultades  y  las  ideas,  de 
manera  que  los  hombres  solo  se  diferencian  por  la  calidad 
y  cantidad  de  esas  impresiones,  siendo  en  nn  principio 
iguales,  capacidades  simples.  La  manera  de  ser  del  liombn.* 
depende  pues  de  la  educación;  el  objetivo  n  (\\\e  las  teoria* 
de  Helvecio  le  invitan,  el  egoismo,  el  placer  y  la  sat" 
cion  personal.  El  pensador  francés  redujo  á  sistema  ei  •  •. 
bro  de  las  máximas"  de  La  Rochefouciuld  viniendo  á  pa- 
rar á  una  consagración  absoluta  de  la  moral  del  interen:  no 
cree  en  el  amor  abnegado,  ni  en  los  sentimientos  compasi- 
vos, sino  en  cuanto  reliejan  el  amor  propio  ó  nos  supoinr- 
mos  en  el  caso  del  que  sufre  una  desgracia.  Y  todos  noes- 
tros  actos  según  Helvecio  traducen  el  deseo  de  reciproci- 
dad, la  esperanza  de  devolución,  ó  el  premio  v  rc<M.rr.per*a 
por  todo  aquello  en  que  nos  empeñamos. 

Zeg{slacw7i.—Jeveimi\s>  Benthan  nació   m    i 
1743  y  aplicó  todos  sus  esfuerzos  y  talentos  a    .  - 
las  leyes  que  rigen  los  pueblos.    La  legislación   de   In^da- 
térra,  su  patria,  ofrecía  un  cuadro  poco  en  vi.  I' 
níase  de  todas  las  tradiciones,   usos,  hábi toe*  \ 
muchos  inaplicables  al  estado  del  siglo  XVI 1 1 :   • 
civil  era  tan  variado  como  lo3  distritos,  líentlian  te  pruj.u- 
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60  reformar  la  legislación  sobre  bases  mas  acordes  con  la 
caltnra  de  los  tiempos.  Inspirado  en  los  sistemas  empinóos 
llevó  sn  espirita  al  trabajo  que  intentaba  realizar,  tomando 
ann  por  fundamento  la  moral  utilitaria:  U  única  diferencia 
que  hallaba  de  una  á  otra  acción  era  el  resultado  útil  ó  da- 
ñoso; pen8a^  'ido  seria  '  "'  ent»  sino  hubiese  pla- 
cer y  dolor,  i  res  del  inu  .  _•  cooaisie  en  la  mayor 
suma  de  felicidad,  v  el  interés  de  la  toeiedad  en  la  suma  de 
los  intereses  de  los  i  «  qoe  la  eomponeii.  La  ley  por 
tanto  lia  de  referirse-  »  .«.  ..ulidad  que  no  tiene  mas  quedos 
principios  opuestos;  el  aseétieo,  que  califica  las  acciones  de 
malas  si  producen  placer  y  buenas  si  acarrean  pena»,  J  el 
de  simpatía  ó  antipatía  por  el  enal  se  dedva  bñona  6  mala 
una  sccion  por  motívos  disttntoa  é  independitntts  de  las 
consecuencias  de  la  acción  misma.  £1  filósofo  jurisconsulto 
enumera  y  clasifica  los  placer»  y  penas  y  propone  nn  mé- 
todo para  determinar  sn  valor  comparatÍTo  qoe  será  bajo 
seis  rebcionos  principales:  reladon  de  intensidad  porque 
hay  unos  pUeerea  mas  vivos  que  otros;  relaeioQ  de  durs- 
r  -  '  ^  da  oertidnmbre  porqna  loa  piaeeres'que 
loétlea  moral  son  para  lo-fatnro  y  aeran  un 
resultado  de  la  acdon  sobre  que  se  delibera;  relaeioQ  de  fe- 
cundidad, porque  hay  piaeevei  qne  anastnuí  otros  trae  si  y 
los  liay  sin  esas  propfiedadis;  relación  de  ¡loreía  porqne 
pueden  6  no  engüidrmr  pesares  nlteriores;  rabek»  de  proji- 
midad. El  mismo  método  es  splicable  para  determinar  el 
valor  do  Uui  penas.  Deben  eoosidwarM  las  difereoeias  que 
existen  en  los  agentea»  de  tempemnentov  de  salnd»  de  fuer- 
za, de  fimieía,  de  hábitos,  desarrollo  inteleetnal^  edad, 
sexo,  profei>i  "a,  rasa,  opiniones  religiosas  y  gobier- 
no. Deestal^  ^.^..  acias  deduce  que  las  penas  no  han  de 
ser  ka  mismas  sino  cambiar  en  rehidon  á  h»  dreonstaneiaa 
del  culpable.  Hay  aooiones  cuyo  resoltado  traspasa  la  es- 
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fera  individual,  y  que  favorecen  ó  perjudican  )«  toeiedM): 
Bentlian  indaga  las  leyes  según  las  cuales  st'  •  ''  ".•  ette 
bien  ó  mal:  hay  males  que  afectan   á  vaHóH  xm  y 

son  de  primer  grado;  si  siembran  alarmas  y  teinom  ó  alien- 
tan á  la  repetición  del  hecho,  por  referirse  á  otroa  qno  l<w 
perjudicados  directamente,  son  de  segundo  grado;  afectan- 
do á  toda  la  sociedad  son  de  tercer  grado.  El  legislador  an- 
tes de  erigir  en  delitos  cier'as  acciones  v  imponerlca  pena«. 
ha  de  indagar  si  la  pena  puede  impedir  el  delito  ó  preve- 
nirle, y  caso  de  poder,  si  el  mal  de  la  pena  í»  menor  qnc 
el  de  la  acción.  Examina  luego  los  modos  que  el  legi-' 
debe  emplear  para  inducir  á  los  hombres  á  las  accione ~  ..:. 
les  y  separarlos  de  las  dafio&as;  marca  el  límite  que  distin- 
gue el  derecho  moral  del  punto  que  ya  es  de  la  competen- 
cia del  legislador.  El  hombre  ha  de  dirigirse  á  la  utilida«l 
y  al  provecho  común,  como  parte  de  un  todo  jKjrfecciona 
ble;  el  interés  general  es  superior  al  interés  individual. 
Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  las  razones  ¡jor  la»  que 
trata  de  inclinar  á  ol)rar  bien,  entrañan  en  el  fondo  niai» 
interés  personal  que  social;  la  veracidad,  la  probidad,  la  l>e- 
neíicencia,  la  afectuosidad,  las  funda  en  la  ventaja  de  ini»- 
pirar  la  confianza  6  de  adquirir  beneficios.  De  la»  lal)on"-* 
del  gran  jurisconsulto,  la  parte  que  alude  t\  las  genhaoiont^ 
y  á  ia  teoria  de  la  utilidad  fué  muy  combatida,  mertvii-n- 
do  el  resto  general  aplauso,  así  por  el  tacto  y  elevacii.n  al 
determinar  el  deber  del  legislador  sin  invadir  la  e«feni  pu- 
ramente moral  á  que  no  han  de  aleanziir  ni  las  leye»  socia- 
les ni  la  sanción  penal,  como  por  la  exactitud  ni  rtinr  h 
medida  de  la  bondad  ó  maldad  de  las  acción. 
ó  la  pena  que  de  ellas  deriva;  por  las  ol»srrv:t  • 
das  y  por  el  recto  juicio   que  distingue  ia  r.-po-,  ¡ 

influencia  de  Benthan  ha  sido  nuiclio  mayor  en  el  derfch«» 
positivo  que  en  la  filosofía.   El  espíritu  filotótico  debía  Ir 
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penetrando  y  penetró  oon  el  tfintenno  del  tiempo  en  to- 
das aqaeÜM  cosas  qne  al  hombre  incnraben,  asi  ciencias, 
como  l^^hcion,  arte,  política  y  sociología. 

Derecho  públÍ4». —  Tomás  Hobbes  nació  en  Malmes- 
bnry,  In^latena,  en  15S8,  hizo  sns  estodíos  en  Oxford  y 
se  íl  *        '  "  :il>a  en 

los  c. .......    ..V.  ..^.,,  A  *.  : ;,.,..;. ^nni- 

no  en  Bacon  en  la  esfera  general  de  la  ciencia,  y  en  Ilobbot» 
en  la  esfera  de  la  política.  Dnranto  la  vida  del  filósofo  acae- 
.  — ,j  patria  los  sucesos  mas  importantes  de  toda  la 
iesa;  al  movimiento  reli;n<>M  ^  nnimn  las  1q> 
chas  del  pneblo  para  sostener  sns  fnuK|nieias  y  Itliertiidet: 
junto  al  sentido  práctico  de  los  parlamentos  j  reformislM 
político^.  nn<in.nían  las  ideas  mas  estraflas  del  orden  moral, 
con  los  •«,  los  milenarios,  los  antimonianos  y  mil 

sectas  distintas,  en  mcniio  del  es'  '  cnlto  qoo 

afirmara  la  reina  ImM  y  de  las  («inunva.»  «hm  «ntíj^o  pa- 
ra reentronizarse.  lfobU>s  fné  en  su  Urpí  vida  testigo  y 
actor  de  las  vicisitudes  que  atniTes/í  IngUterra  casi  bajo 
toda  la  d¡n:i  '  *•«  Estnardcs,  viéndose  obligado  á  emi- 
grar A  Fraif  ...  .  ^^rácter  y  el  despecho  de  la  derroU  le 
impulsaron  á  vcf  en  todo  Ínt4;noionea  aviesas   y  propMtos 


indignos.  Su  pr 

'  Mi*  una 

tmcl-  ■  •'  •     '     ' 

'rar 

los  i 

nes 

absolutistas.  No  conocí.              no  «¡ner 

*T  que  las 

trai>^                                               OMi  tit 

' 

trast                              ,              iierta  le; 

He  irritó  contra  el  dest'irden  transitorio  y  nni\ 

loque 

en  su  condición  solo  era  un 

no 

progreso.  Concille  de  los  lio;....év.^  ...   .-. 

..^;u  y 

la  espone  eon  la  franqueza  «jne  ima  en  t« 

trinaa. 

Kl  hombre,  dicr,  es  un  lobo  para  el  1 

<|uíera 
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supone  maldad,  ira,  envidia,  sed  de  violencia,  odio:  no  ette 
posible  gobernarle  sino  por  la   fuerza  bruta.  luquebnnU- 
ble  y  sistemático  en  todo,  no  retrocede  ante  las  oonfecnen* 
cias  mas  absurdas  y  los  resultados  mas  funestos  de  ant  tüo- 
rias  á  las  cuales  trataba  de  dar  una  base   filosótica.  La  tilo- 
sofia  para  Ilobbes  es  el  conocimiento  adquirido  con  el  auxi- 
lio de  un  buen  razonamiento  de  los  efectos  por  lascaoaaa  y 
de  las  causas  por  los  efectos;  su  objeto  es  el  cuerpo,  ya  na- 
tural ó  artificial  entendiendo  por  este  último  la  sociedad  «'» 
cuerpo  político:  no  hay  mas  fín  que  el  estudio  del  mnndo 
de  los  cuerpos  ó   de  los   fenómenos,   descartando   intinito, 
sustancias  y  causa  primera'que  relega  á  la  teología  revela- 
da. El  conocimiento  de  la  filosofi.i  viene  del  razonamiento 
y  este  se  reduce  á  sumar  ó]  restar;  añadiendo  dos  nombre* 
se  tiene  una  proposición:  coñudos  proposiciones  un  FÍlojr¡«- 
mo.  y  de  la  adición  de  dos  silogismo?,  resulta  la  dcmoétm- 
cion;  sustrayendo,  todo  queda  reducido  á  nombres:  de  aquí 
estableció  su  principio,  'neritas   in  dicto,  non   in   re  con- 
sistit."  Aplicad,  escribe,  el  razonannento,  la  smtraeciun  y 
adición  á  las  leyes,  á  los  deberes  y  ^  la  H>ciedad,  y  tci 
como  los  geómetras  y  físicos  la  ciencia  del  cuerp--  - 
ó  con    los   moralistas  k  del  cuerpí)  artificial   ó   [■ 
Consistiendo  todo  en  nombres,  es  claro  que  no  puedo  aspi- 
rarse á  nada  fijo:  en  la  teoría  de  Ilubbes  la  ciencia  iii»  t"  - 
realidad  esterior  sino  subjetiva,  pues  el  lenguaje,  e»i : 
mente  arbitrario,  es  la  medida  de  las  cosas  y  la  n-gla  ti. 
tidumbre:  las  pocas  ideas  generales  á  que  alude,  las  tunna 
por  ostensión  de  lo  particular. 

El  hombre  según  Hobbes  está  doUdt»  de  «los  elait»*  «le 
facultades;  unas  que  afectan  al  cuerixi  y  otras  al  espíritu, 
pero  no  hace  diferencia  de  suetancias;  las  faculude»  Ui-l 
e^^píritu  son  cognitivas  y  afectivas  y  eorret»jMiuden  al  en- 
tendimiento  y  á  la  voluntad  sin  que  Síilgan  <U  '     'miic 
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no6  fisiológicos.  Las  ideas  oognitívas  son  prodncidae  por  la 
acción  de  loe  objeloa  «staríores  sobre  los  órganos  y  la  ac- 
ción de  los  órganos  sobre  el  cerebro,  sin  otro  origen  qne 
las  sensaciones.  Las  facoltades  son  coatro,  sentidos,  memo- 
ria, imaginación  j  razón.  Produce  las  ideas  afectivas  la  ae- 
toa  sobre  ^  óiganos  7  de  loe  óigAnos  sobre 
.  rendándose  de  las  cognitívas  en  qne  estas 
revierten  sobre  los  órganos  y  de  ellos  á  los  objetos  esteno- 
re»,  mientras  las  afeetivaa  desde  el  cerebro  ^-an  al  ooraion 
pam  •-  '<•  <irel  placero  el  dolor  ó  formar  las  paalonga. 
Int<  i  y  sensibilidad  dependen  de  las  senaadones;  el 

alma  es  nna  capacidad;  la  voluntad  depende  de  las  afeecio- 
nea;  la  libertad  se  dereooocc;  todo  es  eofeeodredo  por  ios 
móviles  de!  dolor  6  del  pitear;  aera  buena  la  aeekiD  que 
cause  placer;  mala  la  que  cante  dolor;  el  fin,  el  interea  per- 
sonal. La  raion  nos  doteobre  It  propiedad  qne  tienen  las 
cosas  de  agradamos  ó  desagradarnos:  laa  pttionct  deriven 
del  amor  propio.  Siendo  el  objeto  el  bien  individnal,  ea  le- 
gítimo cnanto  á  él  guio,  fin  que,  con  motivo  de  la  diveni- 
dad  do  senstdunea,  pueda  uno  juagar  la  acción  de  oiro: 
aplicado  oato  al  derecho  natural,  liaj  tantea  derecbot  como 
hombros,  do  lo  cual  dentaria  una  guerra  continua  y  una 
Tiente.  £1  estado  natural  del  hombre,  dice 
ii. . — ;_  vle  organizar  aoeiedades,  era  k  guerra  de  to- 
dos contra  todos:  el  ungen  de  esaa  tociedtdes  no  fue*  la  be- 
nevolencia sino  el  mutuo  temor.  Li  gnerrm  debe  cambiarre 
por  la  iMz  á  cualcpiier  costa,  y  se  puede  eonsegnir  por  con- 
trato ó  piir  la  fuerxii:  el  mejor  gubiemo  et  el  maa  enérgico, 
el  absolutiünio.  Kn  cnanto  á  derechos  y  debertt,  los  dere- 
chos pertenecerán  á  los  gobemantet,  loe  deberes  á  lot  go- 
bernados: todo  )•'  oná»  ««tiinti»  í\é»   tu  ntitrkridad  dcb**  i*nnsM<*. 

ninM)  bueno. 

I^s  teorías  de  Tomás  11«^  vet  de  entelltr  degra- 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA.  219 


daban  á  la  humanidad,  pero  sirven  para  probar  de  un  mo- 
do lógico,  que  una  vez  admitido  el  principio  de  qne 


mstrumentos^de  nuestras  sensaciones,  no  hay  forma  de  re- 
ferir á  otra  cosa  la  conducta  moral.  IIobl)e8  para  safiar  al 
honibre  de  la  pretendida  anarquía,  le  impone  la  linmilla- 
cion  y  la  barbarie.  La  íilosofia  empírica,  piedra  angular  de 
los  admirables  progresos  científicos  de  los  últimos  riglot,  oo 
es  responsable  de  las  exajeraciones  á  que  la  llevaron  adep- 
tos intolerantes,  caracteres  pesimistas  6  genios  aH)itnirio«. 
Otros  e7npirÍGos.~Como  empíricos  notables  figuraron, 
Juan  Antonio  Collins  discípulo  y  amigo  de  Locke,  peto 
convertido  al  materialismo  y  al  fatalismo;  escribió  unaa  in- 
dagaciones sobre  el  libre  alvedrio  y  un  discurso  sobre  la 
libertad:  el  vizconde  de  Bolingbroke,  César  de  Manilla, 
Andrés  Boreau  (historia  crítica  de  la  filo&ofia),  Antonio 
Genovesi  y  Yoltaire,  siguieron  en  lo  principal  á  Ix^cke 
aunque  difiriendo  en  numerosos  detalles.  Yoltaire  abando- 
nó la  metafísica  por  la  literatura,  la  filosofia  práctica  j  la 
historia,  aunque  en  realidad  examinando  sus  obras  se  ad- 
vierte una  última  desviación  de  todas  las  escuelas.  El  em- 
peño principal  de  Yoltaire  es  la  crítica:  dotado  de  un  ta- 
lento extraordinario  por  lo  profundo  y  sagaz,  aplict)  á  la 
política  y  á  las  preocupaciones  de  su  tiempo  el  ariete  re- 
volucionario que  los  empíricos  aplicaron  á  la  eBOolástica. 
Reconociendo  la  necesidad  de  la  espcriencia  para  adquirir 
conocimientos,  sostiene  la  inmutabilidad  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto,  la  libertad  moral  del  hombi-e  y  otros  |  '  - 

en  desacuerdo  con  los  continuadores  de  Locke.   A: • 

gico  y  dramático,  historiador  y  filósofo,  de  laboriosidad  in- 
cansable y  siempre  intencionado  é  ingenioso,  fué  uno  de 
los  precursores  de  la  gran  revolución  do  178l>  que  impri- 
mió nueva  marcha  á  la  humanidad.  Sus  obras  mas  impor- 
tantes son:  la   Henriada,  Zaida,  MeroiK?,    Edi|>o,  Ort^te» 

15 
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Alcira,  Newton  (elementos  de  sa  tilofiofíik),  CiurUs  tiloeófí- 
cas,  Ensayo  sobre  las  costumbres,  Diccionario  tílosótíoo, 
discursos  sobre  el  hombre,  é  innamerables  otros  trabajos 
qne  le  han  hecho  inmortal. 

A  semejanza  de  lo  acontecido  con  los  grandes  maestros 
de  las  antiguas  escoelas  griegas,  los  discí;  '  *ien  to- 
mando sesgos  partíenlares  ó  desviando  los  ,.  :.  ;jío«,  so- 
lian  desde  U  aparición  de  Baoon  y  Deseartes  tomar  el  noui 
bro  do  las  e^¡Boelas  pero  no  la  integridad  de  la  doctrina. 
Juan  Ilantistm  Delis,  partidarío  de  Loeke,  ai  bien  atribuye 
el  orígtn  de  nnestru  ¡dése  á  la  gensacion,  reooooce  el  estu- 
dio del  alma  por  la  conciencia  y  rehusa  entrar  en  debate 
acerca  de  las  cnestiooes  que  afootan  á  hi  natnialea  del  es- 
píritu pon|ne  en  sa  opinión  no  pneden  eludir  el  lerreno  de 
la  hipóteaia;  es  deísta  pero  no  acepta  on  Dioa  creador  aino 
•|tie  oonstmye  con  loa  demento^  do 

"!  El  abate  Morellel  htao  api. loé 

priii  Ikristas  á  \m  materias  oconómicm»;  v\  stMito 

Mably  ^Itabriol  IV>unot)  hcnnano  do  C  lo- 

so en  lo  esencial  de  la  doctrituí  do  este  uiuni«>.  i  ' 

política,  do  moral  y  de  historia,  pero  combatió  U  j 
dad  individual  y  entnaiaamado  do  la  antígna  ivpáblica  es* 
par*  ralia  á  modelar  á  sn  imagen  todas  las  sodeüa- 

des. barjro  pr» -*«'»  «'^«^ndee  senrldoaA  le*  r.  f..rtii;... 

tas  y  al  ¡lorvonir  »<.  •  la  necesidad  de  v 

dicalcs  en  Iss  leyes  y  alentó  U  odneamon  pública  ¡ki 
'   '    !«is  asociados.  Jc«t*  Priesllcy,  tilúsofo 
^  ciilsjutndo  la*  teorias  materialista  ,\ 
li»ta:  sabio  dittiiignido,  cscritnú  en  aelenta  voliunenes  so- 
Urv  »    lo  lo  c|uo  puede  ser  olijeto  del  cunocimiento 

\lUUl.. 

Juan  Antonio  Nicolás  (Condoroel)  fué  «juíen  mas  clara- 
mente  expuso  la  doctrina  de  la   perfectibilidad  y  útá  pro- 
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greso;  combatía  el  sistema  de  las  hipótesis  soeteniendo  qoe 
nacido  el  hombre  para  la  justicia  y  para  la  ciencia,  impor 
tabale  no  distraerse  de  su  deber  y  de  su  misión  en  vague- 
dades  j  suposiciones  sin  fines  prácticos  y  objetivos  tpro- 
piados.  Sus  principales  tendencias  se  encaminan  á  la  polí- 
tica según  las  corrientes  de  todos  los  filósofos  y  l¡tenit(« 
de  Francia  desde  antes  de  la  mitad  del  siglo  XA'III. 
Hallando  Condorcet  identidad  de  naturaleza  en  todos  W 
hombres,  pide  que  cesen  las  desigualdades  ei.tre  los  aiU). 
ciados  y  las  desigualdades  entre  las  naciones  de  la  Imnmni 
dad;  excita  á  la  perfección  por  el  cultivo  de  las  facultadf>. 
y  por  la  elevación  moral;  proclama  la  libertad  aI)soIuta  M 
pensamiento  y  la  mas  pura  tolerancia  de  opiniones;  e^pi-ni 
que  el  bien  se  realizará  concurriendo  de  buena  fó  los  hom- 
bres á  la  obra  de  su  rehabilitación  y  de  su  porvenir. 

La  filosofía  empírica  desde  el  siglo  XVI  habia  promovi- 
do el  adelanto  en  las  ciencias  y  estudios  de  la  naturaleza. 
La  despreocupación  científica  no  atrajo  sin  embar-  ' 
puje  que  debia  suponerse  en  la  política  y  en  lo.- 
sociales:  escepto  dos  naciones,  Inglaterra  y  Suiza,  todi^  I  >> 
países  europeos  estaban  dominados  por  el  absoluti-sní.»  y 
por  los  privilegios.  Sentíanse  deseos  de  transfor  nari.  n, 
pero  sin  determinar  maneras  prácticas  ni  encaminar  Kl-^  -  •• 
sas  por  términos  que  hicieran  posible  en  la  vida  nionil  el 
rejuvenecimiento  que  se  advertía  en  las  cienciíi^  exacta*  y 
naturales.  La  ignorancia  de  J^s  muchedumbres  no  pennitia 
un  influjo  directo  de  los  lesultados  filosóficos,  siendo  redu- 
cido el  número  de  eruditos  y  el  círculo  de  hombres  en 
quienes  dominaban  señaladas  y  perceptibles  aspiracionea 
de  mejorar  en  todos  los  sentidos.  I^s  conseeuenciai  de  U 
doctrina  de  Bacon  y  las  altas  especulaciones  do  muciuja 
idealistas  que  armonizaban  en  el  pensamiento  do  la  liber- 
tad y  del  progreso,  no  penetraban  en  las  masa»  ni  ton  ec 
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hs  claeeg  acomodadas  de  laa  nacionalidades.  A  Francia  co- 
po la  gaerte  de  deletrear,  por  decirlo  asi,  las  fórmnlaf»  de 
derecho  para  qne  e'  '  *  •  las  comprendiera,  y  do  produ- 
cir en  la  política  la  r  ion  qne  emanciparía  al  indivi- 
duo j  le  reintegraría  ens  fnem  naturalcft.  I^  literatura  f  e 
hizo  propagandista  de  las  ideas  de  derecho.  Los  juriscon- 
cultos  indicaron  la  conveniencia  do  derogar  leyes  hárbanníi: 
lo6  filósofos  iniciaron  nobles  empresas  para  instruir  al  pue- 
blo T  debilitar  sos  preocnpaeiones.  Voltaire^  Ronssean, 
M«  •u,  I>iderí>t,  lyAleiii*  v  T-i  (Jondamine,  Tnr- 
grr  •:  fits  notabilidades,  k>  n  apú^tule»  del  mo- 
vimiento reformista.  Tradnrtaiiso  las  obras  antiguas  y  mo- 
dernas, se  liacian  críticas  y  oomentaríot  y  se  preparal  r; 
los  ánimos  para  dar  forma  sensible  á  los  grandes  ideaiv^ 
del  pensamiento  humano.  Ni  la  tilost>lia  empíríra  ni  la  ti- 
lofotfa  idealista  luibbn  conquistado  resnltad<«»  ¡wsitiros  y 
direetos  en  las  instituciones  y  en  el  ^  '•  los  intere- 
ses generales,  ni  tcnian  en  todas  put  •  libre  pan 
inquirir  lo  verdadero.  Iji«  masas  vivían  cchuo  si  la  doctrina 
de  Tot  i  era  sido  la  única  realidad  poslliUi. 
Iju  m  annqoe  considerable*,  se  estendian 
con  dt  i.  Citando  la  flloiofla  lialló  menos 
o*l«táculos,  entro  en  todas  las  eosas  para  rcf< 
precipitó  la  revolución  mas  colosal  que  habian  %  imm  m*^  m 
glos.  La  revolución  era  una  ronseeoeficia  del  e^pirítu  in- 
dagador fomentado  en  Kurofia  desde  el  siglo  XV,  y  entra- 
ba en  !                                       Miento. 

Kn  1.;  , t  acción  «e  contrae  á  la  poli- 
tica  ¡nter\'inien4lo  |M)co  U  tilosotia  fuera  de  las  enestiofies 
qne  nfcctalnin  á  la  fKx*¡c<lad.    Ijí  pr  uh  lúe- 

gK .  V    '    Tracy  reproducía  u   *  -^  *• 

ci(  >i  lus  tranfrfonnaciones   <!< 

stbilidad,  memoría,  juicio  y  \oluntad:  les  deb« 
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chos  nacen  de  las  necesidades  y  del  modo  de  satiefaoeHaA. 
Juan  Bautista  Cabanis  condensa  sus  principios  en  la  oUm 
titulada  "Eelaciones  de  lo  físico  y  de  lo   moral  de!   linm- 
bre;"  no  reconoce  mas  que  la   sensucion  como  orígct.      • 
todo3  los  hechos  internos;  la  sensibilidad  reside  en  los  n.-r- 
vios:  la  sensación  se  veriñca  en  dos  tiempos;  en  el  primen» 
se  recibe  la  impresión  de  los  objetos  esteriores  y  vá  la  sen- 
sación desde  las  estremidades  del  cuerpo  al  centro  y  de  allí 
se  estiende  á  la  circunferencia;  á  los   elementos  de  la  e<x>- 
nomia  se  une  un  principio  desconocido.   Ambos  pertem.*- 
cian,  de  Tracy  y   Cabanis,  á  la  nueva  escuela  ideolóp*'* 
fundada  sobre  las  bases  del  empirismo,  de  la  cual  fué  tam- 
bién partidario  Francisco  José  Gall,  inventor  de  la  fruní»- 
logia.  Gall  aceptando  el  principio  de  que  las  ideas  nacen  del 
cerebro,  no  le  considera  como  un  órgano  que  obre  en  o«»n- 
junto  para  producirlas,   sino  que  le   subdivide,  y  localiza 
los  órganos:  divide  el  cráneo  en  cuatro  regiones  ó  dejwrta- 
nientos  que  se  dejan  sentir  ai  tacto  por  medio  de  pn»tu^>t'- 
rancias,  apareciendo  en  descubierto  los  grados  de  intcli:.  • 
cia,  las  afecciones,  las  inclinaciones  y  el  carácter  do  r»'.  i 
hombre.  Examinando  mas  el  cráneo,  halló  nnevoí*  órj^  • 
determinativos,  á  su  juicio,  de  las  pasiones,  vícÍíís,  i..:   . 
clones  y  tendencias.  Entre  los  discípulos  de  Gall,  ya  nn- 
merosos,  la  mayoría  se  inclina  al  materialismo,  |H?ro  w.'  - 
tras  unos  hacen  corregibles  las  malas  disposicioncj?,  p»-     • 
sentido  moral,  por  la  educación  y  por  el  conoeiiniento  tie 
lo  justo,  otros  pretenden  que  es  ineludible  y  fatal   la  suje- 
ción de  las  acciones  al  modo  de  ser  del  cráneo  y  i\  h?^  rwz- 
lidades  que  revelan  las  protuberancias. 

Adeptos  del  sistema  empírico  son  Augusto  ('"¡'ir. .  •  \ 
creador  de  la  escuela  positiva  (que  se  resefianl  «ii^puc*.',  \ 
Buchner  y  Moleschot,  enérgicos  defensores  del  material»- 
mo  absoluto. 
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Mejoradas  las  condiciones  de  la  vida  aocial,  moral  y  po- 
lítica se  han  uní  zeisalizado  loa  pr  rancia  así 
en  lo  que  respecta  á  las  cofitmnbr  —     Son 
pocos  los  pneblos  donde  loe  pens;:  oi.tr 
sns  teorías  y  promover  debates.    Esto  hace,  que  aunque  en 
'  "^  ndo  eobsístan  Us  antignas  opotidcoea  de  eacuelaia  j  de 
lias,  sea  raro  encontrar  la  acrítnd  y  la  diatríva  que  ve- 
mos tan  prodigadas  en  las  polémicas  de  otros  sigloa*  sobro 
todo  cnando  los  advérsanos  se  tienen   en  alguna 
buscan  por  sus  cí^p'  'Milioíi.m'*  positivo  dcsenlA'^' 
n^ultaíIo9  dt¡                    --Los  métodos  ( 

ulo  inin< :  ~  •«  eleoeias,  á.ias  sc>' 

•  '^  •-'  •         '  -    '    '^  edad  r 

propagandistas  del  renacimiento,  el  cspírítu  humano  no  re- 
'"'  otro  frt  nuint4socr  algnna  i*   * 

j     oá  vcctü  (  A  resultados  de  ap 

ncs  pnramont*  «  vas  sin  ánimo  de  un  tín 

'(•sis  sobre  Uit  cuales  io   !  \n  y  conslmiaii  silo- 

••'  -1  deioostraci*  -  '    ^     ^ 

iiedadosqQc       , 
obligarla  á  los  csfuertús  de  «pie  ora  capsz.   Ls  mi» 

.'enloses,  y  v\ 

--    --   , — ¿.L-s  á  prí"»»  I» 

csplicacion  de  los  hechos  y  el  enlace  do  eaosas  y  ei 

no  pcnnitian  un  positivo  en  '  >   ni  seflalabín  la 

' ^' '' veniente  p*"-  *■•  -   «----.  hi 

1  al  y  el  I  ia- 

leza  como  en  las  de  la  humanithid.  Kl  empirismo  vino  á 
teroiar  en  las  indecisiones  de  los  tilósofos  y  á  veocer  los 
temores^  escrúpulos  de  los  amantes  de  U  nueva  en.  Al 
variar  el  método,  cambiaba  la  definición  de  la  lilosofia  y  b 
entregaba  al  hombro  libertado  de  las  preocu paciones  roma- 
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ñas  y  de  las  preocupacioDes  del  paganismo,  con  derecho  do 
pasar  á  juicio  todo  lo  que  pertenece  á  la  competencia  del 
pensamiento  y  sin  reconocer  privilegios,  vanidades  ni  pre- 
sunciones. Al  trámite  de  la  observación,  de  la  esperíenda 
T  del  análisis,  agregan  los  empíricos  una  indcj"  ■  '  '  i  ab- 
soluta de  la  razón,  un  derecho  omnímodo  de  i:.:  •• .  n 
todo  lo  que  es  natural  y  humano  y  de  rechazar  t 
imposiciones  que  no  tuvieran  por  base  lo  verdadero.  U.-* 
ciencias  naturales  tomaron  rápido  vuelo;  los  sabia*?.  rii?n.,!w. 
perseguidos,  triunfaban  en  el  espíritu  de  los  tieii:; 
audaces  se  veian  impulsados;  la  cabala  cedía  su  pncsto  aun 
orden  regular  y  científico;  las  visiones  desaparecían  ante 
los  descubrimientos;  los  testos  y  los  autores  que  habían 
constituido  un  poder  absoluto,  tuvieron  que  someterse  i\  la 
crítica;  las  letras,  contenidas  antes  en  pequeílos  círculos, 
encarnaron  en  las  sociedades  desarrollando  el  gnsto  y  la 
afición  al  saber:  la  naturaleza  material  mejor  qne  entrej^da 
al  antiguo  abandono,  despertaba  el  entusiasmo  á  medida 
que  se  comprendía.  El  empirismo  abrió  camino  á  (talileo, 
Kopérnico,  Kepler,  JSTewton,  Herschell,  Torricelli,  Lagran- 
ge,  Franldin,  Laplace,  Monge,  Buífon,  y  centenares  de  sa- 
bios que  lian  agrandado  los  horizontes  de  la  vida  y  de  la 
historia  con  portentosos  descubrimientos.  El  empirismo, 
junto  con  algunos  idealistas,  analizó  el  estado  soda!,  obser- 
vó sus  injusticias  y  opuso  principios  de  derecho  á  los  prin- 
cipios arbitrarios,  promoviendo  la  revolución  en  los  espíri- 
tus contra  las  doctrinas  y  organismos  qne  inmovilizaban  6 
degradaban  las  naciones.  Aunque  en  lo  general  los  empíri- 
cos todo  lo  buscasen  en  el  mundo  esterior,  el  análisis  do 
las  cosas,  los  descubrimientos  ó  invenciones,  los  adelantos 
trascendentales  en  todas  las  ciencias,  les  hicieron  adquirir 
un  concepto  superior  de  la  dignidad  humana  y  procuraron 
apartar  los  obstáculos  y  suprimir  los  abusos  qne  cohibíeraii 
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Im  inteligencia  ó  inatilasen  la  libertad.  A  lo6  niiéuioe  idea- 
Uitas  hicieron  ^<  «les  en  la 

carrera  de  las  e>  ...-.      ..c  latí  hipó- 

tesia  que  lee  con  mo  y  ¿  la  negación  del 

mando  real.  La  autoridad  cien  tinca  ya*uo  tuvo  valor  por 
«1  prestigio  penonal,  i^ino  por  la  cantidad¿de  ver'^  '  ro- 
badas y  por  la  exactitud  de  doctrina.  Dt^e  ei  \:ía 
invettígacionea  se  lian  encaminado  independientemente  y 
han  ido  cayendo  los  Tetos  y  tomando  la  .las  cien- 
cias y  las  cosas  jurídicas  nn  ensanelie  eu^..^....^.:r>  v.r  i.ue 
al  mejorar  el  estado  de  los  individuos  y  cok  ff« 
ofrece  mas  esperanzas  y  bienes  en  breve  espacio  de  tionipo 
y  de  trabajo. 

PAUKAFO  IV. 

£1  estado  moral  <  i  .ttv 

:..^  ■    .  ■     ■  .  ■     .   ■  .■         ■   •  '♦u 

«spiritu  liberal  oorrespondia  á  loi  impulsos  del  rDoacimien 
lo.  Arístútcles  prosídia  las  cseot '  iiantoal-  le 

aa  método  autoritario  i|a6  por  11.  _, .     echahA 
ck>n  y  á  las  instituciones  dominantes.    £1  ft»| 
loa  siglos  XV  y  XVI  te  aliaba  con  fúrmul.> 

con  el  misticismo  y  con  tod«.  '  -  -•     » 

y  los  eruditos  procuraban  o* 
escuelas  y  dogmaa  en  un  todo  li 
cia  en  ooosecoencia  ¡ría  á  parar 

nido  y  llevado  á  la  última  exajei ,  .    _.  , 

Dirígido  el  entendimiento  hacia  lo  aUolnto,  se  foé 
tendiendo  de   lo  tinito,  abandonando  los   feoómciios  pvr 
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contigentes  y  variables,  y  sustrayéndose  de  lo  real  y  tangi- 
ble por  desconíianza  de  encontrar  lo  verdadero  en  si,  en  el 
examen  de  los  efectos  y  apariciones.  El  nnindo  lentible  m 
alejaba  del  entendimiento  de  los  idealistas,  fmmergido  cada 
vez  mas  en  concepciones  abstractas  y  en  tendencia»  á  h» 
absoluto.  El  menosprecio  por  la  naturaleza  aparUba  la 
mente  de  objetos  practicables  y  de  un  estudio  en  qne  en- 
trasen en  ejercicio  todas  nuestras  facultades  desde  las 
mas  inmediatas;  el  infinito  absorbía  todo  el  interés  qne  de- 
ben inspirar  el  luombre  y  la  naturaleza.  Esta  dirección  §e 
resumió  por  Yalentin  Weigel,  que  después  de  dividir  la 
ciencia  en  dos  partes,  una  considerando  á  Dios  en  sí  iiiia- 
mo,  y  otra  en  sus  manifestaciones  de  la  naturaleza,  conclu- 
ye que  naturaleza,  humanidad  y  Dios  son  una  misma  coea, 
la  esencia  divina,  creador  y  creación,  ósea  desenvolvimien- 
to necesario  de  Dios;  Juan  Képler  descubridor  de  leyei*  in- 
mortales también  estrema  el  idealismo,  y  Boehme  y  Van 
Helmont  propagan  las  teorías  panteistas  prescindiendo  de 
toda  diversidad  de  sustancias  para  convertirlo  todo  á  Dios. 
Idealistas  y  empíricos  se  apartaban,  los  primeros  del  mun- 
do sensible,  los  segundos  de  indagaciones  fuera  de  lo  quo 
se  percibe  inmediatamente  por  los  sentidos:  aquellos  busca- 
ban un  centro  de  verdad  en  la  razón  teniendo  en  poca 
cuenta  la  materia,  y  estos  usaban  de  la  observación  sensi- 
ble como  única  palanca  y  base  para  ascender  al  conocí- 
miento  de  la  verdad.  Los  dos  primeros  siglos  del  renaci- 
miento, se  advertia  la  singularidad  do  que  los  mas  avanaa- 
dos  de  las  dos  distintas  agrupaciones,  si  se  esceptáa  á  Mi- 
guel Servet  y  sus  partidarios,  coincidían  en  significar  sos 
respetos  al  dogma.  En  lo  general  no  prevalecía  una  raion 
lógica:  la  mayor  suma  de  autoridades  traídas  al  debate  im- 
portaba mas  que  el  mayor  niimero  de  argumentos  y  densos- 
traciones,  por  manera  que  en  realidad  estaba  poco  despeja- 
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^o  el  camino  de  la  ñloeofia:  la  libertad  de  examen  ee  con- 
cretaba casi  á  nna  libertad  de  elección  entre   los  célebres 

pensar'—-'    '' -^    -  -'        -     -      qnesepr '   •- 

ra  for  .El  tri  .  .i 

derrota  de  las  escnelas  cnn  la  derrota  ó  el  triunfo  de  Pla- 
tón ó  de  Aristóteles.  No  se  f  ""     "      ^  írcnlo  delinead- 
los maestros,  como  si  va  n»»  "  !.id  ni  concepoion  - .. 
;;inal  pudiera  sur^r  del  •  o  humano.  Bacon  y 
Descartes,  aprovccliando  cnsajos  j  contejos,  y  en  el  afán 

de  en * — la  íiloeotia,  ' *— r»n  tisteiiiis  indepenr'"  - 

tes,  \  Afi  aiialogiah  goaB  etenelaa,  para  ' 

;:ar  las  leyes  y  cautas  de  los  soeesoe,  cosas  y  fenóni 

^.  .^.  .,...^. ...  ,  inn  fw» 

con,  Renato  T>osoartcs  en 

ese  concepto  la  filosofía, «:  do  las 


no  de  In 


JM^cnrtet,  — N  la  Turena  on 

1090.  Fué  en  fu«  iuí^u  u  las  inatemí  ' 

y  después  se  afilia  ^..    .  .^ .  retirándote  luego  á   .. 

lauda  ({ue  era  el  refuiHo  do  los  |)cnsadorM  de  Europi.  Lla- 
ma.!., ú  !-  • 

.1  y  las  f  uHotle  viro  carácter  y  de 

penetrante  ir  «oritento  de  loe  miedos  f|no 

M  inUBJo  de  Ha- 
(..  .  .   , .  rdadero  por  me- 

dio del  uto  de  las  facultades  nati:  ile  el  ce- 

•  de  las  matemáticas  de  demotCra- 

«i.Mi;  ollas  kV * «ría  filoeolU 

<juo  ^l^^lNl  i  '  .1  tor  dirigida 

de  una  manera  digna  del  espíritu  humano.  8e  teperó  de  to- 
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da  distracción  y  entretenimiento  y  so  cnnsagió  á  la  tami 
de  descubrir  la  verdad  con  las   fuerzas  de  la   intelij^encia. 
Al  contrario  que  les  escolásticos  y  las  escuelas  del  renací^ 
miento,  prescindió  por  entero  de  citas  y  referencia*  de  an- 
toridades  científicas;  juzgaba  falsos  todos  los  ^ístcinaa  y 
reliuia  tomar  de  ellos  bases  ni  principios.    Aspinilia   á  la 
originalidad,   conduciéndose   como  si  nada  antea  hubiera 
existido  y  partieran  de  él  las  primeras  csploraciones  en  el 
campo  de  la  filosofía;  exageración  ilusoria   ponjue  en  defi- 
nitiva, si  liabia  mucho   que  con-egir,  lleg:iban   del  \t^&a¿^> 
tesoros  que  bien    aprovechados  servirian  con   éxito  á  laa 
ciencias  y  al  progreso  humano.   Para  facilitar  la  senda  qno 
pretendía  recorrer,  prescindió  en  sus  indagaeionca  de  to*lo 
lo  que  se  refiere  á  la  política  y   á  la  religión,  con  el  .  ' 
de  no  herir  á  los  poderes  á  la   sazón  preponderanteí^. 
abdicación  del  derecho  de  examen  y  de  crítica  en  uja. 
tan  complejas,  le  hizo  caer  en  transacciones  y  silencioa  f|Oo 
desvirtuaban  su  sistema.  En  esto  sentido,  la   inií  -       '  ^:. 
cía  proclamada  por  Descartes,  no  llegaba  á  la  4|i. 
laron  y  sostuvieron  los  pensadores  griegos.   La  precaución 
de  eludir  cuestiones  que  comprometieran  8u  ' 
do  las  ciencias  y  la  moral  estaban  también  «i   . 
impuestas  por  la  cosmogonía  y  el  criterio  religioso,  condu- 
ciría á  una  dualidad  ineludible.    Descartes  :(•'    *'    '    • 
blecído  encerrándolo  en  un  arca  para  no  niinü  .  ,  ,         ^  ,• 
daban  en  esa  arca  junto  con  leyes  viciosas  y  artículos  doft\ 
imposiciones  científicas  que  no  era  posible  dar  como  \m»Xi^ 
á  la  razón.  Su  primer  libro,  "Tratado  del  método/*  lo  cí^- 
cribíó  en  francés  para  que  todos  lo  entendieran;  !«sta  e^e 
momento,  todas  las  publicaciones  so  liac' 
guaje  de  los  eruditos. 

Entre  los  pensadores  de  la  edad  inedia  y  del  rooactmien- 
to  mas  bien  se  convocaba  al  estudio  á  las  clases  ilustradas 
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qne  al  innndo:  Descartes  llamó  á  todoe  loe  hombree  ¿  la  vi- 
da de  la  *       '  'las  pnerUé  del  templo  de  la 
ciencia  p„.-  ^  .^   :_........ .ran:   coa  esto  dio  nn  golpe  de 

mncrte  al  principio  aotorítarío:  el  boen  sentido  geoeiml  tu- 
vo voto  en  todoe  loe  debates  morales.  I^  filosofía  cartesiaiía 
se  apoyaba  solo  en  la  razón:  el  hombre  necesitaba  formar 
por  sí  mismo  sos  convicciones  sin  dejarse  imponer  del  es- 
terior.  Divide  el  método  en  seis  partes;  ^^consideraciones 
sobre  U  ciencia,  >^1as  del  método;  regbs  de  moral  qae  de 
él  se  deducen;  fundamentos  de  la  metafísica;  fundamentos 
do  U  física;  recjuisitos  para  descubrir  la  verdad.  La  dada 
metódica,  semejante  á  U  de  Sócrates,  eonsiata  en  preí^ 
de  todo  conocimiento  anterior  como  si  nada  se  supii-n». 
Antes  que  otra  cosa  importa  averiguar  si  liajr  •videncia  de 
que  el  individuo  existe;  la  luiy,  puesto  que  piensa;  ja  afir- 
me, niegue  ó  dude,  dA  testimonio  de  la  existencia:  las  in- 
fluencias citeriores  que  nos  etiL^anan  ri>»ntr¡tiis  malignos  de 
Descartes)  no  pueden  evitar  •,  4,  porque  tle  otn> 
modo  no  nos  engañarían.  Iji  «videncia  do  si  :  ^  pre- 

via. De  aquí  busca  el  cri'  --  *  lo  ludia  en  U  ixuiwumbro 
de  la  vida  moral.  Todo  .  ulero  os  erideote  y  UmIo  lo 
evidente  verdadero:  la  razoo  es  d  jues  único  qne  decide  do 
la  verdad  y  del  error,  luego  qne  rcanclvo  de  la  eridoocia. 
Pero  la  soberanía  nuúonal  podría  aer  estéríl  para  eviden- 
ciamos h%  cosaa,  si  se  supone  un  genio  maligno  que  nos 
ongaAe,  y  entonces  oonTieno  destruir  la  poaibilidad  de  qne 
ese  genio  exista;  para  esto  recurro  á  nn  ser  — no,  perfec- 
to, bueno,  incapaz  de  engañamos  j  de  pi  |iie  se  nos 
engañe.  Trata  do  demostrar  U  existencia  de  Dios  haciendo 
aplicadon  de  sus  axionuM  á  las  ideas  de  qne  el  hombre  es 
susceptible.  Estos  axiomas  son:  1.  ^  qne  las  ideas  de  snstan. 
cía  tienen  mas  realidad  objetiva  y  mas  grados  de  |m 
cion  que  las  Ideas  de  aeoideote;  2.  ®  qne  debe  haber  t«uiu 
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realidad  por  lo  menos  en  la  causa  enciente  como  en  el  efec- 
to, de  donde  se  deduce  mas  perfección  en  lo  prinuToé  im- 
posibilidad de  depender  de  lo  menos  perfecto.  En  el  hom- 
bre liay  ideas  que  sobrepujan  las  fuerzas  de  sn  iiatnralen 
y  existen  en  el  alma  con  una  realidad  formal,  como  1m 
ideas  de  sustancia  infinita,  eterna,  inmutable  iV:  y  otra»  qno 
no  están  en  el  mismo  caso  como  las  ideas  cor|Kinilc«  y  limi- 
tadas.  Atribuyendo  al  ser  infinito  todas  las  perfecciones,  so 
voluntad  que  es  la  ley  es  el  bien;  está  en  todas  partcí  ye» 
prosciente.  Xo  sabiendo  como  conciliar  la  presciencia  de 
Dios  y  la  libertad  humana,  divide  en  dos  la  voluntad  »n- 
prema;  por  un  lado  es  independiente  y  absoluta,  de  otro  ea 
relativa  y  se  refiere  al  mérito  ó  al  demérito.  El  Dice  de 
Descartes  es  creador  y  conservador,  de  manera  cjne  las 
transformaciones  y  mudanzas  están  dirijidas  por  él  »in  <juo 
las  cosas  tengan  en  sí  mismas  virtud  ni  energías  para  nunli- 
ficarse:  las  cosas  son  pues  pasivas. 

En  la  filosofía  cartesiana  se  determinan  la- 
ñes del  ser  pensante  en  tres  actos;  juicios,  vo:, 
ciones:  los  juicios  ó  ideas  se  dividen  en  innatjis,  adventiciaA 
y  facticias:  son  innatas  las  ideas  que  el  liom!'  *  la  fa- 
cultad de  producir  aunque  no  se  hallen  acti;  en  »ii 
espíritu;  adventicias  las  que  provienen  del  mnndo  eaterior 
á  causa  de  las  sensaciones;  faciicias  las  que  fonnamoa  en 
virtud  de  la  actividad  intelectual  reconociendo  pí»r  orííron 
ideas  innatas  ó  adventicias.  Seprun  Descartes,  loe  o' 
causas,  movimientos  orgánicos  en  los  sentidos,  deapicrtuu 
las  ideas  de  figura,  distancia,  calor,  sonido,  cV:,  ideas  (\ne  es- 
tan  en  potencia  en  nuestra  alma.  El  alma  vé  lo  qno  liaj  en 
ella,  pero  sin  distinguir  rcahnente  el  objeto  con  el  eual  no 
so  pone  en  comunicación  directa.  Para  salvar  el  obstáculo 
acude  á  los  atributos  de  Dios  que  liaco  corresponder  á  U 
realidad  esterna  nuestras  ideas  de  lop  objeto?.*    En  cnanto  n 
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las  afecciones  se  apoya  en  una  teoría  inventada  por  él  min- 
ino para  aplicárselas:  cuando  la  sangre  pasa  del  comon  al 
pnlmon,  la»  partes  de  ella  mas  sutiles  soben  al  cerebro  en 
mayor  cantidad  qnc  la  qne  este  necesita  para  sn  sosteni- 
miento, y  el  esceso,  dotado  de  admirable  movilidad,  se  in- 
troduce en  los  poros  oerebrales,  y  en  continua  agitación  re- 
corre todos  los  puntos  de  la  masa  encefálica  y  marcha  por 
los  hcecos  de  l«js  nervios  para  dar  movimiento  á  toda  la 
máquina:  este  csceso  de  sangre  eoDstiloye  los  espirítus  ani- 
males que  al  muvene  cansan  y  soetíeneo  los  sentimientos 
del  alma  llamados  pasiooes^  Las  peslooes  son  del  alma 
cuando  ella  imprimo  movilidad  á  los  espíritus  animales;  del 

?o  obedecen  al  temparamenta,  como  se  advier- 

^tcs  6  alegres  sin  cansa;  j  de  los  objetos  este- 
|)or  bs  impresiones  qne  los  sentidos  trasmiten  al  al- 
ma. Seia  son  las  pasiones;  admirseionf  amor  propio, 

deseo,  alegria  y  tristeaa:  los  combetes  de  las  pasione»  

la  raxon  Fon  ludias  del  cuerpo  coé  ol  alma.  £1  alma  reside 
i*n  la  medula  pineal  al  centro  uodc  vene  so- 
licitada   por  el  nY ^^  t-t»|Mriios  animales. 

Descartes  rcclinxa  tías  de  los  académioos, 

l>crí patéticos  y  cscoláitieos  (alma  negativa,  sensitiva  y  ra- 


miento  ó  á  las  de  la  •  ii»a  ea  nna  sustancia 

pensadora.  Pero  solo  hay  nao  .i  verdaderamente  ac- 

tiva que  en  Dio»;  la  iustn-  ¡na  es  pasiva  y  recibo 

))or  impulso  de  la  suttanc.  «-«ivas  modifícacionea. 

Hl  animal  €«  una  máquina  orgait  -ometida  á  las  le- 

ycé  de  la  '         ■  '  es  el  resolta- 

dodeljui'j.  Á. 

Hay  en  D*  ¡perior  la  parte  metridica  qoe  se 

(liri^  á  lo  %*erdailtri\i  por  la  razón,  el  criterio  de  la  eviden- 
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cia  y  el  dereclio  de  libre  examen.  La  doctrina  á  que  le  lle- 
van sus  investigaciones  no  encierra  tanta  í^randeza.  Con 
un  poco  de  lógica  el  filósofo  se  hubiera  precipitado  en  el 
]3an teísmo,  porque  si  todo  es  pasivo  en  el  hombre  y  en  Um 
cosas,  solo  bajuna  fuerza  y  una  actividad;  cada  acto  de 
conservación  es  un  acto  creador  de  Dios.  El  alnia  de  Des- 
cartes no  es  sino  sustancia  pensante  que  no  caracteriza  con 
los    atributos  de  unidad,  de  identidad  ni  de  fue  -t» 

pasivamente,  no   se  comunica   con  el  mundo  sen.-. ,> 

que  por  las  ideas,  ni  lo  conoce  sino  en  cuanto  nn  principio 
armónico  le  hace  suponer  exacta  correlación  entre  realidad 
y  pensamiento.    En  el  Dios  de  su  metafísica,  la  bondad  y 
la  justicia  dependen  de  la  voluntad  y  no  de  8n  naturaleza; 
puede  hacer  y  deshacer,  contrariar  y  dero^^r  sus  pn>pias 
leyes.  La  pasividad  de  las  sustancias,  incluso  del  ahna»  de- 
ja á   Dios  como  único  agente  y  único  responsable  de   \oe> 
sucesos.   En  ciencias   naturales,  la  teoria  cartesiana  de  los 
torbellinos  no  daba  mas  luz  al  pensamiento.    El  afán  de  c»- 
pllcarlo  todo  le  hizo  incurrir  en  graves  errores  ¡)or  falta  de 
base.  Era  difícil  dar  cuenta  universal  de  un  orden  con  ;■' 
to,  mas  cuando  sin  aceptar  ninguna  doctrina,  el  filcW»t' 
comendaba  á  su  propio  pensamiento  la  g¡ganti»sca  tar 
noj-malizar   toda   la    ciencia   y    todas  h%»  relaciones  <!• 
cosas. 

En  el  conjunto  de  las  enseñanzas  cartesianas  Iiabia  ii»ut¡- 
vos  para  que  de  el  tomasen  si»  parte  las  diversas  eiscncla*; 
los  espiritualistas  y  místicos  en  razón  de  su  :' 
hombres  de  ciencia  en  razón,  del  método  y  n-  . 
los  urtodoxos,  á  causa  del  apartamiento  «lo  la  religión  y  U 
filosotia  de  Descartes;  los  pederes  civiles  pon|ue  quedaUn 
fuera  de  los  debates  de  la  escuela;  los  amigos  de  novinladi-^ 
por  la  condenación  de  antiu'itarisnu)  En  tienijMjd  tan  conín- 
sos,  cada  cual  hallaba  v.n  el  prestigio  del  tilósofo  una  ¡jalan- 
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ca  para  defender  lo  qae  le  conviniera  sin  dejar  de  recojer 
testimonios  loe  eacépticoa  j  loa  panteiatas.  Sin  emliar^ 
Descartes  foé  nn  revolncionario  qne  ejerció  poderosa  in- 
ílnencia  en  las  corrientes  inteicctualea  áfi  SQ  época.  Los 
idealistas  qae  liabian  permanecido  alejados  de  ciertos  estu- 
dios y  problemas,  no  solicitarían  ya  de  cabalas  y  adÍTina- 
ciones  las  cansas  qne  al  entendimiento  correspondería  in- 
quirír  cartesianos  y  empíneos  coincidieron  en  la  defensa 
de  la  libertad  moral  j  de  los  fueros  de  r.nostra  nataralexa 
racional. 

ira/¿//raiu*^f.— Nicolás  ICalabnuiehe  (1638  á  1715X  sa- 
ccrdote  y  teólogo,  se  consagró  á  la  hbtoría  hasta  que  el 
'tratado  del  hombro*"  ilo  Descartes  Üjó  su  Tocadoii  filosóft» 
ca  j  lo  liixo  ardiente  partidario  del  fundador  del  idenUsino 
racionalista.  Inspirado  en  análogas  teorías  qne  su  maestro, 
nunqnc  sin  admitir  las  ideas  innatas,  <>  ^Indaga- 
ción de  la  verdad,**  ♦^M*^' •*  * -^ •-»!-.,*-,.  >  ,.-:  ♦:»..^," 

y  'Miálogns  sobre  la  m»  ^non.**  ^l.  i  ra 

elegante  y  atractivo  no  olictante  qne  prevenía  siempre  con 
tro  los  cscesos  de  la  imaginactoo  á  la  enal  IkoMba  **la  loca 
«le  la  casa,**  y  contra  las  sednodoocs  de  la  docneneia  qne 
pncdc  arrastrar  jierjndicando  lo  verdadero  y  lo  jnsto.  Ann- 
que  se  proponía,  como  sn  msostro,  separaiie  de  lemas  re- 
ligiosos ó  |>olitieos,  y  [K>r  sn  vida  retirada  apenas  participa- 
lia  do  las  agitaciones  csteríoros,  condenó  anéigieamente  los 
abusos  de  los  poderes,  los  suplidos  de  sangre,  la  perMeti 
cion  de  las  ideas,  la  violencia  ejercida  en  el  pensamiento 
en  cuyo  ejercicio  el  derecho,  positivo  no  tiene  razón  para 
intervenir. 

Descartes  liaM.'.  i  -¡tir  ♦..  •.•  :-  n.. '  .:>i  •  ,^  .m  -  -.» I »-  >.in 
llegará  los  tcmiiiio»  á  ji'  .  .nii  •:  ••.  M  il.' ini*  ¡a»  tomó 
sobre  si  la  tarea;  su  tour.i  «  m  :u  .  i.  «  !a  \  i.->;>>:i  do  Dios. 
Dios  contiene  necesaríamcnto  las  ideas  de  los  seres  crea- 
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dos:  unido  á  él  el  espíritu,  en  cuanto  percibe  el  infinito, 
puede  ver  en  Dios  todos  los  seres.  Lo  creado  caraoe  de  can- 
sahdad,  y  por  tanto  ni  el  espíritu  puede  mover  los  onerpo» 
m  los   cuerpos  pueden  influir  en  el  espíritu;  nno0  y  o¿m 
son  causas  ocasionales  recíprocas.  Si  la  voluntad  quiere  ino- 
ver  el   brazo,   es   causa  ocasional  para  que  Dice  le  mnera 
positivamente.  Esta  doctrina  es  una  consecuencia  l^gici  de 
la  pasividad  de  las  sustancias.  El  alma  tiene  por  base  el  pen- 
Sarniento,  y  los  actos  de  conocer,  recordar  y  qnerer,  tolo 
son  modificaciones  suyas.  Las  facultades  del  almi  md  el 
pensamiento  y  la  voluntad;  por  la   primera  86  reciben  lai» 
ideas;  por  la  segunda  las  inclinaciones.  En  el  entendimien- 
to hay  tres   facultades;  el   entendimiento  puro,  la   imagi- 
nación y  los  sentidos:  uno  nos  dadlos  verdaderoa  conoci- 
mientos,   las   ideas   comunes,   lasluniverí^alcs,  las  de  per- 
fección, pero  solo  de  una  manera  inteligible  y  eapirítnal; 
la  imaginación  percibe  las  ideas  ausentes  limitando  laa  imá- 
genes á  los  objetos   sensibles;  los  sentidos  ponen  al  «Im^ 
en  relaciones  con  el  mundo  esterior.   Estas  facultadea  pne- 
den  engañarnos  y  no  nos  son  dadas  para  conocer  la  verdad 
de  las  cosas  en  si  mismas.  Creemos  que  las  impretionea  de 
los   objetos  que  percibimos  son  propiedades  de  loa  coer- 
pos  y  que  estamos  en   contacto  con  ellos,  no  siendo  lo  qut' 
el  hombre  contempla  sino  las  ideas  sin  poder  saber  si  cor- 
responden ó  no  á  la  realidad.    La   idea,  dice,  no  os  un  aeto 
del  espíritu,  sino  un  ente  real  distinto,  independiente  de 
nosotros  y  de  las  cosas,  y  viene  de  Dioe:  Dios  ea  el  logar 
de  los  espíritus  y  el  espacio  el  lugar  de  los  cuerpos.  Nues- 
tra alma  unida  á  Dios  por  la  idea  del  iutinito,  vó  en  él  to- 
dos los  seres  creados;  así  conocemos  el  universoy  no  pn- 
diendo  ver  nada  que  no  sea  en  Dios:  el  espíritu  es  en  reali- 
dad según  esta  filosofía  un  reflejo  p;iroial  de  la  voluntad  de 
Dios;  no  tiene  ideas  propias,  ni  fuerza  para  prododrlaa»  ni 
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independencia,  ni  por  consiguiente  tiene  mérito,  n¡  rcspon> 
sabilidad.  Yernos  j  dietingnimoe  lo  que  Dioe  qniere  quo 
distingamos  y  veamoe.  Malebranche  goia  al  fatalismo  por 
otra  camino  qne  Hartlej:  ideas,  actos,  impresiones,  ¿«  pro- 
ducen por  Dios  en  la  sustancia  de  nuestro  complejo  oi^ 
nismo  de  un  modo  para  nosotros  inelndible;  carccemo(<; 
pues  de  espontaneidad  j  de  libértate  ^:  .  •  i  'painel- 
pió  cartesiano  déla  evidencia,  recl  -moen 
materias  cientffícas  y  quiere  que  solo  te  preste  anuencia  á 
lo  que  no  puede  negarw  sin  lemordlraiento  '  y  pro- 
testa racionní-  tot»«rti  la  e%'ideiicia  de  la  prob« ;,  la  una 

imprime  c«':  .  la  otra  solicita.    No  opina  como  De», 

cartes,  que  las  iejes  mdonales  sean  deeretos  aibitrarios 
do  Dios;  atirma  qne  le  es  eonnatnral  k>  verdadero,  lo  justo 
y  lo  bueno,  sin  que  pueda  mudarlo  por  un  acto  de  1i  vo 
Juntad.   Las  verdades  absolutas  que  el  liombre  \  >e- 

no  de  Dios,  ooostitujen  las  lejes  de  la  rtxon.  Uou  \¡k  vo« 
hintad  sucede  eomo  con  el  pensamiento;  queremos  ó  abor- 
recemos por  el  impulflo  recibido.  Malebranche  prodamaba 
sin  embargo  la  liljeitad  apesar  de  quede  sus  doctrinas  sur- 
gía el  fatalismo.  No  puede  resolver  la  enestioii  de  ha  pa- 
«ioiies  ni  bailar  reritlar  modo  de  combatirías  sino  tendiendo 
á  la  gracia. 

Malebranolie  es  un  desarrullo  Uc  U  doctrina  cartesiana; 
eomo  »u  maestro,  combate  la  tradición  filetóüca  y  especial- 
mente la  del  IJi*co,  y  proclama  con  manifiesto  error  que 
Detotrtet  es  el  fundador  de  In  ftlosotta.  Vé  en  todas  \m  sus- 
t"-  -■  rntldtdes  pa#i:  "  ^  provenir  '  M'  ^.  ideas,  in- 
let  y  deseos,  •  •alhon.  i h  autóma- 

ta «It^clsra  imposible  pn>liar  la  rcalidsd  de  It*  cuerpos  jr  so. 
1..  I"-  roütirfift  pt)r  la  f«'    •      ■  -.1.    Spinosa  eoot*- 
tÍL-cui>o,  lurmularia  el  j...:.:: .    .  i»,  derivado  asi  <• 
cepticismo  y  el  fatalismo  de   las  teorias  de  Malebnmrhc. 
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Mostróse  en  la  filosofía  de  Descartes  y  de  en  diBcfpalo,  que 
por  esceso  de  divagación,  se  empleaba  la  doctrina  eo  con- 
tradecir  al  método,  pues  que  la  razón,  sí  carecía  de  príod- 
pió  activo,  no  podria  ser  inicialmente  impalsada  á  inda|^ 
lo  verdadero:  la  inercia  y  la  pasividad  se  avenían  mal  con 
el  propósito  de  liacer  del  entendimiento  juez  de  laa  <v^f^ 
y  del  deseo  una  brújula  de  la  ciencia:  Sócrates  Imlriera  te- 
nido que  combatir  muchos  de  los  errores  y  divagadoms 
que  rechazó  en  los  sofistas:  ulteriormente  se  fueron  descar- 
tando desórdenes  de  imaginación,  y  perdió  prestigio,  salvo 
en  los  métodos,  lo  que  por  el  vuelo  fantástico  Iiahia  cauti- 
vado el  ánimo  de  los  pensadores. 

S'pinosa^  1632  d  1677. — Benito  Spinosa,  judío  de  raza  j 
de  creencia,  teólogo  y  físico,  cultivó  la  filosofía  prcfírícndo 
como  base  las  teorías  cartesianas,  pero  sin  los  escrúpolof 
que  abrigara  el  pensador  francés:  á  su  juicio,  el  entendi- 
miento debia  y  podia  dirigirse  á  todo  lo  que  pertenece  al 
hombre  en  todas  las  esferas  posibles.  Pronto  se  retiró  de  la 
sinaoroíra  consafi:rándose  á  la  meditación  en  la  soledad.  Pro 
poníase  bastarse  á  sí  mismo  y  concurrir  á  la  soi-iedad  rn 
compensación  de  los  servicios  que  de  ella  recibía,  y  para  i^ 
to  eligió  el  oficio  de  óptico.  No  consagraba  mucha  atencton 
á  las  apariencias  y  discurría  que  la  menor  cantidad  de  ne- 
cesidades dejaba  mas  espacio  á  la  vida  intelectual.  Era  to- 
lerante con  todas  las  opiniones,  buscaba  el  repoeo  y  ••  J»*- 
traia  con  lo  conversación  familiar,  de  los  cuidados  eipe«n- 
lativos.  La  independencia  valia  en  su  concepto  mas  que  t4>. 
dos  los  bienes;  por  esto  desdeñó  posiciones  y  alliagot  tnñ 
(pe  le  bríndaran  sus  adeptos.  Durante  su  vida  solo  eterthi6 
el  "tratado  teológico  político"  que  provocó  una  tenipeatad 
de  censuras  y  de  recriminaciones.  Los  mismos 
lo  rechazaron  sin  advei-tir  que  el  panteísmo  de  Spinotí 
rívaba  lómcamente  de  los  principios  de  Descartes.  8i 
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pasivas  todas  las  snstaucias  escepto  Dios,  el  univerEo  no  es 
mas  qae  el  desenvolvimiento  de  esa  primera  causa  en  los 
dos  "  .s  de  estefision  v  peosaaiiento.  A  fin  de  no  turbar 
la  c-.:..„  .t:  sn  espíritn,  Spinosa  reser\-ó  sus  obras  para  que 
se  publicasen  despaes  de  su  muerte.  £1  libro  mas  impor- 
tante es  la  éthica  que  divide  en  cinco  partea;  de  Dioe;  de 

la  naturaleza  y  origen  del  entendin -' *  -^e   la  naturaleza 

y  origen  de  las  paciones;  de  la  escla'>  ¡nana;  de  la  yo- 

tencia  intelectual.  Ln  todas  sos  indagacionet  empleaba  el 
mi''  Ijw  facultades  de  percepción  son  tres;  á 

la  \>:  -„  -  ,  jiidcn  los  fenómenos  contingentes  y  tran- 

sltoríos,  obra  de  la  iiiia^nacion  ó  de  los  sentidos;  á  la  segun- 
da i  ncs  que  cor  (js  del  alma  |)a- 
ra  *  erse  del  muii<.>  "^nzan  los  fe- 
nói-  .  las  causas;  á  la  t  utos  adqui- 
ridos en  el  estudio  de  la  esencia  do  las  cosas  coando  el  alma 
auxiliada  |>or  la  :»uscan- 

do  el  oríj^en  pi ,    .-  lüsis  uu 

|)cnsainiiiito  que  abrace  el  espacio  y  el  tiempo.  £1  fil6sofo 
holandés  pretiere  el  últ  i  parte  dt  >  adop- 

•  -» ..^L.  .^..  ...-  .:^r  el 

.lito 
es  el  ser,  la  sustancia  absoluta,  fuera  de  la  cual  nada  lisv  y 

•     Uc¿o- 

^-, ..      -- ,  -     -la,  peio 

el  inUnito  de  la  ciencia  •  ito  jr  al  infinito  de  los  atri- 

butos relativo.  El  }>enMiiiiitTtito  V  li     '  :tot 

de  last:- -v   :••♦-•••      ...  ^..-  .,.ro 

no  aU^'  í4i- 

uiionto  aliaixai  la  e»tensicn,  ni  ei  athboto  estension  alMura 
el  peiu^i  Cada  atributo  tiene  -^us  nm- 

nifostaL.     ^  ¡H,*ro  se  luiceu  liniUw.  i oa  mo- 

dos del  atributo  pensamiento.  £1  modo  csprosa  de  una  ttia- 
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ñera   finita  la  infinidad   del   atributo.   El  penganiiento  h? 
desenvuelve  en  cantidad  inagotable  de  ideiw.  De  la  8««»ví 
cia  nacen  los  atributos  y  de  los  arributoe  loe  modo»,  bal- 
do igual  relación  de  la  sustancia  al  atributo  qne  del  atríbnto 
al    modo.    La  sustancia  primitiva   es  única  y  cx¡«te  en  «i 
misma;  Dios;  es  necesaria  porque  no  se  puede  confebir  *•»»- 
mono  existiendo;   es  infinita  porque  posee  toda  la  «•-• 
sien;  eterna  porsn   necesidad  e  infinidad;  é  indejiendictitr 
por  ser  nna  é  infinita,  simple  é  individual.   El  hombre  Hi- 
lo conoce  los  atributos  de  pensamiento  y  estcnsion.  Lo  quo 
bace  como  ser  eterno,  lo  piensa  como  ser  inteligente  v  -' 
ce  versa.  La  estension  en  sus  modos  es  divisible  y  njat- 
pero  como   atributo  es  indivisible,   inmutable  é  incomip- 
tible:    el   agua  es  divisible   en  cuanto  se  la   considera 
cialmente;  indivisible  como  snstancia.  El  universo  no  t 
nna  realidad  distinta  de  Dios;  es  la  manifestación  del   §er 
absoluto,  de  la  sustancia  única  espresada  por  lo6  atribnt<* 
y  modos.    Cuanto  existe  está  en  Dios  y  foj-ma  nn  conjiiniu 
indivisible  gobernado  por  leyes  necesarias  emanadas  de  #n 
naturaleza.  En  Dios  no  bay  bondad,  ni  maldad,  ni  vic* 
virtud,  por  no  baber  voluntad;  es  lo  que  es  y  eouio  es  . 
que  es;  bace  en   virtud  de   su  naturaleza  sin  poder   obrar 
contra  ella.   El  bombre,  por  su  condición  finita,  llama  bue- 
no ó  malo  á  lo  que  según  su  criterio  se  acomoda  ó  nó  A  loa 
conocimientos   que  tiene  de  las  leyes;  todo  en  el  mnndo  oa 
necesario.  Dios  derrama  la  vida  por  todas  partea,  en  razón 
de  sus  atributos  de  una  manera  infinita,  y  en  raxon  do  loa 
modos   de  una   manera  finita.    El   mundo  es  eterno,   ,^m 
principio  ni  fin;  pero  laS  cosas  no  son   Dios  aino  mo- 
dos de  sus  atributos,  y  el  bombre   como  lo  demais  ann- 
que  compuesto  de   alma  y  cuerpo,   es  un  desenvolrimien. 
to  de  los  atributos  de  Dios;  el  cuerpo  es  un  modo  il« 
la  estension;  el  espíritu  un  modo  del  pensamn—  '-  '^  '^^ 
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pirita  es  tma  parte  de  la  ¡Dteligeocia  divina  j  aula  cuer- 
po DDa  parte  de  la  eétension  dírina.  £1  alma  fie  reduce  á 
n na  sucesión  de  las  ¡deas  que  se  cncueutran  en  ella  «  •••'^» 
la  constituyen,  y  el  cuerpo  á  una  sucesión  del  tnovin. 
La  idea  armónica  es  así  espuesta  por  Spinosa;  *'Io  mismo 
que  en  Dios  b  serie  de  los  desenvolvimientos  de  uno  de 
los  atributos  corresponde  perfeetamente  á  la  serie  de  los 
desenvolviraieutos  de  todos  los  demaa,  así  en  el  hombre  la 
Fcrie  de   las  idea 4  que  con-  el   alma  corresponde 

exactamente  á  la  serie  de  lo» i entes  que  eonstitnvcn 

el  cnerjK).  Y  como  la  idea  no  pncde  estar  sin  objeto,  y  en 
el  hombro  solo  se  desenvuelven  los  modos  de  loa  dos  úni- 
cos :/-'  ^  ;o  conoce,  el  objeto  de  U  idea,  modo  del 
pen-  .le  que  ser  el  enerpo,  modo  de  U  estaosion. 

Cuando  en  nnestro  cuerpo  notamca  cambios  y  afecciones 
de  todos  géneros,  com-  en  el  alma  Us  ideaa  da  es- 

tús  cambios,  y  do  esta  i: •  no  sucedo  con   T^u^  .i» 

el  desenvoIvimienU)  de  sus  ..  .  sucihIii  en  • 

que  es  una  parte  del  desenvolvimiento  d- 

'  •  . V  ,j^  sos  doa  t»j«i-*,  inicax:tiMi  y 

i<!;  y  lo  que  es  idea  bajo  nna  do 
r.\  movimiento/* 


Iv 


.fUH'Illl.í 


I AH  :  .    .  :   í.i..,:  ^ jirc»i«»:iii»  lie  ii» 

ileiiKis  cu«T{Htei;  l:i  u\.  c»  depura  «m  el  alma  por  el 

trahajo  i  ir  ideas  gMi«  irasyade- 

íMri'I;i<,   :.   .   ,.  ,,v-  nM.t  * :---:•  - ~1,|^ 

r^'Ac  (•.».»•.:  i  luyen  Ls  :■  .a- 

pnaciiMí  y  do  la  memoria,  no  á  causa  de  U  operación  ac- 
tiva del  espír'  »  del  desarrollo  fatal  de  los  dos  atrílm- 
tos  que  concii: u  el  hombre.  Kl  alma  no  realixa  nn  ac- 
to propio  y  libre.  Cnanto  mas  se  aproxima  el  hombre  á  lo 
infinito,  requiere  nías  evidencia.  No  ea  posible  oooooer  lo 
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absoluto  de  la  sustancia  ni  lo  infinito  de  los  atributoí»;  la 
perfección  mayor  consiste  en  aproximarse  al  conocimiento 
en  la  esfera  de  la  posibilidad  humana.  El  deseo  de  conocer 
es  la  base  de  la  moral;  las  causas  esteriores  son  las  pasiones 
que  avivan  ó  retardan  el  deseo;  el  esfuerzo  constituye  U 
virtud,  y  el  logro  del  objeto  la  felicidad.  La  virtud  de|Xín- 
de  de  la  ciencia  y  la  voluntad  del  entendimiento.  Solo  la» 
que  arriban  á  ideas  superiores  alcanzan  la  inmortalidad. 

En  religión  no  aconsejó  ninguna,  sino  la  obediencia  ú  la 
ley  natural;  sus  ideas  políticas  se  acercan  á  las  de  IIoblK.>; 
para  lograr  la  paz  y  el  reposo,  sacrifica  la  libertad  y  la  ini- 
ciativa, y  sin  embargo  proclama  la  libertad  del  |H;n*a- 
miento  y  se  inclina  á  las  instituciones  republicanas. 

El  sistema  de  Spinosa,  apoyado  en  un  desenvolvimiento 
fatal  de  los  atributos  de  la  sustancia  única  y  de  los  n;odus 
de  esos  atributos,  quita  todo  linaje  de  acción  á  la  volnntad 
y  al  deseo:  al  concurrir  á  un  fin,  quien  concurre  es  Dios, 
sin  que  el  hombre  intervenga  mas  que  como  sustancia  j>a- 
siva:  la  humanidad  no  tenia  mas  que  dejar  seguir  U  cor- 
riente. Dios  obra,  impulsa,  cambia,  sin  mérito  ni  res|wnsa- 
bilidad  del  hombre.  Xo  se  puede  separar  Dios  del  univer- 
so ni  el  universo  de  Dios.  El  hombre  desaparece  como  per- 
sonalidad; los  derechos  que  Spinosa  le  asigna,  no  suponen 
mas  alcance  dentro  del  sistema  que  las  libertades  y  la  vo- 
luntad. Los  actos  se  realizan  queramos  ó  no  querami»,  aun 
en  cuanto  á  nuestras  propias  operaciones.  Dios  en  el 
panteísmo  de  Spinosa  carece  de  voluntad  y  de  entendi- 
miento: se  desenvuelve  por  la  lógica  do  su  naturaleza,  y  do 
está  el  pensamiento  en  acto  en  la  sustancia  única  y  en  loí 
atributos  sino  en  los  modos;  es  decir  en  la  naturaleza  nato- 
rada,  y  no  en  Dios  ó  en  la  naturaleza  naturanto  que  exitte 
pasivamente,  indeterminada  y  abstracta.  En  céte  sistema 
se  suprime  todo  menos  Dios  que  es  causa'íy  efecto,  prinrí- 
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pío  y  fin,  premisa  y  resoltado.    El  lilósofo  determinó  \\u 
panteísmo  íilofióíico  inflexible.   Dioe^  sq  desenv  '        '  !.to 

necesario,  y  la  acción  fatal  en  las  cosa«,  modos  • .  rri 

bntos.  Spinosa  no  bizo  sino  dedncir  las  conseeoencias  de  U 
teoría  de  las  sustancias  pasivas  de  Descartes. 

Entre  loa  disdpalos  de  Descartes  onos  defciivi 
integridad  de  fas  doctrinas  y  otros  las  raoditican.   I 
co  Glison  rechazó  el  principio  de  las  sustancial;  j 
Amauld  combatió  la  teoría  de  la  visioo  de  Dios  de  Maic 
brancbe  y  proclamó  U  soberania  de  la  rasoo:  junto  con  Ni- 
colé,  publicó  el  ^Arte  de  peiMar*^  qae  aniquiló  la  lógica 
esooláaticj.  Gln  (|Qe  Dioa  produce  las  ideas 

con  ocasión  de  k-.- ....^  del  coerpo,  y  los  moTÍ- 

mientoa  con  ocasión  de  Ioü  ideas.  Boüinet  y  Voegis  9i<^i^- 
ron  á  Descartes  aunque  eludiendo  las  doctrinas  ron 
promeCedoru.  Fom'       *    ::tenello  y  otros  eminentes  ^h:ii 
sadom,  giraron  den  .»s  fórmulas  principales  del  car- 

tesianismo, si  bien  separándose  ád  conjunto^  y  «un  obje» 
tando  algunos  detallea.  Moriniere»  v-  ■\  rícago  1 

tad  liutn" '  "^  ""'''hIo cartesiano,  ..-."  aocofí"»' 

y  otra. 

Al  acabar  el  siglo  XVII  el  cartesianismo  perdía  presti- 
gio; Iflb  cioDca  ídealiilaicsteríltBabaB  los  eálenlosdel 
pensaiii.  cerraban  el  titto  A  los  propMtos  discretos 
da  útiles  aplicaciones. 

»fredu  liuillenno  Ia     \  en 

Ía.j-...^  i.,  .w.  .  ..gara  á  lacabesadcl  '■^^ 

ticos  lian  llamado  panteiamo  teológico  r 
loa  autores  griegos  y  los  modernos,  pret  ma 

haht  !as  obrM  do  Képler,  Baooa,  < 

le  n  iron  con  ao  época.  8in  eona» 

lar  á  una  ciencia,  se  dedicó  á  todas  las  que 
un  talento  privilegiado.    Consejero  de  justicia  vu  «Nurcui 
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berg,  publicó  algunas  obras  de  fílosofia  y  de  deredio  y  rm- 
jó  luego  por  Inglaterra  y  Francia  y  Holanda.  Em  eompe. 
tente  en  conocimientos  matemáticos,  en  política,  teolof^ 
derecho  civil  é  internacional  y  en  otros  divereoe  ramo*  del 
saber,  mediando  á  veces  en  la  solución  de  las  piindc-»  difi- 
cultades europeas.  Disgustado  de  la  situación  anánuiica  di- 
los  pueblos,  intentó  establecer  un  modo  para  asegurar  U 
paz;  quiso  reconciliar  las  iglesias  protestante»  y  oatólira, 
aconsejó  á  Pedro  el  Grande  en  la  empresa  de  civilizar  »•! 
imperio  ruso,  intervino  en  los  preliminares  de  la  pax  do 
Utrecht,  liizo  adelantar  las  matemáticas,  y  conf*'  '  :i 
que  se  corrigieran  muchos  defectos  en  los  procv'.  ^ 

judiciales;  inventó  al  mismo  tiempo  que  NcTs-ton  el  cjílcn- 
lo  infinitesimal,  impulsó  los  estudios  físicoe  y  fnnd«*»  la 
Academia  de  ciencias  de  Berlin.  Siendo  muy  joven  trazó 
el  plan  de  una  enciclopedia  completa  que  dcfíniera  tod<*i 
los  términos,  espusiera  las  bases  fundamentales  de  las  arti* 
y  fuera  con  el  sumario  de  la  historia  universal,  la  historia 
de  cada  ciencia.  Distinguióse  por  el  impulso  que  díó  ¿  las 
ciencias,  por  su  saber,  por  su  amor  á  la  justicia  y  al  pro- 
greso, haciéndose  también  notable  como  tilósofo  idealista, 
ja  sus  doctriras  adolecieran  del  vicio  de  pretender  csplicar 
lo  que  no  está  al  alcance  del  entendimiento  humano.  Su 
buena  fé  y  sus  deseos  de  paz  y  de  orden  le  llevaron  á  hoa» 
car  transacciones  entre  escuelas,  dogmas  y  teorías  que  enn 
irreconciliables.  Inició  la  idea  de  un  lenguaje  universal  y 
fué  causa  ú  ocasión  de  tantas  ventajas,  que  sus  yerros  c%>- 
mo  pensador  no  han  atenuado  la  fama  merecida  en  la  p^*- 
íeridad.  Sus  doctrinas  filosóñcas  encamaban  en  mucho  en 
el  sistema  cartesiano,  pero  no  siguió  á  la  escuela  en  todo 
su  desarrollo:  no  formó  una  ñlosotia;  antes  bien,  admitió  al- 
go de  Descartes  y  algo  de  los  empíricos.  Wolff  fué  «1  on- 
cargado  de  coordenar  las  ideas  y  pensamientos  de  Leilmits. 
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La  reforma  de  Descartes  habia  comenzado  por  el  examen 
de  las  facultades  racionales,  pero  dejando  la  psicología  por 
la  oiitologia,  terminó  por  do  reconocer  otra  cansa  de  acti- 
vidad qne  la  snstancia  única,  el  ser  absolnto,  siendo  pasivo 
todo  lo  demás:  líalebranche  encaminó  al  panteismo  los 

dogmas  cartesianos,  j  Spinosa  dedujo  j  p-   -' T>:os 

era  todo  y  todo  Dios.  Por  otra  parte  lo^  :i- 

jen  á  la  sensación  el  origen  de  los  oonocimicntos,  baci  !  . 
I>ocke  secundaria  la  reflexión  j  sopríroiéndola  Condiliac 
Ixíibnitz  se  coloca  entre  las  dos  esencias:  por  una  parte  re* 
conoce  que  la  apariencia  es  el  origen  de  las   ideas,  j  por 
u\r\  coloca  á  la  razón  en  lugar  eminente  eoino  facultad  so- 
])erior  f|ne  nos  guia  en  las  indagaciones  de  lo  verdadero. 
Pero  luego  deja  vo!*ar  1a  imaginación  en  bu^tca  de  ana  sns- 
tancia  simple  y  trata  do  conütrnír  un  mundo  con  solo  sns 
rccunos  racionales  sunicrg¡i*ndose  en  un  puro  idealismo. 
En  ves  do  las  sustancias  ¡Misivas  estableció  la  actividad  uní 
veraal.  Al  nacer  la  criatura,  dice,  recibe  cierta  im;> 
do  donde  v:  iones  j  todos  tus  «tct\M>; 

f^  •'•'•"•'•''•  ....MHtad  '^'^*»"*.  y  las  suf- 

'  esa  ac:  Twln  «tw 

tancia  es  una  fuerza  y  ttxla  tuerza  es  una  snstanr 
sustancia  compuesta  supone  snstaucia  simple  qne  ^ 
elementos  ó  mónadca.   Ijis  monedes  no  son  átomos 
ríales  sino  indivisibles,  entclc(|uias  cnm  actividad  intemn. 
I>cr-  on  pneden  ser  creadas 

ó  an —  ...  ..cnen  ettension,  n?  ^"" 

gura,  ni  movimiento,  ni  ocupan  cepneio;  se  diferenei. 
sus  cualidades  intrínsecas.  Los  seres  son  agregados  de  mó* 
nades  y.  oomo  c^>  tensión,  tampoco  los  com- 

puestos: la  esteii'  liento  qne  distingnimc»  en 

las  cosas  son  fenómenos  y  aparíendns  no  realidades' 
tre  las  món:  na  gcrenjuia.  prooedeote  do  1a  \a- 
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riedad  de  actos  que  derivan  de  la  fuerza  intrínseca  j  de  U 
mayor  ó  menor  conciencia  que   tienen  de  ello*,  qne  es  lo 
que  constituye  su   variedad  suetancial.  Esta  gerarqaía  §o 
compone  de  grados  infinitos  que  recorren  toda  la  escala  do 
la  creación  desde  los  cuerpos  mas  despreciables  hasta  la  in- 
teligencia humana.  El  alma  es  una  mónade  con  la  concien- 
cia de  sus  percepciones,  y  á  ella  se  agregan    otras  múnadcs 
que  forman  el  cuerpo.  Las  mónades  se  modifican  en  tí  mis- 
mas, concurriendo  á  un  fin  correspondiente  en  igual  direc- 
ción por  propia  actividad,   y  como  resultado  píxnluccn  la 
armonía  en  el  universo.  Dios  ha  coordinado  unas  inónadtj* 
respecto  de  otras;  cada  mónade  es  un   reflejo  parcial   tlel 
universo  y  contieno  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir, 
siendo  desiguales  las  percepciones  pues  unas  tienen  r  •■ 
ciencia  y  otras  no.  Todo  está  en  movimiento  por   la  ía^ 
impresa  de  las  mónades.  El  espacio  y  el  tiempo  no  son  en- 
tidades reales;  el  espacio  es  el  orden  de  coexistencia,  y  el 
tiempo  el  orden  de  Sucesos:  sin  cuerpos  ni  suceíM.^.  no  l:i. 
bria  espacio  ni  tiempo  que  son  ideas  del  espíritu." 
La  teoria  de  las  mónades  ofrece  un  campo  t:iii  i 
zo  como  la  de  las  sustancias  pasivas;  el  niumK»  mate :  ..*! 
queda  reducido  á  una  apariencia;   los  elementos,  espiritua- 
les y  simples  agregándose  forman  los  cuerpo>: 
ó  disminuyendo,  las  transformaciones.  Laariu 
bilita  la  espresa  así:  "Dios  ha  creado  desdo  el  principio  el 
alma  en  términos  que  haya  de  producirse  en  ella  y  r  • 
sentarse  por  su  orden  todo  lo  que  suceda  en  el  cucrp  .  . 
producirse  y  representarse  en  el  cuerpo  todo  lo  que  el  al- 
ma ordene.  Las  leyes  que  ligan  los  pensamiento»^  en  el  al- 
ma con  un  orden   regular,   deben   producir  iuui-enes,  v 
coinciden  con  las  impresiones  hechas  por  los  objetos  exte- 
riores sobre  nuestros  órganos  de  la  sensación;  las  leyes  por 
las  que  se  ligan  los  movimientos  de  los  cnenK>s, 


.ta!i    olí 
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una  coincidencia  semejante  con  los  pcnsamientoe  del  alma, 
y  pueden  dar  á  nuestras  volidones  y  á  nuestros  actos  la  mis- 
ma apariencia  que  si  las  últimas  fuesen  resultado  natural 
de  las  primeras.  Alma  y  cuerpo  son  independiente^  y  sin 
posible  comunicación.^  El  mundo,  considerado  en  conjun- 
to, es  segun  Leibnitz  el  mejor  de  loe  mundos  posibles,  co- 
mo creación  de  la  sabidnria  perfecta* 

La  ^'annoDÍa  preestabilita  lleva  al  fatalismo;  todo  debe 
eslabonarse  y  cumplirse  sin  que  para  nada  entre  como  fac- 
tor la  libertad:  c^  ^.'^»>i«fo  es  un  autómata;  mardia  sin  lu- 
cha, adopta  sin  ..  desea  sin  espontaneidad  racional; 
es  una  doblo  máquina;  el  cuerpo  y  el  ospirítu  son  dos  rae- 
da§  que  corren  pimüelaf  '  huirse  y  sin  coropreodem; 
se  correapondeo  por  mo  <«  mecáoieos.  Sin  embtigov 
no  queriendo  deducir  laa  conaeouenciat  legítimas  de  tu 
.el  üKjsofo  alemán  pretendió  hallar  una  libertad 
..^:....^ adora  en  el  hombre. 

Ix'ibnita  desarrolló  la  testa  de  k  raioh  suficiente:   nada 

Kucode  sin  una  causa  que  determine  el  aeontecimiento;  las 

^áe  loa  aerea  simplea  están  subordinadaa  nnaa  á 

••  roceaos  actnalet  tienen  una  reladoo  nooeaana  oon 

loa  que  precedieron.  No  liay  aectoooa  iodifarentea  para  el 

individuo,  ron  '  ido  del  |'        '  >  da  raaon  fofiden* 

te,  reconoció  el ..iinnldad,   ,    .  .^  coal  todo  ae  dewa- 

vuelve  en  una  gradación  rigorosa  dd  menoa  al  mas  6  del 
mas  al  menos. 


Aparte  dr  '      » 

•M'UlID*- 

tafiaiea  de  i 

^la,  tva 

traUjoa  en  la  cafera  del 

iento  y  de  hi  natnraleaa^ 

6ua  eafnereoa  en 

'ladero,  dan   un  caudal 

de  enaeflaniaa  y:        

imadon  para  Unxar  al 

espíritu  hacia  el  progreso.  Con  el  gran  roatemátioo  y  filó- 
sofo, tomó  Alemania  U  dirección  de  la  filoaofia  Idealista. 
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Eeinbeck  y  Eeusth  siguieron  á  Leibnitz,  tiieno» 
teoría  de  la  armonía  preestablecida.  Biltinger,  Reiman), 
maestro  de  Kant,  Ludovici,  Jorge  Meyer  y  otro»,  conti'- 
II liaron  la  propaganda  leniciana.  Juan  Enrique  Lamliert 
fué  el  precursor  de  Kant  iniciando  una  reforma  oncatnina- 
da  á  someter  á  examen  el  pensamiento  y  la  materia  Jo  lo 
cognoscible.  Crousar,  Bubdeo,  Leonardo  Eulero,  Federico 
Nicolás  y  otros,  analizaron  cada  uno  de  los  principio*  tík>- 
sótícos  para  poner  en  claro  los  vicios  y  las  verdades:  ni  t! 
sistema  de  las  mónades,  ni  el  de  la  armonía  prcestabilita, 
resistieron  las  objeciones  de  sus  contradictores.  Ia  tílo«ofia 
de  Leibnitz  perdió  su  prestigio  sin  ser  rc«;niplazada  por 
otra,  pero  las  investigaciones  se  generalizaban  y  el  ifai»  de 
estudiar  iba  en  aumento,  ouando  salió  á  luz  uno  de  lo» 
pensadores  mas  eminentes  de  la  edad  moílerna.  (Kant) 

Las  obras  mas  notables  de  Leibnitz  son,  la  Teodicea,  la 
Monodologia,  y  "nuevos  ensayos  sobre  el  entendimiento 
humano."  Murió  en  Ilannover  en  171G. 

Jlfanuel  Kant. — En  la  misma  escuela  del  panteísmo  teo- 
lógico racionalista  á  que  pertenecó   Leibnitz,  colocan  loa 
críticos  á  Kant,  nacido  en  Kamisberg  en  1724.    T'  • 
bre  superior  se  fortaleció  en  los  azares  do  la  vid..   .   . 
do  un  carácter  profundamente  reñcxivo  y   laborioso.  Ter- 
minada  su   carrera,  se  hizo   preceptor  cor;  •  Á   la 

meditación  el  tiempo  que  las  necesidades  de - ..  tencia 

le  permitían.  Su  primer  objetivo  fué  la  coémogoiiía,  y  con 
auspicios  tan  brillantes,  que  pronosticó  la  existencia  del 
planeta  Urano  que  descubriría  el  astrónomo  llerBchcl. 
Abrazó  casi  todos  los  humanos  conocimientos,  en  esíjHícia! 
las  matemáticas,  la  física,  la  química,  la  geogratia,  la  logi- 
ca,  la  metafísica,  la  moral  y  la  antropología;  olaminó  Ia« 
costumbres,  los  gobiernos,  las  preocupaciones,  las  leye«,  k» 
sistemas,  la  religión.  Observador  de  loe  esfuerzos  de  la  fi- 
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loeofía  j  conocedor  de  las  escuelas  que  se  dispotaban  la 
preeminencia,  halló  en  todo  esto  pocos  resoltados  para  el 
descabrímícnto  de  la  verdad:  nnas  teorías  combatían  á  otras 
7  en  cada  sistema  había  contradicciones  y  desórdenes.  Al 
advertir  cnantos  genios  se  habian  estraviado,  pensó  que  era 
preciso  variar  el  m^'todo  qne  hiciera  perder  talento  y  sa- 
crificios. Averignar  en  qoé  oonsistia  la  falta  de  fíjeaa  y  dar 
á  la  filosofia  nna  base  segara,  ineontrovertib!e,  qne  la  evi- 
tase nanfragios,  seria  el  servido  mas  grande  qne  pndicra 
prestam  á  U  ciencia  y  á  la  hnmanidad  convirtiendo  la  fi- 
losofia á  principios  exactos  y  evidentes.  Lo  primero  á  qoe 
se  aplicó  Kant  fué  á  descubrir  los  vicios  de  dogmatitmo  de 
las  esencias.  Los  idealistas,  dice,  se  han  entregado  á  espli 
cadones  ambidoaaa,  sobre  objetos  qoe  están  fuera  M  I* '* 
te  del  conocimiento  hnmano;  otros  no  han  diserstftdo  cun 
venientcmente  todos  los  elementos  qoe  componen  este 
mismo  conocimiento.  Urge  pnes  tomeler  á  examen  el  co- 
nocimiento harta  precisar  so  natoraleía,  sn  valor,  y  so  es- 
tensión.  Dada  á  hi  raion  y  á  U  csperiencta  la  parte  qoe  les 
corresponda,  so  adeUmtará  con  firmen  h¿cia  lo  verdadero. 
No  se  adhirió  |H>r  completo  al  empirismo  ni  al  ideaUmo. 
Al  empirismo  le  atriboyó  eficacia  respecto  á  lo  c|qo  Tiene 
do  fuera:  del  sistema  idealista  tomó  lo  qoe  pertenece  á  la 
facultad  de  conocer,  determinando  les  limites  de  esta  fa- 

coltad.  8¡n  embargo  no  dejó  d^ -''r  conceptos  á  priori 

qoe  le  desvialian  de  so  propó»  obras  celebradas  son 

la  ^Oritica  dv  la  religión  en  los  limites  racionales;**  *H!ritic*a 
do  la  mron  pura,**  ««critica  de  la  ruon  práetíea,''  y  "Mtica 
del  juicio."  Desdeñadas  en  on  prindpk> hw  invertigadonei 
del  tiU'jsofo,  comen laruo  á  estar  en  boga  desde  los  comen- 
tarios do  Juan  Schulta,  SebastUin  Mutsehdle  y  Jorge 
Mellin.  Carlos  Rcinliold,  F-«"-->  Suell,  Desttot  de  Tracy, 
Dictz,  Ilotfliabor,  Carlos  ^  .  Schwarta,  y  otros  emi- 
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nentes  pensadores,  propagaron  con  rapidez  las  teoriat  km- 
tistas  dándolas  á  conocer  á  casi  toda  Europa.  Las  nniveiw. 
dades,  los  colegios,  la  prensa  científica  y  el  profesorado» 
dieron  pronto  á  Kant  el  prestigio  que  se  le  negara  en  los 
primeros  momentos:  unos  comentaban  ó  reprodncian,  y 
cuales  sacaban  consecuencias  provechosas  de  la  doctrina 
kantista.  La  filosofía  adquirió  una  vitalidad  qne  nnnca  ha- 
l)ia  tenido  desde  las  grandes  escuelas  de  Grecia.  Tenneinan 
y  otros  escribían  la  historia  ñlosóiica,  mientras  nadie  qnc- 
ria  abdicar  sus  derechos  del  pensamiento  y  sns  debereí*  de 
investigación. 

Sistema  de  Kant.—T>oi2iáo  el  filósofo  de  una  inteligen- 
cia envidiable  y  de  vastos  conocimientos,  pretendía  liallar 
las  sendas  de  lo  verdadero  á  través  de  las  dificnltadc»  qne 
en  su  opinión  ofrecían  ios  sistemas:  en  la  filosofia  e?peri- 
mental  no  encontraba  la  quietud  que  engendra  el  conven- 
cimiento, y  la  filosofia  idealista  se  estraviaba  en  al)straccio- 
nes  sin  éxito.  Creía  insuficiente  el  proceso  efnpírico  para 
ascender  á  las  grande í  verdades;  pero  rechazaba  loe  nie<liiw 
de  la  metafísica.  Incompletos,  á  su  parecer,  \oé  método» 
empírico  é  idealista,  inicia  otro  sentando  como  base  la  in- 
tuición sensible,  y  fijándose  en  los  tipos  eternos  de  lo  ver- 
dadero, de  lo  bueno  y  de  lo  bello.  El  objeto  del  filósofo  e« 
determinar  la  parte  de  verdad  qne  corresj>ond¡a  al  empirii- 

mo  y  al  idealismo,  poniendo  un  límite  á  la©  e.xajerar* 

y  marcando  una  dirección  á  la  indagación  especnK. 
Los  ideales  de  la  ciencia  afectan  al  mundo  material,  al 
mundo  del  infinito,  y  al  mundo  etJ  (pie  r*  encierra  nncstro 
ser.  Si  nuestra  inteligencia  es  limitada,  importa  conocerlos 
grados  de  radiación,  y  lo  que  cabe  salier  y  descubrir  por 
medios  Maturale:^  sin  caer  en  la  quimera.  I.0  ir.as  intiiedúi- 
to  es  pues  fijar  los  límites  de  esas  facultades  y  seAalai  U 
esfera  en  que  pueden  ejei-citarse,  comenzando  por  analixru 
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el  espíritu  Lamano,  clasificar  sos  elementos  j  establecer  el 
valor  y  autoridad  de  cada  facultad  qne  le  componen. 

Crítica  de  la  razón  pura. — Dado  el  "  '  •»  de  la  natu- 
raleza humana,  hacia  el  examen  y  conc :.:o  de  las  co- 
sas, conviene  averí|nuir  el  límite  de  lo  cognoscible.  Para 
esto  debe  snbine  al  origen  de  loa  medioa  de  conoQer,  ana- 
lizar las  facultades,  identificar  sos  resoltados  y  dct^-  '*  - 
los  alcsnoea^poes  mas  allá  de  estos  es  inútil  la  si 
Lo  esterior  obra  inmediatamente  sobre  noiotros  producien- 
do im presiones  qoe  eogendran  oCnw  tantas  representacio- 
nes á  las  qoe  en  cada  caso  llamamos  peroepdon.  Ijí  per- 
cepción es  particular  por  referiiie  á  cosa  determinada;  reu- 
niendo muchas  peroepdooca  particolaret  se  foruia  ona  mas 
general  calificada  de  eoDcepdoo:  U  ioteUgenda  obra  sobre 
las  concepciones,  y  agmpáodohi^  Us  genenliía  mas,  y  co- 
tejadas con  las  anteriores  oeopan  el  lugar  de  principios  en 
coanto  á  las  últimas.  Para  cato  se  ponen  en  joego  tres  fa- 
coltadcs;  sensibilidad*  entendimiento  y  raaon,  y  esto  uro- 
docto  constitoyo  el  conocimiento  humano:  la  sen 
corre»*               la  percepción; «  á  U  outi«  <  ¡ 

"' pió  á  la  nucon:  «U  "üv  iiiv^*.',  .•••cstroeonui- 

1  tos  caterioa**  |)one  en  acción  la  inteligenoia 
por  la  sensibilidad;  por  la  concepción,  entra  la  inteligencia 
en  funciones  de  cntendini i •  MÍendo  las  conoepeiones 

M>  iH)ne  en  acción  la  nuoi).  ±  aotm»  facultades  no  son 

ido  de  lo  ostorior,  como  el  m  producto  de 

U  iiiatería  á  que  dá  foniui:  U 
pia  do  nuestra  •  .»— i  -  •  ^  - 
motivo  do  l<»  4 

rado  en  relación  u  los  objetos  c|ue  nos  impresionan,  o 
relaci*        '    "        i  que  les  lia  sido  im 
niünif 

1.1'  os  una  facultad  pasi%*a  que  rvciU  '  <   / 
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cepciones  inmediatas  nacidas  de  las  impreeioneB  que  pro- 
ducen los  objetos  sensibles.  Para  que  las  percepciones  en- 
tren  en  juego  es  preciso  que  estén  en   relación  dada  c<m 
nuestra  naturaleza  sensible,  que  sean  afectadas  por  la  sen- 
sibilidad en  cierto  modo,  con  un  orden  determinado  y  re- 
vestidas de  ciertas  formas.   Las  leyes  y  formas  de  la  seofi- 
bilidad  exijen  que  las  cosas  pasen  de  una  manera  y  no  de 
otra.  Para  estudiar  y  analizar  nuestras  percepcionc»,  debe- 
mos discernir  lo  que  se  halle  en  ellas  de  raiiltiplo  y  d©  di- 
verso, y  lo  que  es  uno  é  idéntico  á  sí  mismo.    Lo  múltiple 
y  lo  diverso   constituyen  la  materia  de  la  percepción;  lo 
uno  é  idéntico  constituye  la  forma.  No  podemos  imapnar 
un  cuerpo  fuera  del  espacio,  ni  un  suceso  fuera  del  tiemjju; 
pero  tiempo  y  espacio  se  pueden  concebir  sin  cuerpos  ni 
sucesos.  Espacio  y  tiempo  se  desprenden   de  una  manera 
inmediata  de  nuestra  sensibilidad,  le  son  inherentes  y  cons- 
tituyen sus  formas  esenciales:  los  conocemos  con  ocaaion 
de  la  esperiencia,  pero  esta  no  nos  suministra  |H;rcepdoiiee 
con  carácter  de  necesidad  absoluta:  nos  dá  á  conocer  \o^ 
existe,  y  no  la  causa  por  que  existe,  ni  nos  proporciona 
ideas  de  lo  divisible  mas  allá  de  lo  observado.  En  U  expe- 
riencia todo  es  accidental  y  contingente.  Podemoe  concebir 
las  cosas  de  otro  modo  que  son  ó  los  sucesos  en  un  orden 
distinto,  pero  no  hacer  lo  mismo  respecto  al  tiempo  y  •! 
espacio.  Aunque  el  espacio  y  el  tiempo  están  fuera  de  loa 
objetos,  solo  en  ellos  les  distinguimos.   No  sabemos  si  i>er- 
cibimos  las  cosas  como  son  en  sí;  se  nos  ocultan  «^  f«>^ 
y  naturaleza.  Las  impresiones  son  apropiadas  al  órden^  Oe 
nuestros  sentidos  esteriores  y  no  serian  lo  mismo  lecibidM 
por  seres  de  otra  organización;  se  modifican  también  por 
nuestra  sensibilidad.  Si  de  las  impresiones  se  separan  Um 
formas  que  las  suponemos,  desaparecen.  .S^bemos^^^b j^ 
apariencias,  y  estas  y  los  -  fenómenos  ex, sen  nmcemenle 
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para  Doeotroe;  fenómenoe  y  aparíencias  son  segan  Kant 
nuestras  escInsivaB  relaciones  con  el  mundo  esteri 

La  existencia  intelectual  seria  pasiva  sino  tiiv:^  . 
conocimientos  que  los  derivados  de  la  sensiiuivi  .«i,  yn.- 
trabajamos  sobre  las  impresiones  y  fijamos  sn  orden  rela- 
tivo; de  la  f)ercepcion  pasamos  á  la  co!         '    t  j  de  la  con- 
cepción á  la  idea.   £1  entendimiento y  amalgama 

nnas  con  otras  las  diversas  percepciones  parciales  que  vie- 
nen de  un  objeto  sensible,  y  se  forma  una  imigen  del  con- 
junto: la  operación  es  saoesiva,  sir-  *  :-  i:  -  .-  » i  -  i  .^ 
actos,  primero,  tener  cootítantemi.  .  '* 
que  ejecutamos;  segnndo,  que  sepamos  con  toda  precisión 
loqii*  '  js;  tercero,  que  nos  acordemos  de  loque  he- 
mos 1.. j  que  esté  tija  la  íinn</ni:u*ion  en  lo  que  debe- 
mos hacer.  £1  recuerdo,  la  ci*;  y  la  imaginación,  se- 
rán las  tres  facultades  del  en  nto  puestas  d  la  vos 
en  actividad.  El  cntcndimieni«>  mmuj^  **  -  a  un  juicio,  y 
se  halU  frente  de  las  |)erccpcioiies  s«'  •  recae  la  ac- 
ción, pero  impondrá  también  ciertas  formas  y  lejres  á  laa 
coDoepctones.  Kn  nuestro;  juicios  oonsidortmos  las  cosas 
bajo  la  relación  de  cualidad^  de  rcla'ividad,  de  ciiant¡T¡dad 
6  de  modalidad;  toda  coooopcion  tiene  que  revestir  esas 
formas.  lUjo  la  relación  de  ci  .  conaideramos  un  ob- 
jeto como  un  con  junt--  f-iiiiii..ii  de  partes;  le  juaga- 
mos uno  (>  muchos  v  -^  las  dos  tiianeras,  coniideran- 
do  mudios  en  uno,  le  jiusgamos  como  un  toda  lUijo  la  re- 
hirituí  do  cualidad,  le  juagamos  dotado  de  «ta  enalidad  «> 
privado  do  olla;  y  si  en  ambas  maneras,  como  poseyéndola, 
el  juicio  es  de  grado.  lUijo  la  relación  de  relatividad,  6  su- 
|X)ncmos  los  objetos  apci;  :idoée  mutua- 
mente, ú  obrando  ct>n  rt^  i^  i'.>j  •  i^  relación  de 
modalidad,  juzgamos  que  o»  |  1  ubjit  >,  «'>qtie  es  real, 
6  reuniendo  posibilidad  y  realidad,  que  c»  necesario. 
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ee  divide  en  ti«v 


concepciones  secnndanas;  la  =  7^  pLr^d^ 
como  unidad,  pluralidad  y  totalidad;  la  cn^d^^ 
hdad  negación  y  hrnitacion;  ia  rclatn^idar  :,;or^.n^^ 
cansahdad  y  reciprocidad;  la  modalidad   co,no  SS 
existencia  y  necesidad.  A  esto  so  llama  cate^nTé  tÍ 
ceptos  puros  del  entendimiento,  j  en  la  oscala^de  lÍ.  Z. 
mas  pnmeras  corresponden  cuatro  fonnas  del  juicio:  á  ki 
cuantidad   os  juicios  generales,  particulares  y  sing„lai«;  i 
i  irrell    -H  .'  Jf  eios  aíirmativos,  negativos  y  limitaS 
a  la  relatividad,  los  juicios  categóricos,  in-potéticoe  v  di.- 
jnntivos;  a  la  modalidad,  los  juicios  problemátícoe,  ¡..rt.V 
neos  y  apodicticos.  Las  categorías  de  cuantidad  y  cna'"  '    " 
son  aplicables  á  los  objetos  de  la  intuición;   las  de  reí , 
dad  y  modalidad,  solo  al  modo  de  ser  de  los  objeto*.     I^n 
categorías  son  las  concepciones  matrices  donde  so   en.^í-n- 
dran  todas  las  demás,  y  son  otros  tantos  modos  de  la  uiiídaíl 
general;  el  entendimiento  las  adhiere  á  las  coeaa,  poro  ^?„ 
que  provengan  de  la  esperiencia  á  la  cual  preexistian.  Pero 
las  categorías  nos  dan  á  conocer  las  cosas  por  eiertoe  lados; 
pretendiendo  pasar  el  límite,  comienzan  la   íneertidunibrv 
y  el  error. 

La  razón  es  la  parte  de  nuettro  ser  mas  elevada.  Lleva 
las  concepciones  al  mas  alto  grado  de  unidad,  continúa  U 
obra  del  entendimiento,  y  hace  un  conjunto,  un  siatenia, 
de  todo  lo  que  se  conoce.  Se  remonta  de  condición  en  con» 
dicion  y  de  causa  en  causa,  y  se  dirige  á  un  principio 
siempre  mas  general,  liga  los  principios  y  concluye  en  io 
incondicional  y  absoluto.  El  principio  incondicional  e«  b 
solicitud  constante  de  la  razón,  y  puede  mirarse  bejo  tici 
fases;  con  relación  al  conjunto  de  los  fenómenoe,  á  im  mo- 
dificaciones del  ser  sensible,  y  á  la  condición  suprema  de 
la  posibilidad  de  los  seres.    Cada  fenómeno  se  jniga  paite 
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de  un  todo;  este  todo  como  ptrte  de  un  todo  saperior,  re- 
saltando en  deñnitiva  una  totalidad  8¡n  límites»,  el  mnndi>. 
el  universo.  Asocia  laego  las  modilicacáonca  qiies<  ^        .  u 

en  la  inteligencia  j  ae  eSeva  á  la  canta  primera  dt ci  • 

so  j  del  yo.  Sin  laa  eoooepcionea  de  la  raion,  las  dd  enten- 
dimiento permanecerían  aisladas,  sin  formar  aistema  ni  es- 

t:.'  ^ "—  marcha  regnlar  para  el  Iiombre.   Sensibilidad, 

i  :<j  y  razón  forman  como  trca  circuios;  el  yo  c<^- 

tá  en  el  centro;  todas  laa  impreaioiMi  eateríorea  atimTicaan 
los  tres  círculos  para  llegar  al  yr#:  en  cada  círculo  la  impre- 
sión se  modiñca  segim  las  fonnai»  de  la  sensibilidad^  del 
entendimiento  j  de  la  nuon.  1L\  yo  y  wm  faenltadea,  sin 
.  no  constituyen  nías  que  un  punto  inatmnático:  te 


.^  i:.- 


•"!r 


i(»s  analíticos  6  aintétieos 


i  en  una  cosa  lo  qoe  ealá  ei»* 
do  en  la  re  presen  tac  ion  de  ella,  pero  no  dan  ensandio  al 
(  •«  se  adquiere  al  atri- 

I ^  j  Jad  c|iie  DO  estaba  en- 

cerrada en  la  primera  idt  .  ^  desperté;  á  eato  se  lla- 

ma juicio  sinti'tiro  cp:  •  n  el  enlaee  del  sujeto  j 

»!»•!  atrilintí».  \a^  •"•  s  aun  de  dea  elaaes;  - 

r(>u!t.iii  «If  I.i  (>|  la  preceden,  y  la 

neacia  nada  indir.i  ^..!.r•  ..;•-.  j.-r  !••  tupio  al  tratar  de  U 
V  <l  (le  la  materia  \n  -r  ul*»  itiHntto  /i  de  diriat- 
i  la  naeeaidad  de  <j;!«  r><¡.i   oaUNí  tentra  efecto 

y  todo  efecto  causa. 

(^ntica  dr  !a  raion  jn"  '•    /.      V.u  » 1  fr.it.i«l«»  il«   l.i  r.i/«'?i 
•'*••'"''•'  *^*'  ^"«^'m  Kant  dvl  t-.«  ptiri.n»'»  imm-    ri'vrl.i  l.i    /./ 
:;»brtí  es    un  MI    *U."«li::ail«i   a    mij^Kvr    \     :i 

•  obrar;  el  entendimiento  comprende*  la  voluntad  i  i<  <*ut.i:  !•»* 
^    •'•menos  del  conocimiento  j  loa  de  la  v«>]iint.i<l   ^<•  iUír 
!« !  <  ¡un,  en  que  Iba  prímeros  están  íncra  «le  ncM'tno  v  U*> 
vemos  tales  cuales  aparecen  ^in  |K>der  crearloa  ni  destniir- 
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los;  los  segundos  proceden  del  ijo  y  dejando  de  la  voluraad 
producirlos  ó  aniquilarlos.  Los  actos  de  la  voluntid  tieticn 
una  realidad  incontestable. 

El  hombre  halla  en  la  intimidad  de  8U  ser  rc^^la»  «jue  m» 
imponen  á  sus  acciones,  fuera  de  las  qno  gobiernan  el  iimn 
do  de  los  fenómenos:  el  alma  se  siente  en  eí  por  el  catnclio 
de  sí  misma:  las  ideas  de  bien  y  del  nial  fonnan  las  reglan 
de  apreciación  moral,  nos  someteinoP  á  las  n^lasde  lobne- 
no  y  de  lo  justo  que  están  en  la  conciencia,  como  el  penM- 
mienso  somete  sus  juicios  á  las  categorías  en  el  mundo  de 
los  fenómenos.  El  liombre  aspira  á  la  felicidad  que  «  in- 
separable de  la  virtud,  y  como  la  virtud  es  nianantial  de 
amarguras  mejor  que  de  dicha,  la  felicidad  no  es  de  «te 
mundo.  En  el  alma  existen  los  tipos  de  lo  justo  y  de  ^lu 
bueno  que  suponen  bondad  y  justicia  eternas,  y  e«U»^  vir- 
tudes absolutas  suponen  un  Dios.  Después  ee  estiendt) 
Kant  en  la  consideración  de  Dios  y  de  los  prennoe  y  easti- 
gos,  añadiendo  que  el  cielo  no  está  sobro  nuestras  cabetai', 
sino  en  el  corazón  del  liombre  honrado. 

El  ñlósofo  distingue  la  verdad  teórica  y  la  verdad  |>rác. 
tica:  '^cuando  un  ser  racional  y  libre,  dice,  concibe  que  de- 
be hacer  una  cosa,  concibe  á  la  vez  que  esta  OOM  ^ ^^^' 
me  á  su  propia  ley,  y  entonces  nace  esa  espede  de  comedón 
que  no  es  una  verdadera  fuerza,  sino  una  obligación  hk- 
ral  "  En  toda  determinación  humana  entran  dos  elemento*; 
positivo,  que  es  la  obligación  en  los  motivos;  negativo,  que 
es  la  ausencia  de  toda  heteronomía.  U  ley  es  una  mu»  «- 
cional  y  debe  revestir  los  caracteres  de  un   :-  de  le- 

gislacimí  universal.   No  nos  engallamos  cuai  t»«  •! 

deber  el  carácter  de  universalidad;  i^ero  la  idea  del  deber 
puede  estraviarnos  por  error  de  apreciación,  por  faii^Uw^ 
Prescindiendo  de  lo  que  existe,  el  yo  no  dejana  de  •entine 
obligado  á  seguir  su  propia  ley  como  ser  racional,  aiiiiqiie 
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no  liuliiera  otro  en  el  inundo.  Su  moni  se  resame  en  estas 
palabras:  ^obra  de  manera  qae  ta  voluntad  pneda  conver- 
tirse en  regla  un  i  versal  de  legislación  de  todos  los  seres  ra- 
cionales.'' 

Crítica  del  juicio, — Consafi^ndo  la  misma  dedicación  ¿ 
las  artea  cjoaá  las  ciencias  j  á  la  moral,  Kant  aplica  el  análi- 
sis á  la  teoría  de  lo  bello  y  fnnda  la  estética.  '*£!  ar*  ^  ^ 
representar  por  imágenes  sensibles  qne  etea  el  es{» 
liombre,  las  ideas  qne  constituyen  la  esencia  de  las  cosas. 
Estas  ideas  son  las  de  la  razón  qn*»  se  cncicrniu  en  la  esen- 
cia del  espírítn  y  también  en  el  seno  de  la  natoraleta;  pero 
en  el  espírítn  y  en  la  natnraleaa  se  dejan  ooooccr  de  nna 
manera  imperfecta,  y  •  i  artista  es  apoderarse  de 

estas  ideas,  y  convertii ....-,  ....^¿.J^jse  de  su  gr»^'-^  ^-^Tflor. 
en  imagines  sensibles/*   Ia  estética  tiene  sos  -^  ^ 

MI  legislación,  siendo  lo  liello  el  objetivo  del  pensamiento 
artístico.    lx>   bello  liga  los  dos  mandos,  finit' 
(•apiri tu  y  materia,  idea  y  fonna,  y  se  dirige  tí 
y  á  la  razón.  Lo  bello  no  es  lo  útil,  ni  lo  útil  ea  lo  bello:  ni 
es  lo  ttello   la  idea  del  bien  |x>rr|ue  el  bien  implica  la  r>  i. 
co))cion  de  un   Un,   una  realización  lógica  y   obligat*- 
mientraii  en  lo  bello  no  entra  \mTñ  nada  un  destim>  pan 
lar.  Lo  bello  corresponde  ala  imaginaeioii;  losni 
onteD<1'  iiiagtnaeton  y  enten* 

se  mar  .     I  lo  sublime,  el  en  ten 

to  reooje  el  concepto  que  escapa  á  la  imagituicion,  y  lo  ele- 
vk  á  la  altura  de  «  fierder  la  forma 

sensible.   I  ji  «*-•"'  .t^.n   másenlo 

IksUo  por  su  ai  ^  tura  es  pm 

pía  para  encamar  en  io  sublime  como  la  miisica  y  sobre  to- 
do la  poesia.  Pen»  lo  liello  '  ' '  fit  se  oonere- 
ta  al  modo  subjetivo,  al  ai  ^  lo  y  lodeCer- 
mina  segim  nuestro  organización.  Treta  luego  de  la  dtstii»- 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFL\.  257 


cion  entre  el  sublime  matemático  y  el  Bnblime  dinámico,  y 
de  la  manera  con  que  la  idea  de  lo  bello  entraña  la  noeion 
fundamental   de  un  principio  libre   independíente  de  toda 
relación,  que  en  sí  mismo  tiene  su  propio  fin  v  ley.   Lo  be- 
llo corresponde  á  las  facultades  sensibilidad/ ¡ma^^nacion. 
gusto;  es  la  mas  elevada  de  todas  las  fonnaa  podbles  del 
juicio  estético,  y  que  como  todas  las  demás  formas  del  en- 
tendimiento preexiste  á  la  esperiencia;  liacemoe  pnes  la  «- 
lificacion   en  virtud   del  juicio  estético,  sin   damoa  cuenta 
exacta  de  la  realidad  de  lo  bello  ó  sublime  esencial  qne  ad- 
miramos; el   subjetivismo,  aparejaba  de  nuevo  c-l  cíot'pti- 
cismo. 

Kant,  apesar  de  los  motivos  que   prestó  á  la  censura,  c» 
uno  de  los  mas  grandes  innovadores  de  los  tiempos  moder- 
nos. Sin  procurar  la  conciliación  de  sistemas  opucjitíA*,  to 
mó  de  ellos  los  materiales  que  creia  verdaderos,  pro|>onién 
dose  ante  todo  analizar  las  facultades  y  medios  de  conocer, 
para  determinar  el  límite,  la  legitimidad  y  la  c^  de 

lo  que  se  supusiera  conocido,  observar  la  naturaiv....  .  ..jar 

bases  al  conocimiento  y  á  la  esperiencia.  Elevó  la  filo^>tía 
por  sus  aplicaciones  á  todo  lo  que  constituye  lo  nnivenal 
en  cada  rama  científica  y  en  el  enlace  de  todas;  no  tuvo  ea- 
crúpulos  para  juzgar  el  pasado,  ni  temores  para  an<n)nir  el 
porvenir.  Concentra  en  el  yí?  todas  las  energías  sin  luieerdel 
escepticismo  un  criterio  negativo  rcspeeto  al  mundo  «te- 
rior.  1^0  duda  del  objeto,  sino  de  (pie  llegue  á  nocotroa  tal 
como  es.  Tanto  se  esforzó  en  las  clasitícacionea  de  laa  for- 
mas de  la  sensibilidad,  del  entendimiento  y  de  la  ratón, 
cuanto  se  hizo  sobrio  al  debatir  sobre  la  monil.  A  Kant,  do 
igual  modo  que  á  Bacon,  Hegel  y  Córate,  debe  eatudiárae- 
le  en  el  conjunto  y  desarrollo  íntegro  de  su  doctiimí  pera 
penetrar  debidamente  el  encadenamiento  de  sus  opimonca 
j  juicios,  y  para  admirar  el  poder  analítico  y  la  maestiii 


'j^  y  OMPEXDIO  DK 


con  qne  dilucida  las  cuestiones  mas  difíciles.  £d  sos  gnu- 
des  concepciones  se  levanta  hasta  la  unida*!  universal 
uniendo  tod^  los  individuos  por  una  traltazon  lógica,  y  al 
mismo  tiempo  que  escruta  }•  determina  las  cate«^)rias  }•  for- 
mas de  nuestras  facultades,  impulsa  á  todas  las  inteligen- 
cias á  fin  de  que  lleven  su  óbolo  á  la  a%*er*  :  de  lo 
verdadero.  No  hay  una  ritiuia  «luc  no  ¿.en  «:  »  Kaiit 
de  algún  progreso. 

Juan  Teófilo  J*lchU, — FiciiU$  nació  cu  Ka;      .<  !.kii«   alu 
Lusacia,  en  1702.   Estudió  teología  en  Jt-  -  «  ^  Suiza 

donde  se  dedicó  al  profesorado.  Deseai.  :    !a  tilo* 

•ofia  kantista,  pomo  satisfacerlo  siu»  prime  i  '  .dcncías 
al  sintema  de  Spinosa,  h^  tr;*  *    '        '  y  tras 

un  viage  á  Polonia  fui*  á   i .  ^  Kant. 

Por  falta  de  recursos  no  podo  abandonar  la  eindad,  j  en 
tre  penalidados  '  <le  todas  las  revelacio- 

nes" que  merecii»  . .  ..j-.  .v  «u  ni-'-**-'  ^'  ^•-  ♦  i-^'m» 

de  la  prensa.  Obtuvo  ui.  .:a  vu  la  •  'c- 

na  y  obligado  á  rennnciar,  marchó  á  IScriin  oonsagm    ; 
tt  la  ensefiania  privada  basta  qiio  el  g«>bienio  prusiano  le 
enoomendó  el  plan  de  eetndios  para  la  univeimidad  que  íIm 
á  croar,  y  después  le  nombró  rvctor.    I  >urante  lai  guerra* 
na|>  r  »u  ardiente  pairíoUs- 

mo  ^  I .'.  c^..  "  '-Miiuiica.    Manó  en 

elaAol814.  tas  en  U  *nooria  de 

la  cionciar  y  eu  '"el  destino  del  bombie:**  parte  de  elUs 
•on  propias,  y  otras,  moditícaciooca  de  laa  de  Kant.  En  el 
camino  do  bs  irosas  y  ante  el  vtpectáenlo de  lo  qnr  i\U^. 
primero  Imlla  motivoa  para  dudar,  lnq(o  acude  a 
y  por   ultimóse  entrega  á   loa  creencias  y  al  »<  :o. 

Advierto  que  la  natiiralexa  se  tranafonna  d^*  n'  ...^iito 
ú  otro;  al  contemplarla,  ha  cambiado  la  eacei-   .  U  in- 

tención y  el  acto  de  mirar,  ya  hubo  motamóríoaia.  Tod% 
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modificación  lia  sido  precedida  de  otra,  siendo  la  ú\ú^^ 
sultado  de  las  anteriores  y  base  de  las  del  porvenir:  cono- 
ciendo  laslejes  se   podría  descubrir  por  la  reflexión  la  se. 
ne  de  estados  porque  pasan  los  objetos  y  la  razón  do  lot 
desenvolvimientos  posibles. 

Considerando  las  cosas  que  forman  d   iniiveivo,  >c  des- 
pierta  la  idea   de  una  fuerza  única  en   la  naturaleza;  gi   8e 
consideran  aisladas  viene  la  idea  de  nuestras  fuerzan  4110  é« 
desarrollan  por  leyes  propias.  Todo  se  liga  en  la  naturale- 
za; es  un  todo  armónico:  para  que  un  objeto  sea  lu  que  e«, 
es  preciso  que  los  demás  objetos  sean  lo  que  son:  no  so  d\¿ 
locaría  una  molécula  sin  que   se  dislocasen  las  demás  en  el 
presente  y  en  el  porvenir.  El  ?/o  no  ha  nacido  de  sí  mismo; 
es  el  producto  de  una  fuerza  cuyo  asiento  está  fuera  de  v\: 
tus  actos  van  asociados  de  un  sentimiento  de  (        "       ^i, 
de  raflexion  y  de  voluntad,  lo  que  prueba  que  m.  i¡. 

íicaciones   internas   de  conciencia:  en  la  naturaleza  de   las 
plantas  está  crecer;  en  la  de  los  animales,  movenie  v..'     • 
riamente;  en  la  del  hombre  pensar.  El  hombre  es  una  :.._. 
za;  de  organización  como  la  planta;  de  la  fuerza   motora 
como  el  animal,  y  ademas  de  la  fuerza  pensadora:  or- 
ino,   movimiento  y  pensamiento  no   dependen  nidc...... 

uno  de  otro;  ni  por  pensarlos  existen  movimiento  y  orga- 
nismo, ni  porque  existen  se  piensa.  A  un  pensamiento  cor- 
responde un  órgano  y  le  sigue  un  movimiento;  en  tanto 
que  hay  acuerdo,  existe  el  hombre.  El  f/o  tiene  conciencia 
de  sí  mismo,  pero  las  percepciones  no  salen  del  circulo  de 
su  personalidad;  lo  que  sucede  mas  allá  del  yt»  no  se  cabe 
sino  por  inducción.  El  hombre  no  es  constituido  |)or  U 
fuerza  sino  por  una  manifestación  de  ella;  se  creo  libre  por- 
que conserva  la  fuerza  primitiva  en  todos  sus  caracteroe» 
pero  tiene  que  obedecer  á  las  leyes  de  su  naturaleza  y  o» 
obra  de  la  naturaleza  en  grado  superior  á  las  cosas,  estando 


2&)  COMPENDIO  DE 


cometido  á  la  necesidad  j  ejecutando  como  un  antómata. 
De  modo  qne  en  eec  rnnibo  iría  á  parar  á  confecaencias  fa- 
talistas. Pero  Fíchtc  no  las  reconoce;  rechaza  el  fatalisaio 
y  signe  otro  trámite.  Refiere  al  yo  alguna  coea  en  sí  v  por 
sí.  líay  en  el  hombre  una  fuerza  que  no  crtá  ei»  el  orga- 
nismo materíal,  ni  en  los  instintos,  ni  en  las  formas  sensi- 
ble '-  •  '  -  •  *  -  '-'  ^  -' .  '' 
Wi 

buscarse.   En  un  sistema,  el  pensamiento  es  resultado  for- 
zoso de  lo  csteríor;  en  otro  ca  indepen"  libre;  en  el 

primero,  las  fuerzas  de  la  n.''*l|r»^.7^  .         al  yn;  en  el 

segundo  el  yo  somete  á  la  te  no  halla  me- 

dio de  resolver;  tiene  razone*  en  i  \  contra.  Acude 

puca  á  la  cv 

Supone  •  o  nna  aparición  qno  le  anima  al  estudio 

contra  la  duda,  y  penetra  en  la  naturaleza  Interior  en  busca 
de  la  • '  -la  senp' 

todo  i  ..  .A  moditi 

te,  detl  te  ser  no  salo  de  si  i'  no  pne- 

de  saber  mas  que  el  hecho   interno  de  verM*  m<  en 

cierta:- — •  para  qt:»-    '  ■     — -  -r^.^-j  ,  y^, 

ciso  qii-  <*frn  u  ^  •    •  . 

on  la   pen  •  no  ha\  xia  de  ! 

riorcs  en  pí.  ¿,: 

ol  espacio,  |x'ini     ^..^ 

qnlere  que  á  cada  sensación  nn  i  nn  o!>j«  ior. 

Deja  las  sensaciones  cpic  no  le  dcmmsrtran  la  r 

inclina  á  los  pr----  •      -' r-^'-  m  ! 

fia  antes  que   •  !    :  -  t;  n.-i» -i 

tamos. — La  inducción  no  puede  guiamos  á  la  realidad;  si 
lo»í      '  •  •     •      nMÜidad 

y  ^  -  I-  -    .  .  .-^j^<s  1* 

existencia  de  I  esteriores  ea  puramente  subjetira. 
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Así  Ficlite  no  encontró  manera  de  comunicar  el  yo  y  el 
mundo  esterior  que  hacía  una  imagen  del  pensamiento,  §¡n 
reconocer  otra  realidad  que  el  ser  pensante.  Pero  pí  Um\o  te 
reduce  á  sombra,  ¿no  entrará  el  t/o  en  las  misma»  c*»n.!:.-i.- 
nes  generales?  ¿no  perderá  su  realidadí  Iji  ciencia 
proporciona  pues  mas  refugio  que  la  duda.  Erít.»nce«  hc  l-u 
trega  á  la  creencia.  Creencia  es  el  asentimiento  espontánea» 
que  el  hombre  dá  á  las  convicciones  qne  mas  natoralmcntc 
se  le  presentan  para  realizar  su  destino  y  qne  tija  realidad  á 
las  cosas:  nuestro  destino  es  saber,  y  obrar:  nuestra  tenden- 
cia, el  bien:  toda  verdad  se  desprende  de  la  conciencia  mo- 
ral, y  no  lo  es  desde  Inego  ninguna  propensión  <jne  esté  en 
lucha  con  esa  conciencia.  La  creencia  no  se  ini|>one;  k» 
adopta,  y  no  se  debe  resistir  al  consejo  del  sentido  íntimo. 
Si  las  especulaciones  intelectuales  dan  solo  la  rí»prc»enta- 
cioQ  del  mundo  esterior,  la  conciencia  revela  la  necesidad 
de  cumplir  deberes  que  serian  ilusorios  sin  el  inimd»»  do  h^ 
objetos;  luego  existe  ese  mundo. 

La  filosoíia  de  Ficlite  apoyada  en  el  ai-^.Mv.w. 
mo,  fué  pasagera,  influyendo  solo  en  las  polémi 
das  en  aquella  época  sobre  la  exégesis.  Brillanto  en  cnan- 
to á  la  lógica,  á  la  obligación,  á  los  deberes,  sembró  la  erró- 
nea máxima  de  la  inutihdad  de  la  ciencia  porque  no  le  dio 
las  soluciones  apetecidas.  Llámase  á  Fichte  el  restauratlor 
del  stoicismopor  su  amor  al  deber,  por  sus  virtudes  iíule- 
pendientes  y  por  la  grandeza  de  miras.  Elevó  la  |H>i>iUiali 
dad  humana  en  tiempos  de  humillación  para  su  patria,  l•^ti• 
mulo  á  todos  hacia  el  progreso  y  fortaleció  el  pr'-    ■    ■    -le 
moralidad  y  de  derecho.    Sus  errores,  como  1.-  -oa 

otros  filósofos  no  hubieran  llegado  al  estremo  á  no  «r  por 
la  arbitrariedad  de  las  premisas  á  que  obedecieron  con  ló- 
gica  inflexible. 

Federico  Guillermo  José  ScheUhuj  nació  en  IT75  é  lii. 
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zo  ras  estudios  &k  las  nuivereidades  de  Tobingt,  Jens  y 
Wnrtzbonrg.  Fué  secretario  de  la  Academia  de  bellas  artes 
de  Munich  y  catedrático  de  filoeofin  —  ^  á  vivir  tns  lílti- 
inos  alios  en  Ikrlin.  Pensador  y  p*"  un  talento  com- 

parable á  sn  elocnenda,  sopo  atraer  y  cautivar  muchedum- 
bres de  oyentes  é.  inspirar  respeto  al  mundo  artístico  y  al 
mundo  sabio.  Su  imaginación  demasiado  viva  no  lo  fw^rti.;. 
tia  una  rigurosa  dialéctica. 

Prescindia  Schelltng  de  f  i  lo  csterior  tiene  una  realidad  de- 
mostrad ^  oliscando  en  noiotros  esa  realidad  ea  el  senti- 
do traj>  :il  de  la  palabra,  después  de  analisar  nues- 
tras facultades  de  conocer  y  de  sentir,  halló  que  el  sujeto 
y  el  objeto  son  « .      '  ge  saponen  el  uno  al 

otro,  y  que  no  pml.v ^.. :..  aisladoa,  tiene  que  halier 

identidad  en  cuanto  llamainos  realidad,  y  liabiendo  identi- 
dad entro  d  sugeto  y  el  objeto  no  existe  mas  que  nn  tolo  y 
eterno  ser  -       '    Mona  todo.  El  sistema  de  **'  *    "'  ' 

panteísmo  a,  al  cual  se  adhirieron, 

Weber,  Juan  Ablcht  y  muchos  otms  distinguidos  prt)fes4>- 
rea  de  Aleouuiia.  La  superioridad  da  algunas  tcorias  de 
Schelling,  su  amor  á  U  ciencia,  sn  kborioaidad  y  consagm- 
cion  en  cnanto  impulsalia  cl  progreso,  influyó  en  el  desar- 
rollo  de  las  ideas  y  en  el  adeknto  de  la  astroooinia,  la  fisi- 
11!.  ^:,   1^  |iocsia  -  '       f*dicina. 

1 1 »ia  cnt*  i > lancra  de  eoaprobar  hi exts- 

t encía  del  mundo  oskerior  y  dedujo  que  todo  estaba  en  el 
»/f>,  era  peroeptíble  lo  que  no  pudiera  percibir  la  in- 

teh;^  «no  las  causas  venian  de  nneün  propb  raxon, 

y  |>or  •  «nte,  que  no  siendo  ka  ideas  mas  que  formas 

de  nnestras  facultades,  todo  el  mundo  esterior  era  una 
creación  d*^  -  -■•  -  -  -  '  ¿e  rennian  sujeto  y  objeta 
Aunque  a<  uto  buscó  la  calma  apetaeida 

fuera  de  la  ciencia,  nunca  se  reiraetó  de  los  principios  que 


HISTORIA  DE  LA  FII/>SOFIA.  2C3 


formalizara  en  la  esfera  científica;  loe  dejó  á  on  lado  j  con. 

sintió  que  se  divulgasen. 

Sclielling  se  presentó  como  discípulo  de  Fichte,  pen» 
abandonó  pronto  sus  doctrinas  para  crear  un  ftistciiiA  nue- 
vo. Eechazó  la  duda  sobre  los  objetos  esterion»  y  sn  ro- 
duccion  al  sugeto,  y  confesó  que  ambas  co«a«  existían  con 
existencia  real,  habiendo  sobre  el  sngeto  y  el  objeto  un  ter- 
cer principio  que  los  absorbía  cu  perfecta  identi'ltd;  tae 
principio  era  lo  absoluto.  La  naturaleza  y  el  hombre  «alen 
de  un  mismo  principio;  para  las  cosas  finitas  eo  vale  de  la 
reflexión;  para  las  inñnitas  de  la  intuición:  no  Iiay  niaa  que 
una  causa  en  que  se  identifiquen  el  cielo  y  la  tierra,  el  ca- 
píritu  j  la  materia,  la  naturaleza  y  el  hombre,  el  mundo  fí- 
sico y  el  mundo  moral.  El  idealismo  de  Schellin^  e*  obje- 
tivo; el  yo  no  es  la  actividad  libre  del  individuo  que  m? 
siente  limitada  por  el  esterior.  por  el  7io  ¡/o,  sino  el  y/»  al>- 
soluto,  la  absoluta  sustancia.  Una  cansa  absoluta  ea  el  prin- 
cipio supremo  y  fundamental  de  toda  realir  '  '  ^>do^a• 
ber;  el  absoluto  no  puede  ser  ni  un  sugeto  d»  iJo  por 

un  objeto,  ni  un  objeto  determinado  por  un  eup^etu,  sino  un 
sugeto  que  se  determina  ii  sí  mismo.  '*K'  '  lo  real 

y  el  mundo  ideal  hay  una  armonía  pree>'  ^  •-  «opo- 

ne la  actividad  producida  por  el  mundo  objetivo  primitiva- 
mente idéntica  á  la  que  se  manifiesta  en  la  voluntad.  To- 
das las  actividades  están  enlazadas  para  el  absoluto  que  *a- 
•  le  de  su  identidad  en  virtud  de  la  actividad  intinita  paní 
darle  un  objeto,  y  se  desenvuelve  en  dos  líneas  panüelaa 
que  forman  dos  mundos,  el  ideal  y  el  real,  Uamadoi  en 
ciencia  la  filosofía  de  la  naturaleza  y  la  tilosotia  del  «apiri- 
tu.  Las  evoluciones  se  realizan  en  tres  momentoa  diatintoa; 
tesis,  antítesis  y  síntesis,  hasta  construirse  su  concienda  «*» 
el  conocimiento  de  sí  mismo  que  es  el  último  grado  de  per- 
fección á  que  so  pnede  llegar  y  que  es  lo  que  conskitoje  la 
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filoeofia  de  lo  abeolnto.**  Sclielling  indaga  la  ciencia  en  el 
principio  de  unidad  absoluta,  por  la  natn raleza  y  la  vida 
fuera  del  yo,  y  reviste  ala  naturaleza  de  loe  atributos  de  la 
divinidad  espiritualizando  la  materia,  con  lo  cual  creó  cl 
panteifino  absoluto  idealista.  Cada  parte  del  universo  refle- 
ja el  conjunto  que  está  hecho  por  el  modelo  del  alma  hu- 
mana, habiendo  estríeta  semejanza  entre  las  leves  del  or- 
den moral  y  las  del  órdon  fideo.  Dios  y  el  mundo,  lo  finito 
y  lo  infinito,  son  una  mismo  cosa  y  solo  difieren  en  la  ma- 
nera de  considerarles;  es  infinito  en  Dto^  fnnr.»  en  la  natu- 
raleza; la  anidad  se  multiplica  y  la  mu  ad  tiende  á 
dividirse.  Ijl  inteligencia  divina  no  tiene  vida  distinta;  es 
un  pensamiento  indeterminado  qne  solo  tiene condeneia  de 
sí  mismo  por  el  hombn*.  El  unireraoes  nn  desenrolTimlen- 
to  necesario  de  Dios;  las  oosaa  se  snceden  de  un  modo  ine- 
1u<r' '  '<>do  camina  de  lo  infinito  á  !•  '  v  de  lo  fini- 
to u nito,  sumergiéndose  en  el  ser  ^:...^  .^ue  es  lo  ab- 
soluto. Como  en  los  demás  sistemas  panteiitaii  el  de  8die- 
lling  quita  al  hombre  la  libertad,  la  respoiMabilidad  y  el 
mérito;  sn  intcligenoia  obra  como  las  demás  monedea,  si* 
guicndo  un  derrotero  fontoao. 

Ijí  obra  mas  importante  de  Schelling  es  ^1  iiatcina  de 
tilosofia  tnsoendentai'*:  examina  en  dk  las  teorias  de  lo 
absoluto  y  de  nn  doble  desenvolvimiento,  espliea  la  nato- 
raleza  de  lo  real,  clasifica  las  fuerzas  primitivas  y  seAalasa 
dirección  y  modo  do  obrar.  Hace  stgñir  á  todas  las  faera» 
un  camino  que  guie  á  U  confirmadon  de  ma  doetrina,  paro 
revela  al  e«|)oner,  Iwlletas  infinitas  y  descnbre  aspinieioDea 
grandiosas  en  cuMUto  al  enlace  de  loa  fenómenea,  sa  átmr- 
rollo  y  sos  modos  do  vida;  nada  haj  inerte  6  parivo:  todo 
se  mueve  y  transforma  recabando  eoBtÍD«ameBto  msa  es- 
presión  luwta  que  la  naturaleza  se  manifiesta  en  el  hombre, 
mundo  en  pecjuefto,  y  resumen  do  todas  hM  eneigias  nata- 
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raies.  Cuanto  el  filósofo  presenta  tiene  nn  aspecto  de  beÜe- 
za  y  profundidad  admirable,  así  como  en  el  análint  úeum 
colosales  proporciones.  Después  de  examinar  la  natonüeta 
mecánica  rudimentaria  habla  en  estos  ténnÍDoe  de  U  natn- 
raleza  orgánica.  ''E\  organismo  ó  la  organización,  no  solo» 
el  resultado  mecánico  sino  con  el  producto  la  auipliacion. 
Los  principios  opuestos  no  entran  ni  se  ponen  en  c<|a¡li. 
brío  en  todos  los  rumbos  bajo  las  mismas  condicione*,  aioo 
que  se  combinan  de  diversas  maneras,  y  estas  combinacio- 
nes variadas  dan  origen  á  los  diferentes  órganíis  cnyo  con- 
junto constituye  la  organización.  Los  órr^anus  H»n  otras 
tantas  esferas  inscritas  á  oti-a  esfera  de  radios  mai»  con*idc- 
rables,  y  se  encuentran  unos  respecto  de  otros  en  otatl»»  de 
oposición  simétrica:  todos  los  elementos  intc<:rantes  de  una 
organización  completa  se  hacen  necesariamente  oposición  y 
dan  lugar  á  la  antítesis;  ademas  la  gran  ley  del  dnalii»roo 
no  se  manifiesta  solo  en  los  límites  de  un  cuerpo  or^^uiza- 
do,  sino  que  á  cada  organismo  corresponde  otro  tjne  hm 
la  repetición,  la  oposición  simétrica  del  prlincA».  Ijí  dife- 
rencia de  sexos  es  la  espresion  de  estii  ley.  En  virtnd  de  U 
misma  ley  se  vé  toda  la  naturaleza  organizada  mauíHesU 
en  dos;  de  una  parte  la  organizaciini  vegetal;  de  otra  la  or- 
ganización animal:  la  oposición  enire  la  planta  y  el  animal, 
es  una  especie  de  germen  de  donde  salen  ^^ran  número  de 
otras  oposiciones  análogas.  Haller  habla  dicho  ya  <ju«  la 
planta  tiene  el  estómago  en  las  raices  y  el  animal  tiene  sos 
raices  en  el  estómago."  ''La  vida,  el  mas  inaravilhi»^>d«?  to- 
dos los  fenómenos,  manifiesta  igualmente  el  diialiiüno;  w 
resultado  de  una  acción  y  reacción  entro  principios  contra- 
rios;  la  combinación  variable  de  esto^  principio»*;  nace  de 
un  conjunto,  y  se  exhala  por  decirlo  así,  del  cluMjue.  Iaví- 
da  es  una  é  idéntica  en  todos  losserc-s  aunque  ae  revela  eo 
distinto  modo.  La  diversidad  de  las  condiciones  oi^rfui 
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en  medio  de  las  caales  se  numifíesU  la  vida,  representa  la 
mnltiplicidad  del  principio  negativo  que  se  fencnentra  en 
el  mismo  organism  V  íncipio  positivo  está  por  el  con- 
trarío en  la  vida.  I '  ,  ^  manifieste  en  las  cosas  la  vi- 
da, no  las  pertenece  porqoe  no  es  so  propiedad  esclnsiva. 
La  %ida  llena  el  espacio,  se  desparrama  en  todos  los  senti- 
dos, irradia  en  todas  direcciones,  aanqne  no  nos  sea  dado 
poseerla  en  la  pareza  y  snhlimidad  de  sn  esencia.  Tiene 
necesidad  de  ser  recojtda  en  el  or^ganiamís  en  ténninos  qne 
tiiismo  nos  dá  la  forma  qne  la  hace  visible.*^ 
/.-—Jorge  Ilegel  nacido  en  Stuttgard  en  1770,  fué 
condii^cípnlo  de  Sclielling  y  profesor  en  las  universidades 
de  Heidellícrjj  y  Ik?rlin.  V-  ^  »  el  centrode  Kan>- 

pa  y  murió  en  1831  en  la  i..j  .; :  rusia.  Creó  un  siMc 

nm  filosófico  (idealiitnto  al«tolnto)  asociando  la  objetividad 
do  Scliclling  y  la  h  iad  de  Ficlite.  Al  mundo,  la  hn- 

ron:  '  '  f^  untitimdos,  une  el  idealitmo  de  Ficrite 
Oüi>  de  las  evolucioDea.   La  «cuela  hegeliana 

so  dividió  en  derecluí,  izquierda  y  centro;  al  lado  derecho 
I>ertenecen  los  que  aspimn  á  ooneiliar  los  resultados  del 
sistema  con  el  cristíantsnio;  al  lado  iju|uicrd*>,  los  qne  de- 
sen%'olv¡endo  la  doctrina  del  «^píritu  alisoluto  eon  sos  éter 
ñas  erolucioncs,  d«  ^  de  hi  pen 

•  Di'        *    ^in  la  ¡ni  — .-..  j  i 

al  <  orrc?s|>of. 

ria  liefTcliana  sin  cuidanw  de  las  confecnencias. 

r  '*"  *        ^.  .  ...        ^  ^^  ^^ 

pri. - .  ••  í^n  el 

desarrollo  natural  do  nti  • 
fica  con  la  idea.  La  idea  v*  el  punto  ct  r  úv  U  exis- 
tencia; so  ^'-  •••"  •  niñero  alwtractamcnti-,  -  «e  dá  un 
objeto  en  alera  y  después  entra  el  <  n  pose- 
sión de  la  idea  absoluta  donde  so  condlian  >a  y 
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la  naturaleza.  Desenvuelve  la  doctrina  acerca  de  la  idn  en 
sí  misma,  de  su  desarrollo,  y  en  la  lisfera  lógica  y  oatiiiil 
así  como  en  la  esfera  del  espíritu.  Trata  con  gran  eleTidoQ 
de  la  ñlosofia,  la  religión  y  la  historia,  moWóndoee  en  di- 
recciones mas  prácticas  y  acomodadas  á  giros  sodalee  que 
los  pensadores  que  le  precedieron  inmediatamente.  Inre»- 
tiga  el  cuadro  de  las  revoluciones  y  el  pai>el  í|iic  tienen  en 
ellas  los  pueblos,  sus  decadencias  y  tránsitos,  atribuyendo 
á  todo  un  orden  providencial  y  una  sucesión  inevitable  de 
una  á  otra  fase.  Lógica,  naturaleza  y  espíritu  «on  laa  tres 
formas  de  la  idea  liegeliana;  la  idea,  tendiendo  á  realiíane, 
sale  de  las  condiciones  de  la  abstracción  lógica  y  se  deter- 
mina en  naturaleza;  desde  el  principio  entrafia  todoe  los 
gérmenes  de  vida  aunque  no  los  manitteste.  No  realiián- 
dose  toda  la  idea  en  la  naturaleza,  se  esfuerza  para  preda- 
cirse  en  otro  espacio  y  crea  el  mundo  espiritual  qne  te 
desenvuelve  como  arte,  religión,  ciencia,  historia  y  tíloeo- 
íia.  Dios  se  desenvuelve  en  tres  términos,  lógico,  natnni!  y 
espiritual,  por  leyes  precisas:  el  individuo  no  siente,  quiere 
y  piensa  por  sí  mismo,  sino  que  pit^nsa.  (luiere  v  siente  por 
él  el  espíritu  universal. 

Aun  cuando  el  sistema  de  ílegel  no  liace  i  \-iriar 

de  forma  el  panteísmo,  en  la  esfera  purameniu  .:/..  c.-tual 
como  en  la  esfera  práctica,  ha  promovido  grandes  invi^ti 
gaciones  principalmente  en  lo  que  afecta  al  juicio  i\v  U  n- 
iio-ion  que  Ilegel  no  considera  sino  como  un  modo  dfl  *•> 
piritu  humano.  Kada  hay  en  esta  íilosoíia  tiue  esoapc  al  «le 
recho  de  crítica.  Y  si  en  el  conjunto  no  correspondí-',  á  1- 
propósitos  del  célebre  pensador,  sembró  por  losdetalloá  úti- 
les enseñanzas  y  gérmenes  de  poderosa  actividad  moral. 

Los  cuatro  grandes  íilósofos  que  en  Alemania  abien  nue- 
va era  á  los  estudios  trascendentales,  enlazan  uno  eoo  otr^ 
aunque  tomen  mas  tarde  distinto  rumlx..    Kant   pretenda 
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averigaar  lo  qne  son  las  ideaa,  su  vilor  y  la  i  «'*'*" '^-^  ^ 
loe  medios  de  adquirírla«.  £n  el  examen  de. 
solo  lejea  absIracUa  j  snbjetívaa  del  entendimiento,  y   la 
esperíencia  qne  suminiatni  la  materia,  sin  poder  inqnirír 
cómo  corresponda  la  realidad  á  las  formas  del  pensamien- 
to, y  conclnyendo  por  negar  toda  relación.  Ficbte  se  atnro 
soloalpcnsami'  •'   por  la  forma  daba  existencia  al 

objeto,  y  prese;: ..i  mundo  esterior.  Schelling  resta- 
blece el  mnodo  material  y  lo  identifica  con  el  angelo.  lio- 
gel,  suprime  el  ser  y  lo  identifica  con  la  idea.  £1  principio 
panteista  está  eo  el  fondo  de  los  cuatro  sistemas,   aunque 
diverMmeote  eoocebido. 

En  cada  una  de  las  eaeoelas  hubo  penooalldades  nota- 
bles que  las  modificafOB  en  parte.  Fedíníco  Jaeobi  baoe  de 
la  fé  la  base  de  toda  verdad  Hkaáfiea;  el  eormaon  reempbfli 
á  la  inteligencia.  Zncher  se  inetina  á  lus  artca  suponiendo 
en  la  tcoria  de  ellas  un  sentimiento  moral  originario  como 
la  idea  de  lo  bueno,  y  liadendo  objeto  del  arte  la  idealisa- 
eion  de  la  naturaleay  el  perfeeeionamiento  niorml.  LeHÍag« 
literato  y  poeta  traU  de  la  ex¿geris  y  «mibate  la  astoridad 
de  los  i  «os.  Mendelssohn  capoio  Ul  teoría  de  lo 

bello  V  ..:....  ..^  prineipiea  de  «na  filoaotfa  racional  y 

científica.  Herder  argüyó  á  Ilegri  defendiando  U  antono- 
mia  racional  y  pmentó  á  la  humanidad  en  un  desenrolvi- 
miento  rcgubr  en  su  notable  ^loaolia  de  k  hiatoría.'* 
Sehlegel  ae  consagró  á  k  catétka  abdicando  Intgo  en  el 
principio  de  autoridad.  Ritcher  de  Magdebonrf:  Ueró  al 
campo  religioso  y  sodal  de  una  maneti  ftanes  b  Iwtalla  d«i 
ideas  que  antes  se  rednjera  á  \m  espeenbeiones  filosóficaa. 
La  nuon  fué  alcanxando  mayor  independencia;  las  Heneias 
naturAles  prosperaron  al  ampsro  de  la  liliertad  pmclsmada 
p*ir  las  filósofos.  Aunque  de  cnantoa  aiatenias  se  han 
na(l(\  c»  probable  que  ningnno  pueda  admitirse  sin 
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va,  también  es  cierto  que  cada  uno,  ya  sea  por  var!o«  A  ^^r 
un  solo  principio,  ha  traído  su  contingente,  ó  prora».. 
un  adelanto,  poniendo  su  óbolo  en  el  trabajo  de  la  círiliza- 
cion  y  del  progreso  moderno.  El  criterio  general  se  lia  per- 
feccionado desde  que  la  filosofía  se  propaga.  Por  mas  que 
las  escuelas  revelen  con  frecuencia  un  sentido  divagador 
doctrinal,  los  métodos  generales  se  encaminan  á  la  inde- 
pendencia del  pensamiento,  á  los  adelantos  científico*  y  al 
desarrollo  de  la  humanidad.  Los  errores  no  pueden  perpe- 
tuarse, entregados  á  la  crítica  y  al  examen  de  todoa  loa 
dias,  y  la  demostración  tiene  mas  valor  que  todoa  loa  auto- 
ritarismos. La  ciencia  y  la  moral  se  han  elevado  mnchoa 
peldaños  en  la  escala  de  la  vida  humana.  Siendo  de  atl\.  r 
tir,  que  aun  los  mismos  que  por  exajeracion  caen  en  el  m 
talismo,  usan  en  la  realidad  métodos  libres  y  contradicen 
con  su  iniciativa  la  marcha  que  imponen  por  sus  teoríaa  y 
los  modos  á  que  pretenden  sujetar  la  inteligencia. 

Federico  Krausse. — N"acido  en  1781  en  Easemberg,  con- 
dado de  Altembourg,  fué  el  fundador  de  un  sistema  cjno 
con  el  título  de  filosofía  armónica  ha  arrastrado  á  una  p<jr- 
cion  considerable  é  inteligente  de  las  generaciones  contem- 
poráneas. Krausse  continúa  después  de  Kant  lu  poreeeo- 
cion  del  problema  fílosófíco:  su  doctrina  es  como  una  «n- 
tesis  en  que  se  coordinan  principios  de  diversas  csctielaa. 
Por  la  observación  psicológica  indaga  la  unidad  de  la  cien- 
cia en  el  sugeto  que  es  el  ser  inteligente,  y  en  el  objeto 
que  es  Dios  y  la  naturaleza;  pero  como  la  natnraleo  ae  ro- 
suelve  en  Dios  que  la  dá  el  ser,  y  la  ciencia  níisma  aolo  et 
posible  por  el  objeto  de  la  ciencia,  Dios  es  á  la  vez  el  prin- 
cipio objetivo  y  el  principio  de  todo  conocimiento.  Del 
análisis  psicológico  del  ifo  se  desprende  la  nnidad^  de  U 
ciencia  y  la  variedad  que  debe  encontrarse  en  el  objet.^  ^ 
sistema  de  la  ciencia  es  uno  en  su  principio  ó  en  an  oV ,. :  . 
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j  66  reproduce  en  toda  so  unidad  en  el  sugeto.  £1  princi- 
pio uno  y  absoluto,  e»  la  razón  de  la  variedad  de  las  niani- 
íettacíonea  en  el  universo.  Recon*  o  aogelo  j  objeto, 

la  ciencia  ha  de  versar  primero  so^.v  .j.».cn  conoce,  y  des- 
pués gobrc  el  objeto  del  conocimiento.  Al  conicuzar  la  re- 
flexión el  espíritu  finito  lia  de  conocerse  en  todas  sus  fncr- 
zasy  alcance  j  manifestaciones,  antea  de  poner  en  ejercicio 
por  un  método  prcconcil>ido  las  faealtadea  que  han  de  dar 
cuenta  del  eaterior.  Iji  prímera  parte  es  pues  la  snbjeti%*a« 
ó  analítica  del  ^if^teina  de  la  ciencia.  Inmediatamente  al  é^u- 
gcto  está  el  objeto,  el  principio  de  la  ciencia  que  lia  de 
considerarBc  en  su  unidad  y  varíetiad;  esta  segtuida  partí' 
es  la  objetiva,  6  sintética  del  método  de  la  ciencia.  El  prin- 
cipio se  manifiesta  r«>nio  raxoo  del  mundo,  del  eapíritu  di* 
la  humauidad,  del  y;  y  la  ciencia  por  consiguiente  se  di- 
vido en  ciencia  do  U  humanidad,  dencta  do  la  naturalexa  y 
ciencia  del  espirito  de  I>ic«.  Es  real  el  sogeto  y  real  el  ol» 

jeto:  la  in^r-"* M....:-.nxa  por  el  hombreen  m  mi#í»  •  ^ 

en  fius  COI.  .>tea,  j  so  desarrolla  al  csti 

como  humanidad,  natunilez.i  y  D\o^,  Iám  aisteinas  quede» 
>C  int  liabian  precedido  á  KnoiM  dan  materid  á  la  nm' 
ajsofia,  pero  esta  te  tepara  de  nn  penteismo  detemii 
nado,  puesto  que  rcconooo  realidad  en  la  natnralesa,  unidad 
absoluta  in  Díoa  »¡n  «  «i  con  laa  rosas,  independencia 

en  el  8U^*to,  llamsdt» ;car.  '-•><"  *x\  !a   filosolia  do 

Fichte,  sino  A  conuciT,  y  ú  obrar  .ite  en   virtu  I  de*! 

conocimiento.  KrauMe  considera  la  xyxoo  como  centi 


realidad.  Kl  mundo  y  los  scrus  finitoa  catan  cont4;nid< 

!>--.  y  la  ciencia  del  •  1  5fi>  está 

iAiícia  de  Dioi».  Coin^.. i^.i«íecoi.v ,  1^,..,. 

todo  existe  en  Dio*.   En  chte  concepto  la  ciencia  es  pan» 
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nosotros  objetiva.  El  lionibrc  no  tiene  desde  qne  llega  á  U 
vida  conocimiento  positivo  de  Dios;  debo  elevarse  por  grm. 
dos  sucesivos  á  ese  conocimiento.    El  trabajo  de  1  •    *  =  - 
gencia  ha  de  comenzar  por  lo  mas   inmediato  y  .1 
ble,  separando  la   ciencia  de  todo  carácter  hipotético;  el 
punto  de  partida  es  el  (/o,  la  personalidad.  De  las  de*  |)ar- 
tes  de  la  filosofía  subgeti va  y  analítica,  y  objetiva  y  ninti!- 
tica,  en  la  primera  se  precede  por  obserCacion;  en  la  íegnn- 
da  por  deducción;  ambas  son  necesarias;  la  ciencia  del  y*> 
debe  completarse  por  la  ciencia  del  todo,  de  Dio?.  Kran«c 
profesa  el  principio  de  que  todo  está  en  Dios,  y  llama  á  ni 
sistema  panenteismo,  titulando  panteísmo  á  la  doctrina  qii« 
profesa  el  principio  de  que  todo  es  Dios.  Dios  es  uno  y 
simple  y  contiene  de  una  manera  indivisa  todo  lo  qne  cá; 
por  consecuencia  Dios  es  distinto  de  todo  lo  determinado. 
Entre  el  panteísmo  y  el  panenteismo  establece  esta  dife- 
rencia: el  panteísmo  enseña  que  todo  es  Dios  y  que   Dioa 
se  forma  del  conjunto  de  las  cosas,  suma  ó  producto  de  1« 
seres  del  universo:  el   panenteismo   o^'-f^'*?.  ""*.   »--!..  ...»; 
en  Dios  sin  ser  Dios. 

Analizando  Sanz  del  Eio,  traductor  y  cuinentjiri^ta  de 
Krausse,  motivos  parciales  de  la  filosofía  annúnicaen  cuan- 
to es  aplicable  á  la  independencia  de  la  nizon,  á  la  educa- 
ción filosófica  y  á  la  ley  del  destino  humano,  dice:**En  este 
momento  y  transición  delicada  de  las  ideas  á  los  hechoa, 
suelen  guiarse  los  más  de  los  hombros  por  la  corriente  fá- 
cil del  dictado  ageno^  como  el  espediente  para  ellos  mas 
llano  y  cómodo,  sin  advertir  que  el  camino  obl¡gad<\  e!  m- 
lo  digno  y  seguro,  consiste  en  escuchar  el  dictado  de  la  ra- 
zón, que  alumbra  y  rige  igualinonto  á  todos  los  houibres  y 
á  cada  uno.  Los  que  así  piensan,  llevan  en  el  liecliosii  me- 
recida pena,  viviendo  de  prestado  en  humilde  y  volnntaria 
servidumbre  moral,  donde  debieran  ser  soberanos  incdiaM 
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te  el  respeto  á  la  propia  conciencia  y  á  la  ley  de  en  natu- 
clararaente  oonocida  j  fíelmeute  eni 
.    «JaTÍa  otro6  se  alejan  de  la  razón  ó  «i*  n  su  cul 

tÍTO  fandaoocntal  en  la  iilosofia,  porqne  no  ven,  dicen,  siie 
fmtos  tangibles  j  sonantes,  como  se  dejan  tocar  los  de  las 
ciencias  naturales  j  económicas.  Mas  éstos  olvidan  con  sin- 
gular preocupación,  i|ae  los  cimientos  uus  firmes  y  dura- 
bles de  1»  ciencia  j  vida  moderna,  que  xm»  permiten  boj- 
trabajar  pacíficamente  y  progicsar  en  estas  esfeías  prácti- 
cas de  la  vida,  fueron  sentados  por  borobres  alimentados  y 
nutridos  de  filnsofia,  y  que  á  esta  soberana  deuda  y  á  su  ca> 
til'  Mrar 

, , 

ni.. 

cien  de  sns  doctrinas  en  la  fi iosotía  de  csia^  in ismiw  den- 
cías,  f|ne  es  nn  capítulo  y  »  '  *  i  i  ^-i  ^-  ^  ndamen- 
tal.  Y  aun  dentro  y  en  el  ¡  ,  .  ,    icen  los 

c|uc  Us  profesan  otra  cosa  que  ejerdtar,  aplicar,  desenvol- 
ver, sin  sa^  aríaa  de  la  raz< 
'-  í"»-  •-'•  •                        .,..  i'l  asanto  de  la  1;..-. 
.ta  variedad  otros  tanto» 
fc  reúnen  en  la  lUi  central  do  la  nainralexi 
comodidad  del  vestido  qae  boy  uki 
brímos  la  urdidnmbre  iocrota  del 
mando  desdo  siglos. 

**Algo  rosta  liacer  también  ú  ■.  ¡mm  i  >  rrai>e  á 

b  vida  y  penetr»- — •   -''•   •^•'*  ;..  mí   j.;. -r  .   '.  'if*».... 

de  reguladora  •.  a  voluntail  í.umí. 

tada,  durante  casi  un  «^iglo,  por  ana  fermentación  interior 
cf)  '     V  iosolttble  antiguo  que  ligaba  y 

crii  ^  rzas  en  todas  las  esferas  del  pen- 

samiento, y  para  reconstituir  su  unidad  orgánica  y  so  un  i. 
verHÜ  competencia  sobre  la  deuda  y  la  vida,  lia  deaenida- 
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do  entre  tanto  la  dirección  que  le  compete  sobre  el  sentí- 
miento  y  la  voluntad,  y  desautorizádoee  con  esto  temporil. 
mente  ante  el  sentido  común.    Y  este  es,  si  alguno  hay,  el 
^fundamento  mas  aparente  de  las  quejas  contra  la  filcM>fia 
entre  los  mas  sinceros  y  mejor  sentidos;  porrjuo  filosofar  no 
debería  ser,  bajo  este  aspecto  práctico,  sino  hallar  jdemoa- 
trar  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  humana,  en  sí  y 
en  sus  relaciones  universales  y   permanentes,  los  rootíroa 
semejantes  de  obrar  el  individuo  para  con  la  humanidad,  t 
la  humanidad  para  con  todos  los  seres. 
^  '''No  lia  olvidado,  á  la  verdad,  enteramente  r.r.-  lin  pnic- 
tico  la  filosofía  novísima,  cuyos  sistemas  todo?,  de.-dr  Kant 
acá,  lian  formulado  las  consecuencias  morales  y  sociales  de 
sus  respectivas  teorías;  pero  salvas  algunas  muy  estimaUea 
y  muy  autorizadas  excepciones,  no  han  adelantado  eatas 
deducciones,  en  la  forma  doctrinal  á  lo  menos  propia  del 
filósofo,  desde  los  primeros  principios  prácticos  al  desen- 
volvimiento y  pormenor  de  la  conducta  humana,   ni   han 
llamado  en  auxilio  de  los  principios  teóricos  el  calor  anima- 
dor del  sentimiento  y  la  vitalidad  dramática  de  la  historia. 
Eesta  en  esto  un  grado  y  región  entera  que  andar,  nn  vei- 
dadero  término  medio,  para  que  la  razón  tilos4')t¡ca  entre  en 
viva  y  fecunda  comunicación  con  la  nizon  natural,  para 
que  la  idealidad  trascendental  y  especulativa  se   reúna  con 
el  sentido  común,  y  se  complete  el  movimiento  circular  de 
la  filosofía,  desde  el  hombre  al  conocimiento  de  Dios,  y 
desde  éste  otra  vez  al  conocimiento  del  hombre  y  al  go- 
bierno de  su  vida. 

"Aun  cumplido  esto  y  bien  logrado,  eucontraríamot  den- 
tro  de  nosotros,  en  nuestro  estado  y  háM*  '  *  ''> ríeos,  gra- 
ves difícultades  que  vencer  para  desacf-  ¡ríos  de  la 
moral  servil  de  la  obediencia  pasiva,  ó  la  interesada  del 
temor  y  la  esperanza,  ó  la  hipócrita  de  la  letra  mnerta,  6  la 
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perezosa  j  eeUcionaria  que  pone  nuestro  destino  fnen  <le 
nuettns  obras,  6  la  limitada  de  las  relaciones  dianas  y  do- 
méttícBB  de  la  vida,  j  acostnm brunos  a  la  moral  libre  de 
la  razón,  á  la  generosa  del  amor,  á  la  sincera  del  espíritu 
sobre  la  letra,  á  la  severa  y  árdna  de  cifrar  en  nne^trai^ 
obras  todo  nuestro  destino,  asimilándonos  la  K;-  '  ^i 

nosotros  loísinos  la  dictánunos;  á  U  noble  y  prc>i:  .o- 

ral  que  nos  obliga  igualmente  para  con  nosotros  j  para  con 
todos  los  hombres  y  todos  los  seres.  Pero  estas  dilicnltadeis, 
aunque  graves  y  dignas  de  especial  atencioo,  no  van  á  car- 
go de  la  razón  tilosóñca  ni  n  ella  tooa  resolverlas,  sibo  d 
rita  de  la  liii;  ana,  y  solo  el  progreso 

.....w..^„  ,,c  la  vM-  • .  nrc  veneeriaa.  Se  luí- 

ce  tan  suyos  y  «  .4  i.  .¡.«....i. id  sa«  propios  erre- 

res,  sus  en  fermc*:  .  .  torcimientos  ó  imperfeceiooes  de 
educación,  r  \rlos  y  esfnertos  sobre- 

humanos  pa I  ititiguo  do   la  iddiitrí:» 

sensible  al  culto  del  capírítu,  ó  para  liliertarlo  do  U  a 
ley  de  fuenta  y  aeostumUarío  á  la  ley  de  grieia  y  de  amur 
Jnignemos,  pues,  por  lo  pasado  del  porvenir;  y  si  observa 
mos  hoy  todavía  en  nosotros  limttadooci  mofalet»  torei- 
inientos  6  enfermedades  liondaiuente  amigadas  que  alejan 
el  reino  do  I  '  >nunnia  y  de  la  ÜbarCad  fMÍODaU 

abramos  den  .  ^pirita  bada  todua  lados  de  donde 

pueda  venir  alguna  luí  y  reanimadno,  para  eombatír  ol 
mal  presento  que  seca  por  lo  bajo  las  nuees  y  turba  el  goce 
sereno  do  la  vida;  cortemos  reioeltaroente  las  rav>—  « •'•*'-' 
del  árbol,  todo  lo  vgoista,  todo  lo  eselnsivo  y  aii 
todo  servilismo  y  dualismo  moral;  alioodetüos  hasla  ia  raíz 
viva  y  sana,  que  nunca  muero  del  todo  en  nuestra  natura- 
leca,  y  levantemos  sobre  esta  raíl  oon  cultivo  dfli&rcntr  y 
c8perimentado  el  hombre  y  la  vida  nueva. 
'*JjkB  antigtias  costumbres,  formadas  al  abrigo  Uol 
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miento  creyente  y  de  la  tradición,  se  alejan  cada  día,  sin  que 
las  nuevas  se  hayan  afirmado  ni  re«ínlarizado:  en  esU  ivtglt 
transición  apenas  restan  enteras  n(|nellas  aparentes  6  toflM- 
ras  virtudes  que  exigen  nuestra  posición  ó  profeí^it^n  ó  el 
lionor  esterior  social.  Pero  mas  adentro,  en  el  fondo  inton- 
dable  de  la  libertad  moral,  en  el  mundo  de  las  intencione», 
en  el  santuario  de  la  conciencia,  en  la  esfera  snperíor  de 
los  primeros  y  últimos  fines,  restan  hoy  para  nosotrot  Tin- 
tas regiones  oscuras,  y  casi  desiertas,  donde  la  voz  intenor 
no  habla,  ni  nos  acalora  el  espíritn  del  bien,  ni  el  entntiat- 
mo  de  la  virtud  nos  reanima.  Y  en  este  silencio  y  vado  in- 
terior hemos  de  tener  á  digha  que  ante  las  nuevas  y  pode- 
rosas fuerzas  con  que  hoy  está  armado  el  hombre  sensible, 
y  la  pobreza  y  enmudecimiento  del  hombro  interior,  hava 
tomado  la  conciencia  social  la  salvaguardia  de  lo  que  resta 
aun  de  sentido  y  hábito  moral  en  los  pueblos  mas  cultos. 

"Y  es  así  en  efecto,  y  merece  ser  considerado,  qno  «otro 
la  desvirtuacion  de  los  antiguos  motivos  y  sanciones  del 
bien  obrar,  y  la  fermentación  confusa  de  los  rnevus  ole- 
mentos  se  prepara  lentamente  una  reconstrucción  moral, 
iniciada  á  la  vez  de  todos  lados  hacia  donde  miran  y  con 
los  que  tocan  las  relaciones  humanas.  De  una  parte,  ol  in- 
terés bien  entendido,  el  legítimo  amor  propio,  la  noble  a*- 
piracion  á  la  pública  estima,  el  amor  al  tnil>ajo,  si  no  pu- 
nen los  cimientos,  levantan  vallados  y  muros  de  repart>  en 
el  campo  moral,  enfrenando  las  pasiones  groseras  qootnlct 
necesitaban,  y  aun  esto  no  bastaba,  una  represión  TioUmto 
y  rédmen  de  fuerza;  de  otro  lado,  las  leyes  táeitis  de  ta 
conveniencia  social,  el  juicio  do  la  opinión,  mantienen  al 
hombre  en  tal  medida  de  conducta,  que  es  sm  «'««^"l^ 
terialmente  bueno,  aunque  la  forma  y  los  ^^^^^  T* 
recto  obrar  no  sean  buenos  en  sí  ni  puros  ni  absolntof,  «no 
interesados  y  relativos.    V   n.as  adentro  todavía,  la   vida 
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cientítíca,  el  cultivo  de  las  artes,  el  sentimiento  religioso, 
eficaz  hoj  princ-i  '  'e  en  la  esfera  del  amor  desintere- 
sado, fnndan  lo^  «  mas  durables  del  recto  obrar, 
aonqne  los  fnndan  en  pocos  hombres,  no  en  los  mas,  oi  en 
todos  con  claridad  de  idea,  ni  con  seguridad  constante,  ni 
con  fuerza  íntima,  viva  y  progresiva,  ni  con  estenfion  ver- 
daderamente univerEal.  Para  este  complemento  y  rehabili- 
tación de  la  vida,  cnya  falta  nos  daele  secretamente,  delje 
rnoe  lo  primero  volver  al  conocimienlo  maa  profundo  do 
unestra  natunüexa  en  su  realidad  permanente,  en  sn  nni- 
vcrsal  igualdad  entre  todos  los  hombres,  y  en  su  relación 
1  con  todos  los  seres;  pan  reanimar  y  fortalecer  de 
:...«....  Mjhre  esta  base  la  voc  interior,  y  fundar  según  ella 
la  ley  y  sanción  de  la  vida,  reeooocíendoi,  eómo,  |)or  qué 
medios  y  arto  práctico  ciñiere  esta  natoraleía  ser  fiel  y  pro- 
gresivamente realizada.*" 

Om^'Jrraciones, — Kn  el  último  siglo  Alemania  se  puso 
á  la  calieza  de  la  filosofía  con  una  »u|)críoríd«d  indisputa- 
ble. Los  grandes  pensadores  condbiefon  ideales  grandiosos, 
|)cr»»  ^•"  ^'»í»«*«  «•!  f"»-!?"  *]ü  resolver,  ya  t»V«"'»»'-*  «'•»  «»»»^oe, 
ya  (  .««  sentados  á  pr.  ^o, 

en  el  desarrollo  de  los  si^emas  se  halU  una  cantidad  in- 
mensa de  material  que  sirve  á  las  reglas  del  juicio  y  á  las 
prácticas  do  la  vida.  Kl  pensamiento  á  trmvet  de  loa  deba- 
tes ha  ido  recobrindo  )a  ftuprcmaeia  qne  le  eorrespoode,  y 
|KM0  á  poco  fuen>n  llegando  á  U  eseena  todaa  las  institu- 
ciones, leyes  y  gobiernos,  todaa  laa  cieneiaB  y  artes  que  ga- 
naban lo  qne  iH>r  otro  hido  se  perdia  en  distraeeion  del 
ánimo  y  en  penosos  trabajos  »in  resoltado.  Laa  aatilens  y 
los  proyectos  temomr'  '  rieron  decaer  ewneba  ooomiim- 
das  á  desarrolkrw  1  •  dad.  Paro  por  ha  tendaneiaa  y 

el  espirito  de  los  innovadorca,  se  advierte  nna  roioloeion 
<]o  hacer  cjoo  concurran  bs  indagaeiooes  filosóAeaa  á  todos 
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los  motivos  y  estados  del  hombre,  así  para  conocer, 
para  aplicar  lo  mas  justo  según  las  leyes  de  nneatni 
raleza.  La  filosofía  no  permite  divagiir  entregando  la  ima- 
ginación á  vuelos  caprichosos:  todo  punto  de  apojro  de  que 
se  parte,  para  que  de  resultado,  debe  ser  verdadero:  deotfo 
modo  se  construye  una  quimera.  Todo  ideal  ha  de  contener 
lo  verdadero  y  estimular  el  projjreso.  Los  teotativaa  del 
pensamiento  mas  ó  menos  tarde  hallaran  nna  fórmala  qoe 
realice  en  la  existencia  la  equidad  y  el  orden;  á  cae  objeto 
se  ha  encaminado  siempre  toda  sana  fílosotía,  annqne  como 
en  cuanto  es  humano  muchos  esfuerzos  fueran  esténica,  J  ra- 
yan mezclados  errores  y  |^rdades  que  la  crítica  separa.  Laa 
cuestiones  sociales  y  religiosas,  guardadas  por  Dcacartca  en 
iin  arca  cerrada,  son  ya  como  todo,  del  don  *  '  '**«<ófico: 
las  leyes  se  van  reformando  de  acuerdo  con  ^tiaíonca 

ciertas  y  la  especulación  racional;  el  principio  de  autoridad 
ya  no  tiene  prestigio  en  materia  de  ciencias  y  do  artea;  ka 
conocimientos  se  nniversalizan  y  la  vida  se  euíjrandeüe  por 
nna  labor  de  continuo  presidida  por  la  inteligencia  y  por 
la  ambición  de  mejorar.  Cada  escuela  ha  dado  un  caudal 
grande  ó  pequeño  á  las  sociedades  niüdcrnas,  ya  en  crea- 
ciones, ya  en  detalles  ó  en  esperiencias:  las  teorías  al  pare- 
cer mas  opuestas  entrañaban  á  veces  una  SiSrie  de    regla* 

comunes  que  obraban  en  el  espíritv    '        ^•^"" 

el  progreso. 


ii>f.M.>cil    •*   'iiit.ii!«.t!»jti 


PAKKAFO  V. 

Sistema  psicofóf/ico. 

Los  diversos  puntos  de  vista  en  que  se  colocaron  cmpíri 
eos  é  idealistas,  impulsaron  la  creación  do  una  «cueU  in 
termedia  que  participaba  de  los  dos  caracteres,    la  Sucra 
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tes  había  consignado  como  principio  qne  el  estadio  de  la 
penonalidad  debía  ser  la  bttse  de  las  indagaciones  filosófi- 
cas. Sí  en  todas  las  cusas  el  hombre  necesita  saber  los  ele- 
mentos con  qne  cuenta  para  llegar  á  un  fin,  con  mayor  ra- 
zón ha  de  determinar  los  recnrBOs  primeros  para  conquistar 
lo  verdadero.  El  filósofo  ateniense  do  constrojó  nn  sistema 
fijo  para  guiar  por  ese  mmlio  la  filosofia,  pncs  las  tareas 
que  se  impuso  no  eran  tanto  sistematizar  como  Qnirereali- 
zar  las  ideas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  en  una  época  de  de- 
cadencia moral.  En  la  edad  media  r  en  el  renacimiento 
siguió  pre<lominando  la  oostombre  de  dirigii>:e  á  lo  este- 
rior  ó  á  lo  ideal,  no  inquiriendo  fttes  qué  era  y  cómo  era 
el  hombre.  Los  mas  eminentes  pensadores  intentaron  mé- 
todos diverMs  para  asegurar  el  éxito  de  las  iodagaelooea, 
siendo  frecuente  que  se  reemplazaran  loa  defectos.  A  pesar 
de  esto  haj  cseepctones. 

£1  método  liaconiano  reunía  los  reqnbitoi  iodispenfa- 
bles  para  despejar  el  camino  de  U  ciencia;  caperimcutar  y 
analizar  en  todo  y  para  todo.  Con  eato  enderetó  la  filosofía 
y  alentó  la  sed  indagadora. 

El  empirismo  aleanitó  dcade  Locke  fama  y  crinlito  ío- 
nicntados  por  los  progreaoa  científicos;  dominalia  en  Ingla- 
t«rni,  y  en  Francia  asi  que  en  este  último  pala  oedíó  el  in- 
liujo  do  las  teorias  cartcaianaa.  Los  peoMdorea  moralistas, 
aunque  por  lo  común  so  aeomodaban  al  empirismo  en  U 
inedidn  de  la  fílosofia  racional,  no  liallalian  f: '  >n  pa- 
rí   ' .:—:... V..  -  • 'r>cti«icias  á  qoe  1-.^..^   /  olroa 

pfrícoa.  Loeke  7  If alebranefae 
contrariaban  en  su  fé  los  resultados  de  sn  filoaoíla  haeien 
do  obrar  al  sentimiento  ó  recurriendo,  por  nn  empello  ea- 
elusivo  de  la  voluntad,  á  la  ortodoxia.  Ixw  enpCriéoa  «eo- 
ceses,  díscípnlos  ó  continuadores  de  Loeke  protestaban 
contra  las  deducciones  lógicamente  traídas  al  terreno  de  la 
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uioralidad.  Yeian  en  las  derivaciones  seiisualisUt  uiia  ci- 
ma  en  qi:.e  desaparece  toda  virtud  ó  se  suprimo  toda  líber- 
tad,  y  en  el  campo  opuesto,  litó  abstracciones  y  «utileíat  é 
hipótesis  no  implicaban  menos  riesgo  ni  esponiín  á  meno- 
res tropiezos.  Los  escoceses  determinaron  pue«  nn  nnero 
movimiento,  primero  por  el  sentimiento,  despue*  por  le 
razón,  apartándose  de  las  teorías  sensuales  de  CondilU'?  j 
de  otros  sucesores  de  Locke,  y  del  idealismo  panteiaU  f|qo 
era  el  término  lógico  y  necesario  de  la  doctrina  cartc»iana. 
Para  esto  atendieron  al  y/í),  á  la  personalidad;  creyeron  «|Ue 
era  tiempo  de  poner  límite  á  las  inteinperancits  del  deico 
de  conocerlo  todo,  y  amofcar  las  indagaciones  cientíticat  á 
la  ostensión  de  nuestras  facultades,  fijando  el  punto  de  par- 
tida en  el  yo  para  dirigirse  desde  allí  al  mundo  aenaible  jr 
al  mundo  racional.  Tal  es  el  sistema  psicológico,  sí  no  fnn- 
ilado,  restablecido  por  la  escuela  escocesa. 

Sobresalieron  como  filósofos  sentimentalistas,  el  conde 
de  Shaftesbury,  José  Butlcr,  Francisco  ílutcheson,  Enri- 
que Home,  Adam  Smitli,  Adam  Ferguson»  Santiago  Mac- 
kintosli  y  otros,  iniciando  la  reforma  que  se  caracteríiaría 
en  el  racionalismo  de  Eeid.  Shafteslmr/  no  admitía  otro 
origen  de  ideas  que  las  impresionen;  pero  repugnaba  á  aiu 
sentimientos  que  la  virtud  no  pudiera  emanar  ina^  que  de 
la  sensación,  que  dada  la  naturaleza  era  ineludible  i^u  di- 
rección al  egoismo.  Se  separó  del  empirismo  en  la¿  cwcaIIu- 
r.es  morales  y  para  esplicar  las  tendencias  al  bien,  recurrió 
á  nuestra  niisma  naturaleza;  las  tendencias  sociales  éc  iw- 
piran  en  el  amor  á  nuestros  semejantes,  y  las  pejr«4»na%  .  .«n 
el  amor  á  nosotros  misrrjos:  á  las  formas  empírica.- 
añade  aquí  el  sentido  moral.  José  Uutler  liacv  !•  ....  . 
distinción  de  las  tendencias,  invocando  un  principia»  m^ru: 
superior  que  las  califique;  este  principio  ts  la  conciencia, 
ijcro  no  la  determina  ni  como  sustancia  ni  Menllad 
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racional;  es  decir,  no  la  define.  Hotcbeson  fné  el  organiza- 
dor del  sentiinentaliBmo;  la  mas  notable  de  fus  obraa,  es, 
'indagaciones  sobre  nuestras  ideas  aeerca  de  la  belleza  j  de 
la  virtnd.''  No  reconoce  en  el  alma  mas  qae  dos  faculta- 
des; la  inteligencia  y  la  voluntad;  los  sentidos  son  la  única 
fuente  de  ideas,  mas  no  existen  solo  los  sentidos  corporales 
sino  qne  liaj  otros  interiores  6  reflexiros.  La  presencia  de 
una  cosa  bella  nos  proporciona  nn  pbeer  distinto  del  que 
proriene  del  conocimiento  de  los  principios,  de  las  eaims 
y  del  uso  de  los  objetos,  siendo  esta  emoción  instantánea  é 
inmediata  como  es  la  qne  produe|n  los  sentidos  estemos. 
La  fx^Ueza  aparece  en  los  objetos  mismos  y  oonaiste  en  la 
uniformidad  combinada  con  la  variedad,  lo  mismo  en  las 
obras  do  la  natnralexa  qoe  en  las  del  arte.  Un  sentido  ínti- 
mo percibe  en  los  movimientos  del  alma,  en  las  palabras  y 
en  las  acciones  lo  qne  es  con  veniente,  bello  y  honesto,  y  áá 
reglas  que  sirven  de  norma  á  nnestra  eoodneta:  enando  le 
seguimos  en  sus  r-»»^'?.-  --...» r.^na  un  vivo  ^^\  *•  pesar 
si  nos  separamot"  ¡norvl  une   '.  ««n  la 

benevolencia  ó  amor  al  bien  público. 

Enrique  Home  combatió  el  efeeplkiamo  jr  el  cancsianis- 
nio,  y  para  esplicar  las  Ideas  de  lo  bdlo  y  del  bien  moral 
defendió  los  sentidos  internos  de  Huteheeon  y  los  multi 
•  bajita  atribuir  á  cada  idea  en  sentido  partienlar.  Adam 
.  i...tli,  mas  cólebro  como  eeooonlsta  que  como  filósofo,  se 
propuso  poner  á  saliro  la  moral  sin  aeñdlr  á  nuevos  senti- 
dos spojándose  en  los  instintos  de  la  naturaleía  para  en- 
contrar un  principio  deainteff«do,  y  erejó  haUario  eo  la 
simpatis.  '*E1  hombre  qoe  advierte  en  otro  cierto  aeatl- 
miento  ó  derta  pasión,  tiende  naturalmente  sin  qne  inter- 
vengan la  voluntad  y  la  razón,  á  reproducir  en  sí  c«i  mis- 
ma pasión  T  ese  mismo  sentimiento.  La  dispoiMon  de 
nuestra  «lina  á  ponerse  en  armonía  con  la  dlapotleion  sen- 
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sible  en  que  vemos  á  otro  individuo,  8e  f^períroenüi  á 
inomento  de  la  vida.  La  simpatía  respecto  á  loe  actos  de 

otro  significa  aprobación;  la  antijiatía  repniliarion.*' 
^  Adam  Ferguson  divide  las  facnltades  del  alma  en  cogni- 
tivas  y  activas;  son  cognitivas,  la  conciencia,  la  sentadon, 
la  observación,  la  memoria,  la  imaginación,  la  abatracefim, 
el  razonamiento  y  la  previsión;  son  activas,  loe  instíntoe, 
los  deseos,  el  sentimiento. y  la  voluntad;  boIo  la  conciencia 
y  la  sensación  dan  ideas  originales.  Las  forrons  de  la  Icj 
moral  son  tres,  la  ley  de  conservación,  la  de  sociabilidad  r 
la  de  perfección.  Santiago^  Mackintosli  escribió  la  bi«toría 
de  la  filosofía  moral;  no  atribuye  á  la  ni  oral  inae  carácter 
que  la  utilidad,  pero  después  se  separa  de  esa  teoria  y  hace 
la  conciencia  independiente  de  todo  íin  utilitario  como  an 
sentimiento  que  impone  la  bondad  ó  la  maldad  de  lae  ac- 
ciones; la  conciencia  rehusa  su  aprobación   :>  *    *  -  ' -^  ea 

contrario  á  la  simpatía. 

Los  sentimentalistas  tropiezan  todos  en  lau  inisraaa  dilí- 
cultades  de  solución  moral:  en  el  sistema  eeperimentalietft 
llevado  á  las  consecuencias  de  derivarlo  t^Klo  de  la¿  scnea- 
cionet',  liallnn  la  imposibilidad  de  una  moral  independien- 
te, pero  piensan  que  la  razón,  bastante  para  conocer  la«  co- 
sas, no  lo  es  para  representárselas  como  buenas  ó  *r>rrtrt 
malas,  lo  cual  á  su  juicio  corresponde  A  la  8cn8Íbilid 
queriendo  salir  del  empiíismo,  rechazan  al^inoe  de  jíu-»  rv 
sultados  y  aspiran  á  una  moral  desinteresada  y  ajjena  á  la* 
impresiones  sensuales  buscando  en  lod  inatintoe  la  cla%-eí|ue 
no  les  diera  la  filosofía  de  Locke.  El  sentimentaliíino  fué 
solo  el  germen  de  la  escuela  e:íC0ce8a. 

BacionaUsias.— Tomás  Reid  natural  do  Straelaim  Í!7I<» 
á  1794)  y  profesor  de  la  universidad  de  (rlae^ow  fut»  el 
verdadero  fundador  de  la  escuela.  Escribió  entre  t»tn»  c*w 
bas,  ''investigaciones  sobre  el  entendí  miento  hnmano/*  'vn 
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gayo  sobre  las  facultades  intelectuales^  y  ensayo  sobre  las 
facultades  morales. **  Ante  todo  combatió  el  escepticismo 
que  resultaba  de  la  idea  comnn  entre  empíricos  é  idealistas 
de  que  la  realidad  del  mnndo  esterior  era  indemostrable. 
De  los  tres  términos  qne  se  hacian  concurrir  en  la  percep- 
ción, objeto,  idea  de!  t*  del  alma«  y  el  alma 

que  adquiere  el  coiii^v v..;. .    *.^.d  negó   la  intern>M*v 

afínnando  qoe  el  alma  por  sus  facultades  se  apodera 
tamcute  del  objeto;  que  los  cuerpos  existen  evidentemente 
sin  necesidad  de  que  se  demuestren,  y  que  la  tendencia  de 
cspl icario  todo,  así  lo  que  no  se  puede,  como  lo  que  no  ad- 
mito duda  al  buen  sentido,  no  es  mas  que  un  abuso  y  unn 
extravagancia.  ^*I^  ciencia,  díoo  no  está  llamada  á  definirlo 
t'^h*,  y  lo  mismo  que  la  peroepcioo  es  un  acto  de  conven- 
iento  que  descansa  en  la  veracidad  de  nuestras  faculta- 
des, se  hallan  todos  los  hechos  simples  é  irreducibles  que 
sirven  <!•  "^  'mentó  á  la  ctetida  misma.**  Aconseja  que 
se  pong..  :'i  las  exajeraeíoQes:  el  mundo  material  y  el 

mundo  inteligible,  tieucn  boelios  distintos,  y  distintos  me* 
todos  c*  instnimentos.**  Cada  rienda  tiene  lieebos  irredaci- 
}X^u  ...,«.  ion  otras  tantas  leyes,  todas  independieiites  j  tér- 
las  indagadonos.**  Determinando  aquellas  leyes 
las  divide  en  principios  ueooiaríos  y  ontes.  La  tilo- 

sofia  no  •'  *        ''  r:as  qoe  al  wiuüu»  de  los  liodios 

liasta  da:  ¡lie:  el  sistema  de  kipotctixar  es  U 

cansa  dd  hi  confusión  en  (|ue  lun  caído  las  escuelas.   En 

^'para  que  un.  hcoho 

., .* .listancias  en  el  agente: 

que  MU  libre,  y  que  entro  lo*   motivos  que  le  impnlMn  á 
obrar  luya  uoo  que  tenga  el  concepto  d< 
V-'     '    '  V -^    •  — -  ía  csperiencta  y 

iiitras  acdooes;  ¡  ni- 

eos  qne  son  el  instinto  y   el  luibito;   ¡>ríncip¡os  animales. 
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que  son  el  deseo,  los  afectos  y  las  afecciones;  príncipioc  r»- 
cionales  que  son,  la  razón   empírica  cuando 
base  el  amor  propio,  y  la  razón  intuitiva  cnando 
por  base  el  bien  en  sí.  El  bien  moral  es  el  bien  en  •(, 
pendiente  del  placer  ó  del  dolor  que  nos  cause. 

Eicardo  Price,  bajo  la  misma  doctrina  de  Reid  aUoi  el 
sentimentalismo  y  hace  de  las  ideas  del  bien  y  dd  mal  mo» 
ral  una  obra  de  la  razón.  Sobre  el  origen  de  las  idaat»  ob- 
serva que  lejos  de  ser  las  de  tiempo,  espacio  y  cansa  fnrto 
de  la  esperiencia,  son  un  antecedente  lógico  y  necesario  pa* 
ra  que  la  esperiencia  de  resultados.  Santiago  Beattie  pío- 
pagó  brillantemente  las  opiniones  de  la  escuela  eseoeesa. 
Las  verdades,  dice,  se  perciben  por  pmeba  6  inmediata- 
mente conforme  á  nuestras  leyes  originarias  constitutiras; 
en  este  último  caso  nos  guiamos  por  el  sentido  común:  no 
podríamos  creer  en  nada,  sino  creyéramos  en  nincliot  eaioa 
sin  pruebas,  porque  todo  razonamiento  se  apoya  en  último 
análisis  en  principios  intuitivamente  ciertos,  6  intítaira- 
mente  probables.  En  moral,  la  razón  cab'tica  lo  justo  t  lo 
injusto. 

Dugald  Stewart  atribuyó  el  principal  dr^riii..  >'.  ;  •.  '' 
sofia  al  estudio  del  espíritu  humano  en  sus  leaoaicii'--  A'dii 
que  sin  retraerse  de  las  indagaciones  científicas  en  el  mon- 
do esterior.  Piensa  que  las  ciencias  naturales  ban  piugicn- 
do  tanto,  porque  se  aplicó  el  método  de  Baeoo,  mientiaa 
que  lo  que  afecta  al  espíritu  se  ha  hecho  girar  sobre  hipó- 
tesis fuentes  de  vagas  disputas.  Aspira  á  que  estoa 
se  hagan  dentro  de  los  fenómenos  y  atributos,  sin 
la  sustancia  y  las  causas  primitivas  en  cuya 
estraviaron  tantas  inteligencias,  y  recomienda  ^qne  no  te 
pierda  de  vista  el  sentido  común.  Habiendo  objeto  de  eo- 
nocimiento  y  facultades  cognitivas,  conviene  ante  ^'^'  ^ 
tudiar  estas  facultades  para  saber  sns  leyes  y  su 

19 
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y  límites.  ^*£1  oonocimiento  del  espíritu  feuministra  »  la  16< 
gica  8110  bases,  á  la  moral  j  á  la  ednoacion  los  móviles  del 
conuEOD,  á  la  poesía,  á  la  música  á  la  retórica  j  á  todas  las 
artes,  las  re^^  que  son  indnccioiies  del  estadio  del  espirí- 
tn  linmano.^  La  obsenradoo  y  la  indoceioii  apKcadas  á  k» 
cosas,  no  son  las  mismas  qae  se  lian  de  aplicar  al  espirítn: 
respecto  á  los  cnerpos  la  obsenradon  es  ostema;  respecto  al 
espirito  es  interna  t  psírol/i^nfii.  El  alma  se  estndiii  por  Iti 
conciencia. 

La  esencia  escocesa  es  mas  uieo  u: 
trios.  Ala  dodaj  á  la  negaeíoo,    •  • .   >  .  ^ 
mondo  esterior,  la  realidad  de  k»  cuerpos,  la  necesidad  de 
la  líliertar  para  afirmar  los  deberes  morales:  se  <1^I 

fatalismo  panteísta  j  del  fatelísnio  de  llartlc}  , >  üc 

eludir  los  eseoUoa  que  condaeian  al  escepticismo,  pero  sin 
formular  una  serie  de  pensamientos  qne  realmente  formen 
nna  ülosofia. 

Moderna  esmeia  froneemt, —  Li  moral  deil acida  por 
ConJillac  y  otros  discípulos  del  empirismo  do  Locke  des- 
\¥ST\ó  opo»i  teslas  entre  los  literato»  y  pensado- 
res de  Frai:v.„ .n¡fllier^  TboroC,  Maioe  de  Byran  y 

otros  intentaron  sustituir  lus  «istemas  por  otroi  que  tuvie- 
ran la  rala  en  el  oKámea  del  espíritu  h*imano,  y  dar  á  la 
raion  el  primer  lugar  y  destino.  No  organiaroo  nna  doo- 
trina:  seflalaron  una  direeooo  paÍeol¿p^  análoga  á  la  que 
se  deeeovolirta  entre  los  escoceses.  El  rneioBaiisnio  tenia 
poderosos  intérpretes,  y  el  sentinentalismo  reformador  se 
trsHii'M  I  '«m  el  eminente  jnriseoosnlto  Garlea  de  Seeondat, 
(U  ouK  Juan  Jarobo  Rousseau  ginebrino  repotado 

como  trances  por  su  intluenoia  rn  la  marcha  de  loa  soeeeos 
de  Francia,  Nccker,  ministro  de  I*  \  \'l  y  Bemardlno 
de  Saint  Fierre.  £1  robostecimient  lual  qne  loa  es- 

tudios Hlosúfioos  imprimian,  iba  también  determloándoae 
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en  ]as  caplicaciones  de  las  Cü8tuinl)re8,  de  la  edooteioo  j  do 

la  política.  Montesquien  en  el  "Espíritu  de  1m  lej«*'  y  m 
las    "cartas   persas^'    promovió   útiles   cambiot,    ttí 


Eousseau  en  el  "Emilio"  y  en  el  "contrato  «ocial,**  reelii> 
caba  vicios  y  empujaba  lí  las  sociedades  por  incjom  caint- 
nos  de  derecho  y  de  hábitos  privados.  I^  ideal  pe  agían- 
daban  generalizándose,  y  el  sentido  práctico  deaertaU  del 
campo  fatalista  tan  propio  para  mantener  loa  deapotignoa 
que  Cortaban  el  vuelo  á  las  energías  de  las  nacionalidadca 
europeas.  La  filosofía,  en  su  variedad  de  nianifettaelocicf, 
fué  la  palanca  de  la  revolución  fi-ancewi.  Ia  revolnciocí  m* 
desarrolló  con  un  fondo  moral  superior,  personiticáinka^ 
en  las  inspiraciones  de  Yoltaire  y  de  Kousseau  ain  acor* 
darse  de  Condillac  ni  dellartley.  Después  íjne  laaagítacio> 
nes  políticas  permitieron  alguna  calma,  reaparpcieroii  lat 
escuelas,  aunque  no  poco  modificadas  por  iullujo  de  loa 
grandes  acontecimientos.  El  conde  de  Maistre  y  el  %*Ucoa- 
de  Bonald  fueron  sentimentalistas,  si  bien  en  realidad  no 
hacían  mas  que  sustituir  un  fatalismo  por  otro  fa'alteMí» 
llevando  á  la  esfera  política  y  social  su  profundo  odioá  tcxU 
libertad  y  á  todos  los  dereclios  de  la  razou.  LlajiiáiMÍca« 
filósofos,  eran  enemigos  de  la  filosoíia. 

Juan  Pedro  Eoyer  CoUard  divulgó  en  Francia  loa  méto- 
dos y  teorías  de  la  escuela  escocesa  pero  dándola  iiiajror  ••• 
Sanche.  Atacó  el  sensualismo  porque  a  hu  juicio  laaMOM* 
ciones  no  pueden  dar  á  conocer  todo«  loa  fenóoienoa  dd 
mundo,  sino  las  cualidades  de  los  cuerpos,  corroapoedMIidn 
al  entendimiento  suministrarnos  la  idea  de  la  indoeoMS  «I 
principio  de  causalidad  y  las  nociones  de  sustancia,  do  «*• 
pació  y  de  tiempo.  La  noción  de  una  oaoaa  Dicmim  f 
eterna  viene  de  la  razón;  el  yo  se  conoce  por  la  eoncieneia. 
El  hombre,  dotado  de  sus  facultades  no  solo  tiene  porob> 
jeto  el  mundo  de  la  materia,  sino  todo  lo  que  exiata  en  d 
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yo  y  f  nt;ra  del  y¿>.  Kojer  Collard  acepta  la  nann  y  la  mo- 
ral  de  la  eacaela  «coeeaa:  aa  ímpoitaDcia  política  y  su 
prestigio  oratorio,  dieron  á  ana  kecioDea  un  tono  qoe  las  cá- 
tedras de  fíloaofia  no  reveattan  deade  mnchoe  anos  atraa,  y 
ae  formó  nn  partido  eonaiderable  c  inñnyente  en  loa  deatí- 
noa  de  la  nadon. 

A  Royer  Collard  aignió  Víctor  Conain  aunque  no  eon  el 
miamo  método.  Poaeyendo  ona  ilnalracion  eatraordinaría  y 
snperiorea  dotea  de  eloeoeoeia,  praaantaba  el  cuadro  de  ¡a 
hiHiianidad,  de  laa  inatítneionea  y  de  loa  aisternaa,  arrolMi* 
tando  al  aaditorío  eon  loa  enoantoa  del  leognage  y  la  gran- 
deca  del  panorama  qoe  deaenvolrta.  Era  partidario  de 
Edd  en  el  príncipí<s  annqne  no  aatiileelio  con  reoooooor 
por  baae  de  la  dónela  el  ealodio  de  nneatraa  fcenltadaa,  ae 
eatendió  á  laa  ooodidonea  á  príorí  de  la  razón  para  al>rír 
campo  á  laa  inveatigadonea  meUfWeaa.  Royer  Collard 
le  liabia  indaddo  al  radonalianio»  y  deapnea  el  trato  eon 
Rclielling  y  Hogel  le  condujo  al  aontfanentnlianio  capíríton* 
lista,  liaéta  (|ne  dcgonar6  en  eeMetieo.  Coodn  em  maa  nn 
oaráoterartlauqoona  filóaof o;  ni  obododó  á  ning«ndile> 
ma,  ni  fundó  uno  nuevo.  8n  imaginación  moda  de  teoría 
on  teoría  hallando  en  todo  pataaje  eacenaa  qoo  admirar  y 
dogmaa  que  adoptar.  Enaoiorado  de  la  áhinM  Unpraaion, 
•eeafnerapor  abrillantarla  liuyaiido  teaUmooloa  hlalM- 
ooa  que  la  praatigien.  Asi  determina  un  eeloetlamo  haeiaa- 
do  transigir  A  todos  loa  siatoniM,  entiuaMMMlo  príndploa  y 
emendando  una  apariendn  do  eaeoik  con  gironea  arran- 
cadoa  á  todaa  laa  fórmulas,  sin  una  idea  fija  que  drra  de 
cimiento  al  edificio  que  construye.  '^El  eeleetiaino,  diee  nn 
historiador,  no  ea  un  siateina;  es  una  tianaaedon  con  todoa 
los  pístemas  conoeidoa,  ea  Ui  entreaaea  de  lo  que  en  cada 
uno  justifiquen  la  obsenradon,  el  nuBonamiento  y  la  criti- 
ca.  Vmo  mismo  hace  %  er  que  ea  un  daCima  sin  banderm  y 
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sin  pensamiento  creador,  y  donde  eéte  falu  no  |  d^ 

entusiasmo.  Puede  un  hombre  de  talento  tremolar  por  al. 
gnn  tiempo  la  bandera  del  eolectismo,  y  alneinar  c^i  «ti 
elocuencia  Jiasta  el  punto  de  hacer  creer  qne  cu  una  rra^i. 
dad  y  una  filosofía;  pero  la  ilusión  desaparcco  dctde  qor 
pasada  aquella  ráfaga  se  entra  en  condici(»nes  onUmríat;  r 
lo  que  en  manos  de  ese  hombre,  á  fuerza  de  erf tica  ddioí- 
da  y  de  una  variedad  esquisita,  pudo  MWtenerM  á  boem 
altura,  tiene  que  degenerar  en  manos  >  '  *  m^s  j  en  ta- 
lentos de  segundo  orden  en  un  yincrc  iserable  que 
es  el  enemigo  mas  temido  de  la  verdadera  filogofU."  El 
eclectismo  es  un  resultado  del  criterio  .      '     "       "    '¡ncvtni 

época.   Las  ideas  mas  contradictorias  si    .     : ruar  en 

la  masa  general,  pareciendo  que  se  forman  capríchoaa  t  ar- 
bitrariamente haces  de  cosas  y  doct;*ina8  cuya  aacendepfit, 
orígenes  y  resultados  se  evita  ó  se  teme  indagar.  D©  cato 
modo  suelen  verse  reunidos  en  un  solo  jnicio,  príncipH«  de 
Hartley  y  de  Reid,  el  pesimismo  junto  con  la  teoría  M 
progreso,  manifestándose  á  veces  en  un  mismo  indindu*» 
doctrinas  que  se  contradicen  y  recliazan,  ann  en  hombrt^ 
de  instrucción  y  buen  sentido.  El  sistema  ecléetíc*>  en  I* 
duda  de  todas  las  escuelas  ó  la  indiferencia  |>ara  con  h  wr 
dad.  No  es  á  esto  aplicable  aquel  método  que  ftol»rt»  ti 
asiento  de  teorías  fundamentales  reúne  las  dÍ8qawi<M'<>n«-^ 
del  espíritu  humano  en  cnanto  se  creen  conoordablv»  rü 
una  lógica  de  lo  justo  y  de  lo  verdadero. 

Teodoro  Jouífroy,  hombre  profundamente  reflexifo,  w 
concentró  en  el  yo  como  punto  de  partida;  estudia  nucttiw 
facultades,  nuestras  pasiones,  nuestras  ideas;  pn)clama  b 
unidad  científíca:  demuestm  la  necesidad  del  examen  jiiict>^ 
lógico  señalando  los  preliminares  do  la  ciencia,  in  objeto^ 
sus  divisiones,  el  valor  de  cada  facultad  y  las  probabilida- 
des de  certidumbre.   En  opinión  de  JoofFroj,  cl  conoc:- 
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miento  que  teneuioe  de  loe  fenómenoe  intemoe  es  mas  rad 
y  poeitivo  qne  el  que  tenemos  de  los  fenómenos  físicos  do 
'ro  coerpo:  que  si  pan  los  fenómenos  sensibles  hay  un 
'>  que  es   nuestro  cuerpu  y  un  instrumento  que  es  la 
rí  !i-.icion,  en  el  estudio  de  los  fenómenos  internos  hay  un 
ohjeto  que  es  el  alma  y  un  instrumento  que  es  la  ooncien- 
fia.   El  TT""'^  »  físico  está  sometido  á  leyes  tijas  é  inal*»'r' 
hies;  del>*  ríe  qne  en  el  mundo  moral  rigen  tai: 

leyes  prectaas,  y  ettM  leyes  solo  se  pueden  dem^ubrir  |>or  la 
psíeologia.    En  los  ^*prt>legónieiios  del  deredio 
desenmelve  Jouífroy  el  análbis  sobre  la  idea  di* 
en  el  "Vmrao  de  estética^  U  idea  de  lo  bello  y  oliia  ideis 
de  ft  n.  JoaíTr  uye  á  lot  filóaofos  es- 

coee^i^  t .  ........'  ..t     '*--  '*^:...v.«..»  y  entenado  que  la  psi> 

colega  es  una  cienci.  iioa  eomo  Ui  física.  Otra  ven- 

taja de  la  eaeuela  es  i  iitado  eomo  principio,  qne  el 

'<*nto  del  esptniu  humano  y  de  sus  leyes  es  I.i 
olntoría  de  la  mayor  partn  Je  las  eneatione» 
jar  sentada  U  a.-  ii  de  lae  inda^saeiones 

-  y  Jas  indagaciones  f i»¡i*a«,  |iorqiie  ni  ha^ 
i,'.i,i  i...iiiera  de  iv»»"— <»••  »»•  í»*»*  »»•«'«  •«*fr»»í'..»  «í  I... 
de  la  inteli^*nci.i 


En  la  oposición  y  luclia  do  sistentas  y  á  travos  de  las 
exageraciones  en  que  ginil»n  talentos  privilegiados  sin  oii- 
(oiitrai  i  *  fónuubs  prestigiadas 

]>or   un:  ido,  concibió  Angosto 

CouUü  la  idea  do  detenuinar  una  teoria  qne  pieeaviendo  los 
riesgos  de  la  tem;*ridad  y  de  la  ilusión,  fuera  un  aegnro  pe- 
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ra  el  ánimo  que  busca  lo  verdadero,  y  nn  medio  pan 
ciencia  y  para  el  progreso.  Ante  todo  comien»  por 
cer  una  ley  que  consiste  en  que  cada  una  do  noeill 
■cepejones  principales,  cada  uno  de  nnestroe  conoetoiioDtOi, 
pasa  sucesivamente  por  tres  estados  diversos;  el  teológteoó 
ficticio,  el  metafísico  ó  abstracto,  y  el  cientítico  6  potitíva 
El  espíritu  humano  emplea  estos  tres  métodos  de  diatínto 
carácter.    De  ahí   tres  sistemas  «jeneí-ales  de 


sobre  el  conjunto  de  los  fenómeno;^:  v""»-.  'i»  i.^»*:^-  *^fi. 
sicion,  estado  definitivo. 

En  el  estado  teológico,  el  espíritu  humano,  dirígieodo 
esencialmente  sus  investigaciones  á  la  naturaleza  de  1m  ca- 
sas, á  las  causas  primeras  y  finales  de  los  objetos  que  im- 
presionan, á  los  conocimientos  absolutos,  fc  rcpresenU  loe 
fenómenos  como  producidos  por  la  acción  directa  y  conti- 
nua de  agentes  sobrenaturales  mas  ó  menos  numeroéos;  so 
intervención  arbitraria  esplica  las  anomalías  aparcDtei  del 
universo.  En  el  estado  metafísico,  que  solo  es  una  moditi* 
cacion  del  anterior,  los  agentes  sobrenaturales  son  reempla- 
zados por  fuerzas  abstractas,  abstracciones  penonilicadM, 
inherentes  á  los  diversos  seres  del  mundo  y  concebiila*  co- 
mo capaces  de  engendrar  por  sí  misnuus  toilod  lo*  t'voótne- 
nos  observados,  cuya  esplicacion  se  refiero  á  asignar  á  cada 
uno  la  entidad  correspondiente.  Las  nocioni**  absoluta*  iOli 
solicitadas  en  primer  terniliu».  y  las  formas  i\  priori  dtríccfl 
todos  los  movimientos. 

En  el  estado  positivo  ó  científico,  el  «  '  '  umaü',  rv- 
conociendo  la  imposibilidad  de  adquirir  :  -  al:í<»Iuia.s 

renuncia  á  investigar  el  origen  y  destino  del  nniveíao  J  á 
conocer  las  causas  íntimas  de  los  fenómenof,  para 
o-rarse  á  descubrir,  por  el  uso  bien  combinado  del 
miento  y  de  la  observación,  sus  leyes  efecti^-aa  ó  ras  rela- 
ciones invariables  de  sucesión  y  de  semojanxa.  La  etplkm- 
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cien  de  Ioa  hechoB,  redacida  entonces  á  ténuinoe  realeo,  no 
es  ja  sino  el  enlace  establecido  entre  los  diversoíi  feí. 
nos  particalares  y  algunos  hechos  generales.   La  perf* 
del  estado  positivo,  sería  poder  representar  todos  los  : 
menos  observables  como  cosas  particoUres  de  on  solo  lie- 
'cneral. 

>  'j  liay  una  ciencia  que  no  se  poeda  representar  en  ef 
pasado  compoetta  de  couct^pciones  teológicas  y  luego  do 
abstracciones  mctafisicat,  traduciéndose  esa  sooosion  i*n  el 

individuo,   <|ue  aparece  teúlo/ -   1n  infaneia,  metafi«ioo 

en  la  juventud,  y  físico  en  la  1.    Los  conocimientos 

humanos,  después  de  pasar  por  dos  eUpas  rieiosai,  llegan 
por  la  madur<  *  *  'dicto  y  por  los  roMÜtado^hitlóriooa,  á 
un  terreno  a|     ,  ftam  realizar  el  pra^rreso  en  todas  di- 

recciones. 

Loa  fenómenos  están  suitietidos  á  le\  t        .\.    i      •; 
filo9ofia   I'— *•••-{  tiendo  ádc#f"''r*'^^#  yú  n  ¡u-  m 

mero.' Li  -  iicia  tiene   i  .vx?  ó  un   .   :  i  i.  .  \  . 

sus  actiuilos  condidonea  no  puede  aooedtr  á  in  •  *  .^ 
dinjidaa  á  las  causas  primeras  6  finah 
nuestras  faeoltados  debe  aar  tal  que  eonv  , 
|)osibles  sin  intentar  lo  que  úntcamento  \m  ooodiieiría  á 
Ktos  estériles  ó  á  diitffaeeioiies  sin  eoosMBer 

•  lana  ott.  ^r  el  arrit  . 

y  perturtmdor  derroter\>  do  las  hipótosif,  tendencia  que  no 
encaja  en  el  i  '    lonuneote  eientifieo.  llientras 

que  apHcadah  •^pottefonea  á  obietos  reales,  el 

trabajo  será  eficaz  y  pro%*celioso. 

Kn  el  «1  >  do  las  cki»         ; 

chado  al  ....  ..-.  la  inteligencia  :.ii.^ 

los  estados  tt  ui  metafísieo  respecto  á  I 

la  fiéica,  la  química  y  la  íifiologia,  pero  la  fllosotia  positiva 
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no   se  aplica  a  los  fenómenos  sociake  qne  oooIíiiAmi  los 

medios  antiguos  teológico  y  inetafísico.  Pan  obierTar  ani- 
dad de  impulso  y  de  criterio  es  preciso  acabar  de  oonatitoir 
el  feistema  fundando  la  física  social.  Así  la  filoaofia  ailqai. 
rirá  estado  definitivo  dentro  del  cual  se  desarrollará  indefi- 
nidamente, tomando  carácter  universal. 

Cada  una  de  las  ciencias  fundamentales  ha  de  conside- 
rarse en  sus  relaciones  con  el  sistema  positivo  y  bajo  el  do- 
ble aspecto  de  sus  métodos  y  de  sus  resnltadoe.  Aonqne 
para  los  fines  especiales  de  cada  liombre  pueda  preferirae 
una  á  otra  ciencia,  conviene  advertir  (jue  todas  las  fonda- 
mentales  deben  ser  atendidas  poniue  fonnan  un  encadena- 
miento  lógico  y  constituyen  un  todo. 

En  el  estado  primitivo  de  los  conocimientos  no  liay  dÍT¡. 
sion  regular  de  trabajos  intelectuales:  se  cnltivan  todos  Ua* 
ramos  científicos  por  igual  y  simultáneamente»  liasta  €|ne 
mejores  observaciones  del  espíritu  aconsejan  la  dÍT¡«ion 
para  cultivarlos  por  separado,  ganando  los  con(x*¡nnentus  en 
ostensión  j  en  profundidad.  No  siendo  posible  un  estudio 
universal,  ha  ido  adelantándose  por  partes  aligando  de  to- 
dos lados  sumandos  según  el  desarrollo  particular  científi- 
co. Pero  la  escesiva  especialidad  tiene  inconvenientes:  »¡ 
no  es  presidida  por  un  entendimiento  conocedor  de  U»  re- 
laciones indispensables,  puede  cada  ramo  aiglan»o  luwta  nn 
grado  que  haga  difícil  ó  imposible  volver  á  una  annonia  y 
enlace.  La  división  establecida  en  la  actualidad  es  artiticial 
y  tiende  á  perderse  en  trabajos  de  detalle.  Hay  que  |»er 
feccionarla  fijando  la  condición  exacta  de  cada  mniu  df 
la  ciencia,  descubrir  sus  relaciones  y  eslabonado  y  r\i*«- 
mir  si  es  posible  todos  sus  principios  propios  en  el  menor 
número  de  leyes  generales. 

Para  determinar  el  espíritu  do  la  lilosotia  positiva  rt-*- 
pecto  á  los  progresos  del  entendimiento  humano,  indica 
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cnatro  propiedades  fandamenUlcF.  Príinen:  el  estudio  de 
la  üloeofía  poeitiva  comidenndo  los  resoltados  de  la  acti- 
vidad de  nnestns  facultades  intelectuales,  somiiiistra  el 
único  medio  racíoDal  de  evideiiciar  las  lejes  loicas  del  es* 
pirita  qne  antes  se  bascaron  impropiamente.  Esplicando 
Comte  so  pensamiento,  toma  de  otra  aator  nn  jnicio  refe- 
rente al  ser,  ana  concepción  así  desarrollada:  ^todo  ser  acti- 
vo .pnede  ser  estudiado  en  todos  sos  fenómeocs  bajo  dos 
aspectos,  el  estático  r  el  dinámico;  es  deeir,  como  apto  para 
obrar,  y  en  ejereicíoc  en  el  primero  entran  las  oondieioiiea 
oriránicas  v  es  parte  esencial  de  la  anatomía  r  de  k  fiaio- 

a:  luí  jo  el  dinámico  haj  qne  estndiar  la  marclia  del  peii- 
tnano  en  ejercicio,  por  el  escamen  de  los  me- 
<^  i.n.-.  ..K»..rw.r  K -, «- >• ' -> 'Tiícntos  cxactos  qne 

:^neral  de  la  tilo- 
.-!:..•.       Ai-  Mvo  se  llega  por  el  c 

'I-     •'"  «  .  •Mt!:jí'.    Kii  cuanto  al  espirítn.   <      iu> 

y.*,  -i  «li.'-  ii.i.;„M:i..t  %'enuja  depara  osa  psieolo|:.  i  «.ti"  no 
M!  cuida  del  estudio  p»¡colú^cu  de  nnostros  ¿rganos  inte- 

<!ale«  ni  de  la  oWrvaciun  d<  -cedimientos  racio- 

Mfii.  ii;r;.r,.p,  nnettm- ítii.  .'.^^ í:s  eientifieaa,  pre- 

al  di*scti  to  de  ks  lejos  del  c«p(ri- 

ttt  htinianu  •  ^mo,  es  dedr,  I 

'     nWtracciotí  •  -.«.  Hl  examen  dvi  ti*- 

i  II   por  sí  mi  .   '^  paieolq|(oi  no  presta- 

ron, en  opinión  de  e»to  tílusofo,  otro  serrielo  qne  stistener 

la  a< ' -aaedai. 

Kl  :         .  —  ...  tistodiadofaeni  de  las 

investigaciones  en  que  »i;  empica.  Conaidendo  en  abstrae» 
to  se  ri  no  pueden  tecer 

TM'tvjnnn  uiieiectnal.  £s  poes  el 

l<:-i>!ur¡.  -r  esperieneia  de  las  fe- 

yos  que  se  cumplen  al  veríticarvc  nuestras  fnnciones  inte- 
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lectnales,  y  por  consiguiente  el  conociraientt.  ar- 
reglas  generales  necesarias  para  proceder  con  a.  .  ¡        .    . 

investigación  de  la  verdad. 

La  segunda  propiedad  afecta  á  la  edncacion  qno  debe 
sustraerse  de  la  teología  y  de  la  metafísica  para  Iiaccno  po- 
sitiva  adaptándose  á  la  cultura  niodenm.  Í*ani  qne  h  filo- 
sofía positiva  pueda  concluir  la  regeneración  intelectnal,  i-» 
indispensable  que  las  diferentes  ciencias  de  qnc  «s  rompe»- 
ne  presentadas  al  entendimiento  como  Ihh  divcri«.w  miiiM 
de  nn  tronco  único,  sean  reducidas  primeramente  á  lo  que 
constituye  su  espíritu,  á  sus  métodos  princij>aícs  y  á  hu*  re- 
sultados mas  importante?.  A  la  instrucción  fundamental  m? 
añaden  los  diversos  estudios  científicos  espeiM'alca  corres- 
pondientes á  las  diversas  educaciones  especiales». 

Es  tercera  propiedad  el  determinar  el  estudio  especial  de 
las  generalidades  cientíñcas  que  están  destinadas  á  reorga- 
nizar la  educación  y  á  contribuir  li  los  pn^greí^»  'a- 
res  de  las  diversas  ciencias  positivas.  Muchas  cu^. ..  ^• 
una  ciencia  exigen  combinación  de  otras  para  « 
los  resultados  que  se  buscan. 

La   cuarta  propiedad  es  resolver  en  un  —   v 

principios  ciertos  que  ofrezcan  una  marcha      ._        ..;.;•• 
ciedad.   El  desorden  que  en  la  actualidad  se  oUcrva  .  •-.  ' .. 
cosas  de  la  vida  social  provier.e  de  la  confusión  de  !•  ^  'r— 
métodos,   teológico,  metafísico  y  positivo,  y  de  su  i-. >;••'■  • 
simultáneo.   La  coexistencia  de  lastres   tilüsotiaá  upu.>'.^ 
impide  entenderse  sobre  ningún  punto  esencia!.  A  I-^  i:  •• 
sofía   positiva  que  en  círculos  cada  vez  mas  c¿tcn*.-      • 
terreno   desde  hace   siglos,   corresponde  |)ara  com; 
entrar  en  el  estudio  de  los  fenómenos  socialeB  y  en  «eijuidu 
reunir  un  cuerpo  de  doctrina   homogénea.  lla»ta  abura  la 
fílüsofía  positiva  no  ha  hecho  sino  criticar  los  método»  ico- 
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lógico  7  metafislco;  es  tiempo  de  que  tome  an  papel  activo 
abandonando  papeles  estériles. 

Las  claeifícaciones  heclias  hasta  el  momento  en  v\  «'rilen 
de  las  ciencias  do  obedecen  á  reglas  convenientes  y  etica- 
CCS  ni  se  acomodan  á  las  necesidades  actnales  viniendo  á 
dificultar  la  solncion,  la  heterogeneidad  qnc  ha  existido  entre 
las  partes  del  sistema  intelectual,  pocs  mientras  iroas  eran 
positivas,  otras  quedaban  teológtctt  6  metafísicas.  El  mé- 
todo positivo  j  de  observación  facilita  hoj  b  manera  de 
'^  piedad  j  acierto.  I Ji  clasificación  debe  de- 

r. .»;  ..V .  c ^>  mismo  de  los  objetos  qne  se  qaieren  clasi- 
ficar, j  ha  de  ser  determinada  por  las  afinidades  reake  j  el 
enoadenamiento  natural  qne  presentan,  de  modo  qne  la  cU- 
sificacion  sea  U  esprosion  lógica  del  hecho  mas  general  ma- 
niftstado  por  k  comparacioa  profnnda  de  los  objetos  qne 
abraza.  La  dependencia  mútna  entre  dirersas  ciencias  posi- 
tivas lleva  á  proceder  á  sn  dadficAcion,  j  esta  dependen- 
cia para  ser  real  ?»"  »^»«'>«^«»  »^n«ií1tar  sino  de  los  fnnAmonr»* 
correspondientes'. 

IxM  trabajos  humanos  son  de  espeeolaeion  6  de  acdon; 
n  '  *  "visión  mas  general  do  nuestros  conocimientos,  es 
«i  ,  irlos  en  ttvriros  v  prácticos.  Kl  estudio  de  la  natu- 
ralcrji  suministra  la  Tcrdadcra  base  racional  do  la  acción 
del  hombre  sobre  la  misma  natnraleaa.  La  dencia  no  solo 
es  pr»-!  1 »  -wrion  cinterior;  sn  destino  prim«^»^>  ••*  K--»fí*fufH  r 
la  ii<  '.  fundamental  qne  esperinn 

cia,  do  concccr  las  Icjcs  de  los  f 

línj  dos    'j' ^      * — *as  lu^íu 

tas,  'general*  jeto  r1 

leyes  que  rigen  las  d¡ venas  clasc^  menos  cousideran- 

do  todos  los  cas4'  concebir,  las  otras  c< 

tas,.particularrs,  .,     .., : ,  .c  se  designan  con  el  i 

bre  de  ciencias  naturales  pn>pinmente  dichas,  consisten  en 
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la  aplicación  de  aquellas  leyes  á  la  hwtoria  efectíva  de  los 

diferentes   seres  existentes;  las  primeras  son  fundamente. 
les;  las  otras  secundarias  aunque  iinix)rtantee. 

Es  preciso  comenzar  la  escala  científicn  por  el  eetndio  de 
los  fenómenos  mas  generales  y  mas  siajple#,  procediendo 
en  seguida  sucesivamente  hasta  los  fenómenos  luaa  parti- 
culares y  complejos  (grado  de  facilidad). 

La  contemplación  del  conjunto  de  los  fenómenos  noe 
conduce  á  dividirlos  en  dos  clases  principales;  una,  loe  cuer- 
pos brutos;  otra  los  organizados.  El  estudio  de  loe  cuerpee 
inorgánicos  debe  preceder  al  de  los  cuerpos  organizadoe  y 
al  de  los  fenómenos  fisiológicos.  En  los  cuerpos  vÍTÍetitce 
se  observan  todos  los  fenómenos,  sean  mecánicos  ó  quími- 
cos, que  se  efectúan  en  los  cuerpos  brutos,  y  ademas  un  ór 
den  enteramente  especial  de  fenómenos,  los  vitales  propia- 
mente dichos,  que  dependen  de  la  organización:  no  se  de- 
bate si  son  de  la  misma  naturaleza,  pues  la  íilosoíia  poettí- 
va  se  aparta  de  buscar  la  condición  íntima  de  las  cosas:  am- 
bos órdenes  pertenecen  jí  la  física  inorgánica  y  á  la  finei 
orgánica.  La  física  inorgánica  se  subdivide  en  doe  aeeeio- 
nes  distintas,  según  que  considere  los  fenómenos  generales 
del  universo,  ó  en  particular  los  que  presentan  los  cuerpos 
terrestres;  de  ahí  la  división  de  la  física  inorgánica  en  ce- 
leste ó  astronómica,  y  física  terrestre.  Por  ser  los  fenóme- 
nos astronómicos  mas  generales  debe  en  ellos  oomeuaane 
el  estudio,  pues  sus  leyes  influyen  sobre  1».)8  objetos  y  de- 
mas  fenómenos,  siendo  ellas  independientes  de  los  últimos. 
La  física  terrestre  se  subdivide  en  dos  partes,  jase  consi- 
deren los  cuerpos  bajo  el  punto  de  vista  mecánico,  ó  bajo 
el  punto  de  vista  químico;  de  aquí  la  física  y  la  química. 
El  estudio  de  la  física  ha  de  preceder  al  de  la  químiet. 

Los  seres  vivientes  presentan   dos  clases  de  fenómenos 
esencialmente  distintos;  los  relativos  ai  individuo,  y  los  a»- 


296  COK  PENDIÓ  DE 


lativo6  á  la  especie,  sobre  todo  coando  esU  es  sociable.  La 
distinción  es  fondamental  particnlarmente  reüríéndose  al 
Iiombre.  £1  último  orden  de  fenómenos  (sociales)  es  mas 
complicado  y  ma«  particular.  De  alii  dos  dÍTÍs¡oDes  ó  sec- 
ciones en  la  física  orgánica;  la  iisiologia  propiamente  dicha 
y  la  física  social. 

£n  los  fenómenos  sociales  so  observa  la  inflneneía  de  las 
lejes  fisiológicas  del  individno,  y  ademas  algo  particnlar 
qno  modifica  sos  efectos.   Para  estudiar  esos  fenómenos  lia 

'' TKJT  el  conocimiento  de  las  lejes  relativas  al 

.le  por  esto  haja  de  prosnmiive  qnc  la  físi- 
ca social  sea  un  apéndice  de  la  fisiología. 

\jM  cinco  eiencias  fandaroetitales  de  la  t^osotia  positiva, 
son  poes  la  astronomía,  la  física,  la  qatmiea,  la  tisidogia  y 
la  íísica  social.  La  matemática  es  el  instmmeiito  mas  pode- 
roso del  espíritu  Immano  eti  la  iBTCtligaeíon  de  laa  lejes 
de  los  fenómenos  naturales:  se  divide  en  dos  grandes  daii- 
cúas;  la  matemática  aljstraeta  ó  el  rálenlo»  y  la  maleinátiea 
oonereta  qna  so  compone  por  nna  parte  de  la  geometría  ge- 
neral y  por  otra  de  la  mecánica  racional.  La  |«rte  coticwta 
está  fundada  en  la  abstricta  y  se  hace  la  base  directa  de 
toda  la  Hlosofia  positiva,  considerando  los  íeaóoMBCs  del 
nniverau  como  geométricos  6  como  meeáaieos.  Qcometria 

y  mecárr  "**riufe  de  eiencias  aatorales;  sn  esta- 

dioospi  «  loa  órdenes  de  Íen6menea»  y  por 

su  generalidad,  el  punto  de  partida  de  toda  hi  cdneacjon 
eieDtttca-nieional.  I>e  modo  c|t;e  el  sietama  te  deemTnelve 
en  esta  sucesión:  matemática,  astronomfe,  IMe%  «{nfmlca, 
tiüiología  y  física  social.  Ix»  fenómenos  geométricos  y  me- 
cánicos M>n  los  mss  generslca»  mas  iiwpiis,  roas  alistractoa, 
iDttti  irreducibles  v  independientes,  r  sn  estudio  por  tanto 
lia  di*  »eguir  á  la  matemática  abstracU. 

(^omtc  espone  también  el  criterio  moral.  Iji  naturalena 
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no  posee  la  moral  cotno  un  raandamíento,  sino 

desarrollo  gradual  á  ejemplo  de  la  ciencia;  en  el  lionbre 
hay  impulsos  personales  é  impnltioá  iin|)er8onale«,  y  la  rm- 
zon  que  juzga  unos  y  otros.  A  medida  t|ue  la  liamaDidad 
adelanta,  limita  los  impulsos  personalt»  y  cüf^nnátoo  loa 
impersonales.  Así  se  forma  una  moral  pro^'re«iva  que  ates- 
tigua íu  carácter  natural  y  que  l¡g;i  á  \oé  hombrea  por  la 
sanción  de  la  conciencia,  como  la  ciencia  lo«l¡«pi  jior  Ufan- 
cion  del  entendimiento.  La  moral  humana  tiene  la  iniftna 
solidez  y  la  misma  grandeza  que  la  ciencia  huiiiaiia;  e»  el 
resultado  del  trabajo  de  la  razón  sohre  loe  sentimienlot,  de 
la  misma  manera  que  la  ciencia  es  el  resultado  dd  trabaja» 
de  la  razón  sobre  el  mando  esterior.  iS'i  una  ni  otra  noceti- 
tan  apoyo  fuera  de  la  naturaleza,  y  una  y  otra  renuncian, 
cuando  el  tiempo  ha  llegado,  :i  ese  apoyo  qne  la  lilosotia 
positiva  llama  provisional.  Si  nadie  niega  el  orí^^en  nata- 
ral  de  la  ciencia,  nadie  tiene  derecho  á  ne^r  el  orígen  na- 
tural de  la  moral.  El  ascendiente  de  lo  bueno  sobre  el  eo- 
jazon,  es  de  la  misma  natui-alezn   que  el  :!  '"  !»•  l«> 

verdadero  sobre  el  espíritu.  Si  la  moml  tiw  .-.  vu 

la  teología,  crccoria  al  robustecerse  ésta,  y  8e  debilitaría  de- 
bilitándose el  iniiujo  te<»lógico:  precis,  -iioede  locoo- 
trario,  pues  la  decadencia  de  los  méf'  KJgíooa  no  ha 
detenido  el  avance  y  progreso  de  la  moralidad.  Uoa  moral 
independiente  y  racional  encamina  al  hombro  al  euinpli- 
miento  propio  de  su  destino.           • 

La  filosofía  positiva  disci-etamente  continuada  puede  acr 
el  guia  que  mejor  encann'iie  á  un  catado  y  conocimiento 
individual  y  social,  en  que  ]><»n¡ciulofiO  en  jnejjo  todaa  laa 
aptitudes  y  satisfaciéndose  las  exigencia»  cientitica»,  ieeri- 
an  los  peh'gros  de  retroceso  y  m)  prosijpi  una  marcha  ñor 
mal,  adecuada  y  lógica,  en  con-e8|>ondení*¡a  con  la  di^n^idatl 
humanü  y  con  bueno  y  exacto  empico  de  nuwtreí»  luoea  y 
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facnltadee  natonües.  A  la  fíloeofía  se  dá  el  método  positivo 
de  las  ciencias  y  á  las  ciencias  la  idea  del  conjunto  de  la 
fikMofia.  £1  nnevo  SMtema  Tenee  la  antígoa  dificulta*!  de 
roladonar  la  tílosofia  con  la  hktaria  j  la  naturaleza  con  la 
ensefianza.  La  ciencia  positiva  solo  conoce  materia  j  fner- 
za:  se  coloca  en  la  situación  de  nnestrm  compreDsion  posi- 
ble, j  hnjrendo  del  escepticismo,  escollo  de  las  ambiciones 
inmoderadas  de  inquirir  lo  que  no  está  á  noestro  aleance, 
pretende  qoe  se  proenre  el  desarrollo  utilizando  los  medios 
actoales  de  una  manera  lógica^  aeCiva  j  meditadonL  Ki  po- 
ne en  duda  lo  evidente,  ni  seda  ádistneeioiies  qoe  divagan 
la  imaginación  y  hacen  perder  el  tiampoii  ni  trata  de  de- 
mostrar lo  indemostrable,  al  menee  en  los  grados  que  ahora 
poseemos  de  Inteleetoalidad 

Asf  oomo  los  paisajes  qne  se  socnetaB  á  eiámen  han  de 
estar  dentro  del  drenlo  de  noestroa  sentidos  estemos,  los 
problemas  á  que  nos  dirijamos  han  de  estar  dentro  de  k 
rsdiadon  meloiial  humana,  pan  no  mn  en  la  vaguedad  j 
en  k  hipótesis.  La  eseoeU  positiva  no  se  propone  las  can- 
sas prlmerM  ni  el  fin  de  ks  cosas;  procede  estableeiendo 
hechos  j  enlatándolos  por  relsdones  Inmedktast  k  cadena 
de  estos  heehoa  cada  dia  mas  esteosai  eonslltnje  k  ekiiek 
|x)s¡tiva.  La  realidad  no  pnede  deCermlnane  por  el  slmpk 
y  aishido  raionamlenta  siampre  qoe  se  dlsenm,  ka  pranl- 
sas  se  han  de  sacar  de  k  esperJeada  para  qne  icarreen  k- 
gitimidad  y  proporcionen  garantías  al  resultada  Este  siste- 
ma que  adopta  y  consagra  todos  loa  sifnerios  de  k  Inteli- 
gencia humana  en  favor  del  progrsio  eientifieoí  aconseja 
un  modo  unifonne  de  raionar  apUeabk  á  todos  los  asnntos 
en  que  puede  ejercitado  el  csplrltn,  y  el  estudio  propio  de 
las  generalidades  científicas,  eoneehédm  ks  ekneias  partí- 
Guiaras  como  en  snmklon  á  método  únieo  y  eomo  forman- 
do las  diferentes  partes  de  un  pkn  general  de  investiga- 
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cion.  La  escuela  positiva  lia  atraído  nomeroeo  dreolo  de 

adeptos,  pero  lleva  mas  allá  su  iuflujo  en  las  coniHcioiies  de 
la  vida  social;  su  método  sp  apodera  de  la  dirección  inte- 
leotual  aun  de  acpiellos  que  no  se  afilian  á  la  e«cnela,  ofre- 
ciendo la  ventaja  de  no  cerrar  á  la  C8])eranza  sendas  ulte- 
riores si  en  las  coirientes  de  vitalidad  intelectual  «e  ibie 
espacio  á  mayores  medios  y  se  descubren  nnevi*  gradee  de 
capacidad  y  de  posibilidad.  Conite  buscaba  el  nivel  jr  «cacr- 
do  entre  lo  posil)l(í  en  nosotros  y  lo  sontetido  a*  '  -  'nio 
cieiitííico,  procediendo  por  acumulación  y  por  pi  u  i- 

zouamiento.  Las  ciencias  eii  vez  de  desfallecer  como  race- 
dia  á  virtud  de  otras  doctrinas,  son  alentadas,  libres  del 
riesgo  escéptico  y  de  la  conclusión  fatalista  que  ha  sido  el 
término  á  que  por  divei-sos  derroteros  venían  á  parar  los 
grandes  sistemas  que  siguieron  al  renacimiento.  Todo  el 
hombre  aplicado  al  coimcimiento  de  todas  las  cosa*,  pero 
por  trámites  naturales,  regulares  y  propíos,  procurando  il 
avanzar  que  sea  en  terreno  firme  y  no  en  el  vacía 

A  Comte  le  han  continuado  Líttré  y  otros  con  alininas 
alteraciones  pero  sin  cambiar  los  fundamentos. 

Las  escuelas  positiva,  krausista  y  begeliana,  iK-ujwn  hoy 
mas  que  las  dem-.ís  la  rti'n'M«>n  fi*I..o',h'..:i  di'l  inmuh.  estu- 
dioso. 
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